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    Elena García nació el 17 de mayo de 1979 en Toledo y creció en Navahermosa, donde reside junto a su esposo y sus dos hijos. 
 
    Aunque siempre destacó por su talento en la pintura, a la temprana edad de siete años ganó su primer concurso de relatos. Desde entonces creció su amor por las letras y, aunque ha publicado artículos en diversas revistas, fue en 2015 cuando decidió escribir su primera novela: Doctor Engel, que se convirtió en un éxito de ventas, incluso se tradujo al inglés. 
 
    Posteriormente publicó El tormento de Álex (2016), que en los premios Wattys 2016 (el concurso online más grande del mundo) recibió el galardón «lecturas voraces». 
 
    Sus otras novelas: La marca de Sara (2017), Absolutamente única (2019), Con s de secretos (2020), ¡Déjame verte! (2021) y La manguera que nos unió (2022) han seguido los mismos pasos que las anteriores. En la actualidad está preparando nuevos proyectos que verán la luz próximamente.  
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    A mi querida amiga, Ana Isabel Madrigal Fernández. 
 
    Gracias por enseñarme a soñar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
    No puedo creer que vaya a llegar tarde a mi primer día de clase. ¿Por qué tienen que pasarme siempre estas cosas a mí? Cuando logre dejar atrás este atasco ya habrán empezado. 
 
    —¡Maldita sea! —Golpeo el claxon con el puño—. Pero ¿qué haces? ¡Idiota! ¡Apártate! —Saco la cabeza por la ventanilla y grito al conductor del coche de alta gama que tengo delante. No sé qué diablos está haciendo pero, tras detenerse en medio de la calle, ha salido corriendo.  
 
    Los vehículos que tengo detrás, al notar que no avanzamos, tocan el claxon igual que yo y el chófer de un autobús decide bajarse para saber qué es lo que está ocurriendo. Pasa a mi lado balbuceando cosas que no entiendo y pocos minutos después regresa hablando por teléfono. 
 
    —Tardaré en llegar. Hay una señora de unos ochenta años inconsciente en medio de la calle.  
 
    —¡Oh, Dios mío! —Cubro mi boca y vuelvo a asomarme por la ventanilla, pero al no ver nada desde donde estoy decido ir hasta allí con intención de ayudar. Tengo conocimientos de primeros auxilios y es posible que esa mujer los necesite. 
 
    A medida que me acerco puedo observar que varias personas están rodeando su cuerpo y, aunque distingo entre los huecos que ya hay alguien de rodillas junto a ella, continúo caminando.  
 
    —Dejen paso, puedo ayudar —digo empujándoles y algunos protestan.  
 
    Odio que hagan eso. Siempre que ocurre algo parecido la gente se agolpa solo para mirar, obstaculizando todo lo demás. Jodidos morbosos..., seguro que si fuesen ellos los que estuviesen en el asfalto no querrían tener espectadores.  
 
    —¿Necesitas ayuda? —le pregunto al hombre moreno que está sosteniendo a la mujer de lado y, cuando se gira, sus enormes y profundos ojos azules me paralizan. Son tan fascinantes que me es imposible dejar de observarlos. 
 
    —Los idiotas no necesitamos ayuda —responde secamente sacándome de mis pensamientos y solo puedo contener la respiración. «Mierda... Debe ser el tipo al que grité antes».  
 
    Me inclino hacia ella y, al tocar sus pálidas mejillas, noto que están heladas. Apenas alcanzamos los dos grados esta mañana y parte de las aceras todavía están congeladas. Con un ágil movimiento se quita la chaqueta y cubre con ella el cuerpo de la anciana. Debe de haber pensado lo mismo que yo. 
 
    —¿Has llegado a ver qué le ha ocurrido? —Necesito saber si se ha golpeado al caer o se ha desvanecido.  
 
    Vuelve a mirarme sin intención de responder y cuando sus acechantes ojos están a punto de intimidarme se detiene a nuestro lado una ambulancia. Ambos nos levantamos del suelo a la vez para dejarles paso y respiro, aliviada, al ver que un médico baja de ella. Tras hacerle una primera valoración, ordena que carguen a la señora en una camilla mientras uno de los técnicos me entrega la chaqueta azul creyendo que es mía, pero cuando me giro para devolvérsela al hombre que estaba atendiéndola lo único que me da tiempo a ver es la parte trasera de su flamante BMW. Debe de tener mucha prisa...  
 
    Me quedo pensativa unos segundos y, al darme cuenta de que la vía ya está despejada y que ahora soy yo quien la obstaculiza, regreso a mi coche sin saber muy bien qué hacer con la prenda. Decido dejarla en los asientos traseros con la idea de revisarla después por si tiene algún dato del propietario en los bolsillos y me pongo en marcha.  
 
    Al llegar al centro aparco donde puedo y, tras mirar el reloj, exhalo. «Quince minutos tarde...», pienso para mí. Buena forma de comenzar el curso. Es mi último año en la universidad y, si todo sale como espero, en cuanto termine estaré trabajando. Unos conocidos de mi padre son los dueños de una clínica bastante reconocida en Francia y me han ofrecido un puesto como enfermera allí. 
 
    Antes de bajar me giro hacia el asiento trasero para coger mis carpetas y vuelvo a encontrarme con la chaqueta.  
 
    —Jodido prepotente —espeto en alto a la vez que la aparto para sacarlas de debajo y camino con rapidez hasta la entrada—. Buenos días, señora Josefina —saludo a la gerente. Me alegra ver que sigue conservando su puesto de trabajo; según me comentaron algunos compañeros, han despedido a varios para renovar la plantilla.  
 
    —Buenos días, Amelia. ¿Cómo ha ido tu verano?  
 
    —Bien, muchas gracias —miento. La verdad es que no ha podido ser peor, pero evito alargar la conversación.  
 
    Desde que mi madre enfermó no levantamos cabeza en casa y, para colmo, el chico del que me estaba enamorando se fue con otra. Desde entonces no he vuelto a ser la misma y, aunque me esforcé por buscar un empleo de verano para despejarme y ayudar con la economía en casa, tampoco encontré nada. El país está sufriendo una fuerte crisis y cada vez se nota más. Confío en que esto termine pronto porque la cosa pinta mal.  
 
    Cuando llego a la puerta donde se está impartiendo la primera clase, coloco la mano sobre ella y antes de entrar me detengo al oír la voz de un profesor hablar. No es la de la señorita Catalina, como esperaba. ¿Será que ella es una de las despedidas?  
 
    Valoro la posibilidad de esperar a la siguiente clase para evitar todas las miradas, pero me armo de valor y decido entrar. No puedo comenzar faltando ya. Seguro que está explicando cosas importantes para organizarnos durante el curso.  
 
    Al abrir la puerta, como imaginaba, todos los ojos se giran en mi dirección y, por instinto, bajo la cabeza, como si de ese modo pudiese esconderme. Al notar que incluso el profesor ha detenido su explicación, camino, nerviosa, hasta una de las sillas más cercanas y trato de acomodarme lo más rápido que puedo. Lo último que quiero es molestar.  
 
    Tras esa pequeña pausa, que lo único que ha conseguido ha sido angustiarme más, el profesor retoma la clase mientras que, con cuidado, coloco sobre la mesa todo lo que necesito. Cuando por fin termino levanto la mirada con intención de atender y al encontrarme de frente con la suya, mi corazón se salta un latido. 
 
    «No puede ser...», susurro para mis adentros. «El profesor es... el jodido hombre que estaba con la anciana». Sus claros y retadores ojos clavados en los míos me perturban tanto que lo único que puedo hacer es removerme en el asiento. «No puedo creerlo», me digo mientras expulso el aire como puedo. «He insultado a la persona que va a calificarme todo el año». 
 
    Durante la siguiente hora soy incapaz de levantar la mirada de la mesa porque, cada vez que lo hago, sus penetrantes ojos azules me están esperando y por el gesto arrugado de su frente intuyo que no le hace ninguna gracia que yo esté aquí. No me va a quedar más remedio que hablar con él y disculparme. Necesito arreglar esta situación cuanto antes.  
 
    Cuando parece haber terminado, recojo con rapidez mis cosas y, con intención de alcanzarle antes de que se marche, camino hacia él.  
 
    —Disculpe. —Todavía no sé su nombre—. Oiga, profesor. —Sé que me ha escuchado, sin embargo, se niega a detenerse—. Por favor, espere. 
 
    Por un momento creo que lo hará, pero nada más lejos de la realidad, solo gira en otro pasillo. Camino aún más rápido y cuando por fin estoy consiguiendo darle alcance, entra en una especie de despacho y cierra la puerta. 
 
    —¡Joder! —me quejo. Va a ser más difícil de lo que creía.  
 
    Lleno mi pecho de aire, levanto el puño para llamar y en el último momento algo me dice que no lo haga. Las cosas en caliente no se suelen solucionar y, como decía mi abuelo, quizás sea peor el remedio que la enfermedad. Creo que lo mejor es esperar a mañana. Quizás para entonces se le habrá pasado un poco el mosqueo, o al menos parte de él. 
 
    Las horas pasan y no puedo dejar de darle vueltas al suceso, incluso me está costando conciliar el sueño. Con la cantidad de gente que hay en el mundo y ha tenido que pasarme con él, la única persona que tiene en su mano mi futuro. Este año es el más importante para mí y lo último que quiero es tener problemas. Aún recuerdo lo mal que se lo hizo pasar una profesora a mi mejor amiga a raíz de discutir con ella... aunque al final aprobó gracias a que solicitó una revisión. La señora le hizo pasar los peores meses de su vida. Incluso llego a plantearse dejar la universidad solo por la tensión que le ocasionaba. Espero que este no sea el caso, aunque algo me dice que el nuevo profesor es un poco estirado. Entiendo que esta es una universidad de prestigio, pero ellos también fueron alumnos. Es una pena que se les olvide tan pronto. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    
    A la mañana siguiente, y antes de marcharme, recojo todo lo que puedo para que mi madre no tenga que hacer nada. El tratamiento que le están poniendo para el cáncer la tiene agotada y apenas puede mantenerse en pie. Todavía no logro hacerme a la idea, siempre ha sido una persona muy activa e inquieta y verla así nos rompe el corazón. Hace tan solo unos meses que le diagnosticaron cáncer de útero y nos pilló totalmente por sorpresa. Aún recuerdo aquella consulta, era una simple revisión rutinaria... Ni siquiera había tenido síntomas, aparte de un par de desarreglos menstruales a los que achacábamos la cercanía de la menopausia, a sus casi cincuenta años era lo más normal. Por suerte, se lo han pillado a tiempo y parece que está remitiendo, aunque con estas cosas nunca se sabe y toda precaución es poca. 
 
    Mientras conduzco de nuevo hacia la universidad, el tráfico vuelve a detenerse en el mismo lugar que ayer, pero esta vez, aunque me muero de ganas por gritar al inútil que está delante intentando aparcar en un hueco en el que no cabe, procuro mantener la calma. Con la suerte que tengo no pienso arriesgarme a que me pase algo parecido a lo de ayer. Mientras espero a que avancen los coches, cambio la hora de la alarma con intención de adelantarla y así poder salir antes de casa. Es lo único que se me ocurre para evitar la hora punta. Esta carretera antes no era así, pero desde que cerraron el acceso al doble sentido en un par de calles cerca de aquí se colapsa.  
 
    Miro el reloj con intención de ver la hora y resoplo. Si esto no se despeja pronto volveré a llegar tarde y ya es lo que me faltaba. Miro a través del retrovisor para ver cuántos coches me siguen y mi espalda se tensa al encontrarme con el que creo que es el BMW del profesor. 
 
    —Mierda. ¡Joder! Mierda... No puede ser verdad —digo entre dientes por miedo a que pueda leer mis labios en alguno de los espejos—. ¿Cómo es posible? —Mis manos comienzan a temblar y trato de relajarme—. Solo es un profesor... —balbuceo sin entender por qué me afecta tanto tenerlo detrás—. Un jodido profesor prepotente al que insulté y del que depende mi carrera —me respondo sola y mi respiración se acelera.  
 
    El vehículo que tengo delante avanza un poco y, cuando levanto el pie del embrague para seguirlo, lo hago demasiado rápido y el coche se me cala. 
 
    —¡Maldita sea! —grito a la vez que arranco de nuevo con las manos temblorosas. Miro una vez más por el retrovisor y, al ver claramente su rostro, mis ojos se abren como platos. Está más cerca de lo que creía. Chapurrea algo que no entiendo mientras frena, levanta los brazos y, llevada por los nervios, acelero tan rápido que mi viejo Volkswagen golf deja tras de sí una gran nube de humo negro—. Dios mío —lloriqueo—. ¿Por qué, Señor? ¿Por qué no me das un golpe en la nuca y acabamos de una vez? —dramatizo llevada por mi estado a la vez que reviso los espejos. Ya no lo veo, se debe de haber metido por otra calle, solo espero que no me haya reconocido. 
 
    Al llegar dejo el coche donde puedo y cuando entro en las inmediaciones de la universidad puedo ver que su BMW ya está aparcado en la zona que el centro tiene habilitada para ello. Recuerdo que aún está su chaqueta en los asientos traseros de mi coche y, por un momento, la idea de dejársela sobre la luna delantera ronda por mi cabeza, pero segundos después recapacito, alguien podría quitársela al ver que es de marca. Cuando las cosas se calmen se la entregaré en mano, quizás con ese gesto me perdone por haberlo insultado. 
 
    Camino rápido para no demorarme más y al entrar y ver que todavía hay gente en el pasillo expulso el aire de mis pulmones, aliviada. 
 
    —¡Mary! —saludo a mi amiga. Ayer no pudo venir.  
 
    —¡Amelia! —Viene hacia mí y nos fundimos en un fuerte abrazo. Han pasado al menos dos meses desde la última vez que la vi y la verdad es que la he echado mucho de menos. Ella sí tuvo la suerte de encontrar un trabajo temporal, pero tuvo que trasladarse a otra ciudad. Concretamente a la casa de su hermana, que está a unos cincuenta kilómetros de aquí. 
 
    —Señoritas, ¿pueden apartarse? Están obstaculizando el paso. —La voz del profesor suena a mi espalda y, por la impresión, doy un pequeño salto.  
 
    Hacemos lo que nos ha pedido y mientras camina frente a nosotras para entrar en clase Mary no deja pasar la ocasión para comentar. 
 
    —¿Ese... ese de ahí es nuestro profesor? —Asiento, pesarosa—. ¡Madre del amor hermoso! ¡Pero si es un portento de la naturaleza! —susurra para que no la oiga y resoplo.  
 
    —Yo ya he tenido un par de encontronazos con él.  
 
    —¿Qué? —Me mira tan atenta como sorprendida y no dudo en contarle mi desgracia. Necesito desahogarme con alguien.  
 
    Lejos de lo que esperaba, en vez de lamentarse por mí y darme ánimos como haría cualquier buena amiga, comienza a reír a carcajadas y tengo que pedirle que se calme, lo último que quiero es que el profesor crea que también nos estamos riendo de él. Visto lo visto, ya me espero cualquier cosa. 
 
    Al igual que el día anterior, las horas que tenemos clase con él me las paso jugueteando con las anillas del archivador porque cada vez que levanto la vista está mirando en mi dirección. 
 
    —¿Soy yo o no te quita el ojo de encima? —balbucea Mary. Parece que ella también se ha dado cuenta. 
 
    —No sé por qué lo hace, pero me está agobiando —respondo en el mismo tono. 
 
    —Ojalá me mirase mi novio así —ríe. 
 
    —¡Qué dices! —Sin darme cuenta, levanto un poco más la voz y cuando quiero volver a controlarla ya es demasiado tarde. 
 
    —La chica de la tercera fila, ¿tiene algo que decir? —Escucharle hablar me paraliza, sé que se está dirigiendo a mí. 
 
    Alzo la vista con temor y cuando todos se giran en mi dirección me tenso.  
 
    —No, señor, disculpe. —No sé dónde meterme.  
 
    —Si no quiere atender en clase al menos haga el favor de no molestar a los demás.  
 
    —Yo... Lo siento —me vuelvo a disculpar y cubro la cara con una mano.  
 
    —Santo Dios, creo que me estoy enamorando —susurra Mary de nuevo y la ignoro—. ¿Te lo imaginas en la cama? Grrr. ¿Mirándote con esos enormes ojazos azules a la vez que te lo da todo? —Finjo que no la escucho, aunque admito que con esa frase ha logrado despertar algo en mí—. Es que le agarraría de los glúteos y... 
 
    —Cállate ya, por favor. —Un extraño e incómodo calor me recorre la cara interna de las piernas y tengo que cambiar de postura—. No quiero que me vuelvan a llamar la atención por tu culpa.  
 
    —Ñiñiñi. Qué sosa te has vuelto últimamente.  
 
    —Lo que tú quieras, pero haz el favor de callarte —digo entre dientes para disimular al notar que el profesor vuelve su atención a mí.  
 
    Cuando por fin termina con su explicación, recoge todo y, al ver que se marcha, respiro, aliviada. Muevo el cuello de un lado a otro para aliviar la tensión y masajeo con cuidado mis sienes. Algo me dice que este curso, o al menos las horas que tenemos clase con él, se me van a hacer extremadamente largas.  
 
    El resto del día transcurre sin problemas y en uno de los descansos le pido a Mary que me acompañe a la cafetería. Esta mañana apenas desayuné nada y llevo un rato pagando las consecuencias. Mi estómago no para de rugir y si espero un poco más siento que podría desmayarme. Desde hace semanas vengo notando que si paso mucho tiempo sin comer nada después me mareo. 
 
    —Un bocadillo de tortilla y un zumo —le pido al camarero—. ¿Tú qué quieres? —le pregunto a Mary. 
 
    —Lo mismo, pero mi zumo que sea de piña. 
 
    Nos sentamos en una banqueta al lado de la barra mientras esperamos y, aprovechando que ya estamos un poco más tranquilas, me pregunta por mi madre.  
 
    Mary es casi como de la familia. Nos conocemos desde Primaria y durante años fuimos vecinas, hasta que sus padres decidieron divorciarse y pusieron la casa en venta. Por suerte, decidieron seguir viviendo en la misma cuidad y nosotras hemos podido seguir viéndonos. 
 
    —Bueno, ahí está... aguantando como puede —respondo, apenada—. Ya sabes cómo es. Intenta hacerse la fuerte delante de nosotros para no preocuparnos, pero hay cosas que no se pueden esconder. Lo único bueno de todo esto es que parece que la quimioterapia está funcionando.  
 
    —No sabes cuánto me alegra escucharte decir eso. —Sonríe—, es una gran noticia. Lo va a pasar un poquito mal, y vosotros de verlo, pero al final merecerá la pena.  
 
    —Eso espero... —Exhalo a la vez que seco una lágrima rebelde que me ha sido imposible contener. Siempre que hablo de ello mis ojos se empañan. Está siendo muy traumático para mí—. No sabes lo duro que es ver pasar por algo así a quien más quieres. 
 
    —Ni lo sé ni lo quiero saber. —Aprieta los labios—. Dale un beso muy fuerte de mi parte y dile que en cuanto tenga un rato iré a verla. 
 
    Asiento y vuelvo a limpiar mi mejilla con la mano. Hoy estoy más sensible que otros días, imagino que se deba a que pronto me tiene que bajar la regla. 
 
    —Toma. —Tira de un par de servilletas de papel que hay en el servilletero que tiene a su lado y me las entrega. 
 
    Termino de secarme y cuando me inclino para tirarlas en la papelera me doy cuenta de que el profesor que tanto me incomoda está sentado en una mesa delante de nosotras.  
 
    —Mierda —balbuceo y Mary me mira—, mi pesadilla está ahí... —Le hago un gesto con la cabeza, lo ve y ríe.  
 
    —¿Y qué esperabas? ¿Encontrarte a tu peluquero? Por si no lo recuerdas, estamos en la cafetería de la universidad.  
 
    —Ya lo sé, joder, pero casi que he venido hasta aquí huyendo de él.  
 
    —Has venido hasta aquí porque tenías hambre —vuelve a reír. 
 
    —Sí, bueno, eso también..., pero, joder, ni comerme el bocadillo voy a poder en paz.  
 
    Como si el camarero nos estuviera escuchando, pone nuestro pedido sobre la mesa y Mary se adelanta con el pago.  
 
    —Mañana invitas tú —dice mientras guarda el cambio en el bolso—. ¿Salimos fuera? —Asiento y, sin mirar atrás para evitar cualquier contacto visual, nos marchamos. Es increíble, pero cada vez que levanto la mirada en su dirección, inmediatamente me encuentro con la suya, aunque esté haciendo cualquier otra cosa que no sea mirarme. Es como si lo percibiera al instante. 
 
    —Qué vergüenza, seguro que piensa que soy bipolar. Esta mañana me vio reír y ahora llorar.  
 
    —A ver si así se apiada de ti y no te suspende. —Chasquea en tono burlón.  
 
    —No me lo recuerdes, anda —digo a la vez que escucho mi teléfono sonar dentro del bolso—. ¿Sí? —respondo nada más descolgar—. ¿Qué? ¿Está bien? ¿En qué hospital está? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3
  
 
    Ya han pasado casi tres días desde que mi padre me llamó para comunicarme que habían tenido que trasladar a mi madre de urgencia al hospital. Llevaba un par de días quejándose de fuertes dolores abdominales, pero estábamos convencidos de que se trataba de los efectos secundarios habituales de su tratamiento, pues ya nos había avisado de ello su doctor. Hasta a él mismo le sorprendió que en realidad se tratase de una fuerte infección.  
 
    —Cariño, ¿por qué no te vas a clase? —De nuevo vuelve a decirme lo mismo que hace apenas unos minutos. Lleva así desde ayer.  
 
    —Mamá, te repito que Mary me está pasando todos los apuntes, no debes preocuparte. Mi prioridad ahora mismo eres tú. 
 
    —Yo ya estoy mucho mejor. Aún es temprano, si te das prisa puedes llegar a tiempo. Además, la tía Rita llegará en un momento.  
 
    Esta mañana llamó a su hermana para que viniese a hacerle compañía y de esa forma presionarme para que yo no tuviese más remedio que volver a la universidad. Le preocupa demasiado que pueda quedarme atrás en las clases y después suspenda.  
 
    —Mamá... —Cuando estoy protestando de nuevo el timbre comienza a sonar y muevo el dedo de forma acusatoria en su dirección—. Esto no quedará así y lo sabes. —Sonríe y mi cuerpo, de alguna forma, se relaja. Lo ha pasado tan mal estos días que ese gesto solo puedo interpretarlo como una buena señal. 
 
    —Amelia, cariño, ¿cómo estás? —Siempre que mi tía y yo nos vemos me rodea con sus delgados y largos brazos para besarme en las mejillas. Mi madre y ella son gemelas y se parecen tanto que, a veces, cuando se sientan juntas tengo la impresión de que hay un espejo entre ellas. 
 
    —Bien, algo cansada, pero bien. —Apenas he podido dormir un par de horas. Cuando mi madre enferma me paso toda la noche caminando de su habitación a la mía y viceversa. Me aterra la idea de que mientras duermo pueda pasarle algo. No podría perdonármelo jamás.  
 
    —¿Has podido hablar con tu padre?  
 
    —Sí, llegó a Francia hace una hora y va a intentar descansar un poco.  
 
    Ha viajado durante toda la noche para llegar a tiempo a una reunión de trabajo bastante importante. Tenía que haber salido un día antes, pero prefirió quedarse en casa unas horas más para no tener que apartarse de mi madre. Al igual que yo, está muy preocupado. Nos ha dado un buen susto. 
 
    Tras varios minutos presionándome en los que ambas se ponen de acuerdo para que me marche a clase, no me queda más remedio que aceptar. Al menos ahora que sé que hay alguien con ella podré hacerlo con tranquilidad.  
 
    Arranco el motor, espero a que el tubo de escape deje de emanar ese maldito humo negro que últimamente expulsa a cada rato y, cuando levanto la mirada para asegurarme de que la calle está despejada, un coche pasa por mi lado a toda velocidad.  
 
    —¿Qué coño? —balbuceo, sorprendida—. ¿Ese no es el coche del... profesor?  
 
    Un ruido llama mi atención, sobresaltándome, y al girarme para ver de dónde proviene descubro que la enorme puerta del garaje de la antigua casa de Mary acaba de cerrarse. Mi padre me comentó la semana pasada que, después de haber estado cuatro años en venta, por fin alguien la había comprado. 
 
    —No puede ser... —digo intentando deducir lo que acaba de ocurrir—. Imposible. No es cierto. —Sacudo la cabeza para desechar la idea y al volver a mirar veo a un señor de avanzada edad asomado a la ventana—. Menos mal. —Suspiro. Ese hombre debe de ser el nuevo propietario.  
 
    Desde que los padres de Mary colgaron el cartel fantaseé con poder comprarla, motivada por la idea de vivir cerca de mis padres y revivir con ella nuestra niñez, pero ¿a quién quiero engañar? Ni en mil vidas podría pagarla. Viene de una familia muy adinerada y, como es lógico, la casa es demasiado cara.  
 
    Mientras conduzco aprovecho un parón en uno de los semáforos para marcar el número de mi madre. Apenas han pasado quince minutos desde que salí de casa, pero necesito asegurarme una vez más de que está bien. Pasarán horas hasta que pueda volver a llamarla y quiero estar tranquila. Cuando termino de hablar con ella vuelvo a dejar el teléfono en el bolso y continúo esperando en el mismo lugar. El tráfico está igual que días atrás. Con suerte, mañana saldré antes y podré ahorrarme todo esto.  
 
    —¡Amelia! ¡Qué alegría! —Mary me abraza al verme. Anoche le dije que hoy tampoco vendría y parece haberse llevado una sorpresa.  
 
    —Mi madre se las ha arreglado para echarme de casa —bromeo. 
 
    —¿Cómo sigue? ¿Está mejor? 
 
    —Eso parece. Al menos esta mañana ya tenía ganas de perderme de vista —río y ella también ríe conmigo.  
 
    —Vamos dentro —indica mirando sobre mi hombro—. El profesor al que tanto amas —dice con sarcasmo— ha estado insoportable estos días. Hasta sacó de clase a Luis por llevarle la contraria. 
 
    —¿Qué me he perdido? —Se nota a kilómetros que es un borde, pero de ahí a que saque a Luis... Ese chico es un pelota y todos los profesores le adoran.  
 
    —Perderte, lo que se dice perderte, no te has perdido nada, pero ojalá lo hubieses visto. Le puso en su sitio, hasta le pidió que dejase de ser un arrastrado. 
 
    —¡¿En serio?!  
 
    —Ya viene, vamos. —Tira de mi brazo y caminamos juntas hasta nuestro sitio. Mis compañeros hacen lo mismo y los miro como si no los conociera. Deben de haberle visto muy cabreado para actuar así, nunca han sido tan disciplinados. 
 
    En el más absoluto silencio colocamos nuestras cosas sobre la mesa y atendemos a la explicación.  
 
    La primera hora la soporto bien, pero la segunda se me empieza a hacer excesivamente larga y no tarda en vencerme el sueño. Cierro los ojos para descansar un momento la vista y cuando estoy a punto de quedarme dormida oigo al profesor hablar.  
 
    —Señorita... —Chasquea los dedos cerca de mí, sobresaltándome— ¿Cuál es su nombre? 
 
    —Amelia, señor. Amelia Pacheco —respondo, nerviosa. Se debe de haber dado cuenta de que no estaba prestando atención.  
 
    —Señorita Pacheco. Entonces ¿qué hemos dicho que son las nefronas y para qué sirven? 
 
    —Em... Em... —Carraspeo cambiando de postura—. Es la unidad estructural y funcional básica del riñón y la responsable de la purificación de la sangre. —Por suerte anoche me estudié esa parte y, aunque no he escuchado nada, sé lo que tengo que responder. Tomo una gran bocanada de aire para continuar—. Su principal función es filtrar la sangre para regular el agua y sustancias solubles, reabsorbiendo lo que es necesario y excretando el resto como orina. —Expulso el aire que estaba reteniendo con disimulo. Al menos por esta vez he logrado salir al paso. 
 
    —Bien, pues ahora que parece tener claro que los riñones son filtros similares a los de un coche, y que hay que procurar mantenerlos limpios para el buen funcionamiento de ambos, haga usted el favor de cambiar los suyos. Por el bien de su vehículo y del medioambiente. Las personas que, como usted, deterioran nuestro entorno, también perjudican nuestra salud. 
 
    Mi rostro se tiñe de rojo y aprieto los labios, avergonzada. Y yo que creía que con tantos coches como ve al cabo del día ya se había olvidado del mío... Estoy jodida y, para colmo, cada vez que vengo a clase me cruzo con él. Se acabó lo de conducir tranquila.  
 
    —Madre mía —susurra Mary a mi lado cuando el profesor se aleja—. ¿A qué coño ha venido eso?  
 
    —Puff. 
 
    Hace apenas un par de semanas que comenzó el curso y ya auguro que las asignaturas que nos corresponden con él van a ser muy duras. 
 
    —Tenemos unos minutos. ¿Vamos a que nos dé un poco el aire? —Mary comienza a recoger las cosas que ya no usará. 
 
    —Sí, por favor. Lo necesito —respondo haciendo lo mismo.  
 
    Reviso el teléfono antes de salir por si tuviese algún mensaje de mi tía o de mi madre y al ver que todo está en orden camino junto a Mary hacia la cafetería. Hoy está algo más callada que otras veces y eso me preocupa. 
 
    —¿Sabes? —dice, sacándome de mis pensamientos—. Creo que voy a hablar hoy con mi madre. —Hace varios días me comentó que está teniendo algunos problemas con el novio de ella—. Me va a costar discutir con ella porque, como de costumbre, no me creerá, pero no puedo seguir así.  
 
    —¿Lo ha vuelto a hacer? 
 
    Según me dijo, cuando su madre no está en casa el novio se acerca demasiado a ella y la incomoda mucho con sus miradas.  
 
    —Esta mañana le sorprendí mirándome el culo otra vez y cuando abrí la nevera para sacar una botella de leche simuló hacer lo mismo y me rozó un pecho con la mano.  
 
    —¿Estás hablando en serio? Eso ya es muy fuerte... 
 
    —Totalmente. En otra situación me hubiese forzado a creer que se trataba de algo fortuito, pero después de lo que estoy notando últimamente me temo que lo hizo adrede.  
 
    —Tienes que hablar con ella hoy sí o sí. Puedo acompañarte si quieres. 
 
    —Es que ya no me siento cómoda ni en mi propia casa. —Exhala, agotada.  
 
    Rodeo sus hombros con un brazo para de darle ánimos y cuando estoy a punto de rodearla con el otro para estrecharla en un fuerte abrazo, alguien me llama. Busco entre todos los que están allí hasta descubrir que se trata de mi compañero Raúl y parpadeo, confusa. Nunca se ha dirigido a mí.  
 
    —El señor Aguirre quiere hablar contigo.  
 
    —¿Cómo? ¿Quién es?  
 
    —El señor Aguirre... el profesor. 
 
    —¡Ah...! —Me avergüenza reconocerlo, pero hasta ahora ni siquiera sabía cómo se llamaba—. Gracias, voy ahora mismo... —digo notando cómo mi estómago se anuda. 
 
    ¿Qué querrá de mí?  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4
  
 
    —Te acompaño. —Mary se ofrece con rapidez. Estoy segura de que le pica tanto la curiosidad como a mí. 
 
    —No, tranquila, tú mejor espérame aquí. Ahora te cuento. —Asiente, poco convencida. 
 
    Regreso al aula y al entrar puedo ver que el profesor todavía está de pie al lado de su mesa colocando algunos papeles. 
 
    —Dame unos segundos —dice hojeando una especie de carpeta. Debe de haberme visto por el rabillo del ojo. 
 
    —Claro. —Estoy tan nerviosa que no sé qué hacer con las manos. Las uno delante de mi cuerpo, las cruzo detrás y hasta pruebo a meterlas en los bolsillos, pero nada me hace sentir más cómoda.  
 
    Observo su cuerpo desde los pies y no puedo evitar fijarme en sus gruesas y moldeadas piernas, apenas caben en su pantalón. Debe de correr con frecuencia. Con disimulo, sigo ascendiendo y mis ojos se detienen en su cintura. Los botones de su camisa se ajustan a ella como si fuesen parte de él. Sin duda, se cuida. Desde siempre las camisas me han parecido unas prendas aburridas y demasiado clásicas, pero la suya acaba de lograr que destierre todos esos prejuicios, es increíble lo bien que le sienta. Continúo explorando su cuerpo como si fuese a encontrar en él el mayor de los tesoros y al levantar un poco más la mirada me sobresalto al descubrir que me está observando.  
 
    —Yo... Em. —Intento disimular como puedo, sobre todo por el ridículo saltito que acabo de dar por la impresión. Me ha cazado de lleno—. Puedo venir después si ahora está ocupado. —Sonrío de un modo tan ficticio que hasta yo me doy cuenta. 
 
    —Toma. —Extiende unos papeles en mi dirección y, con disimulo, seco las manos en el pantalón antes de cogerlos. Tengo las palmas tan sudorosas que temo humedecerlos, siempre me pasa lo mismo cada vez que me altero. Llevo años peleando con este problema.  
 
    —¿Qué es? —pregunto a la vez que estiro la mano y puedo ver que estoy temblando, pero ya es demasiado tarde para esconderlo. Él también se fija en ello y en vez de soltar los folios al notar que los sostengo, los retiene durante un par de segundos más que se me hacen eternos. Cuando por fin están en mi poder los aprieto junto a mi pecho y su mirada se posa en ellos—. Tengo algo de frío —invento y no tardo en arrepentirme.  
 
    —Permíteme que lo dude —responde con sequedad. Debe de haber notado que estoy demasiado acalorada para que eso sea verdad. No entiendo por qué mi cuerpo reacciona así con él, es como si le tuviese miedo, un miedo extraño carente de razón que me paraliza, pero me fascina. Echaría a correr si pudiera, pero cada vez que me mira sus atrayentes ojos me retienen como si fuesen las piedras magnéticas más potentes de la Tierra—. Son las notas con todo lo que hemos dado en clase estos días. 
 
    —Yo... eh... —Me bloqueo. Por nada del mundo esperaba que hiciese algo así. ¿El profesor antipático y rencoroso se está preocupando por mí?— Pero... —Por un segundo estoy tentada a decirle que Mary ya me los ha pasado y que no soy tan irresponsable como piensa, sin embargo, viendo que su gesto está siendo realmente sincero decido callármelo—. Muchas gracias, me vendrán muy bien.  
 
    Cuando todavía no he logrado salir de mi asombro, me ofrece una especie de cuadernillo.  
 
    —Ahí encontrarás algunos ejercicios acordes con la explicación. Practica en casa, es de vital importancia que los comprendas para que puedas seguir el ritmo de las clases, porque si continúas faltando así te aseguro que no acabarás la carrera este año. —Asiento embobada y cuando voy a cogerlos nuestros dedos se rozan. Por una décima de segundo juraría que todo desaparece a mi alrededor y mi corazón comienza a latir tan deprisa que tengo que abrir la boca para amortiguar los latidos—. Ahí... ahí lo tienes todo —le escucho decir a la vez que aparta la mano con tanta rapidez como puede. ¿Le habrá pasado lo mismo que a mí?—. Vete ya —añade con brusquedad, como si de pronto le molestase mi presencia.  
 
    —¿Eh? Sí... sí. Ya me voy. Gracias... Gracias por esto. —Se lo muestro ridículamente. No sé qué coño acaba de pasar, pero he notado el momento exacto en el que el aire se ha vuelto más denso. 
 
    Salgo de la clase y camino por el largo pasillo para encontrarme de nuevo con Mary sin dejar de observar mis dedos. Todavía tengo una rara sensación en ellos, como si un suave hormigueo me estuviese recorriendo desde la primera falange hasta la última. Miro al frente para buscarla y, de pronto, unas frías manos me sujetan por la espalda.  
 
    —¿Dónde vas?  
 
    —¡Joder! Acabas de darme el susto de mi vida. —Sujeto mi pecho.  
 
    —¿De verdad no me has visto? —Mary ríe a carcajadas. Casi la piso y ni siquiera me había dado cuenta de que estaba apoyada en la pared.  
 
    —No... no te he visto. —Intento centrarme a la vez que aprieto los papeles contra mi cuerpo. 
 
    —¿Qué es eso? —Los señala.  
 
    —Me lo ha dado el profesor —susurro para que entienda que no debe hablar alto, es demasiado impulsiva y no quiero que nos oigan. 
 
    —Pero ¿qué es? —insiste y tira de ellos—. Espera, esos son... ¿Son los apuntes?  
 
    —Sí. —Miro a mi alrededor por si estuviera cerca—. Quiere que me ponga al día. 
 
    —Pero ya te los pasé yo, ¿no?  
 
    —Sí, pero no he tenido el valor de decírselo. Al ver que se había preocupado no he querido hacerle el feo. 
 
    —Has hecho bien. —Cuando creo que la conversación se va a quedar ahí vuelve a la carga—. Así que... ¿el señor Aguirre se preocupa por su alumna?  
 
    —No seas idiota —protesto. No me gustan nada ese tipo de juegos, hacen que me sienta incómoda.  
 
    —Oh, vamos, pero si no te quita el ojo de encima.  
 
    —Le llamé idiota, ¿qué esperas? Debe odiarme.  
 
    —¡Pues ojalá a mí me odien así! —ríe y chasqueo la lengua. La que me espera. 
 
    —Oye —digo para cambiar de tema. Necesito que se deje ya de tonterías—. Hoy había gente en vuestra antigua casa. Esta mañana vi a un señor mayor asomado a la ventana de la que era la habitación de tus padres. 
 
    —¡Es verdad! Casi me olvido de decírtelo. —Pone cara de pena—. Ya la han vendido.  
 
    —Algo me comentó el otro día mi padre, pero no quería creerlo. —Mi estado de ánimo también decae. Sé que una casa es algo material, pero esa tenía mucho valor sentimental para mí—. ¿Sabéis algo de ellos? ¿Son al menos buenas personas? ¿Antipáticos? ¿Ruidosos? No me gustaría vivir al lado de unos indeseables.  
 
    —No tengo ni idea. Nunca los he visto, se ha encargado mi padre de todo, así que eso es algo que vas a tener que contarme tú. 
 
    —Pues por mi bien y el del resto de mi familia, espero no tener nada que contarte —río y ríe conmigo. 
 
    El resto del día transcurre sin problemas, aunque no puedo sacarme de la cabeza la escena con el profesor. Ha sido todo tan extraño... Ya no sé si es que estaba demasiado nerviosa o se debe a un producto de mi imaginación, pero juraría que cuando me ha tocado se ha sentido igual que yo o, al menos, he visto confusión en sus ojos.  
 
    Mi teléfono me indica que tengo un mensaje y veo que son varios memes de mi madre. Definitivamente, parece estar mucho mejor que ayer y no puedo sentirme más feliz. Me despido de mi amiga en el aparcamiento, no sin antes ofrecerme a acompañarla a su casa, pero se niega. Me gustaría poder estar a su lado en un momento tan difícil como ese, y más conociendo de primera mano cómo se comporta su madre con ella. Desde que se divorció está en un plan insoportable, incluso ha llegado a culpar de su separación a Mary. Debe de estar pasando por la crisis de los cincuenta. Ojalá la escuche, algo así es demasiado importante como para dejarlo en el aire.  
 
    Subo al coche, arranco el motor y, al revisar el espejo retrovisor, ahí está de nuevo la maldita chaqueta del profesor. Si tan solo me hubiese acordado de ella cuando hemos estado juntos en la clase, pero estaba tan nerviosa que ni siquiera he sido capaz de recordar disculparme, entre otras cosas porque mi cerebro parecía anestesiado. Cubro la cara con una mano y voy dejándola caer a medida que expulso el aire de mis pulmones. Este año ni por error me está saliendo algo bien.  
 
    Al llegar a casa lo primero que hago es contarle a mi madre y a mi tía cómo me ha ido el día y bromean cuando les explico desde el principio lo que me ocurrió en la carretera con el señor Aguirre. Hasta ahora no les había comentado nada porque no encontré el momento y, para qué nos vamos a engañar, la enfermedad de mi madre ha hecho que deje de tener importancia todo lo demás.  
 
    Ayudo con las tareas que quedan en casa y en cuanto puedo sentarme un rato aprovecho para organizar los apuntes y ejercicios que me ha dado el profesor. Reviso página por página y mis ojos se abren como platos al descubrir que no solo me ha archivado todo en orden, sino que, además, me ha ido dejando varias notas en los márgenes. 
 
    «Es posible que esto aparezca en el examen». «No memorices este párrafo, solo compréndelo». «Esta tabla de valores es importante, trabajaremos con ella todo el curso». 
 
    —¡Joder! —exclamo aprovechando que nadie me oye. Al final ese hombre tan borde me va a caer bien y todo. Bajo la vista hasta el pie de página y veo su nombre completo impreso en él: «Héctor Aguirre Páez». 
 
    «Vaya... así que así es como te llamas». Una idea cruza mi mente y conecto el portátil, quizás haya algo de información sobre él en internet. Tecleo su nombre en el buscador y cuando aparecen las primeras imágenes, las observo atónita.  
 
    —¿Qué? No lo puedo creer...  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5
  
 
    «Héctor Aguirre Páez ganador del Global Teacher Prize», reza el titular. «Este premio, considerado el Nobel de la docencia, es entregado cada año por la Fundación Varkey y busca reconocer la labor de aquellos maestros más comprometidos e innovadores».  
 
    —Santo Dios —balbuceo. Estoy sin palabras. Sigo buscando y, sin salir todavía de mi asombro, encuentro algo más. 
 
    «Héctor Aguirre Páez nombrado mejor docente del año por la Revista Electrónica de Investigación y Docencia». 
 
    Al final y después de todo va a ser un honor tener a alguien como él impartiéndonos clase. Podremos usarlo incluso en el currículum. En mi profesión se suele valorar bastante que hayamos aprendido de alguien con tanto prestigio.  
 
    Bajo el cursor con intención de seguir investigando y me encuentro de frente con una fotografía suya en la que aparece con un pantalón corto practicando algún tipo de escalada. Mi boca se abre tanto o más que mis ojos. Sabía que debajo de toda esa ropa escondía un cuerpo de escándalo, pero nunca imaginé que fuese tan atlético y musculado. Mi teléfono comienza a sonar, interrumpiendo la fantástica imagen visual que me estaba creando, y al ver que es Mary no dudo en responder a su videollamada. Siempre nos comunicamos así. Nos encanta poder vernos, aunque estemos lejos.  
 
    —Hola —dice y mis alarmas se disparan.  
 
    Estaba esperando a que me llamase para que me contase cómo le ha ido con su madre, pero estaba tan distraída buscando información del profesor que casi me había olvidado.  
 
    —¿Cómo estás? —pregunto con la única intención de iniciar la conversación. Conozco todas sus expresiones y la mayoría de las veces no tenemos necesidad de hablar para saber cómo está la otra. Nos basta con mirarnos a la cara. 
 
    —Pues... mal, la verdad. Como imaginaba, no me ha creído. —Exhala—. Me ha llamado fantasiosa y no sé qué más porque, viendo que iba a ser inútil hablar, me he encerrado en mi cuarto. 
 
    —Díselo a tu padre. Esto no puede quedar así. 
 
    —¿Estás loca? Mi padre lo mataría. —Sonríe sin gana—. Si le cuento que la pareja de mi madre me acosa tendría que ir a visitarle a la cárcel. 
 
    —Y, visto lo visto, ¿no es mejor que te vayas a vivir con él? 
 
    —Lo he pensado varias veces, la verdad. —Masajea sus sienes en un claro gesto de agotamiento mental—. Si todavía estoy aquí es por ella. Sé que no llevaría nada bien que me marchase, y menos con mi padre. Le odia a muerte y lo tomaría como la mayor de las traiciones.  
 
    —Pues te cuida poco... No sé qué espera que hagas. 
 
    —Desde que mi padre le pidió el divorcio está como perdida y su autoestima se ha visto tan reducida que cree que nadie más va a volver a fijarse en ella. Tiene demasiado miedo a perderlo y prefiere hacerse la ciega. Sé que me quiere, pero no logra centrarse y actúa como una niña.  
 
    —¡Deja de justificarla, por Dios! Es tu madre, te ha parido y solo por eso debería mirar por ti y no por un tío al que se ha encontrado en la calle. Le está anteponiendo para no quedarse sola.  
 
    —Lo sé, para qué te voy a mentir. Lo sé todo, pero no deja de ser mi madre y tengo que mirar por ella. Mi conciencia no me deja hacer otra cosa. —Vuelve a exhalar—. Solo espero que se dé cuenta pronto o el idiota de su novio nos separará.  
 
    —Crucemos los dedos entonces... —respondo buscando en mi interior un poco de paciencia. Le diría mil cosas más, pero lo está pasando tan mal que lo último que necesita ahora mismo es una charla.  
 
    [image: ] 
 
    A la mañana siguiente me levanto temprano, pero me siento como si hubiese estado durmiendo días. Hacía semanas que no dormía tan bien. Me preparo para ir a clase y antes de salir paso un momento a ver a mi madre. Anoche la oí reír con mi tía hasta bien entrada la madrugada.  
 
    —Hola, cariño —susurra a la vez que me sonríe y me doy cuenta de que es porque mi tía está dormida a su lado—. Estuvimos viendo una película y no aguantó hasta el final —se disculpa. Sabe perfectamente que mientras dure el tratamiento no debe dormir con nadie, ni siquiera con mi padre. Los medicamentos que está tomando le bajan tanto las defensas que un simple catarro podría mandarla al otro barrio.  
 
    —De acuerdo... —digo algo molesta, pero ya no puedo hacer nada. Si mientras dormían le ha tosido en la cara es algo que, por mucho que me cabree, no voy a poder cambiar. 
 
    Un pequeño e inesperado mareo hace que me tambalee y con disimulo salgo de la habitación, lo último que quiero es preocuparla. Voy hasta la cocina, tomo un poco de fruta y a los pocos minutos parece que se me pasa. Llevo días comiendo fatal y no me cabe duda de que estas son las consecuencias. Desde que de niña comencé a menstruar siempre he arrastrado anemia y a veces me pongo así cuando mi periodo está cerca. Miro el calendario que tenemos en la pared y todo cobra sentido. De esta semana no me libro.  
 
    Salgo de casa mucho más pronto que otras veces y no puedo sentirme más satisfecha con la decisión. Apenas hay retenciones en el camino y, para mi tranquilidad, tampoco me he cruzado con el profesor. Al llegar al centro miro en dirección al parking de los docentes, convencida de que su plaza aún estará vacía, y mi boca se abre un palmo al descubrir que no es así. Su coche ya está ahí y me juego el cuello a que es porque ha pensado lo mismo que yo.  
 
    Un trueno me sobresalta y al mirar al cielo descubro que se está formando una enorme tormenta. Busco el teléfono para ver la hora y al comprobar que todavía es pronto la idea de ir a la cafetería para hacer tiempo ronda en mi cabeza, pero cuando comienza a llover a cántaros esa idea se esfuma y corro todo lo rápido que puedo para entrar en el centro. La cafetería está más lejos y cuando hubiese logrado llegar me habría calado hasta los huesos.  
 
    En el pasillo hay apenas cuatro personas y, sin detenerme, camino hasta la clase que, como imaginaba, está vacía. Dejo mis cosas sobre la mesa que suelo ocupar y al ver por los grandes ventanales que ya no es agua lo que cae, sino granizo, me acerco para verlo mejor. Cruzo los brazos y no puedo evitar pensar en lo increíble que es la naturaleza. En tan solo un par de minutos ha pasado de un extremo a otro.  
 
    Mientras observo cómo las pequeñas bolas blancas botan descontroladas, apilándose unas sobre otras en el suelo, un pájaro pasa frente a mis ojos peleando contra una fuerte bolsa de aire a la vez que es golpeado por la piedra. Tras varios intentos, por fin logra resguardarse en uno de los portales y respiro, aliviada. No quiero ni imaginar las retenciones que se estarán formando en la carretera debido a esto. Cada vez estoy más agradecida de haber tomado la decisión de salir con tiempo, si no todavía estaría peleando en el coche para llegar hasta aquí.  
 
    Una extraña sensación me recorre el cuerpo, como si alguien me estuviese observando desde atrás y al girarme lentamente para comprobarlo solo me da tiempo a ver una sombra que se aleja a gran velocidad. Con el vello de mis brazos todavía elevado, camino hasta la puerta con intención de saber de quién se trata, pero lo único que me encuentro es un pasillo vacío. Ni siquiera están ahí ya las personas que vi antes. Deben de haber pensado lo mismo que yo y estarán en sus aulas. Pensativa, regreso a la mía, pero esta vez, y por miedo a que vuelva a ocurrir algo similar, me quedo en mi mesa. ¿Quién sería quien estuvo tras la puerta?  
 
    Poco a poco, y a medida que pasan los minutos, mis compañeros comienzan a llegar y el ruido de sus voces llena la sala. Estaba empezando a incomodarme tanto silencio. Mary al verme viene hasta mí y en su rostro puedo adivinar que ha tenido días mejores. Dejas sus cosas a mi lado y al sentarse resopla.  
 
    —¿Cómo estás?  
 
    —Cansada de todo.  
 
    —¿Problemas de nuevo con el tipo ese? —Desde que me dijo ayer que se sobrepasó con ella no he podido sacármelo de la cabeza.  
 
    —Y con ella... —Expulsa el aire sonoramente—. Esto me está superando.  
 
    —¿Te ha vuelto a decir algo? 
 
    —Anoche los oí discutir y esta mañana, cuando estaba inclinándome para tirar la basura, básicamente me ha pedido que deje de provocarlo.  
 
    —¿Qué? —No doy crédito a lo que acabo de escuchar.  
 
    —Ya solo me faltaba eso... —Se masajea la frente—. Esta tarde se va a casa de la abuela. Estará allí un par de semanas, así que por unos días no discutiremos.  
 
    —Él también se va, imagino. 
 
    —No, se queda. Le han denegado la solicitud para esos días, así que tiene que trabajar.  
 
    —¿Qué? No. Vente conmigo a casa, así estaremos juntas.  
 
    —No puedo, esta vez no se lleva a Toby y tengo que hacerme cargo de él porque su novio se niega, y ya sabes que un perro en la casa con tu madre enferma no es lo más apropiado. 
 
    —Ya... —respondo, apenada, pero tiene razón. Un perro está todo el día en contacto con las bacterias del suelo y puede contagiarle cualquier cosa. 
 
    —No pasa nada, cuando se esté acercando la hora de que regrese a casa me cierro en mi cuarto y ya está. Así evito problemas. —Sabe que me preocupa que se quede sola con él.  
 
    —Está bien... —Exhalo, poco convencida—, pero cualquier cosa me llamas. Sea lo que sea, y ya vemos qué podemos hacer con Toby. 
 
    —No te preocupes. —Sonríe a la vez que mira hacia atrás—. Ya viene el profesor. —Las dos dejamos de hablar y, como cada mañana que nos toca con él, guardamos silencio.  
 
    «¡Madre mía!», exclamo para mí cuando entra. Trae un pantalón negro y una camisa del mismo color que quita el habla. ¿Cómo puede sentarle a alguien tan bien unas prendas tan simples?  
 
    —Amo que venga siempre tan conjuntado —susurra Mary muy cerca de mi oreja—. Fíjate en su cinturón, va a juego con los zapatos. —Suspira—. No sé cómo coño pretende que me centre si en lo único que puedo pensar es en mojar pan en sus abdominales.  
 
    —Mary, tienes novio —replico con un extraño resquemor y sacudo la cabeza al darme cuenta. No sé si será por el aura de misterio que le caracteriza o porque su físico podría quitar el hipo a cualquiera, pero lo cierto es que es un hombre que atrae bastante y eso puede suponerme un problema a la hora de centrarme en sus clases. Nunca alguien había llamado mi atención así. Creo que empiezo a echar de menos a la señorita Catalina.  
 
    —Por él le dejaría. 
 
    —¿Eh? —Estoy tan abstraída que por un segundo no sé de qué me habla. 
 
    —Era de broma.  
 
    —¡Aaah! —digo al caer, pero mi garganta me traiciona y elevo la voz mucho más de lo que pretendía.  
 
    —Señorita Amelia. —Escuchar mi nombre salir de la boca del profesor me paraliza—, ya que no parece interesarle lo más mínimo lo que estoy explicando, ¿puede hacerme el favor de ir a la sala de impresión y traer unas fotocopias que acabo de enviar? 
 
    —Em... Sí, señor... —La cara me arde por la vergüenza. Es la segunda vez que tiene que llamarme la atención y solo estamos empezando. 
 
    Apoyo las manos en la mesa y, al ponerme de pie, Mary emite un sonido de espanto, tira de mi brazo y me obliga a sentarme de nuevo.  
 
    —Mierda, Amelia, te ha bajado la regla —murmura—. Has manchado todo. 
 
    —¿¡Qué!?  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    
   —Te has puesto perdida. 
 
    —No puede ser. —Comienzo a ser consciente de la humedad entre mis piernas y siento unas terribles ganas de llorar. No me tocaba hasta finales de semana, se me debe de haber adelantado con el susto de mi madre—. Dios mío... —Me cubro la cara. ¿Cómo salgo de esta? Todos se reirán de mí.  
 
    —Señorita Mary. —El profesor habla de nuevo y ambas sabemos lo que viene. Ha sido testigo de cómo Mary me ha sujetado para que volviese a sentarme y, por supuesto, no lo va a dejar pasar—, ¿prefiere ir usted? —Al escucharle decir eso nos miramos fijamente. Sabemos que hay sarcasmo en sus palabras, pero no podemos desaprovechar la oportunidad. 
 
    —Em... sí. Sí, señor. Si no le importa, sí. Así también... aprovecho para ir al baño. —Se pone de pie y mis pulsaciones se aceleran tanto que comienzo a sentir que me ahogo.  
 
    Cierro los ojos con fuerza rezando mentalmente para que el profesor lo acepte y cuando habla de nuevo mi cuerpo se tensa.  
 
    —De acuerdo. Si ese es su deseo, adelante. —Levanto la mirada, ya que de ningún modo esperaba que cediese a algo así, y al hacerlo me encuentro con sus inquietantes ojos observándome, solo que esta vez hay algo diferente en ellos y desde donde estoy puedo percibir un pequeño vislumbre de preocupación en su rostro.  
 
    ¿Acaso se ha dado cuenta de lo que ocurre? «No. De ninguna manera», me respondo sola. Me debo de estar empezando a obsesionar con él porque ya creo ver cosas que no existen.  
 
    Varios minutos después Mary regresa y respiro, aliviada. Su presencia de algún modo me tranquiliza, es tan resolutiva que estoy segura de que algo se le ocurrirá para sacarme de esta porque yo estoy tan centrada en ocultar lo que me pasa que soy incapaz de pensar.  
 
    —Alucino con este hombre... —disimula ocultando su boca con uno de los cuadernos que antes tenía sobre la mesa—. Creo que ya lo amo —continúa y evito mirarla para no levantar sospechas. Lo último que necesitamos es que nos sorprenda hablando de nuevo—. Te ha cubierto las espaldas y nunca mejor dicho —ríe por lo bajo. 
 
    —No digas tonterías —expreso escondiendo la boca con la mano y no puedo evitar pensar en que esa fue la primera impresión que me dio antes, pero la descarté. Él no haría algo así por mí. Después de ver en Google todos los premios que tiene estoy llegando a la conclusión de que cuando me dio los apuntes lo hizo solo por él. No puede permitirse un suspenso en su clase o bajaría su reputación. En el fondo sé que me odia, ya nos ha dejado ver en varias ocasiones que no soporta que le falten al respeto y, para mi desgracia, eso fue lo primero que hice—. Nos ha salido bien y ya está. Hemos tenido un golpe de suerte. No le des más vueltas.  
 
    —Ese hombretón sabe lo que te está pasando. Debe de haber visto mi cara de terror cuando te he mirado el culo —ríe de nuevo, esta vez en un tono más alto; cuando el profesor se gira hacia nosotras disimulamos.  
 
    La siguiente hora se me hace eterna y no veo el momento de que llegue el descanso para poder ir al baño. Mientras que mis compañeros sigan en sus asientos no pienso moverme del mío. No estoy dispuesta a pasar por algo así, me moriría de vergüenza y, para colmo, el profesor, como viene siendo habitual, no deja de mirarme. ¿Será que hay algo detrás de mí? Giro la cabeza para comprobarlo y cuando le devuelvo la atención ahí está otra vez. Mira su reloj, como lleva haciendo desde que regresó Mary, y se rasca la cabeza. Debe de tener tantas ganas de que acabe esta clase como yo, pero todavía nos queda un buen rato.  
 
    —¿Tienes ropa de cambio? —susurra Mary. A ella tampoco se le va de la cabeza. 
 
    —No, solo unos tampones en la mochila. Creo que en cuanto pueda salir de aquí me ataré la chaqueta a la cintura y regresaré a casa.  
 
    —Pero... la práctica que tenemos después es súper importante. —Llevamos toda la semana hablando de ella. 
 
    —Lo sé, pero no puedo estar así más tiempo. Estoy empapando la silla...  
 
    —Tengo ropa interior y unos leggins limpios en la mochila que pueden servirte. 
 
    —¿Hablas en serio? —Si es verdad lo que dice me salva la vida.  
 
    —Sí, son los que uso en el gimnasio. —Desde hace un par de años, todos los días después de clase acude allí para liberarse de toda la tensión que acumula en los exámenes porque dice que le ayuda a estar más despejada.  
 
    —Me valen —digo más que contenta. 
 
    Una hora después, y tras llegar por fin los ansiados minutos libres, logro llegar al baño sin que nadie se percate de mi problema y mi alegría inicial poco a poco se disipa. 
 
    —Oh, vamos, estírate la camiseta y ya. —Escucho decir a Mary al otro lado de la puerta. 
 
    —No puedo salir así. ¿Cómo diablos puedes ponerte esto? Son unos jodidos leggins push up. En vez de nalgas ahora parece que tengo almohadillas.  
 
    —Con esa idea los compré —ríe.  
 
    —¡Ni siquiera son cómodos! Se me meten tanto en el culo que parece que llevo una cuerda.  
 
    —Oh, vamos, no seas dramática —ríe de nuevo, pero esta vez a carcajadas—. No es para tanto.  
 
    —Te recuerdo que la idea de cambiarme de ropa era para no acaparar todas las miradas... 
 
    —Míralo por el lado bueno, las que acapares ahora serán por otra causa. 
 
    —¡Dios, qué mal...! —lloriqueo, pero no me queda más remedio que aguantar. No tengo otra opción si quiero acudir a esa práctica. Es demasiado importante para dejarla pasar.  
 
    De camino al laboratorio no dejo de estirar la camiseta hacia abajo, pero es demasiado corta y no sirve de nada. Valoro la posibilidad de atarme de nuevo la chaqueta, pero es tan ancha y gruesa que antes se me hizo demasiado molesta incluso para caminar. Eso todavía llamaría más la atención. 
 
    —Estás que lo rompes, nena —se burla Mary—. No te gires, pero Víctor te está mirando.  
 
    —Eso, tú incomódame más. —Estuve enamorada de él varios meses, incluso hablábamos habitualmente y llegamos a quedar para vernos en los descansos, pero un día me enteré de que estaba liándose con mi compañera Rosa y la verdad es que me rompió el corazón. Casi estaba convencida de que él también sentía algo por mí, sin embargo, me equivoqué. 
 
    —Te lo digo en serio.  
 
    —Pues que le den. Ya perdió su tren. —Mary ríe, apuesto a que no esperaba esa respuesta. Me costó bastante superarlo. 
 
    Cuando entramos en el laboratorio el señor Aguirre ya está preparando algunos de los utensilios de vidrio que necesitaremos y cuando pasamos por su lado noto que se detiene. Me giro al dejar de escuchar el sonido que estaba haciendo y me sorprende encontrarlo detrás de nosotras, inmóvil. Al notar mi mirada carraspea y camina deprisa, provocando que las probetas que transporta en la bandeja de metal choquen entre sí. Si no tiene cuidado las romperá. 
 
    Al llegar a una de las mesas, las coloca sobre ella y veo cómo apoya las manos en el tablero. Sus hombros se elevan varias veces, como si estuviese intentando calmarse y tras tomar una fuerte bocanada de aire, se gira de nuevo. Sus ojos no tardan en encontrarme una vez más, pero esta vez hace algo totalmente diferente. Por primera vez baja la mirada como si le costase sostenerla y se aleja. Hasta ahora siempre era yo quien cortaba el contacto visual.  
 
    Durante la práctica observo que se mueve demasiado, no para de frotar el rostro con la mano y resopla continuamente, como si estuviese muy estresado. Cada vez que Mary y yo nos acercamos para preguntarle algo sus explicaciones no parecen tan fluidas como siempre.  
 
    —Señor Aguirre —digo observando el ADN que he logrado sacar de una fresa mientras camino hasta donde está él—, ¿lo meto ya en el termociclador?  
 
    —Déjalo ahí, ahora me encargo yo. —Su voz suena diferente, como si estuviese forzándola. 
 
    —¿Aquí? —Señalo una mesa que tengo más cerca. 
 
    —Sí, ahí —responde, y cuando voy a dejarla uno de mis compañeros me golpea sin querer y se me cae al suelo.  
 
    —Mierda —digo al ver lo que acaba de pasar y me inclino para cogerla. La observo con cuidado y, como temía, ha quedado inservible. Al darme la vuelta con intención de preguntarle al profesor si tengo que repetir todo el proceso lo encuentro pálido y sudoroso—. Señor Aguirre se... ¿se encuentra bien? 
 
    —Sí, sí. Estoy bien. —Se sacude la cabeza como si estuviese saliendo de un trance y, con rapidez, seca una gota de sudor que corre por su sien—. Prepara otra muestra —indica y sale de la clase.  
 
    —¿Le pasa algo? —Mary se acerca a mí al notarle raro.  
 
    —Ni idea, ya sabes lo singular que es. Tengo la impresión de que es bipolar, en una misma conversación puede cambiar de humor diez veces. 
 
    —Hombres... no hay quien los entienda. Por cierto. —Levanta las cejas repetidas veces—, tienes a todos los compañeros loquitos.  
 
    —¿Eh? ¿Por qué?  
 
    —Los leggins están causando furor. He escuchado a todos esos. —Los señala con disimulo— hablar de tus pompas hace un momento.  
 
    —¿Qué? —Estaba tan centrada en la práctica que ya ni me acordaba de que los llevaba puestos—. Mierda. 
 
    Mis ojos se abren como platos al recordar la forma en la que me incliné para recoger la muestra del suelo y en la posición en la que estaba el profesor. Debe de haberme visto marcado hasta el carnet de identidad.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    
Una semana después 
 
    —Vuelvo en una hora —les digo a mi madre y mi tía antes de cerrar, pero están hablando tan fuerte mientras recuerdan cosas pasadas que dudo que me hayan escuchado.  
 
    Tras varios días en Francia, mi padre por fin está de regreso y me ha pedido que vaya a buscarlo al aeropuerto. A la persona que en un principio tenía que recogerlo le ha surgido un imprevisto y me ha pedido a mí el favor. 
 
    Nada más aparcar en el parking de la terminal correspondiente mi teléfono comienza a sonar; al ver que es Mary lo atiendo.  
 
    —Hola, guapi —me saluda al otro lado—. ¿Ya estás en el aeropuerto? 
 
    —Acabo de llegar. ¿Me estás viendo por alguna cámara? 
 
    —Uy, seguro —ríe—. ¿Sobre qué hora llegarás a casa? Tengo que llevar a Toby al veterinario y pasaré cerca.  
 
    —Pues si no hay retrasos creo que en una hora aproximadamente. El avión ya debería de estar aterrizando.  
 
    —Vale, pues si te parece te veo un rato.  
 
    —Perfecto. —Nada más colgar salgo del coche y el teléfono vuelve a sonar, pero esta vez es mi padre para decirme que ya está en tierra.  
 
    De camino a casa no para de preguntarme por mi madre y por cómo ha pasado estos días, y aunque le digo que está en perfectas condiciones, parece no creerme. La dejó muy enferma y le cuesta creer que en tan poco tiempo se haya podido recuperar tan rápido.  
 
    Al girar el volante para tomar la última calle veo que Mary ya está esperándome en la puerta y parece estar hablando con mi madre, quien la saluda, efusiva, desde la ventana. Me apena que no pueda subir con ella, pero al haber traído a Toby debe quedarse fuera. Aparco en el primer hueco libre y al bajar del coche mi padre entra en casa y yo me quedo con ella.  
 
    —Hola, precioso. —Rasco su cabeza y se echa a mis pies para que continúe con su barriga—. ¿Qué le ha dicho el veterinario? —Desde ayer cojea y no sabe por qué.  
 
    —Pues... parece que se ha golpeado con algo, pero todavía no he averiguado con qué. Ayer estuvo todo el día cerrado en mi cuarto. 
 
    —Quizás se cayó al bajarse de la cama.  
 
    —Yo también lo he pensado, pero es raro. Mi cama no es alta.  
 
    Toby vuelve a increparme para que le haga caso y le devuelvo la atención. 
 
    —¿Qué quiere la cosa más bonita del mundo? —le pregunto como si pudiese contestarme y mueve la cola—. ¿Damos un paseo? —Desde pequeño la palabra paseo siempre le ha gustado y, como imaginaba, comienza a saltar descontrolado. No ha cambiado nada desde que vivían aquí al lado. Aunque tiene unos años más sigue siendo el mismo perro loco de siempre.  
 
    En uno de esos saltos se mueve tan bruscamente que logra liberarse de la correa y, al darnos cuenta, intentamos sujetarlo, pero no tarda ni una décima de segundo en comenzar a correr sin control en línea recta.  
 
    —¡Mierda! ¡No! ¡Toby! —Mary le grita, pero es inútil, siempre hace lo mismo. En cuanto se ve libre se excita y no hay nada que hacer—. ¡Toby! —Ambas corremos detrás de él para intentar alcanzarlo y, para nuestra sorpresa, toma la dirección de la que antes era su casa. Vivió varios años en ella y todavía debe recordarla. Mientras le seguimos nos damos cuenta de que el portón se está abriendo y, ante nuestros ojos, se mete dentro—. ¡Ay, no! —dice al verlo y resoplamos a la vez. Ya no nos queda más remedio que llamar y pedir permiso para que nos dejen entrar a buscarlo.  
 
    —Pues... creo que ha llegado el momento de conocer a mis nuevos vecinos —espeto con sarcasmo a la vez que levanto la mano para tocar el timbre. Adoro a ese perro pero ahora mismo lo castigaría sin remordimientos.  
 
    —Eso parece. —Mira entre las rejas a la vez que lo llama con la esperanza de que venga, pero no parece tener intención de salir.  
 
    —¡Joder! ¡Mira! —Unos metros más al fondo puedo divisar a otro perro. Este, a diferencia de Toby, es mucho más grande y negro.  
 
    —Dios mío, es un rottweiler —dice asustada y no la culpo, se ve tan sanguinario como agresivo. Se acercan para olerse y mi corazón se detiene, ni siquiera podemos entrar para ayudarlo por temor a que ese animal nos ataque. Cuando más preocupadas estamos ambos ladran a la vez que comienzan a correr y gritamos, sin embargo, pronto nos damos cuenta de que están jugando y respiramos, aliviadas—. ¡Hijo de... perra! En una de estas me mata —habla con la mano sobre el pecho.  
 
    —Y a mí. 
 
    Un coche llega en ese momento, pero estamos tan ensimismadas observando a los perros que no nos damos cuenta y tiene que pitarnos para que nos apartemos.  
 
    —¡Joder! —exclama Mary y yo hago lo mismo. No sé si sería el propósito del conductor, pero acaba de darnos un susto de muerte. 
 
    Cuando todavía no hemos logrado recuperarnos nos giramos con intención de echarnos hacia un lado y al ver de quién se trata abrimos los ojos como platos. Idiotizadas, nos apartamos como podemos y observamos cómo introduce el vehículo en el patio de la casa.  
 
    —¿Qué coño está haciendo el profesor aquí? —balbuceo. No doy crédito a lo que está ocurriendo. 
 
    —Madre mía. —Mary me mira con el rostro tan pálido que parece haber visto un fantasma. 
 
    —¿Será que conoce al anciano? —susurro tratando de buscarle una explicación con tal de que no sea lo que estoy pensando. Es demasiado irreal para mí.  
 
    —No puede ser verdad. —Mary, al igual que yo, no sale de su asombro.  
 
    El profesor baja del coche, presiona uno de los botones del mando para cerrarlo y, desde abajo de la rampa, levanta la vista hacia nosotras. Nos mira por unos segundos como si estuviese esperando algo, pero antes de que podamos explicarle lo que ocurre el rottweiler se acerca a él y comienza a saltar de alegría, buscando su atención. 
 
    —Esta es... su casa. Vive aquí —afirmo sin ninguna duda. La actitud del perro le delata. 
 
    —Jo... der... —Mary parece tan confusa como yo—. ¡Mierda! ¡Toby! —le llama al darse cuenta de que él también está buscando caricias junto al otro perro—. ¡Toby!  
 
    —¡Toby! ¡Toma, Toby! Ven, bonito. —Nos ignora—. Vámonos de paseo, ¡Toby! —En ese momento el profesor comienza a rascar sus grandes orejas como si no le importase que esté ahí y cuando este se tumba no duda en inclinarse para darle lo que busca—. Puff. Hasta que no deje de hacerle eso será inútil seguir llamándolo.  
 
    —En su defensa diré que, si a mí también me rascara así, haría lo mismo. —Mary, como siempre, no pierde la oportunidad de soltar uno de sus comentarios.  
 
    —Porque eres igual de perra que él —continúo la broma y comenzamos a reír. 
 
    Al oírnos el profesor se detiene y, poniéndose de pie, agarra el collar de Toby y tira de él para traerlo hasta nosotras.  
 
    —¿Es vuestro? —Asentimos a la vez.  
 
    —Se me ha escapado. Lo siento —se disculpa Mary. 
 
    —Habéis tenido suerte de que Ares sea sociable. —En su tono hay reprensión, pero su mano continúa acariciando a Toby con tanto mimo que logra que sus palabras pasen a un segundo plano—. Si ya sabéis que es así deberíais tenerlo atado. —Habla sin mirarnos y eso me extraña. Nunca desaprovecha la oportunidad de hacerlo.  
 
    —Y así lo tenía, pero esta casa era antes mía y no ha podido reprimir el impulso de volver a entrar. 
 
    —¿Cómo que era tuya? —se interesa, pero continúa evitándome la mirada. Desde el día que me bajó la regla y salió del laboratorio de aquella forma tan extraña noto cosas raras, como si me esquivara.  
 
    —Yo... antes vivía aquí —dice Mary con timidez—. ¿Conoce a Lorenzo Méndez?  
 
    —Sí, es la persona a quien se la compré. —Ya no hay duda, el profesor es mi maldito vecino. ¿Qué he hecho yo para merecer esto?  
 
    —Pues es mi padre. —Se rasca la cabeza, avergonzada.  
 
    —Am... No lo sabía. —La idea de lanzar su chaqueta por la valla para evitar un enfrentamiento al recordarle lo que ocurrió entre nosotros pasa por mi cabeza, pero no tardo en desecharla. El perro podría estropearla y no se me excusaría que averiguase que he sido yo. Lo único bueno es que juego con la ventaja de que no sabe que la tengo, pero si de pronto aparece no le quedará ninguna duda—. Os dejo, tengo cosas que hacer. —Se despide como si no le importase la casualidad que a nosotras todavía nos tiene petrificadas y, tras entregarnos a Toby, presiona un botón para cerrar la gran puerta de metal y se marcha.  
 
    —Qué estúpido es. —Mary rompe el silencio al decir en alto lo mismo que estoy pensando. Por suerte, el profesor ya ha entrado en la casa y no ha podido escucharla. 
 
    —Mucho...  
 
    —¡Ups! —Resopla al mirar su reloj—. Es tarde, yo también tengo que irme. Van a cerrar la tienda y tengo que comprar algo para cenar antes de que llegue el novio de mi madre. 
 
    —¿Cómo van hoy las cosas con él? —Ayer me comentó que parece estar más relajado y eso me deja algo más tranquila. 
 
    —Bueno... —Se encoge de hombros— Como ya te dije, procuro no verle. Dejo las cosas que sé que va a necesitar sobre la mesa y así no tiene ni que subir a mi cuarto a buscarme. 
 
    —Mejor así. ¿Hacemos videollamada esta noche?  
 
    —Sí, en cuanto termine el trabajo que nos han mandado hoy te llamo. 
 
    —Perfecto. —Coloca la correa a Toby mientras nos despedimos y cuando se marcha una extraña sensación me recorre el cuerpo. Que ese tipo viva en la misma casa que ella no me gusta nada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    
A la mañana siguiente, y sabiendo ya quién es mi vecino, espero junto a la ventana y solo cuando veo que se marcha decido salir. Ya no me importa comerme un atasco monumental si con ello evito cruzarme con él. Ni siquiera he tenido tiempo de llevar el coche al taller para que me arreglen el problema de los humos y si lo ve es posible que vuelva a ponerme la cara colorada delante de mis compañeros.  
 
    Reviso el teléfono antes de arrancar el motor y veo que Mary me escribió hace media hora, pero había activado el modo silencio para no molestar en casa y no me había dado cuenta hasta ahora. 
 
    Mary: Hoy no voy a clase, me duele la barriga. Pásame después los apuntes, porfa. 
 
    «Qué raro», pienso. Ayer estuvimos haciendo videollamada hasta bien entrada la noche y no parecía encontrarse mal. Con las mismas, y no quedándome tranquila, le respondo. 
 
    Amelia: ¿Todo bien?  
 
    Unos segundos después, me contesta. 
 
    Mary: Todo perfecto. Te hago videollamada luego.  
 
    Amelia: Ok. 
 
    Mucho más relajada, aunque con una pizca de disgusto, me pongo en marcha. Estoy tan acostumbrada a tenerla a mi lado en clase que cuando no puede venir por cualquier circunstancia noto demasiado su falta y me cuesta más concentrarme. 
 
    Cuando llego, y a pesar de las retenciones mañaneras, todavía lo hago a buena hora y al entrar me encuentro a Víctor apoyado en el marco de la puerta. 
 
    —Buenos días, Amelia. 
 
    Arrugo la frente. Desde que se fue con Rosa no habíamos vuelto a hablar.  
 
    —Hola —respondo por compromiso y sin mucha gana. No sé a qué ha venido eso, pero no pienso quedarme a averiguarlo. 
 
    —¿Podrías prestarme los apuntes del lunes? Tuve que salir antes y me perdí los de la última hora.  
 
    —Em... —Esa frase me agarra tan desprevenida que no sé qué responder—. Pídeselos al profesor. —No sé cómo se atreve ni a mirarme a la cara después de lo que hizo conmigo.  
 
    —Me da un poco de apuro. Ya sabes cómo es. 
 
    —Bueno... —¿Qué diablos le pasa? ¿Por qué insiste tanto?—. Luego si puedo te los paso —respondo solo para quitármelo de encima. Volver a hablar con él me incomoda y, para qué engañarnos, todavía sigo muy molesta. Aunque han pasado ya varios meses me hizo tanto daño que todo parece reciente. ¿Por qué me ilusionó de esa manera cuando sabía que no iba a querer nada conmigo? Jugó con mis sentimientos y eso es lo peor que pueden hacerme. 
 
    Cuando entra el profesor ya estamos todos acomodados y no tarda en ponerse con la explicación. Mientras habla de los organismos mi mente divaga en algún lugar lejos de la pizarra y solo cuando descubro que Víctor me está sonriendo vuelvo a la Tierra y, sin saber por qué, le sonrío también. ¡Seré idiota! De ningún modo esa era mi intención. Pestañeo, y al volver mi atención al profesor, este nos está mirando con la frente arrugada. 
 
    —Señor Víctor Gómez. —Mi cuerpo se tensa al oír que se dirige a él y este deja de sonreír de inmediato. Solo espero que después no me pregunte a mí—, háblenos del organismo, por favor. Parece que le hace a usted muy feliz esta explicación. 
 
    —Oh... —Su cara cambia en el momento en el que descubre que le ha sorprendido—. Un... un orgasmo es... ¡Un organismo! Un organismo es... —corrige con rapidez al darse cuenta del tremendo error, pero ya es tarde, todos comienzan a reír y su rostro se tiñe de rojo—. Un organismo es un... un ser vivo...  
 
    —Déjelo, señor Víctor, ya nos ha dejado claro en que estaba pensando y no era precisamente en el conjunto de órganos que estoy explicando, sino en otro más específico.  
 
    Nada más oírle decir eso aprieto los labios con fuerza para contener una carcajada imaginando qué hubiese pasado si lo llega a escuchar Mary, pero la risa me traiciona y sale con más fuerza. Trato por todos los medios de contenerme, pero es inútil, y cuanto más lo intento más me río. Avergonzada por mi inusual ataque de risa, intento pedir disculpas, pero es imposible, estoy sumida en un mar de carcajadas compulsivas, imposibles de detener. Seco las lágrimas como puedo y cuando todas las miradas se centran en mí todavía es peor.  
 
    —¡Santo Dios! —exclamo, ahogada, y por más que lo intento no hay forma.  
 
    Raquel, la chica que tengo delante, al verme comienza a reír también y tras ella su compañera. Las risas parecen contagiarse y, uno por uno, todos mis compañeros comienzan a desternillarse, igual que nosotras.  
 
    —Y esto que ustedes están experimentando ahora mismo. —Al escuchar al profesor hablar le miro, sorprendida— es el vivo ejemplo de lo que provocan las neuronas espejo, también conocidas como neuronas especulares. —Creí que estaría hecho una fiera, sobre todo conmigo, pero no parece ser así, incluso creo estar divisando algo parecido a una pequeña sonrisa en su boca—. Estas neuronas son las que nos ayudan a sentir empatía y afinidad hacia otras personas y, debido a esto, cuando oímos una carcajada nuestra primera reacción es sonreír, y si esa risa continúa acabamos riéndonos nosotros también. —Poco a poco comenzamos a relajarnos y le prestamos atención—. Estas neuronas imitan como acto reflejo lo que otra persona está haciendo y desempeñan un papel muy importante en las capacidades cognitivas. Además, originan procesos de identificación fundamentales para transmitir de padres a hijos sus rasgos y caracteres. —Levanta la vista hacia mí y esta vez la mantiene, provocando que mi corazón dé un vuelco. De algún modo mi cuerpo estaba echando de menos que hiciese eso.  
 
    En uno de los descansos Víctor se acerca a mi mesa mientras recojo para salir un rato y, sin que lo espere, se sienta a mi lado. No parece haberle afectado demasiado que el profesor le haya ridiculizado. 
 
    —¿Te viene bien prestarme los apuntes ahora? —Vuelve a sonreírme como lo hizo antes y provoca en mí una sensación incómoda.  
 
    —Em... ahora voy a salir. —Intento hacerle entender que no es buen momento, pero prefiere no captar la indirecta.  
 
    —Si quieres vamos a la cafetería y me los das ahí. Yo invito. 
 
    —No, gracias. —Fuerzo una sonrisa y continúo guardando mis cosas—. Hoy quiero salir para estirar las piernas un rato. —Se me agotan las excusas. 
 
    —De acuerdo, te acompaño. —Se pone de pie a la vez que yo y, por educación, no digo nada.  
 
    —Señorita Amelia, ¿puede venir un momento? —Estaba agobiándome tanto que ni siquiera recordaba que el profesor seguía en el aula. 
 
    —Em... Sí, claro. —Si sentirme agobiada no era suficiente, ahora, gracias al señor Aguirre, también estoy alterada. ¿Qué puede querer? 
 
    Me acerco a su mesa acompañada de Víctor, que no tiene intención de apartarse de mí, y veo cómo abre una carpeta. Saca de ella unos papeles sin dejar de mirar a mi compañero y me los entrega.  
 
    —¿Puede darle esto a la señorita Mary? —Cuando estoy a punto de explicarle que no nos vemos todos los días y que mañana podrá dárselos él mismo, continúa—: Me ha surgido un imprevisto y mañana no podré venir al centro. 
 
    —Am... de acuerdo. —Estiro la mano para cogerlos, pero está tan centrado mirando a Víctor que los suelta antes de tiempo y se caen al suelo.  
 
    En el momento que se da cuenta de lo que ha ocurrido, se inclina para recogerlos a la vez que yo y me golpea con el hombro, haciendo que pierda el equilibrio, sin embargo, sus reflejos son más rápidos que los míos y logra sujetarme por el brazo para evitar que me caiga.  
 
    —¿Estás bien? —me pregunta y lo único que hago es mirar donde su mano me está tocando. El calor de su piel traspasa mi camisa y cuando me quiero dar cuenta estoy reteniendo el aliento.  
 
    Asiento, aturdida debido a la gran cantidad de sensaciones que estoy experimentando y, con ayuda de un pequeño tirón, nos ponemos de pie. Vuelve a ofrecerme los folios y los acepto sin recordar en qué momento los ha recogido del suelo. Estaba tan concentrada en su contacto que ni siquiera le he visto hacerlo.  
 
    —Disculpe, señor. —Mi voz suena dormida, pero me da igual. Acabo de recordar algo y no encontraré una forma mejor para quitarme a Víctor de encima—. Víctor me ha pedido los apuntes del lunes por la tarde, ¿los tiene usted por ahí?  
 
    —Sí. —Le mira de un modo que hasta a mí me impone y busca en su carpeta mientras mi compañero aprieta los labios en una línea recta. No parece haberle gustado nada lo que he hecho, pero me da igual, se lo que está buscando y no pienso dárselo—. Si vuelves a necesitar más, a partir de ahora pídemelos a mí —dice en un visible tono de reproche y eso me gusta.  
 
    Durante el siguiente descanso intento contactar con Mary para contarle todo lo que ha ocurrido, pero no responde a ninguna de mis llamadas. Ni siquiera le llegan mis mensajes, cosa que me extraña, ya que nunca lo apaga, solo lo silencia, como hago yo. En un principio se me hace raro, pero después recuerdo que está enferma y, aunque eso me inquieta, trato de restarle importancia. Suelo ser demasiado dramática y es pronto aún, así que es posible que todavía esté durmiendo.  
 
    A medida que pasan las horas no puedo dejar de revisar mi teléfono, cada vez se me hace más raro que Mary no dé señales de vida. En cuanto salga del centro me pasaré a verla.  
 
    Una hora después no puedo sacarme a mi amiga de la cabeza y las películas mentales que me estoy haciendo no me ayudan.  
 
    —¿Te marchas ya? —me pregunta Víctor al darse cuenta de que estoy recogiendo y asiento. No quiero darle ninguna explicación.  
 
    Cuelgo la mochila al hombro y, aunque todavía nos queda por dar un par de materias más con la señorita Malena y una práctica al final del día con el señor Aguirre, decido marcharme. Total, soy incapaz de centrarme, así que no serviría de nada que me quedase. Camino tan rápido por el largo pasillo que parece que corro, y cuando paso por el despacho del profesor escucho que me llama. Debe de haberme visto. 
 
    —Señorita Amelia, espere. —Mi respiración se corta y por un momento pienso en hacerme la tonta para no entretenerme más, pero cuando sale al pasillo para hablarme de nuevo me estropea el plan—. ¿Se marcha ya?  
 
    —Sí... es que… Es que me ha surgido algo importante —indico, nerviosa, y no se le escapa. 
 
    —¿Ocurre algo? ¿Necesita ayuda? 
 
    —No. Es solo que... —Mi voz tiembla, más por los nervios de tenerle enfrente que por otra cosa— me ha surgido algo importante. 
 
    —¿Es grave? 
 
    —No, no. No es nada. —Sabe que miento, pero al entender que no quiero contárselo respeta mi silencio y, asintiendo, vuelve dentro.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    
Media hora después estoy estacionando frente a la casa de Mary, bajo del coche y cuando alzo la vista hacia su ventana me doy cuenta de que las cortinas están echadas cuando ella siempre las tiene abiertas. Le encanta la luz del sol y ahora que vive en un cuarto puede disfrutar mejor de ella. En su antigua casa, ahora la del profesor, una de las paredes del jardín era demasiado alta y le restaba luminosidad a su habitación.  
 
    Intento, una vez más, contactarla por teléfono, pero sigo sin obtener respuesta y decido llamar al telefonillo del portal. Nadie responde y pruebo de nuevo.  
 
    —¿Sí? —Una voz somnolienta suena al otro lado.  
 
    —¿Mary? ¿Eres tú? —Me cuesta reconocerla.  
 
    —¿Amelia? —dice, sorprendida, y ahora sí me aseguro de que es ella.  
 
    —Sí, soy yo. ¿Estás bien? —Necesito cerciorarme de que todo está en orden. 
 
    —Em... sí. Es solo que... Ya sabes, tengo el estómago revuelto. ¿Cómo es que has venido? Deberías estar en el centro. 
 
    —Digamos que mi imaginación da para mucho —río sin gana, pero aliviada por saber que está bien—. ¿Me abres?  
 
    —Amm... mejor que no. —Un pequeño silencio antes de continuar provoca que mi cabeza vuelva a especular—. El médico me ha dicho que se trata de un virus y debo permanecer aislada para no contagiar a nadie.  
 
    Por alguna razón no termino de creerla y, apartándome un poco, busco su ventana de nuevo. Al mirar hacia ella las cortinas se mueven y mi vello se eriza. 
 
    «Qué extraño», me digo. Si me está hablando desde el telefonillo que está en el recibidor, entonces ¿quién hay en su cuarto? Un perro ladra al otro lado de la calle y recuerdo que Toby está en la casa. De seguro ha sido él, le encanta echarse a dormir bajo la ventana para aprovechar hasta el último rayo de sol, en eso se parece a su dueña. Algo más calmada, me acerco de nuevo al micrófono de la pared y vuelvo a hablarle.  
 
    —Está bien, no pasa nada —digo para que se tranquilice. En su voz puedo notar que está apenada e imagino que se debe a que, después de haberme molestado en venir hasta aquí, no pueda verme—. Esta noche hacemos videollamada y ya. 
 
    —Em..., sí. Bueno. Depende. 
 
    —¿Depende de qué? —inquiero, extrañada. Ella nunca diría que no a algo así. Incluso cuando tuvo neumonía hablamos todas las noches. Es más, si por Mary fuese estaríamos conectadas todo el día. 
 
    —Estoy bastante cansada. Ya sabes... todo el día en el baño..., sin comer nada... Si no te importa mejor lo dejamos para otro día.  
 
    Algo no va bien y puedo notarlo. 
 
    —Um... está bien, pero si no hacemos esa videollamada hoy, ya sabes que regresaré de nuevo y me dará igual lo contagiosa que seas —expreso en un forzado tono de broma, sin embargo, ella me conoce demasiado bien como para saber que de broma no tiene nada. Si no accede no tendré ningún problema en cumplir con mi promesa. Lo que más me extraña es que, aun notando que mi preocupación crece por momentos, no hace nada para aliviarla. Definitivamente, aquí está pasando algo y mi instinto no para de gritármelo—. ¿A qué hora quedamos? 
 
    —Sobre las... —Hace otra pequeña pausa que me inquieta, pero no digo nada— En tres o cuatro horas está bien. 
 
    —Vale, pues hablamos luego. —Me despido y antes de subir al coche mis ojos vuelven a su ventana, pero esta vez no hay nada en ella que llame mi atención.  
 
    Al llegar a casa la preocupación no me deja tranquila e intento contactar con ella a través de varias aplicaciones antes de la hora acordada, pero su teléfono sigue apagado y me es imposible localizarla. Miro el reloj y el tiempo pasa tan lento que se me hace eterno. ¿Por qué no se conecta? Ella siempre revisa sus redes sociales y su última conexión me indica que fue anoche, más o menos a la misma hora que hablamos por última vez. 
 
    Marco su número una vez más y mi respiración se corta al escuchar que por fin da llamada.  
 
    —Hola —me saluda desde su cuarto, mucho más oscuro que de costumbre. Tanto que apenas puedo verla.  
 
    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás? ¿Has mejorado algo? —Con la poca luz que el teléfono refleja en su rostro me da la impresión de que tiene ojeras.  
 
    —No. —Su mirada se desvía por un segundo a la derecha y ese detalle no se me escapa—. Creo que va para largo. Mañana tampoco podré ir a la universidad.  
 
    —¿Estás peor?  
 
    —Más o menos igual. —Vuelve a mirar a ese lugar y me obligo a creer que Toby está haciendo alguna de sus trastadas, pero cuando por tercera vez hace lo mismo y veo que Toby salta detrás de su cabeza, y no donde creía, me tenso. Hay alguien más en esa habitación con ella.  
 
    —Puedo acercarme en un momento y prepararte una limonada alcalina o llevarte algún suero de la farmacia. 
 
    —No..., no. No hace falta. Tengo de todo. Gracias. 
 
    Toby vuelve a saltar y esta vez lo hace tan alto que logra alcanzar con el hocico uno de los cuadros y, al caer, este se hace pedazos en el suelo. Mary no se gira para ver que ha ocurrido y eso me extraña, solo desvía una vez más la mirada a la derecha y en tan solo un segundo, y con total claridad, puedo ver cómo levanta la mano hacia la cámara, dobla el pulgar sobre la palma y cuando sus otros dedos bajan, atrapándolo, mi respiración se detiene. He visto mil veces esa señal[1] en los últimos días, incluso ha aparecido en las noticias. Sin tiempo que perder, busco una excusa para despedirme con la única intención de ayudarla. 
 
    —Mierda, Mary..., voy a tener que dejarte un momento. —Aprieto la mandíbula con fuerza para disimular el temblor de mi barbilla. Ahora entiendo todo. La persona que está con ella en la habitación debe de ser el novio de su madre y estoy convencida de que incluso está controlando nuestra llamada. Por eso Toby actúa así, no lo soporta y siempre que está cerca se altera—. Mi... tía me está llamando y tengo que ayudarla.  
 
    —Vale, no te preocupes. —Los ojos de Mary comienzan a expresar miedo. Bien porque cree que no me he dado cuenta de lo que ha hecho o, por el contrario, sabe que he entendido su señal de socorro y voy a ayudarla. 
 
    Impactada por lo que acabo de ver, me pongo de pie y es tal el estado de shock en el que me encuentro que no puedo moverme. Mi cerebro está interpretando todo como si fuese una película y tengo que luchar contra él para que me deje reaccionar. Si Mary está en peligro como imagino cada segundo cuenta. Batallando contra una fuerte crisis de ansiedad, busco el teléfono por la mesa y al darme cuenta de que lo tengo en la mano siento unas terribles ganas de llorar. Desearía con todas mis fuerzas poder teletransportarme para llegar cuanto antes junto a ella. No quiero imaginar lo que ese hijo de puta le debe de estar haciendo.  
 
    Sin avisar en casa para no perder más tiempo, bajo las escaleras de tres en tres sujetándome con fuerza a la barandilla mientras que, con la otra mano, marco el número de emergencias. Antes de que comience a dar señal logro alcanzar la calle y cuando estoy empezando a cruzarla escucho el fuerte frenazo de un coche y una décima de segundo después me golpea con tanta fuerza en la cadera que provoca que me caiga al suelo con violencia.  
 
    —¿Estás loca? —Alguien me grita, y aunque reconocería esa voz en cualquier parte, no tengo tiempo para detenerme ni disculparme. Me levanto como puedo y, sin mirar atrás, corro cojeando hasta mi coche. Con las manos temblorosas saco las llaves y, cuando estoy a punto de abrir la puerta, unas fuertes manos me sujetan—. ¿Pero qué coño te pasa, Amelia? ¿Estás bien? 
 
    —¡No! ¡Ahora no! ¡Déjame! —Trato de soltarme, pero me aprieta más fuerte—. ¡Tengo que irme!  
 
    —¿Qué te pasa? —inquiere al notar mi histeria—. ¿Qué ocurre, Amelia? —insiste al ver que quiero subir a mi coche a toda costa.  
 
    —¡Es Mary! ¡Mary está en peligro! —Ya no me importa que lo sepa con tal de que me deje marchar.  
 
    —¿Qué? —En ese momento las manos del profesor aflojan su agarre—. ¿Cómo que está en peligro? —Me gira para que lo mire y clava sus profundos ojos en los míos—. ¿Qué estás diciendo?  
 
    —Es el novio de su madre, creo que la tiene retenida. Ella... ella me hizo la señal de socorro por videollamada. —Quiero hablar tan rápido que se me atascan las palabras. 
 
    —Vamos. —Sin decir nada más, tira de mi brazo y me lleva hasta su coche, que todavía está en marcha en medio de la calle. Abre la puerta del acompañante y me empuja con cuidado hacia al interior—. Abróchate el cinturón —me indica con seriedad y le obedezco sin pensar.  
 
    Ya en el silencio del habitáculo oigo a una mujer hablar lejos y me cuesta un momento darme cuenta de que la voz sale de mi teléfono. 
 
    —¿Hola? Sí, disculpe —respondo, apurada. Es la persona de emergencias que está atendiendo mi llamada, pero después de lo que ha ocurrido ni siquiera recordaba que tenía el teléfono abierto. 
 
    —¿Cuál es la emergencia?  
 
    Trato de calmarme para que me entienda y le explico bajo la atenta mirada del profesor lo que creo que está ocurriendo con mi Mary y el novio de su madre. Anota todos los datos y cuando termina me asegura que enviarán una patrulla a su dirección. 
 
    —Dios mío. Dios mío... —Nada más colgar cubro la cara con las manos. Esto está siendo demasiado para mí—. Si ese cabrón le ha hecho algo a mi amiga juro que lo pagará caro. 
 
    —Tranquila. —El profesor pone su mano en mi hombro con intención de calmarme, pero mi cuerpo reacciona de un modo extraño al notar su tacto y, sin pretenderlo, consigue el efecto contrario, obligándome a luchar más si cabe contra mi estado. Nunca me he sentido tan fuera de mí—. ¿Puedes añadir la dirección de Mary al GPS? —Señala una pantalla incrustada en el tablero de mandos y, con esfuerzo, al ser incapaz de controlar el movimiento involuntario de mis manos, hago lo que me pide.  
 
    —Necesito saber que está bien —digo al terminar y busco su número en mi agenda—. Voy a llamarla, necesito oír su voz. —Por el rabillo del ojo observo que asiente y con ese gesto me da la fuerza que necesito.  
 
    —Pero ten mucho cuidado, no deben notar nada raro en tu voz o podrías alertar al tipo que dices que está con ella y provocar algo peor. 
 
    Ahora quien asiente soy yo a la vez que coloco el altavoz en la oreja, pero en cuanto la locución me anuncia que su teléfono vuelve a estar apagado o fuera de cobertura comienzo a llorar. Seguro que le ha obligado a desconectarlo de nuevo. Ella nunca haría algo así y más si sabe que estoy preocupada. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    
Durante el resto del camino ninguno dice nada y lo único que se escuchan son mis sollozos entre las indicaciones cálidas y cordiales de la interlocutora del GPS. En cuanto nos avisa de que hemos llegado a nuestro destino y se detiene, intento abrir la puerta para bajarme del coche, pero noto una fuerte resistencia y al girarme para ver qué ocurre su mano está sujetando mi ropa. 
 
    —Espera a que me baje contigo, y no hagas ninguna tontería. Tenemos que esperar a la policía.  
 
    —¡No podemos esperar! ¡Para entonces puede ser tarde! —De un fuerte tirón logro liberarme y corro hasta la casa.  
 
    —¡Amelia! —Le escucho hablar detrás de mí, pero necesito llegar hasta la puerta. Si el novio de su madre le está haciendo daño y oye el timbre sabrá que hay alguien fuera y quizás se detenga.  
 
    Cuando estoy a punto de llegar oigo un golpe y al levantar la mirada veo que las cortinas que se movieron cuando estuve antes lo hacen ahora con más violencia, como si alguien estuviese tirando de ellas para arrancarlas.  
 
    —Dios mío. —Mis ojos se llenan de lágrimas y, como era mi idea en un principio, comienzo a timbrar.  
 
    El señor Aguirre resopla a mi lado al entender lo que pretendo, pero tras varios segundos nadie responde al otro lado y comienzo a alterarme más.  
 
    —¡Maldita sea! —exclama el profesor con rabia, y al levantar de nuevo la mirada hacia la ventana, como él está haciendo, descubro la huella de una mano ensangrentada en el cristal. 
 
    —¡Mary! ¡¡Mary!! —chillo y, sin que lo espere, el señor Aguirre me rodea con sus enormes brazos, apretándome contra su cuerpo. 
 
    —Mantente serena, Amelia. ¿De acuerdo? —Puedo notar su respiración—. Si no te calmas no podrás ayudarla. 
 
    —¡Va a matarla! —grito sobre su pecho—. ¡Tenemos que hacer algo! ¡Le está haciendo daño! —Apenas puedo respirar y mis rodillas comienzan a doblarse como si perdieran fuerza.  
 
    —¡Joder...! —Se aparta de mí, frota su cara y vuelve a mirar hacia arriba—. Voy a intentar subir, trata de mantener la calma, ¿vale? 
 
    Asiento solo por lo que ha dicho, pero ambos sabemos que calmarme en un momento así será muy difícil. Con rapidez, comienza a soltar los botones de su camisa y cuando uno de ellos se le resiste, para no perder más tiempo, abre la tela con fuerza hasta que lo arranca. Se la quita y, dejándola en el suelo, inspira profundamente, elevando su torso desnudo. Confusa, alterno la mirada de la ventana a él y viceversa, y cuando se acerca a la fachada del edificio mis ojos se abren con asombro al ver que apoya en ella sus manos. ¿Qué pretende hacer? 
 
    Busca con los dedos el borde de los ladrillos y, agarrándose a ellos y a algunas piedras que sobresalen, comienza a trepar. 
 
    —Por favor, por favor... —suplico al cielo entre sollozos notando como mi corazón late desbocado.  
 
    El profesor escala la fachada como si de un animal se tratase y solo sus marcados y tensos músculos me indican el enorme esfuerzo que está haciendo. Sus manos ejercen tal presión sobre las piedras y bloques que puedo ver cómo cae la arenilla del cemento. Cuando alcanza el segundo piso mira hacia abajo para calcular la distancia y mi vello se eriza. Si se cae desde ahí moriría en el acto. A diferencia de mí, él continúa sin miedo y, llevada por los nervios, froto mis manos sudorosas a la vez que trato de contener el temblor involuntario, cada vez más molesto, de mi barbilla.  
 
    Cuando está a punto de alcanzar la ventana de Mary mi respiración se acelera cada vez más y un ligero mareo me avisa de que estoy a punto de hiperventilar. Sujetándose al vierteaguas, eleva una pierna y con la punta del pie trata de golpear con fuerza el cristal, pero se resiste. Lo intenta una vez más y cuando una de sus manos se suelta grito con fuerza; debido al miedo solo puedo cerrar los ojos. Se va a caer y no quiero verlo. Sin embargo, cuando escucho el sonido de los cristales rotos comprendo que lo ha conseguido y al levantar de nuevo la vista me encuentro con que su cuerpo está ahora al revés, sigue con ambas manos sujetas al vierteaguas, pero cuelga de espaldas a la pared. 
 
    —Dios mío —sollozo. Me aterra la idea de que el tipo que está con Mary mire por la ventana y lo descubra. Solo tendría que golpear sus manos y este caería al vacío.  
 
    De pronto, lo que más temía comienza a suceder delante de mis ojos y el novio de la madre de Mary asoma su cuerpo por el cristal roto para buscar la causa, sin embargo, la suerte está de nuestro lado y durante un par de segundos solo mira al frente, sin darse cuenta de que el profesor está colgando más abajo. Vuelve a meterse y, al momento, Mary comienza a gritar, alterándome aún más. Él la oye también y, como si fuese un gimnasta de barra, gruñe al tiempo que levanta las piernas y, dando una especie de voltereta hacia atrás, sin soltar las manos, logra entrar en la casa a través del hueco.  
 
    —¡Sí! ¡Sí! —grito, eufórica. No puedo creer que lo haya conseguido—. ¡Ayúdala! ¡Ayúdala, por Dios!  
 
    Mis nervios cada vez aumentan más, haciéndome sentir unas terribles ganas de vomitar, y cuando parece que estoy al borde del colapso algo golpea la otra hoja de cristal, sobresaltándome, y esta cae al suelo hecha pedazos junto a un bulto que por un segundo me hace creer que es una persona. Corro hacia él y al descubrir que se trata del puf de tela que Mary tiene a modo de sofá en su habitación expulso el aire con alivio.  
 
    De nuevo los gritos invaden la calle y alguien sale del edificio para mirar hacia la ventana. Aprovechando que ha dejado la puerta del portal abierta, corro hacia ella antes de que se cierre y consigo entrar. Subo las escaleras todo lo rápido que puedo y a medida que me acerco los golpes y gritos se intensifican. Cuando llego a su puerta la golpeo con tanta fuerza que me hago daño en la palma de la mano, pero me da igual.  
 
    —¡Mary! ¡Mary! —la llamo para que sepa que soy yo, y tras un par de minutos que se me hacen eternos, esta se abre—. ¡No...! —Me cubro la boca al ver la escena. Mary está de rodillas frente a mí, todavía con la mano en el picaporte y manchas de sangre por todas partes. Miro hacia el pasillo y deduzco que ha llegado arrastrándose—. ¿Estás bien? —Es lo único que logro decir antes de que el cuerpo del tipo que la ha agredido acabe estampado contra la pared, asustándome—. ¡Santo Dios! —Parpadeo en el momento en el que el profesor, agarrándolo con fuerza por el cuello, le golpea en el rostro sin piedad—. Vámonos de aquí. —Me inclino con intención de ayudarla a ponerse en pie, pero está tan dolorida que no puede—. Venga, cariño. —Tiro de mi amiga más fuerte mientras de fondo se oyen las súplicas del novio de su madre. No para de pedirle al profesor que lo deje—. Tú puedes, cielo. 
 
    Necesito sacarla de aquí. Tiro una vez más y por fin logro levantarla. 
 
    —¿Qué se siente? ¿eh? ¡Hijo de puta! —le responde al tiempo que le golpea en las costillas y este se dobla por el dolor—. Se te van a quitar las ganas de volver a tocar a una mujer. 
 
    Aprovechando que está en el suelo, patea con fuerza su cara y el miedo a que lo mate me hace reaccionar. En el estado de enajenación en el que se encuentra, si no para ya, acabará con él a la vez que con su carrera y, por mucho que desee ver a ese malnacido muerto, no puedo permitir que lo metan en la cárcel por ayudarnos.  
 
    —Héctor. ¡No! —Al escucharme gritar su nombre se detiene en seco antes de clavar sus enfebrecidos ojos en los míos y ese gesto me provoca un escalofrío. No era mi intención tutearlo, pero es lo primero que me ha salido.  
 
    Le observo con detenimiento y no lo reconozco. Está empapado en sudor y el cabello húmedo, que siempre lleva peinado hacia atrás, ahora le cae por la frente mientras jadea, sofocado, y todos sus músculos permanecen en tensión. Un quejido de Mary me saca de mi estado y vuelvo mi atención a ella.  
 
    —¿Puedes caminar? —Asiente a la vez que limpia con su manga la sangre que le sale de la nariz. Ni siquiera me atrevo a preguntarle nada, no estoy preparada para oír lo que me vaya a decir porque me derrumbaría con ella y ahora mismo me necesita más que nunca. Lo único que quiero es sacarla de aquí cuanto antes para que la vea un médico.  
 
    El sonido de unas sirenas llama nuestra atención y sé que la policía ya está ahí. El profesor, tras asegurarse de que el novio de su madre no se moverá de donde está, viene hasta nosotras y me ayuda sujetándola del otro lado, pero al ver que se queja y cojea demasiado me hace una señal para que me detenga.  
 
    —Vamos a esperar a la ambulancia.  
 
    —De acuerdo —digo mirando al suelo. Me impone demasiado sin ropa. 
 
    La policía llega hasta donde estamos y, tras contarles lo ocurrido, se llevan preso al novio de su madre y unos minutos después un médico y dos técnicos, tras una primera valoración, deciden llevarse a Mary al hospital, pero cuando les pido que me dejen ir con ella se niegan.  
 
    —Por favor... —insisto, pero no hay forma. Al ser una ambulancia medicalizada apenas hay hueco en la cabina y solo los entorpecería. 
 
    —Tranquila, Amelia. —El señor Aguirre acaricia mi hombro y siento paz al momento—. Yo te llevaré. —Asiento a la vez que mis traidores ojos se posan en su tallado pecho y, al momento, algo me dice que se ha dado cuenta, pero no me reprendo. Debe entender que es inevitable hacerlo. Es mi jodido profesor y está prácticamente desnudo delante de mí—. Primero busquemos algo que me sirva. —Mira hacia el interior de la casa y sé lo que quiere decir, pero no pienso permitir que se vista con nada de ese malnacido.  
 
    —Mary tiene ropa que le queda grande y te puede servir. —Ahora asiente él y en cuanto se llevan a mi amiga pedimos permiso a la policía para entrar en su habitación. 
 
    Le entrego una de las camisetas más grandes que encuentro y en cuanto se la pone, al notar mi impaciencia, me hace un gesto con la cabeza para que nos pongamos en marcha. Necesito saber cómo está mi amiga.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    
Con la extraña sensación de que me olvido de algo importante, me abrocho el cinturón y en el momento en el que arranca el motor, lo recuerdo. 
 
    —¡Toby!  
 
    —¿Qué?  
 
    —¡Toby! ¡El perro de Mary! —Suelto el cinturón y abro la puerta—. ¡Está en la casa! 
 
    —¿Estaba ahí? ¿Lo has visto?  
 
    —No, no lo he visto, pero sé que estaba ahí. Lo vi antes, en la videollamada. —Abre la puerta y baja del coche a la vez que yo—. Dios mío, algo le debe de haber pasado para que no haya salido al oírme. 
 
    —Quizás no lo hizo porque está asustado. —Camina a mi lado mientras me dirijo casi corriendo de nuevo a la casa.  
 
    —Ojalá sea eso. —Varias ideas horribles se cruzan en mi mente y lucho por desecharlas. Espero que a ese desgraciado no se le haya ocurrido ponerle un dedo encima. Toby es el perro más noble y bueno que he conocido, no se lo merece.  
 
    Subo los escalones todo lo rápido que puedo y el profesor en el último tramo me adelanta. Al llegar a su piso volvemos a hablar con los policías, a los que les explicamos una vez más lo que ocurre y, sin oponer resistencia, nos dejan entrar.  
 
    —Llámalo —me indica el profesor y comienzo a hacerlo, pero no viene. 
 
    —Toby, cariño. —Silbo—. ¿Dónde estás? —Entro en cada habitación y empiezo a preocuparme al notar que no está en ninguna—. Toby, tengo una chuche. —Siempre que oye esa palabra aparece de la nada. Tiene auténtica pasión por sus trocitos de carne favoritos—. Toby, chuche. 
 
    Lo repito una vez más y al ver que ni aun así viene comienzo a ponerme nerviosa. 
 
    —¿Vamos a la calle? —Utilizo otra de las frases a las que sé que reacciona y ni por esas. Definitivamente, algo le ha pasado. Él no dejaría pasar una oportunidad así—. Toby, por favor... —Me cubro la cara, llevada por la desesperación, y comienzo a llorar. Todo esto está siendo demasiado para mí. Quiero ir con mi amiga ya, pero no puedo hacerlo hasta que Toby no aparezca; si le ocurre algo por dejarlo solo Mary no me lo perdonaría.  
 
    —Sigo creyendo que está asustado —comenta el profesor—. Deberíamos buscar en cada rincón de cada habitación en el que pueda haberse escondido. —Asiento y comienzo a hacerlo. Él hace lo mismo y entre los dos revisamos uno por uno cada cuarto.  
 
    —Toby. —Continúo llamándolo sin perder la esperanza. Quizás al oír mi voz se sienta más seguro y decida salir de donde está—. Toby, bonito. Tengo chuches.  
 
    —Amelia. —La voz del profesor me sobresalta. Suena mucho más fuerte que antes—. ¡Está aquí!  
 
    —¿Dónde? —Me pongo en pie con rapidez. Estaba inclinada buscando debajo de una cama. 
 
    —¡Aquí, ven! —Sigo el sonido de su voz y me lleva al cuarto de la lavadora—. Está en ese hueco, detrás del cesto. —Señala el cesto de la ropa sucia y al ver su lomo tembloroso me acerco despacio hacia él. 
 
    —Dios mío... —susurro al darme cuenta de que tiene la piel manchada de sangre—. Toby... —Llego hasta él y, muy lentamente, me arrodillo a su lado. Está tan asustado que ni siquiera es capaz de sacar la cabeza de la esquina en donde está arrinconado. Con mucho cuidado, paso los dedos por su cuerpo y le hablo del modo más cariñoso que puedo—. Ya ha pasado todo, cariño. 
 
    Como si entendiese lo que digo, comienza a emitir unos sonidos agudos que puedo interpretar como un llanto y mi vello se pone de punta. Está realmente asustado. 
 
    Poco a poco comienza a sacar la cabeza y cuando me mira mis ojos se abren por la impresión y tengo que esforzarme en contener un grito para no asustarlo más. Su precioso hocico tiene cortes tan profundos que le llegan al hueso. Miro al profesor aterrada y su mandíbula está tan tensa como los músculos de su cuello.  
 
    —Hijo de puta... —espeta antes de apretar los puños y busca algo por la habitación. Cuando parece que lo ha encontrado camina hacia un armario blanco y, tras abrirlo, saca varias telas, hasta que encuentra una manta—. Intenta sacarlo de ahí. Tenemos que llevarle a una clínica con urgencia, esas heridas son demasiado profundas. 
 
    Asiento y, con un cuidado extremo, tiro despacio de él. A medida que lo saco del hueco en el que se ha metido comienza a chillar de dolor y descubrimos que tiene más cortes por todo el cuerpo. Lloro desconsolada a su lado y, mientras seco mis lágrimas, el profesor envuelve a Toby en la manta. Cuando lo asegura bien en sus brazos sale de la habitación y los sigo.  
 
    —Su clínica está ahí abajo, en esta misma calle —indico con la voz quebrada.  
 
    —Perfecto, vamos a esa entonces. No podemos perder más tiempo. 
 
    Caminamos tan rápido calle abajo que apenas tardamos un par de minutos en llegar y en cuanto su veterinario ve el estado en el que se encuentra Toby, llama a un par de ayudantes y se lo llevan al quirófano mientras nos pide que esperemos en una salita demasiado alegre para el estado en el que nos encontramos, algo que llama mi atención porque el profesor parece estar tan afectado como yo. Debe ser un gran amante de los animales.  
 
    Los minutos pasan y no puedo dejar de mirar el reloj debido a mi gran dilema. Quisiera poder estar en el hospital para saber cómo está Mary, pero no puedo dejar a Toby solo o ella se enfadaría. Sé cuánto ama a su perro, pero ¿qué debería de hacer? ¿A quién debería dar prioridad?  
 
    —Joder. —Exhalo echando la cabeza hacia atrás. Los nervios me están comiendo por dentro. 
 
    —Mary está en buenas manos —dice como si supiera lo que pienso—, y en la sala de espera del hospital tampoco podrías hacer otra cosa que esperar.  
 
    Me giro hacia él asombrada, convencida de que puede leer mi mente y solo cuando levanta una ceja me doy cuenta de cómo le estoy mirando.  
 
    —Yo... quisiera poder estar en los dos sitios a la vez —me sincero balbuceando con esfuerzo.  
 
    —Lo sé. —Apoya la cabeza en la pared—, pero estás haciendo lo correcto. Si a Ares y a mí nos ocurriese algo parecido suplicaría porque alguien de confianza se hiciese cargo de él mientras que a mí me prestan ayuda. Si lo hubiésemos dejado ahí, con las heridas tan profundas que tiene, habría muerto.  
 
    Oír esa frase me duele más de lo que podría imaginar y niego con la cabeza. Inspiro profundamente y dejo salir el aire despacio para calmarme. Tengo tensos hasta los músculos de los dedos.  
 
    —Por cierto. —Con todo lo que ha ocurrido me estaba olvidando de lo más importante—, estoy realmente agradecida con usted por lo que ha hecho.  
 
    —Amelia... —Me mira e instintivamente me tenso. Su cabello despeinado le da un toque tan sexi que incluso me siento mal por pensar en ello. No es el momento—. Estamos fuera del centro y acabo de partirle la boca a un tipo delante de ti, creo que ya puedes tutearme. Al menos por hoy. 
 
    —Oh... de acuerdo. —Bajo la mirada—. Solo quería decirle eso..., decirte eso. —Carraspeo—. Si no es por ti Mary ahora mismo no estaría viva y nunca vamos a poder agradecerle... agradecerte esto. —Me cuesta hablarle así—. Ha sido lo más grande que alguien ha hecho por nosotras nunca. Incluso te has jugado la vida... 
 
    —Lo habría hecho por cualquiera que necesitase mi ayuda. Soy humano, aunque a veces no lo parezca.  
 
    —Ya... —Sonrío y al segundo me arrepiento—. No quería decir que no pareciese humano... 
 
    —Déjalo, te he entendido. —Intenta sacarme del apuro y observo un atisbo de sonrisa en su boca—. Ahora lo más importante es que Mary se recupere de esto. Sus heridas físicas sanarán pronto, pero sus heridas emocionales tardarán bastante más. 
 
    Mi mente vuelve a divagar y solo imaginar lo que ese desgraciado le debe de haber hecho me rompe por dentro. Justo en ese momento el veterinario nos llama y nos levantamos a la vez. Entramos en su consulta y, tras explicarnos que Toby todavía está sedado y que ha necesitado de varios puntos de sutura, nos indica que tiene varias contusiones, además de algunas costillas rotas y, para que no haya ninguna complicación, prefiere que se quede unos días en la clínica para poder observar su evolución. Aceptamos convencidos de que será lo mejor y antes de subirlo a la pequeña planta de ingresos nos dejan pasar a verlo.  
 
    Cuando vienen a por él todavía sigue dormido y me apena no haber podido verlo despierto. 
 
    —En cuanto sepamos cómo está tu mami vendremos contigo otra vez —le susurro en el oído como si pudiese oírme y beso su cabecita para despedirme.  
 
    —Tranquila, va a estar bien —dice el profesor a la vez que posa su mano en mi cintura y mi corazón, al notar su calor, comienza a latir con fuerza. Él también aprovecha para acariciarlo y cuando nos apartamos para dejar trabajar a las chicas me seco las lágrimas y me rodea los hombros con el brazo—. Cuando regresemos estará mucho mejor. Ya lo verás. —Oírle hablar en plural me hace sentir mejor. Saber que tiene intención de seguir ayudándonos a Mary y a mí es el mayor consuelo que puedo recibir en un momento así.  
 
    —Gracias —expreso con total sinceridad.  
 
    Nunca le había tenido tan cerca pero, lejos de sentirme incómoda, percibo una extraña sensación de seguridad. Su compañía está siendo esencial para mí y para mi serenidad. Eso no quita que sigue siendo mi profesor y que tendré que seguir tratándolo como tal los próximos días, pero hoy se ha convertido en mi gran apoyo, además de mi héroe, y ya no podré volver a mirarlo con los mismos ojos. Ha salvado la vida de Mary y, en cierto modo, también la mía, porque yo no hubiese podido volver a ser la misma sin mi amiga. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    
De camino al hospital no puedo evitar pensar en su madre y la duda me asalta. ¿Debería llamarla? Fernando, el novio de Mary, tampoco sabe nada, pero no sé hasta qué punto quiere tenerlos informados. Su madre está en un plan insoportable y su pareja en otro país, de prácticas.  
 
    Me remuevo en el asiento y un punzante dolor en la cadera hace que me queje.  
 
    —¿Estás bien? —me pregunta con rapidez.  
 
    —Sí... es solo que... —No me atrevo a decirle la verdad para evitar que se sienta culpable, aunque la verdad es que la culpa fue solo mía. Debí mirar antes de cruzar. 
 
    —¿Es solo qué?  
 
    —Es solo que ahora que mi cuerpo se está enfriando empiezo a notar el golpe que recibí antes... cuando te embestí por cruzar sin mirar —bromeo recordando el atropello, pero si no llega a frenar a tiempo me hubiese pasado por encima. 
 
    —¡Joder! ¡Es verdad! —Después de lo que nos ha tocado vivir casi lo habíamos olvidado—. ¿Tienes algo? ¿Te sientes mal? 
 
    —No, no, tranquilo. Estoy perfectamente, es solo una pequeña molestia en la cadera.  
 
    —En cuanto lleguemos al hospital pediré que te vea un médico. 
 
    —No es necesario, de verdad. Estoy bien. —Algo dentro de mí se remueve por su inquietud y debo admitir que en el fondo me gusta. Quizás más de lo que debería.  
 
    —Me quedaré más tranquilo si te ven. 
 
    Me cuesta varios minutos convencerlo, pero al final no le queda más remedio que creerme y tiene que desistir. 
 
    Al llegar me deja en la puerta y entro en el hospital, pregunto en recepción por mi amiga y me confirman que el médico está con ella. Teclea algo en su ordenador, me pide mis datos e, indicándome que esté atenta a la megafonía porque me llamarán por el altavoz, me señala el pasillo correspondiente para que no me pierda. Miro hacia atrás varias veces para ver si ya ha llegado el profesor, pero son tantas las ganas que tengo de ver a mi amiga que decido no esperarlo. Si hace lo que yo seguro que encuentra la forma de dar conmigo. Varios minutos después, y como esperaba, le veo entrar en la sala en la que estoy y en cuanto nuestros ojos se encuentran viene hacia mí.  
 
    —¿Ha salido alguien a decirte algo?  
 
    —No. —Niego con la cabeza—. La chica de recepción me ha dicho que espere a que me llamen. Ya les debe haber avisado de que hay acompañantes aquí.  
 
    —Entonces no deberían de tardar mucho, hoy parece que esto está más despejado que otras veces.  
 
    —¿Has venido mucho por aquí? —Me extraña bastante, ya que aquí solo atienden cosas graves, pero no puedo evitar preguntar.  
 
    —Más de las que me gustaría —indica y no dice nada más.  
 
    Espero unos segundos para ver si continúa, pero viendo que no tiene intención de hacerlo, y aunque me pica bastante la curiosidad, lo dejo pasar. Lo último que quiero es que me tache de chismosa. Si no quiere hablar de ello por algo será.  
 
    Unos minutos después, como bien había predicho, oigo mi nombre a través de los altavoces y me pongo de pie. Miro hacia atrás para ver si hace lo mismo, y al ver que no se mueve, le pregunto. 
 
    —¿No vienes? 
 
    —No, esta parte ya no me pertenece, aquí debes entrar tú sola. Mary se sentirá más cómoda.  
 
    Asiento, agradeciéndole el gesto, y camino hasta la zona de los pacientes.  
 
    —¿Señorita Amelia Pacheco? —Una chica de unos treinta años viene hacia mí. 
 
    —Sí, soy yo —respondo, nerviosa.  
 
    —Soy la Doctora Grace Luna, quien se ha encargado de atender a su amiga. —Por su acento y facciones juraría que es mexicana.  
 
    —¿Qué tal está?  
 
    —Algo conmocionada aún, pero ya puedes entrar a verla.  
 
    —Oh, Dios. —No veía el momento de escuchar esas palabras—. ¿Dónde está?  
 
    —En esa habitación de ahí. Ella misma te contará cómo se siente. Tienes una amiga muy fuerte. —Sonríe—. Después hablamos. —Asiento y, sin perder el tiempo, camino rápido hacia la puerta que me ha indicado.  
 
    La abro con cuidado y todo en el interior parece estar oscuro. Poco a poco, y a medida que mis ojos se hacen a la tenue luz, puedo distinguir su figura sobre la cama; al oír mis pasos se gira.  
 
    —¿Amelia?  
 
    —Mary... —Mis ojos se empañan, y aunque la abrazo con el mayor de los cuidados, se queja—. ¡Perdón! ¡Perdón! —Me aparto con rapidez y al fijarme mejor en ella descubro que uno de sus brazos está en cabestrillo, tiene varios puntos de sutura en la cabeza, un ojo morado, además del labio partido y varios arañazos profundos en el cuello—. Cariño... —Comienzo a llorar y un sentimiento de culpa me azota. ¿Por qué no me di cuenta antes?—. Lo siento... —hipeo— Lo siento mucho. No supe descifrarlo. Tuve que haber insistido más cuando fui la primera vez. 
 
    —Amelia… —Su voz débil hace que todavía me sienta peor— Si no es por ti no sé qué habría pasado. No te maltrates, me has salvado. 
 
    —Pero yo..., debí... —El llanto no me deja hablar.  
 
    —¿Dónde está Toby? —Ahora quien llora es ella—. Le golpeó tan fuerte y tantas veces... —Se cubre la cara con la que hasta ahora creía que era su mano sana, pero también hay una venda en ella—. Está muerto, ¿verdad? —Apenas puede hablar ya.  
 
    —No, no. Él va a estar bien. —Me acerco a ella y acaricio su brazo con cuidado. Está tan magullada que me cuesta encontrar una zona de su cuerpo limpia de heridas—. El profesor y yo lo encontramos en el cuarto de la lavadora y ahora mismo está en la clínica.  
 
    —¿Está bien de verdad? ¿No me mientes?  
 
    —Sí, tranquila. Está algo magullado, como tú, pero saldrá de esta.  
 
    —Dios mío... —Llora de nuevo, ahora emocionada—. Estaba segura de que lo había matado. Si ese desgraciado no me hizo más cosas fue gracias a él. Intentó quitármelo de encima varias veces, incluso lo llegó a morder. —Se seca los ojos—. Me defendió tanto, Amelia... y recibió tantos golpes por ello...  
 
    El llanto no la deja continuar.  
 
    —Tranquila, cariño. Todo va a salir bien. —Vuelvo a abrazarla, esta vez con más esmero y ella hace lo mismo.  
 
    Permanecemos así varios minutos y solo dejamos de hacerlo cuando la doctora que me habló antes entra en la habitación. 
 
    —¿Cómo sigues, Mary?  
 
    —Bien. —Sorbe por la nariz.  
 
    —Disculpad que os moleste, pero la policía está fuera y quieren hablar contigo. ¿Te sientes con fuerzas?  
 
    —Sí... creo que sí.  
 
    —Si lo prefieres puedo pedirles que vengan más tarde. 
 
    —No, está bien. Diles que pasen. 
 
    —De acuerdo, voy a avisarlos. —Cierra la puerta tras de sí. 
 
    —Yo también salgo. Nos vemos después. —Doy un paso hacia la salida y sujeta mi mano. 
 
    —Quédate conmigo, por favor. —Hay súplica en sus ojos. 
 
    —¿Estás segura? —No quiero que se sienta incómoda—. Es posible que te pregunten cosas de las que quizás todavía no quieras o no estés preparada para hablar delante de nadie... —Intento que entienda a qué me refiero sin decirlo claro. 
 
    —No me importa. 
 
    —Vale, entonces no me moveré de aquí.  
 
    La puerta se abre y al ver que tres agentes femeninas aparecen tras ella respiro con alivio. Al menos esto lo hará todo un poco más fácil. Tras saludarla y preguntarle cómo está comienzan con las preguntas. Algunas más duras que otras y en varias ocasiones tienen que esperar a que se reponga.  
 
    Durante la hora que dura el interrogatorio noto cómo su mano aprieta la mía y cada vez que se derrumba le devuelvo el apretón para recordarle que sigo con ella y no la dejaré sola. A medida que desvela lo que ese maldito le ha hecho mi vello se eriza y el único consuelo que me queda es que, aunque lo intentó varias veces, no logró abusar de ella sexualmente. El muy cabrón intentó convencerla para que se acostase con él y, como no cedió, le quitó el teléfono y lo conectaba de vez en cuando para no levantar sospechas obligándole a responder a todos los que podríamos preocuparnos por ella, incluida su madre. Por suerte, Mary suele practicar defensa personal dos veces por semana en el gimnasio y cuando la cosa se puso todavía más fea pudo defenderse, aunque, según reconoce, su fuerza iba menguando a medida que la agredía, y en más de una ocasión llegó a creer que la mataría. Afortunadamente, y con ayuda de Toby, logró aguantar el tiempo suficiente hasta que el profesor pudo entrar por la ventana y se lo quitó de encima.  
 
    Antes de marcharse le preguntan si quiere que avisen a algún familiar cercano y se niega.  
 
    —¿Quieres que los marque yo? —le pregunto cuando estamos solas. Su teléfono se debió de quedar en algún lugar de la casa. 
 
    —No lo sé... —Suspira—. A Fernando prefiero no decirle nada. Ya sabes cómo es y no dudaría en coger el primer avión de vuelta. Tiene que acabar las prácticas y si hace eso las perderá.  
 
    —Entiendo —digo, sincera. Yo haría lo mismo—. ¿Y a tu madre? ¿Qué hacemos con ella?  
 
    —Me culpará. —Aprieta los labios para no llorar—. Está tan cegada con él que no verá más allá de sus narices y lo último que necesito ahora mismo es que me acuse. Bastante culpable me siento ya por no haberme ido con mi padre cuando todo esto empezó. 
 
    —Si quieres puedes hablar ya con él. 
 
    —No. A mi padre necesito contárselo en persona, es demasiado impulsivo y me da miedo lo que pueda llegar a hacer. Es mejor que se entere cuando todo esto haya pasado... —Mira al vacío, pensativa—. Mi madre es la única que lo debe saber, más que nada para que no se preocupe cuando nos llame esta noche y no atendamos al teléfono ninguno. ¿Puedes llamarla tú por mí?  
 
    —Claro que sí.  
 
    —Pero hazlo cuando te vayas, por favor. Si la oigo, me alteraré. 
 
    —No te preocupes. Así lo haré. —Sostengo su mano y me sonríe. Es mucho más fuerte de lo que creía.  
 
    Media hora después una auxiliar viene a pedirme que salga del cuarto para que puedan trasladarla a una habitación más confortable y, tras despedirme de ella, vuelvo a la sala con el profesor. Cuando la suban a la planta correspondiente podremos visitarla sin problema.  
 
    —¿Cómo está? —Se pone en pie al verme y me observa como si buscase alguna pista en mi expresión.  
 
    —Bastante mejor de lo que creía. —Sonrío con timidez. Ahora que ya estoy más tranquila cada vez que me mira siento algo parecido a vergüenza—. Sobre todo emocionalmente. El único problema ahora es su madre... 
 
    —¿Su madre? ¿Por qué? ¿No sabe nada aún? 
 
    —Es más complicado que todo eso... —Resoplo antes de explicarle lo que ocurre, y cuando acabo me mira incrédulo. 
 
    —No puedo creerlo. Nunca entenderé a esas madres capaces de desentenderse de sus hijos porque otro hombre entre en su vida.  
 
    —Ella no es que se haya desentendido..., de hecho, hemos llegado a la conclusión de que se preocupa y la quiere. El problema es que está tan eclipsada por ese tipo, y tiene tanto miedo a quedarse sola, que prefiere hacerse la ciega. 
 
    —Así no se quiere a un hijo, Amelia. A un hijo se le debe proteger y cuidar por encima de todo.  
 
    —Lo sé..., pero ella no piensa así. El divorcio la traumó y desde entonces está idiotizada. —Expulso el aire al recordarlo—. Por cierto, me ha pedido Mary que la llame. —Saco mi teléfono del bolsillo y marco su número—. Deséame suerte —indico con sarcasmo y mientras espero a que suene cruzo los dedos mentalmente. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
    
—Hola, Amelia. ¿Cómo estás? —Me responde al segundo tono.  
 
    —Em..., hola, Lourdes. Estoy bien, gracias. —Miro al profesor y este me hace un gesto con la cabeza para que continúe. Lo está oyendo todo—. La llamaba porque... Es por Mary. 
 
    —¿Por Mary? ¿Qué ocurre con ella? ¿Está bien? 
 
    Inspiro profundamente y decido no andarme con rodeos. Acabo de preocuparla, así que lo mejor es soltarlo todo del tirón. 
 
    —No, me temo que no está bien. Está en el hospital. 
 
    —¿Qué? —Tengo que alejarme el teléfono de la oreja—. ¿Cómo que está en el hospital? ¿Qué le ha ocurrido?  
 
    —La han agredido. —Cierro los ojos.  
 
    —¿Quién? ¡¿Por qué?!  
 
    —Su novio.  
 
    —¡¿Fernando?! ¡¿Cuándo ha vuelto de Italia?! 
 
    —No. No... —Carraspeo—. No hablo de Fernando. Hablo de su novio. Tu novio. 
 
    —Pero ¡¿qué estás diciendo?!  
 
    —Ha intentado propasarse con ella, y como Mary no le ha dejado la ha golpeado hasta casi matarla. 
 
    —¡¡Mentira!! Eso no es verdad. Seguro que Mary se lo está inventando. Creo que está enamorada de mi pareja y quiere que rompamos. 
 
    —Lourdes..., le aseguro que Mary no se está inventando nada. —La sangre me hierve, pero debo mantener la calma. 
 
    —¿Tú lo has visto? Porque si no lo has visto no puedes opinar.  
 
    —¡¿Que si lo he visto?! —No puedo controlarme más. La rabia me consume—. Por supuesto que lo he visto, y si no es porque llegamos a tiempo, la mata. ¡Tiene golpes y cortes por todas partes! 
 
    —¿Cómo? ¡¡Él nunca le haría eso!! Y si fuese verdad lo que dices estoy segura de que ella le ha provocado. 
 
    —¿Qué? ¿Está excusándolo? —Mis ojos se llenan de lágrimas y un enorme nudo se me forma en la garganta. No puedo creer haber oído eso. 
 
    —Dame el teléfono. —La mano del profesor se cruza ante mis ojos y antes de que me dé tiempo a reaccionar me lo quita—. Señora..., si se le puede llamar así. —La vena de su frente se hincha a la vez que se le tensa el mentón—. Soy el profesor de Mary, y digo el profesor de Mary porque en estos momentos no me sale decir que soy el profesor de su hija. —Inspira profundamente antes de continuar—: Nunca pensé que diría algo así, pero ni usted ni la gente como usted merece que nadie les llame madre.  
 
    —¡¡Oye tú!! —la escucho decir. Parece bastante cabreada. 
 
    —Señor Aguirre para usted —responde con sarcasmo.  
 
    —Señor lo que quieras, no vuelvas a faltarme al respeto así o... 
 
    —¿O qué? ¿O le contará a la policía que la estoy recriminando por defender a un delincuente antes que a su hija? —Su ceño cada vez está más fruncido—. Hasta su perro es mil veces más fiel que usted. Él al menos intentó ayudarla. 
 
    —¿Dónde está mi perro? ¡¿Qué habéis hecho con él?! 
 
    —¿Se da cuenta que desde que sabe quién ha sido todavía no nos ha preguntado ni a Amelia ni a mí cómo está Mary? Porque todavía no le hemos dicho cómo se encuentra... ¿Tan poco le importa? Quizás se está debatiendo entre la vida y la muerte y a usted solo le preocupa defender a su pareja. Que tenga un buen día. —Sin que lo espere, aparta el teléfono y cuelga—. Llamará de nuevo, no respondas.  
 
    —¿Qué? —Le miro sorprendida y en ese momento el teléfono comienza a vibrar en mi mano—. Es ella. 
 
    —No respondas. Si de verdad quiere saber cómo está su hija, que la llame.  
 
    —Pero..., ella no tiene su teléfono aquí, se quedó en la casa.  
 
    —Pues que se moleste un poco y llame al hospital.  
 
    Por un instante siento que es demasiado cruel hacerle eso, pero en cierto modo tiene razón. Desde que supo quién estaba detrás de la agresión ha dejado de preocuparse por Mary, y hasta que el profesor no se lo ha hecho ver ni siquiera ha mostrado interés. Me ha decepcionado por completo, jamás imaginé que pudiese llegar a ser testigo de algo así. Incluso en alguna ocasión la defendí. No me entra en la cabeza que haya cambiado tanto. Siempre la he recordado como una madre amorosa y dedicada. 
 
    Mientras esperamos a que nos avisen de que Mary ya está en la habitación, mi teléfono vibra varias veces más, pero al final desiste. Reviso la pantalla por si me ha escrito algún mensaje, pero al no encontrar ninguna notificación respiro con alivio.  
 
    Dos horas después, una señora de mediana edad viene a buscarnos, y tras avisarnos de que ya está en la planta, nos dice el número de habitación en el que se encuentra y subimos a verla.  
 
    —¿Entrarás esta vez? —le pregunto cuando llegamos a la puerta.  
 
    —No lo sé... —Aprieta los labios en una línea recta—. Depende de lo que ella quiera. —Asiento al entender lo que quiere decir y abro la puerta.  
 
    —Vaya —digo al entrar y Mary me observa—. Te han mimado un poco, ¿no? —le pregunto al ver un peluche en la mesita y me acerco para cogerlo. 
 
    —Eso parece. —Intenta regalarme una sonrisa, pero un gesto de dolor se lo impide—. La doctora es un amor. —Le cuesta vocalizar y puedo ver que sus labios están aún más hinchados que antes. 
 
    —¿Te duele mucho?  
 
    —La verdad es que sí. Antes han intentado darme agua y se me ha caído toda. No puedo cerrar bien la boca. 
 
    La observo con detenimiento y se me hace extraño que esté tan entera. Mary es muy fuerte, pero algo me dice que lo está siendo demasiado después de haber pasado por algo tan traumático. 
 
    —He llamado a tu madre —digo para cambiar de tema.  
 
    —Lo sé.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —No tiene teléfono, es imposible que hayan podido comunicarse. 
 
    —Porque ha llamado al hospital y me han pasado con ella. —Punto para el profesor. Estaba en lo cierto cuando dijo que, si de verdad estaba preocupada por su hija, lo haría. 
 
    —¿Qué tal ha ido? 
 
    —Como imaginaba. —Mira al vacío.  
 
    —Bueno, ya sabemos cómo es. —Trato de quitarle importancia para que deje de pensar en ello. Lo que menos le conviene ahora mismo es darle vueltas a lo que sea que le haya dicho la insensata de su madre—. Dale tiempo, no tardará en darse cuenta.  
 
    —¿Tú crees? Yo ya he perdido la esperanza. —Su barbilla tiembla, pero logra controlarlo. 
 
    —En cuanto descubra que su pareja está entre rejas entenderá que lo que ha hecho no está bien, por mucho que se empeñe en defenderlo. 
 
    —¿Sabes? Aun así siento lástima por ella.  
 
    —¿Lástima? ¿Por qué?  
 
    —Porque no sé si podré perdonarla. —Su barbilla vuelve a temblar y cuando creo que va a llorar se repone de nuevo. Está esforzándose demasiado para no derrumbarse. Debe de tener tanto dolor dentro que está evitando dejarlo salir por si después no puede controlarlo—. Su mayor miedo era quedarse sola... y es lo que está provocando con esa actitud. 
 
    —Ya... 
 
    No puedo decir otra cosa. Tiene toda la razón.  
 
    —No me veo con fuerza de volver a esa casa. 
 
    —Siempre está la opción de tu padre —digo sin pensar. 
 
    —No. Ya te dije que mi padre no puede saberlo. No de momento. 
 
    —Es cierto... —Un pequeño silencio se instala entre nosotras, hasta que una idea me hace reaccionar—. ¡Vente a casa! No te lo pienses más. Mis padres estarán encantados de tenerte allí.  
 
    —No..., eso no. No quiero molestar. 
 
    —¿Molestar? ¿Sabes la ilusión que les haría? —Agarro su mano para tratar de convencerla y en ese momento alguien abre la puerta. 
 
    —Hola. —Una enfermera con varios adornos en el uniforme nos saluda—. Traigo unos calmantes. —Nos muestra una bandeja plateada y saca dos pequeños vasitos de plástico con varios comprimidos y cápsulas—. Estos cada cuatro horas, y estos cuatro horas después.  
 
    Al marcharse vuelve a abrir la puerta y recuerdo que el profesor está fuera.  
 
    —¿El señor Aguirre está ahí? —me pregunta, sorprendida, al verlo. 
 
    —Sí, me trajo hasta aquí y lleva toda la tarde conmigo.  
 
    —Joder... ¡Necesito agradecerle lo que ha hecho! —Cubre con rapidez la boca en una mueca de dolor. Ha hablado con demasiado entusiasmo y se ha hecho daño. 
 
    —¿Le puedo decir que pase? No se atrevió a entrar antes para no incomodarte. 
 
    —Sí, por favor. Quiero hablar con él. 
 
    Asiento y cuando salgo para avisarlo, imitando lo que él hizo antes, espero a que entre y me quedo fuera. El señor Aguirre, al ver que no le sigo, se gira para buscarme y solo tengo que hacerle un pequeño gesto con la cabeza para que me entienda. Lo que tengan que decirse debe quedar entre ellos. Él la salvó y ella necesita agradecérselo.  
 
    Media hora después la puerta vuelve a abrirse y puedo ver que Mary está llorando. Intento entrar para consolarla, pero la mano del profesor sujeta mi brazo. 
 
    —No, déjala, las lágrimas purgan conflictos. Necesita romperse para reconstruirse de nuevo.  
 
    Miro hacia donde nuestras pieles se tocan y accedo. Sabía que no era normal que Mary se mantuviese serena tanto tiempo y me preocupaba que hiciese lo mismo que cuando se divorciaron sus padres. Se negó a aceptarlo y se sumergió en una especie de bloqueo emocional del que le costó salir. Hace meses, buscando información para un trabajo, encontré un artículo en el que decía que las heridas no asumidas acaban, la mayoría de las veces, transformándose en lesiones internas, y no puedo estar más de acuerdo. No mostrar debilidad o aparentar fortaleza es un gran error que a largo plazo puede traernos graves problemas de salud. Ojalá esta vez Mary sepa lidiar con el problema mejor de lo que lo hizo la vez anterior porque va a tener que enfrentarse a demasiadas cosas juntas. La primera, su madre.  
 
    —¿Lleva mucho rato así?  
 
    —No, apenas cinco minutos. —Se acomoda en una de las sillas de plástico que hay frente a la habitación—. Me ha comentado que quieres que se vaya a vivir contigo.  
 
    —Sí —respondo, animada. Si se lo ha dicho es porque debe de estar planteándoselo—. ¡Mierda... Toby! —exclamo al recordarlo. Con todo lo que ha ocurrido no había caído en ese detalle. Me mira esperando saber el porqué de mi reacción y continúo—. Toby no..., no podrá venir a casa. Mi madre... —Dudo por un momento, pero decido contárselo—. Mi madre está... —Carraspeo, siempre me cuesta hablar de su enfermedad—. Tiene... cáncer y está en tratamiento con quimioterapia. 
 
    —Bueno, si es por eso no te preocupes. De momento yo me puedo hacer cargo —me interrumpe al notar cuánto me está costando explicarlo—. Se lleva bien con Ares y ya vivió en esa casa, así que no creo que le cueste mucho adaptarse.  
 
    —¿En serio? —No puedo ocultar la emoción y sus ojos me observan con un brillo extraño, pero al darse cuenta de que yo también lo estoy mirando gira la vista hacia otro lado antes de continuar hablando. 
 
    —Suponiendo que eso no le ocasione más problemas..., claro. ¿De quién es el perro? 
 
    —Es de su madre, pero es Mary quien lo cuida.  
 
    —Siempre podremos llegar a un acuerdo.  
 
    —Uff, no lo creo. Su madre es demasiado orgullosa para ceder a algo así.  
 
    —Confía en mí. No le quedará más remedio. 
 
    Seguro de sí mismo, me guiña un ojo y una sonrisa tonta se instala en mi boca. No sé qué es lo que tiene pensado hacer, pero cada vez que me muestra su apoyo siento unas terribles ganas de abrazarlo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    
Gracias a que el profesor tuvo la picardía de no terminar de cerrar la puerta al salir de la habitación, puedo saber cuándo el llanto de Mary se calma y, sin demora, regreso con ella.  
 
    —¿Estás mejor? —Acaricio su pelo mientras se seca los ojos.  
 
    —Sí —hipea. Antes de que podamos hablar algo más, el señor Aguirre entra con nosotras. 
 
    —¿Necesitas que te traiga algo? ¿Agua? ¿Zumo? ¿Algo de comer? —le pregunto a Mary. 
 
    —No, gracias. —Seca ahora su nariz—. Estoy bien. Han dicho que me van a traer algo para beber después.  
 
    —Amelia, ¿tú necesitas algo para la noche? —dice el profesor. Le comenté antes mi intención de quedarme con ella. 
 
    —Pues... —Recuerdo que no tengo aquí ni la cartera. Salí tan alterada de casa que lo único que guardo en los bolsillos es el teléfono. Ni siquiera recuerdo dónde dejé las llaves del coche.  
 
    —¿Cómo que para la noche? —Mary me mira—. Tú te vas a casa. 
 
    —No. Voy a quedarme aquí. Estaré más tranquila.  
 
    —De eso nada. Tienes que estar con tu madre. 
 
    —Mi madre estará bien, mi tía y mi padre están con ella —replico.  
 
    —Por favor. —Viendo que no desisto, se dirige ahora al profesor—, necesito que se la lleve a casa. Hace más falta allí que aquí.  
 
    —Yo... —Me mira— no puedo meterme.  
 
    Tras discutir durante varios minutos se vuelve tan insistente que no me queda más remedio que ceder para que no se disguste más. Está tan empeñada en que me vaya a casa que lo único que conseguiré si me quedo es hacerla enfadar.  
 
    —Está bien, pesada —expreso con disgusto. No me gusta nada la idea de dejarla sola, pero su terquedad no me deja otra opción—. A primera hora estoy de vuelta. 
 
    —Mientras duermas en casa me da igual. —Sonríe y rápidamente arruga la frente—. Me va a costar acostumbrarme a esto... —Toca la inflamación de su boca y cierra los ojos.  
 
    —¿Te duele más?  
 
    —No, ahora mismo solo me duele si hago movimientos. —Mira hacia arriba—. No sé qué es eso que me están metiendo. —Apunta refiriéndose a los sueros— pero quiero llevarme unos cuantos a casa. —Al pensar en lo que ha dicho baja la mirada—. A casa... —balbucea en bajo y no se me escapa.  
 
    —Seguro que mi madre tiene algo parecido que nos puede prestar —bromeo para que piense en otra cosa. Sé que está dándole vueltas a la idea de volver con su madre, pero no pienso permitirlo, no hasta que las cosas se arreglen y le pida perdón, si es que eso llega a ocurrir—. En cuanto llegue aprovecharé para preparar tu habitación. —Doy por hecho que será así y al no negarse respiro, más tranquila. De momento parece que está convencida. 
 
    Mi teléfono comienza a sonar, sobresaltándome, y me aparto de la cama. Si es de nuevo la madre de Mary no quiero que lo sepa, y más ahora que parece estar tranquila. Paso el dedo por el cristal y al descubrir que se trata de mi padre descuelgo enseguida. 
 
    —Hola, papá —saludo recordando que no les he avisado. 
 
    —Dios mío, Amelia. ¿Estás bien? ¿Dónde coño estás? —Al notar que está alterado, con disimulo, salgo de la habitación. Mary está tan sensible todavía que saber que mi padre está en ese estado le haría sentir mal.  
 
    —Estoy bien, tranquilo. No me ha pasado nada. 
 
    —¿Tú sabes el susto que me has dado? ¿Por qué están las llaves de tu coche en la cerradura de la puerta? ¿Y tú? ¿Dónde has ido?  
 
    —Tranquilo. Tuve que salir. 
 
    —¿Salir a dónde? Podrían habértelo robado. 
 
    —Papá, ¿quién iba a querer llevarse esa lata? —Intento calmarlo antes de decirle dónde estoy.  
 
    —Bueno, da igual. ¿Dónde estás?  
 
    —Estoy en el hospital con Mary.  
 
    —¿Por qué? ¿Le ha pasado algo? —Sabía que si le anunciaba algo así se alarmaría. La quieren mucho.  
 
    —Ha tenido... un accidente casero. —Es lo primero que se me ocurre. Odio mentir a mis padres, pero hasta que no hable con Mary no puedo decir otra cosa. Lo que le ha ocurrido es algo demasiado grave y, aunque vaya a llevarla conmigo y no se nos excuse tener que decírselo, debe ser ella quien lo haga.  
 
    —¡Joder! ¿Está bien? ¿Cómo se encuentra? —Una punzada de dolor atraviesa mi pecho al sentir que mi padre se preocupa mucho más por ella que su propia madre.  
 
    —Está bien, solo tiene algunos golpes, pero se recuperará. 
 
    —Gracias a Dios. —Exhala—. Dale un besito muy fuerte de mi parte y dile que se recupere. 
 
    —Así lo haré.  
 
    —¿Necesitas que vaya a por ti?  
 
    —No, me llevarán a casa. 
 
    —Por cierto... —Hace una pausa interrogante—. Si tu coche está aquí, ¿cómo has ido hasta allí? 
 
    —Am... Em... es largo para contar por teléfono, pero digamos que mi profesor es nuestro vecino y he venido con él. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es todo muy retorcido. Luego te lo cuento. 
 
    —Está bien —dice, ya más tranquilo, y tras colgar regreso con ellos.  
 
    La hora de visitas termina y antes de marcharme le doy a Mary varios abrazos. El profesor mete algunas monedas en el teléfono que tiene el cabecero para que nos llame en caso de que necesite algo y antes de salir del hospital dejamos en información mi número de contacto; por si le ocurre algo, que puedan localizarme.  
 
    —¿Estás más relajada? —me pregunta mientras caminamos en dirección a su coche. 
 
    —Ver que está bien me ha ayudado mucho, la verdad. —Le sonrío y su mirada queda fija en mi boca—. Nunca tendré palabras suficientes para agradecerte esto. —Soy incapaz de dejarlo pasar y olvidarme de ello. Me siento en constante deuda con él, ha sido demasiado lo que ha hecho. Solo espero que no se busque problemas legales por haber golpeado a ese maldito abusador.  
 
    —Amelia... —Chasquea la lengua—, olvídalo ya.  
 
    —Lo intento. —Sonrío de nuevo, pero esta vez con intención de excusarme. No quiero resultar pesada, aunque me temo que lo estoy siendo—, es solo que me siento en deuda contigo y no sé cómo compensarte.  
 
    —Bueno, si es así ya se nos ocurrirá algo para que te quedes tranquila. —Levanta una ceja en mi dirección y al notar que arrugo las mías aparece en su rostro una mueca de espanto—. ¡Joder! Qué horrible ha sonado eso, ¿verdad? No vayas a pensar que..., quería decir que...  
 
    Río al notar su aprieto.  
 
    —Déjalo. Lo mire por donde lo mire no se puede interpretar de otra forma. 
 
    —¡Venga! ¡Tú échale más leña al fuego! —bromea, vencido. 
 
    Entre risas por lo sucedido, llegamos hasta donde está aparcado su vehículo y hasta que no me abrocho el cinturón no se pone en marcha.  
 
    La vuelta me resulta muy diferente a la ida. Al estar más tranquila puedo percibir cientos de detalles que, debido al desasosiego y la intranquilidad cuando veníamos, dejé pasar. El olor del coche, la limpieza que hay en él, las preciosas luces interiores..., pero si algo que llama especialmente mi atención es la suavidad con la que conduce y lo atractivo que se ve su rostro con la iluminación del exterior.  
 
    Presiona algunos botones engarzados en el volante y unas melódicas guitarras comienzan a sonar a través de los bafles. La letra no tarda en llegar y me sorprende que sea tan romántica. El señor Aguirre no parece ser un hombre al que le guste este tipo de música. Todavía no lo conozco demasiado, pero hasta ahora me había dado la impresión de ser un hombre bastante frío.  
 
    —¿Cómo se llama esta canción? —pregunto al notar que sus labios se mueven con timidez. Parece haberla oído más veces.  
 
    —Al despertar del grupo Corazón. Los conocí en un viaje que hice a Palma de Mallorca y me regalaron su primer E.P. 
 
    —Oh, eso es genial. —Imaginarlo socializando me gusta. Si se lo regalaron seguro que fue por algo. Quizás, después de todo, no es tan distante como aparenta. Debe de tratarse de algún escudo. No puedo imaginarme lo difícil que debe ser tener que controlar unas aulas tan llenas de gente como las suyas.  
 
    Al llegar, detiene el coche en la puerta de casa y espera a que me baje.  
 
    —Entonces mañana no vendrás a clase, ¿verdad? —Su pregunta me sorprende. Ha oído mi conversación con Mary y sabe que no lo haré.  
 
    —Em..., no. No iré. Además, quiero pasar a ver a Toby antes de volver al hospital. 
 
    —Am... —Sonríe como si estuviese nervioso, pero es algo que me extraña en él—. Bueno, ya sabes dónde estoy. Si necesitas algo... —Le miro extrañada al ver que intenta iniciar una conversación, como si quisiese retenerme, pero saco esa idea de la cabeza. ¿Por qué iba a querer seguir hablando conmigo? Debe tener mil cosas mejores que hacer. 
 
    —Lo tendré en cuenta. —Le sonrío y cuando sus ojos se posan en la curva de mi boca un extraño calor se asienta en mis mejillas—. Bueno... —Al notar que mis manos comienzan a sudar decido no alargarlo más. Desde hace días su cercanía provoca cosas en mí que no debería y eso me preocupa. Necesito estar concentrada en sus clases, aunque debo admitir que cada vez me resulta más difícil, y después de lo que ha ocurrido hoy... controlar mi mente va a ser una tortura. La imagen de su torso no ha dejado de atormentarme en todo el día—. Hablamos pronto. 
 
    Abro la puerta para salir y cuando tomo el impulso necesario sujeta mi mano. 
 
    —Espera. —Mi corazón, sin saber por qué, comienza a latir sin control. Me giro muy despacio y parece complacerle que todavía continúe dentro del coche. Su mano tira ligeramente de mis dedos y el vello de mis brazos reacciona a su tacto. Es demasiado agradable—. Se te ha caído esto. —Me mira fijamente a la vez que coloca algo frío en la palma de mi mano y mi respiración se detiene. Cuando por fin logro reaccionar, bajo la mirada y puedo ver que es mi teléfono—. Se te debe de haber caído al sentarte.  
 
    —Sí... —hablo, tratando de disimular mi falta de aliento—. Mis bolsillos son demasiado amplios. Nos... nos vemos en unos días. —Si permanezco un minuto más cerca de él acabará pensando que estoy loca—. Nos vemos en unos días. —Me despido una vez más y cuando por fin pongo los pies en el suelo me habla de nuevo. 
 
    —No. Nos veremos mañana. Descansa. 
 
    Se marcha y, aunque tiene que detenerse solo unos metros más allá, decido no preguntarle más para no molestar. Demasiado ha tenido que hacer hoy ya. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
    
Abro los ojos una vez más y vuelvo a mirar el reloj. He perdido la cuenta de las veces que he realizado el mismo gesto durante toda la noche. Apenas he pegado ojo pensando en mi amiga y las pocas veces que lo he logrado me han despertado unas horribles pesadillas.  
 
    —Amelia. —Mi padre me habla al otro lado de la puerta. Son las seis de la mañana y ya debe de estar preparándose para ir a trabajar—. ¿A qué hora vas al hospital?  
 
    Anoche, cuando llegué, se mostraron bastante preocupados por mi amiga y no me quedó más remedio que contarles un poco más. Aunque solo les avancé que ha tenido problemas con su madre y vendrá a pasar unos días. Como era de esperar, mi explicación no les acabó de convencer y tuve que pedirles algo de paciencia. Seguro que Mary se lo aclarará todo cuando venga. Por suerte, el relato del profesor les agradó y todo se quedó ahí.  
 
    —En un par de horas —respondo desde la cama.  
 
    —¿A la vuelta puedes traer algo de leche? No me da tiempo a comprar y apenas queda para mañana.  
 
    —Claro, no te preocupes. —Aparto las mantas de la cama y al levantarme mi cuerpo se resiente. Debido a los nervios y la angustia que pasé ayer mis músculos están tan tensos como si hubiera estado ejercitándome en un gimnasio.  
 
    Al salir a la calle, y aunque sé por las horas que son que ya no está, me giro hacia la casa del profesor; parece que alguien está podando los enormes rosales que asoman por las rejas. Debido a que la casa ha estado deshabitada mucho tiempo, las plantas han crecido sin control y ocupan parte de la acera. Mientras subo a mi coche me fijo mejor y descubro que quien está cortando los largos tallos no es otro que el anciano que vi el primer día que se mudaron. Definitivamente, debe de ser su padre. Al menos el profesor se parece bastante a él.  
 
    Para llegar hasta la clínica veterinaria tengo que tomar la calle de Mary, y cuando estoy pasando por su puerta mis ojos se abren con sorpresa. La policía sigue allí y hay varias personas. Refreno un poco para saber qué ocurre y cuando veo que su madre está hablando con uno de los agentes mi corazón se salta un latido. 
 
    «Mierda, ha vuelto», me digo a la vez que acelero y respiro con alivio al comprobar por el retrovisor que no me ha visto. Por si acaso se le ocurre bajar calle abajo, y para evitar que reconozca mi coche, aparco en una calle paralela y camino hasta la clínica.  
 
    —Buenos días. —El veterinario me reconoce enseguida—. Vienes a ver a Toby, ¿verdad? —Sonrío a la vez que muevo la cabeza y me lleva hasta una pequeña sala donde hay varias jaulas engarzadas en la pared.  
 
    De pronto unos ladridos me sobresaltan y al reconocerlos me giro. 
 
    —¡Toby, cariño! —Está dentro de uno de los habitáculos y, aunque permanece tumbado sobre un protector, mueve el rabito con alegría. 
 
    —Qué rápido te ha reconocido —ríe—. Está mucho más espabilado y lúcido que ayer. Es un chico muy fuerte. —Mete la mano entre los barrotes y acaricia con cuidado su cabeza. Todavía la tiene bastante inflamada, pero nada que ver con el día anterior. Es increíble la capacidad de regeneración que tienen los animales.  
 
    Tras pasar más de media hora dándole toda clase de mimos, tengo que despedirme y se nos rompe el corazón a ambos. No quiero dejarlo ahí, pero no me queda más remedio que aceptarlo hasta que se recupere. Es lo mejor para él. Le hago varias fotos en las que procuro que salga lo más favorecido posible para no asustar demasiado a Mary y, con la promesa de que regresaré de nuevo por la tarde, me marcho.  
 
    Cuando llego al hospital subo hasta la habitación en donde está mi amiga y antes de pasar golpeo tres veces la puerta.  
 
    —Adelante —me dice la voz de Mary en el interior y en cuanto abro la expresión de su rostro cambia—. ¡Amelia! —Trata de sonreír, pero sus ojos la traicionan. Están rojos y son la prueba que necesito para saber que se ha pasado la noche llorando. Sabía que no debí haberme ido.  
 
    —¿Cómo estás? —En grandes pasos llego hasta la cama y, con suavidad, la abrazo.  
 
    —Estoy bien. —Vuelve a sonreír de la misma manera y sé que miente.  
 
    —No estás bien. —Le devuelvo una sonrisa apenada—. Se nota a kilómetros lo que has estado haciendo. —Seco una pequeña lágrima que todavía tiene prendida en las pestañas y baja la mirada. No debe hacer mucho que ha dejado de llorar.  
 
    —Lo necesitaba. —Suspira y, sabiendo que de un momento a otro comenzaré a sentirme culpable por haberla dejado sola, continúa—. Necesitaba estar tranquila. Si hubiese habido alguien conmigo no habría podido desahogarme. Ya sabes lo poco que me gusta llorar delante de nadie. —Ahí no puedo quitarle la razón. Siempre se ha escondido para hacerlo, odia mostrar debilidad—. ¿Has ido a ver a Toby?  
 
    —¡Pues claro! Mira. —Busco el teléfono en el bolso y comienzo a mostrarle las fotos. 
 
    —Mi pequeño. —Solloza, emocionada. 
 
    —Me ladró —digo con rapidez para evitar que vuelva a llorar. Necesito sacarla de esos recuerdos dolorosos en los que está a punto de entrar—. Supo que era yo y comenzó a mover la cola como un loco. Está mucho mejor. En un par de días nos lo podremos llevar.  
 
    —¿En serio? —pregunta, emocionada, y asiento—. Pero... —Su expresión vuelve a cambiar y, sabiendo lo que está pensando, me adelanto.  
 
    —El profesor ha dicho que se hará cargo de él. 
 
    —¿Qué? —Se cubre la boca con la mano en una mueca de dolor—. ¿Te lo ha dicho él? —Me mira incrédula.  
 
    —Sí. —Levanto las cejas—. Él fue quien se ofreció. Así podremos tenerlo cerca mientras te recuperas. 
 
    —¡Oh, Dios mío! Ese hombre tiene el cielo ganado. —Suspira como si estuviese enamorada y una especie de pellizco se retuerce en mi estómago. ¿Qué ha sido eso?  
 
    Hablamos durante un buen rato, le explico que mis padres ya están informados de que vendrá a casa y que cuando les di la noticia se mostraron bastante ilusionados y, poco a poco, su mirada triste cambia.  
 
    A la hora de la comida le traen en una bandeja azul alimentos poco apetecibles y me pide que baje a la cafetería a por un par de bocadillos. Miramos un rato la televisión, reímos con algunos programas absurdos de prensa rosa y, cuando más entretenidas estamos, alguien toca la puerta. Antes de que podamos responder esta se abre y ambas nos quedamos inmóviles.  
 
    —Hola... —Mis ojos se abre como platos cuando nos saluda y rápidamente miro a Mary, que parece estar tan en shock como yo— ¿Cómo estás? —pregunta mientras se acerca.  
 
    —¿Qué haces aquí? Vete. —Mary se impulsa con los pies en el colchón con intención de apartarse—. No quiero verte.  
 
    —¿Por qué? ¿Qué te he hecho yo? 
 
    —Lourdes… —Al ver el estado en el que se encuentra mi amiga me pongo en pie delante de ella para que no se acerque más—. No quiere verla, hágale caso y váyase, por favor. No es buen momento. Ya habrá tiempo de hablar sobre esto cuando estén las cosas más tranquilas. 
 
    —Tú cállate. Esto es entre mi hija y yo. Si alguien tiene que irse, esa eres tú. 
 
    —¡Mamá, vete! —le pide casi suplicando y puedo ver los latidos de su corazón saltándole en la garganta—. No quiero hablar contigo. Solo vienes a hacerme daño.  
 
    —Yo no vengo a hacerte daño, solo quiero aclarar las cosas. Necesito saber qué pasó realmente. ¿Quién empezó? —Sus ojos se llenan de lágrimas, como si quisiera mostrar tristeza y, lejos de sentir lástima, una garra de rabia me araña las entrañas. ¿De verdad ha sido capaz de preguntarle eso?  
 
    —Necia. —No puedo evitar insultarla y me mira espantada—. Es usted una jodida necia con una enorme venda en la cara. —Parpadea, confusa. Jamás hubiese esperado que fuera capaz de hablarle así, siempre fui sumamente respetuosa con ella—. Una madre jamás cuestionaría a su hija, y más viendo en el estado en el que se encuentra. Ya no es una llamada donde tendría que creer lo que le cuenten, la está viendo en directo y aun así es capaz de preguntarle quién empezó. ¿Acaso eso importa cuando ha estado a punto de matarla?  
 
    —Amelia, ¡cállate! —Es lo único que acierta a decir en medio del desconcierto.  
 
    —No pienso callarme, Lourdes. Estoy hasta las narices de callarme. Mary lleva meses mostrándome sus miedos, al igual que a ti. —Dejo atrás los formalismos. No merece ni un ápice de respeto más—, pero la diferencia es que yo sí la creí, pero tú no. Tú preferiste creer al patán de tu novio para no quedarte sola. Vendiste a tu hija y se la ofreciste en bandeja con tal de que no se fuera.  
 
    —¡Que te calles! —grita al borde de la histeria.  
 
    —No pienso callarme. ¿Sabes lo que has conseguido con esa detestable actitud? Lo único que no querías. Ahora sí que estás sola, tu queridísimo novio se va a tirar una buena temporada en la cárcel y Mary no volverá a esa maldita casa contigo.  
 
    —¿Qué está diciendo esta? —Le pide explicaciones a mi amiga.  
 
    —Lo que estás oyendo. No pienso volver a casa, ahora sí que te has quedado sola, mamá. Has preferido defender a alguien que un día te encontraste en la calle antes que a mí... —Las lágrimas apenas le dejan hablar—. En cuanto me recupere me iré con mi padre. 
 
    —No. Eso sí que no pienso permitírtelo. —Se acerca a la cama y tengo que volver a ponerme en medio para apartarla.  
 
    —Tiene veintitrés años y puede irse donde quiera, así que lárgate de aquí ahora mismo si no quieres que llame a seguridad. Estás alterando a una paciente víctima de intento de agresión sexual con violencia. —Remarco las palabras para que lo entienda de una vez.  
 
    Abre la boca para decir algo y vuelve a cerrarla. Hincha el pecho para intentarlo de nuevo y cuando sus ojos se empañan se marcha, dejando tras de sí un portazo.  
 
    —No quiero que vuelva. —Mary rompe a llorar de nuevo. Está siendo demasiado para ella—. Dame un poco de agua —hipea.  
 
    Busco su botella y cuando la encuentro descubro que está vacía.  
 
    —Tengo que salir a pedirles a las enfermeras más. —Asiente sin mirarme y para no perder más tiempo salgo rápido de la habitación, pero en el momento en el que me giro para tomar el pasillo me choco contra alguien—. Mierda, perdón —digo cuando recupero el equilibrio. Si no es porque ha tenido más reflejos que yo y me ha sujetado por los hombros me hubiese caído de bruces al suelo.  
 
    —¿Estás bien? —La voz del profesor inunda mis oídos e, incrédula, busco su rostro.  
 
    —¡Hola! —exclamo, sorprendida. Ha venido... 
 
    —Hola. —Sonríe y mis piernas se vuelven gelatina. Por suerte, todavía me está sujetando—. ¿Cómo está Mary? —Sus penetrantes ojos me observan mientras que en mi cabeza todavía retumba su voz varonil.  
 
    —Bien... creo... —Lo tengo tan cerca que su cálido aliento llega hasta mis mejillas. Por un segundo mi atención se centra en sus maravillosos y perfilados labios y a él parece ocurrirle lo mismo, hasta que el sonido de un carraspeo nos hace reaccionar—. Ouh, lo siento. —Me aparto al ver que una enfermera quiere entrar en la habitación y estamos obstaculizándole el paso.  
 
    ¿Qué diablos acaba de ocurrir? Sacudo la cabeza buscando centrarme, y cuando con disimulo vuelvo a mirar al profesor, este tiene la mirada perdida y parece tan desconcertado como yo.  
 
    Esto empieza a asustarme demasiado. ¿Por qué me siento tan vulnerable con él? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    
De nuevo, Mary insiste en quedarse sola y, como el día anterior, no me deja otra opción. Solo espero que esta noche la pase mejor. Al menos el médico nos ha dado una gran noticia, y es que mañana por la mañana, si todo sigue igual de bien, le dan el alta y podrá volver a casa. Mi casa.  
 
    —¿Cómo la has visto? —me pregunta el profesor cuando salimos—. Me ha parecido que estaba bastante más nerviosa que ayer.  
 
    —Bueno... la verdad es que ha estado genial, pero antes de que llegaras apareció su madre y...  
 
    —¿Ha venido a verla? —me interrumpe, sorprendido. 
 
    —Sí..., debió de preguntar en recepción y ha dado con ella. 
 
    —Bueno, eso no es del todo malo. Al menos ha mostrado interés.  
 
    —Pues no ha ido nada bien. —Resoplo—. Se ha portado aún peor que por teléfono.  
 
    —Espero que algún día se dé cuenta y ojalá no sea demasiado tarde —dice mirando al frente. 
 
    —Me temo que ya lo es... —expreso, pesarosa—. Se han dicho... bueno, nos hemos dicho cosas muy feas. No he podido callarme. 
 
    —Las palabras se las lleva el viento.  
 
    —Estas pesaban demasiado, créeme. —Cuando voy a continuar mi teléfono comienza a sonar y lo saco del bolso—. Hola, papá. —Escucho—. Sí, no te preocupes. No se me ha olvidado. De hecho, iba ahora mismo a comprarla. Te veo en un rato. Yo también te quiero. —Cuelgo y el profesor me está mirando con una sonrisa en la cara. Al darse cuenta de que le he descubierto, con rapidez, disimula mirando hacia otro lado.  
 
    —¿Vas a comprar?  
 
    —Sí. Cuando vea a Toby pasaré por el supermercado que tenemos cerca del barrio. Se nos ha terminado la leche. 
 
    —¿Vas a verlo ahora? 
 
    —Sí, me dio tanta lástima dejarlo solo esta mañana que cuando me marché le prometí volver.  
 
    —¿Te importa si voy contigo? Me gustaría verlo. 
 
    —Oh, claro. No tengo problema. Se pondrá muy contento. —Vuelve a sonreír y esta vez lo hace de una forma tan plena que puedo ver sus dientes. Hasta ahora nunca había sonreído así y algo en mi pecho se llena. Tiene una boca preciosa. Es una lástima que no haga ese gesto más seguido. Es un hombre bastante serio.  
 
    Cuando llegamos a nuestros coches conduce detrás de mí y al llegar a la clínica aparca justo a mi lado. Mientras recojo mis cosas viene hasta mi puerta y espera a que baje. Tras asegurarme de que el seguro ha quedado echado, entramos y Toby parece olernos.  
 
    —Alguien sabe que tiene visita. —El veterinario bromea desde el otro lado del mostrador—. Pasad ya si queréis, después iré yo. 
 
    —De acuerdo. —Con un movimiento de ojos le agradezco y entramos en la sala donde están todos los animales en observación.  
 
    Como esperaba, Toby al vernos se vuelve loco y me sorprende que esté de pie. Cuando estuve con él esta mañana parecía costarle levantarse y ahora se mueve como si nada. Rascamos su cabeza y su lomo mientras nos lame, hasta nos da la pata cuando se la pedimos. Si no fuese por las costuras que tiene en la cabeza pensaría que se ha recuperado por completo.  
 
    Unos minutos después entra el veterinario y al ver que estamos jugando con él choca las palmas fingiendo dar un aplauso.  
 
    —Vaya... vaya. Parece que al señor Toby se le ha quitado todo el drama de un plumazo —río entendiendo a qué se refiere. Seguro que ha estado todo el día lloriqueando. Una vez se clavó una espiga en una pata y se pasó el día entero fingiendo estar cojo solo para que le hiciésemos caso. 
 
    —Es muy dramático, ¿verdad? —Vuelvo a reír. 
 
    —Mucho, querida. Mucho. —Mete la mano a través de las rejas y lo acaricia también—. Quieres irte a casa, ¿verdad? —Toby, como si entendiese lo que acaba de preguntarle, se mueve nervioso. 
 
    —¿Cuándo cree que podré llevármelo?  
 
    —Viendo cómo está, hoy mismo si quieres. 
 
    —¿En serio? —Mi boca se abre. No esperaba que fuese tan rápido.  
 
    —Sí, está muy bien y las pruebas que le hice esta mañana han salido perfectas.  
 
    —¡Eso es genial! —Miro al profesor y ahí está otra vez mostrándome ese arco en su boca que tanto me gusta—. Pero... —De pronto recuerdo que no puedo llevarlo a casa y si sale ahora de la clínica el profesor tendría que hacerse cargo, incluso de cuidar sus heridas— necesita cuidados... 
 
    —Sí, pero ya pueden ser domiciliarios. Tienes que curarle al menos una vez al día los puntos con yodo y vigilar que no se rasque, aunque con la isabelina le resultará difícil.  
 
    —No se preocupe. Así lo haremos. —El señor Aguirre responde antes que yo, captando toda mi atención—. ¿Alguna medicación? 
 
    —Sí, venid conmigo y os lo preparo todo.  
 
    Le seguimos, sin embargo, yo estoy tan sobrecogida por la forma en la que el profesor actúa que apenas noto el suelo bajo mis pies. Cada vez me parece más perfecto. Desde que todo esto ocurrió no ha dejado que me preocupe por nada y se ha hecho cargo de todo.  
 
    Mientras que el veterinario le explica en qué consiste el tratamiento, yo me limito a observar cada uno de sus gestos y facciones: Su mentón pronunciado y el tabique perfectamente alineado con su frente, la pequeña cicatriz en su ceja derecha, su piel fresca y cuidada... Hace poco me enteré de que tenía treinta y tres años y que comenzó a cosechar grandes logros a muy corta edad, sin embargo, si no fuese por las ropas que lleva podría aparentar tener, incluso, menor edad. Imagino que se debe a que lleva una buena alimentación. Recuerdo que leí que tenía algunos premios como escalador, aunque viendo cómo subió hasta aquella ventana lo hubiese deducido sin necesidad de leer nada. Fue increíble. 
 
    —Amelia. —Su voz me devuelve al momento—. ¿Llevas en el coche tú a Toby? No sería bueno que se pusiera nervioso al subir en uno que no conoce.  
 
    —Sí, por supuesto. —Una de las chicas que trabaja en la clínica me entrega el extremo de la correa y entra al mostrador. Teclea algo en el ordenador y un minuto después me entrega la factura.  
 
    —Mierda... —digo al recordar que no he traído dinero y la tarjeta que tengo lleva días caducada. Apenas la uso y no me preocupé por renovarla—. Yo..., yo no sabía que podría llevármelo hoy y no traje dinero —informo apurada a la vez que mi cara comienza a arder por la vergüenza—. ¿Puedo traérselo después? 
 
    —Vamos a cerrar ya —responde la chica.  
 
    —No te preocupes. —El profesor me habla a la vez que abre su cartera—. Pago yo. —Le entrega la tarjeta y trato de impedirlo. 
 
    —No, no. Espera. Ya es demasiado. Esto me corresponde a mí. —El bochorno casi puede conmigo, pero no se lo puedo permitir—. ¿Puedo... traérselo mañana por la mañana? —Intento que me ayuden, pero nadie dice nada y cuando vuelvo a mirar hacia el profesor está pasando la tarjeta por el datáfono—. En cuanto lleguemos te lo devuelvo. 
 
    Me guiña uno de sus embrujadores ojos, hechizándome al instante.  
 
    —Por cierto, dime cuál es la leche que necesitas y voy yo a buscarla. Así no tienes que dejar a Toby solo en el coche —me pide mientras camina hacia la salida y parpadeo embobada.  
 
    —Em..., em... Sin lactosa, por favor.  
 
    No doy crédito. ¿El profesor me va a hacer la compra?  
 
    —Perfecto. Te espero en casa. —Sale por la puerta y solo el tirón que da Toby a la correa para ir tras él me saca de mi estado. Como bien dijo Mary en el hospital, este hombre tiene el cielo ganado. Nunca había conocido a alguien tan atento, preocupado y detallista como él. Está en todo.  
 
    Durante el trayecto Toby se porta de maravilla y no tengo que reñirlo ni una sola vez. Por precaución, conduzco despacio porque Mary no para de decirme que siempre que tiene que viajar con él tiende a saltarse a los asientos de delante, pero conmigo no hace ni un solo intento. Mientras aparco y lo saco veo llegar el coche del profesor y se detiene a mi lado. 
 
    —Te espero en mi casa. —Asiento y, desde la mía, aprieta el mando para abrir el portón de la suya. Continúa hasta bajar la rampa y cuando el coche se detiene tomo una gran bocanada de aire. Por alguna razón estoy extremadamente nerviosa.  
 
    Camino con Toby, y al darse cuenta de a dónde vamos comienza a tirar tan fuerte que, si no es porque enredo su correa en mi mano, me arrastra con él. Ares, el enorme perro del profesor, aprovecha para escaparse y viene hacia nosotros, provocando que me detenga por el miedo. 
 
    —¡Ay, Dios! —digo, inmóvil, mientras nos olfatea.  
 
    Sé que a Toby no le hizo nada cuando entró en la casa, pero no sé si las personas le caen igual de bien. 
 
    —Ares, ven. —El profesor sale a buscarlo y con llamarlo una sola vez, este obedece al instante. Nada que ver con el perro de mi amiga—. No te preocupes, no hace nada —me dice al notar que estoy asustada—. Venid.  
 
    Nos espera y caminamos en su dirección. Con cada paso que doy el corazón me late más y más fuerte, y tengo la sensación de que en cualquier momento lo va a notar. ¿Por qué estoy así?  
 
    Bajamos la rampa juntos mientras Ares y Toby tratan de jugar, y en cuanto el portón se cierra el señor Aguirre me pide que le quite la correa. 
 
    —¿Estás seguro? —Todavía tengo dudas y, sobre todo, miedo de que Ares le golpee sin querer en alguna de sus heridas.  
 
    —Sí, tranquila. Lo pasarán bien. —Hago lo que me pide y Toby comienza a correr como si no le ocurriese nada. Sorprendida al ver su reacción, miro al profesor, está sonriendo, complacido—. Tengo la leche en el coche, un momento. —Abre el maletero y saca una bolsa, pero lejos de entregármela como esperaba, camina hacia el interior de la casa. Al ver que continúo confusa en el mismo lugar, se gira y vuelve a hablarme—. ¿Piensas quedarte ahí toda la noche? Vamos. Tenemos mucho trabajo que hacer.  
 
    —¿Qué...? ¿Qué trabajo?  
 
    Ignorando mi pregunta, continúa caminando y no me queda más remedio que seguirlo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
    
Señor Aguirre 
 
    Cuando abro la puerta de la casa Amelia se detiene en la entrada y tengo que instarla para que continúe. Parece demasiado tensa, y la entiendo. No sé cómo se me ha ocurrido hacer algo así, pero después de ver por todo lo que está pasando, y lo que le queda todavía, mi maldito sentido de la responsabilidad no me permite actuar de otra manera. Si pierde más clases, ya sea por Mary o por algún problema futuro derivados de la enfermedad de su madre, va a quedarse muy atrás respecto a los demás y es posible que no alcance la nota que necesita para terminar este año la carrera. Ahora entiendo por qué estaba tan agobiada aquella mañana mientras hablaba con su amiga en la cafetería. Y, para colmo, la increpé varias veces en clase ese día. 
 
    A medida que entra observa todo a su paso y puedo distinguir la fascinación en su rostro. Imagino que se debe a que nada en la casa está como recuerda. Antes de venir a vivir aquí contraté a un decorador de interiores y, la verdad sea dicha, hizo un trabajo estupendo.  
 
    —Pasa. —Abro la puerta de lo que es mi despacho y sus grandes ojos color miel danzan, brillantes, de un lugar a otro.  
 
    —¡Ohh! ¡Está irreconocible!  
 
    —¿El qué está irreconocible? —le pregunto mientras coloco las bolsas a un lado de la mesa de madera en la que vamos a trabajar. Sé de sobra a lo que se refiere, pero le hago hablar para que se sienta un poco más cómoda. 
 
    —Esta habitación... —Me mira y vuelvo a sentir ese extraño cosquilleo. Desde hace días cada vez que sus ojos se posan en los míos me ocurre lo mismo. Son tan hermosos que me hacen reaccionar de la misma forma que cuando escucho mis canciones favoritas—. Aquí pasé parte de mi niñez. —Sonríe al recordar—. Mary y yo dormíamos ahí. —Señala uno de los rincones—. Esta era su habitación y pasábamos horas y horas jugando en ella. —Mira hacia el balcón, pero apenas se ve nada porque la noche está cerrada—. Desde aquí observábamos el cielo antes de ir a dormir y siempre que lo cruzaba una estrella fugaz pedíamos el mismo deseo. —Traga saliva y su expresión cambia—. Deseo que nunca se cumplió. 
 
    —¿Tan complicado era? —inquiero mientras abro un cajón para sacar un puñado de folios. Los va a necesitar para tomar notas.  
 
    —No realmente, solo queríamos seguir viviendo siempre cerca una de la otra —responde, apenada—, pero tuvimos que separarnos cuando más unidas estábamos... y, bueno, aunque no se fue de la ciudad, pasábamos largas temporadas sin poder vernos. Al ser pequeñas y no tener coche todavía, dependíamos exclusivamente de nuestros padres, y estos trabajaban... 
 
    —Entiendo. —Aprieto los labios sin saber muy bien qué más decir. Si estaban tan unidas debieron pasarlo bastante mal. Aún recuerdo cómo me sentí cuando tuve que separarme de mi hermano, fue como si me arrancasen un trozo de piel. Hugo era todo para mí y nunca más lo volví a ver—. Ve sentándote. —Señalo la silla que hay frente a la mesa y, aunque me mira extrañada, hace lo que le pido. Mientras se acomoda, salgo de la habitación y cuando regreso lo hago con dos cafés—. Toma. —Le ofrezco uno y me mira con la frente arrugada—. Nos espera una noche larga. 
 
    —No entiendo. ¿Por qué? ¿Un café a estas horas? —Su rostro confuso me observa esperando una respuesta y de nuevo esos increíbles ojos color ámbar provocan una oleada de calor en mí. 
 
    —Voy... —Carraspeo, tratando de centrarme de nuevo—. Voy a explicarte algunas cosas importantes de clase. Si no te quedan claras no entenderás lo demás. 
 
    —Oh. —Hay sorpresa en su voz—. No... —Abre la boca y la vuelve a cerrar como si fuese un pez—. No te preocupes por eso, no hace falta... —Sigo notando cuánto le cuesta tutearme—. Solo necesito los apuntes para ponerme al día.  
 
    —En las notas solo encontrarás teoría y no las fórmulas con las que hemos trabajado esta mañana. Para comprenderlas necesitas una pizarra o, en su defecto, estos folios. —Le acerco los que saqué del cajón hace un momento―. Son demasiado complicadas y no podrás avanzar sin aprenderlas. 
 
    —Vale... Está bien... dame un minuto para que avise a mis padres. No quiero que se preocupen cuando vean que no he llegado todavía. —Busca su teléfono y, con sus finos y delicados dedos, escribe un mensaje—. Ya está. —Me sonríe y siento que el corazón me aletea. Sus facciones son demasiado perfectas, tanto que tengo que esforzarme para no quedarme mirándola embobado, aunque eso es algo que ya me ha pasado más de una vez. Solo espero que no se haya dado cuenta. 
 
    Cuando comienzo con la explicación arrastra la silla en mi dirección para ver mejor lo que estoy escribiendo y su cercanía me pone nervioso. Con gran trabajo, logro centrarme, pero cuando su perfume afrutado penetra en mis fosas nasales vuelvo a perderme.  
 
    —Así no es, perdona. Empiezo de nuevo. —Rebusco en mi interior un poco de paz mental y cuando parece que la he encontrado apoya mi bolígrafo en sus carnosos labios, y cuando lo atrapa con ellos una insólita sensación de placer me recorre la espalda. Inspiro profundamente para evitar que lo note, pero cuando sus dientes comienzan a juguetear con el metal un movimiento familiar en la ingle me reclama—. Em... Un momento. No tardo —me excuso al notar que algo se está despertando en mí.  
 
    «¿Qué coño me pasa?», me digo en el pasillo y camino hasta el baño con intención de refrescarme la cara.  
 
    Durante varios segundos dejo el agua correr y cuando me aseguro de que está helada coloco las manos debajo. No sé qué diablos me está pasando, pero esto empieza a preocuparme. Amelia es una mujer demasiado cautivadora físicamente y me está costando mantener las formas. Jamás me había pasado algo así. Me mojo la cara buscando dejar de pensar en ella y, cuando creo haberlo conseguido, regreso a mi despacho, arrepentido. No debí, ni siquiera, haberme planteado explicarle nada. Si falta a clase no es mi problema. Me estoy complicando la vida y nadie me va a pagar por ello. 
 
    Al entrar me examina y parece preocupada. 
 
    —¿Estás bien? —No sé qué estará viendo en mí, pero debe de estar notando algo.  
 
    —Sí, solo un poco cansado. —Evito mirarla de nuevo. No quiero que vuelva a pasarme algo parecido. Siempre he tenido un control absoluto de mi cuerpo y he sido capaz de dominar todos mis impulsos, ¿por qué con ella no puedo?  
 
    —Si quieres podemos dejarlo aquí. —Hace el intento de levantarse y, cuando por instinto pongo mi mano sobre la suya para evitarlo, una especie de corriente eléctrica me atraviesa la piel. Confuso por lo que un simple roce de manos acaba de provocar en mis terminaciones nerviosas, me quedo pensativo unos segundos.  
 
    —No. Ya casi hemos acabado. —Con disimulo, me aparto de ella.  
 
    Giro el folio hacia mí para retomar la fórmula y, mientras le estoy mostrando la forma más rápida de resolverla, vuelve a introducir el pulsador de mi bolígrafo en la boca. Trato de centrarme en lo que estoy haciendo para no ver lo que hace ella y cuando estoy a punto de tirar la toalla oigo un pequeño crujido. 
 
    —¡Mierda! —exclama apartándose con rapidez de la mesa y varias gotas de tinta azul caen al suelo—. ¡Ay, no! ¿Tienes algo para limpiarme? —pregunta cubriéndose la boca con la mano para evitar seguir manchando. Le acerco la caja de pañuelos de papel que tengo al lado y saca varios—. Cuánto lo siento —dice mientras escupe la tinta sobre ellos—. No aprendo. No imaginas las veces que me ha pasado esto y no soy capaz de quitarme el hábito. —Se inclina y cuando estira la mano para limpiar el suelo, la detengo. 
 
    —Déjalo, ya lo hago yo. 
 
    —Lo siento. De verdad que lo siento. Lo siento mucho. Yo no quería mancharlo —insiste con gran apuro y me doy cuenta de que, sin pretenderlo, mi tono ha sonado demasiado serio—. Tengo un producto en casa que..., puedo ir en un momento a buscarlo y traerlo... 
 
    —No te preocupes. No pasa nada. —Me esfuerzo por calmarla. Se está alterando y eso es lo último que quiero. Camino hacia la cajonera y saco de ella un paquete de toallitas húmedas. A veces a mí también me pasa algo parecido, sobre todo cuando estoy nervioso. Suelo presionar el pulsador de forma compulsiva y más de una vez me he ensuciado las manos por ello. 
 
    Paso el suelo con una de ellas y al observar que no ha quedado rastro respira tranquila. 
 
    —Menos mal... —susurra y cuando levanto la mirada me doy cuenta de que su boca todavía sigue manchada.  
 
    Tiro la usada a la papelera y saco una nueva. 
 
    —Toma. Tienes tinta todavía en los labios. —Le hago un gesto para indicarle el lugar. 
 
    —¿Aquí? —Señala una parte de su boca para que la guíe.  
 
    —No, más a la derecha. En esta zona de aquí. —Vuelvo a señalarla y pasa la toallita un poco más arriba de donde le digo—. No, espera... Es más abajo. —Falla una vez más y la impotencia hace que yo también acabe con una toallita en la mano—. Déjame intentarlo —le pido con intención de ayudarla y cuando mis dedos rozan su rostro soy consciente de que no ha sido buena idea. 
 
    Disimulo como puedo el temblor de mis manos y, esforzándome por centrarme solo en retirar la tinta de su piel, deslizo con suavidad la pequeña tela alrededor de su boca; sin embargo, en el momento en el que siento su cálido aliento entre mis dedos, levanto la mirada y sus hermosos ojos están observándome. Me esfuerzo por romper el contacto visual, como vengo haciendo cada vez que la veo desde hace semanas, pero cuando regreso mi atención a su boca me encuentro con una guerra interna que no espero y tengo que luchar con el irrefrenable deseo de apretar los labios contra los suyos.  
 
    ¿Qué diablos me pasa? Mi corazón comienza a latir peligrosamente rápido, como si estuviese atrapado en una especie de magnetismo que me arrastra hacia ella y, aunque juré que jamás volvería a sentir nada por una mujer, noto el momento exacto en el que ese cristal se rompe dentro de mí.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
    
Amelia 
 
    La puerta se abre, sorprendiéndonos, y el profesor se aparta de mí con rapidez, sin embargo, yo soy incapaz de moverme. No sé qué es lo que ha ocurrido entre nosotros mientras me ayudaba con la tinta, pero por un instante me he sentido como si estuviese drogada y todavía me dura el efecto.  
 
    —¡Uy, lo siento! —El señor mayor que vive con él aparece al otro lado—. No sabía que estabas ocupado. —Agarra el pomo con intención de cerrar y el profesor interviene. 
 
    —No, espera. —Camina hacia él y, sujetándolo del brazo, le guía para que entre al despacho—. Ella es Amelia, nuestra vecina. —Me señala.  
 
    —Hola, Amelia. Es un placer —me saluda y yo hago lo mismo, bastante avergonzada. No esperaba que fuésemos a conocernos así. Solo espero que, por la posición en la que nos ha sorprendido, no haya pensado nada raro.  
 
    —Él es mi abuelo. —Sonríe, orgulloso. 
 
    —¿Tu abuelo? —pregunto, asombrada. Estaba convencida de que era su padre. Se parecen demasiado. 
 
    —Sí, señorita. Soy su abuelo, aunque parezcamos hermanos.  
 
    —Oh, por supuesto —río con su ocurrencia—. Nunca diría lo contrario.  
 
    —Héctor, me cae bien esta chica. ¿Tiene novio? —vuelve a bromear y mi cara se tiñe de rojo. 
 
    —Abuelo... no empieces —le riñe y no puedo contener la risa—. Eso es algo que a ti no te importa. 
 
    —Pero estoy seguro de que a ti sí. 
 
    —¡Abuelo! —Lo increpa de nuevo, y este, ignorándolo, aprovecha para guiñarme un ojo. 
 
    —Oh, Dios mío —carcajeo.  
 
    —Vas a asustar a Amelia. ¿No deberías estar cenando ya? Es tarde para ti. 
 
    —Venía a buscarte para hacerlo juntos, pero viendo que estás tan bien ocupado... no me importa hacerlo solo. —Levanta las cejas en mi dirección y, aunque reconozco que me está haciendo pasar vergüenza, solo puedo volver a reír. Para ser tan mayor tiene un gran desparpajo. Debió de ser un hombre muy divertido, nada que ver con su nieto. 
 
    —Amelia es mi alumna. Le estoy explicando algunas cosas de clase —se excusa.  
 
    —Oh. Claro, claro. No he dicho otra cosa. Tú sigue explicándole eso tan interesante que estabas haciendo cuando entré. Yo prometo no molestar más.  
 
    —¡Abuelo! —Se cubre la cara como si estuviese avergonzado—. Ignora sus comentarios. Sus facultades mentales ya están mermando. —Le hace una señal para que se calle y este se ríe, delatándolo.  
 
    —Más sabe el diablo por viejo que por diablo. —Vuelve a levantar las cejas y cuando el profesor intenta hacer que se calle de nuevo, Toby entra emocionado—. ¡Pero bueno! ¿Quién eres tú? —Se acerca al anciano como si lo conociese de toda la vida y este lo acaricia. Parece que le ha caído bien. 
 
    —Pasará con nosotros unos días —le informa el profesor, visiblemente aliviado por la interrupción. Le ha hecho pasar un gran aprieto—. Alguien le ha golpeado y su dueña, por el momento, no puede hacerse cargo, así que hasta que eso cambie se quedará unos días aquí.  
 
    —Pobrecillo... ¿Tienes hambre, amiguito? —le pregunta el anciano y Toby parece entenderlo—. Ven, vamos a comer algo, que en esta casa nos tienen abandonados. —Se gira para irse y levanta una mano en mi dirección—. Ha sido un placer, Amelia. Espero verte por aquí más a menudo. 
 
    Cuando desaparece al otro lado ambos nos quedamos en silencio. Qué hombre tan intenso. 
 
    —Viejo loco... —El profesor balbucea moviendo la cabeza de un lado a otro y en cuanto logro centrarme el recuerdo de lo que estábamos haciendo vuelve a mi mente—. Olvida todo esto y continuemos, ¿de acuerdo?  
 
    —Em... —En el estado en el que me encuentro no creo que vaya a enterarme de nada. Lo único que soy capaz de pensar ahora mismo es en lo que ha ocurrido antes entre nosotros y mi estómago no para de provocarme cosquilleos—. Si no te importa, mejor lo dejamos para otro día. Acabo de recordar que tengo algo importante que hacer. —Finjo una sonrisa y baja la mirada. 
 
    —Claro, no te preocupes. —Aprieta los labios—. Podemos seguir mañana.  
 
    —Oh, está bien. —No esperaba que fuese tan pronto—. Aunque mañana ya estará aquí Mary... ¡Eh! —exclamo al pensar en algo—. Quizás estoy pidiendo demasiado, pero ¿te importa si ella también participa con nosotros? Le vendría genial para no perderse nada. Y como dices que estas fórmulas son tan importantes... 
 
    —Por supuesto. Si ella quiere, no tengo ningún problema.  
 
    —Genial. —Exhalo. Así no me sentiré tan rara. Estar a solas con él me ha provocado demasiadas emociones extrañas—. Si no te importa, me llevo estos folios y le doy un repaso a lo que ya me has explicado. 
 
    Asiente mientras recojo.  
 
    —¿A qué hora quedamos mañana?  
 
    —Pues... —Levanto la mirada y al encontrarme con sus ojos mis movimientos se vuelven torpes, obligándome a prestar más atención a lo que estoy haciendo—. No lo sé, tendría que hablar con Mary para confirmártelo.  
 
    —Está bien, hagamos otra cosa. —Busca algo en su bolsillo y cuando veo que es su teléfono, me tenso—. ¿Te importa darme tu número? Así podremos estar en contacto.  
 
    —Claro, claro. Claro. —Los nervios me traicionan y repito varias veces la misma palabra. Uno por uno, le dicto todos los dígitos y tengo que rectificar un par de veces porque, debido a los nervios, me equivoco—. Si quieres hazme una llamada perdida para saber si lo has anotado bien —le pido. No me fío de mí misma. Espero a que presione varios botones en la pantalla y un segundo después mi teléfono comienza a vibrar—. Lo tienes. —Sonrío, satisfecha, y cuando su mirada se detiene en mi boca un intenso calor se extiende por mi cuerpo. Incómoda porque pueda notar lo que sus ojos provocan en mí, decido que ha llegado el momento de marcharme. Si estoy un minuto más junto a él acabaré temblando—. Muchas gracias por todo. 
 
    Recojo mis cosas y cuando doy los primeros pasos en dirección a la salida me extraña que no venga detrás. Me giro con disimulo y por el rabillo del ojo puedo ver que tiene la mirada perdida en algún punto. Sabiendo dónde está la salida, decido no demorarme más y salgo de la casa. «Dios mío», respiro cuando el frío de la noche me roza en la cara. El aire se estaba volviendo tan denso ahí dentro que casi podía sentirlo presionándome el cuerpo.  
 
    —Amelia, ¿eres tú? —La voz de mi madre me llama desde el salón. Me encanta saber que está ahí, es señal de que se encuentra mejor. 
 
    —Sí, mamá —respondo a la vez que asomo la cabeza para verla—. ¿Cómo estás? ¿Qué te ha dicho el médico? —Hoy tenían una revisión. 
 
    —Estoy bien, cariño. ¿Y Mary? ¿Qué tal la has visto? ¿Está más animada?  
 
    —Sí. Está mejor. —Me acomodo a su lado—. Mañana por la mañana le dan el alta. 
 
    —¿En serio? —Abre los ojos con sorpresa—. Entonces tenemos que preparar todo ya. —Trata de levantarse y se lo impido.  
 
    —Mamá, tú no vas a preparar nada. Relájate. ¿Dónde está la tía?  
 
    —En el baño. Lleva toda la tarde sintiéndose indispuesta, creo que algo le ha sentado mal.  
 
    —Voy a ver. —Me levanto y camino hasta donde está. Al llegar toco la puerta y espero, pero no responde nadie—. Tía, ¿estás bien?  
 
    —Sí, sí. —Su voz suena rara—. Estoy bien, tranquila. 
 
    —¿Seguro? —Algo parecido a un mal presentimiento recorre mi cuerpo. Desde que mi madre enfermó todo lo asocio a ella. Imagino que se debe al miedo que me provoca el simple hecho de pensar en perderla.  
 
    —Seguro, cielo. —Abre la puerta y tengo que apartarme para que salga—. Llevo una tarde horrible.  
 
    —¿Qué has comido? —le pregunto en tono burlón. 
 
    —Eres muy pequeña para saberlo —bromea a la vez que pellizca mis mofletes como hacía cuando era una pequeña y antes de volver con mi madre me guiña uno de sus irritados ojos. Debe de haber vomitado bastante para tenerlos así.  
 
    Mi padre no tarda en llegar y, aunque ya es tarde, tenemos hambre, así que aprovechamos para cenar algo ligero. Mi madre ya lo hizo antes pues, por su medicación, necesita un riguroso control y tiene que tomarla siempre a la misma hora, procurando tener el estómago lleno.  
 
    En cuanto termino de recoger la cocina mi tía se despide y yo hago lo mismo. Estoy tan cansada que lo único que me pide el cuerpo es meterme en la cama. Suelto los cordones de mis botas, me quito la ropa y cuando me estoy terminando de poner la camiseta que uso para dormir, ya que no soporto el pijama, mi teléfono vibra en la mesita de noche.  
 
    «Qué extraño», me digo al ver que es un mensaje y, preocupada por si es de Mary, lo abro. 
 
    Hola, Amelia. Soy Héctor. Te has dejado la leche aquí.  
 
    —¡Mierda...! —Mi estómago se tensa al descubrir que el mensaje es del profesor y comienzo a ponerme nerviosa. Camino por la habitación sin saber qué hacer, y aunque intento escribirle varias veces, no sé qué responder, lo que me altera aún más porque está en línea—. ¿Qué hago? ¿Qué hago...? —Mientras me debato conmigo misma llega otro y tengo que sujetar el teléfono con fuerza para que no se me caiga. No esperaba ninguno más, pero se le debe estar haciendo que tardo.  
 
    ¿Vienes a por ella o te la llevo? 
 
    —Madre mía..., madre mía —repito una y otra vez al borde de un ataque de nervios. La necesitamos para el desayuno, así que no me queda más remedio que ir.  
 
    Abro el armario, saco una bata de satén larga que heredé de mi tía y, tras cubrirme con ella, respondo. 
 
    Amelia: Sí. Voy. 
 
    Busco mis zapatillas de estar en casa, me aseguro el cordón de la bata para que no se me abra y bajo en silencio las escaleras. Parece que mis padres también se han ido a dormir ya y no quiero asustarlos.  
 
    Cuando salgo a la calle el frío es todavía más intenso que antes y un fuerte viento comienza a levantar parte de la bata, dejando mis piernas expuestas. Solo a mí se me ocurre salir así. Camino deprisa por la acera para llegar cuanto antes y, de pronto, alguien me sujeta. 
 
    —¡Joder! —grito. Al llevar la cabeza baja para cortar el viento no le he visto venir.  
 
    —¿Por qué sales así? —El profesor tira de mi brazo para que nos resguardemos en el portal por el que se entra al garaje, donde mis padres guardan los coches— Te vas a enfermar.  
 
    —No..., no quería hacerte esperar.  
 
    —Amelia, no me hubiese costado ningún trabajo dejártela en la puerta.  
 
    —Ya..., pero no quería que te molestases.  
 
    —Sinceramente, me molesta más esto. —Arruga la frente al darse cuenta del tono áspero que está utilizando conmigo y rectifica—. No me hubiese costado ningún trabajo acercártela y solo habrías tenido que abrir la puerta y cogerla.  
 
    —No lo pensé. —Hablo con esfuerzo debido a que mis dientes están comenzando a castañetear. Se me están helando hasta los huesos. 
 
    —Mierda —dice al darse cuenta y, sin pensarlo, comienza a bajar la cremallera de la sudadera gris que trae puesta. Ni siquiera me había fijado en cómo venía vestido, pero reconozco que le sienta genial la ropa de deporte. Se la quita y, para mi sorpresa, la coloca sobre mis hombros—. Vamos a tu casa. —Pasa uno de sus brazos por mi cintura y, aunque estoy muerta de frío, tener su cuerpo tan cerca del mío provoca que mi corazón acelere el ritmo.  
 
    Caminamos en dirección a la entrada y cuando estamos llegando algo dentro de mí protesta. Estoy al borde de una hipotermia, pero no me importaría seguir algunos metros más con tal de que no se apartase de mí. Sorprendida por lo que acabo de pensar, levanto la mirada y, como si estuviese pensando lo mismo que yo, su brazo me estrecha aún más contra él. Ese gesto me provoca una sensación tan placentera que mis ojos se cierran por un instante y cuando vuelvo a abrirlos estamos ya frente a la casa de mis padres.  
 
    —¿Te encuentras bien? —me pregunta sin soltarme y asiento con esfuerzo. Un extraño letargo se ha apoderado de mí y noto que floto.  
 
    Cuando abro la puerta y se asegura de que ya no pasaré frío, se aparta de mi lado para dejar la leche en el suelo y una sacudida de vacío me devuelve a la realidad, deshaciendo la maravillosa sensación de bienestar que estaba experimentando. De ningún modo esto está yendo bien. No puedo permitirme sentir nada por él y eso es precisamente lo que me está pasando. 
 
    Me quito la sudadera para devolvérsela con la única intención de alejarme cuanto antes de él y, aunque en un principio se niega, consigo que se la vuelva a poner.  
 
    —Gracias por ayudarme otra vez. —Fuerzo una sonrisa. En realidad, no quiero que se vaya, pero viendo la velocidad a la que esto se me está yendo de las manos es mi única salida. Eso o dejar que descubra que estoy babeando por él y perder el curso porque sería incapaz de volver a mirarlo a la cara.  
 
    —Voy a tener que empezar a anotarlas. —Sonríe y mi pecho, de modo involuntario, se contrae.  
 
    —Sí, ya son unas cuantas —bromeo—. Bueno, es tarde y...  
 
    —Para mí también. Nos vemos mañana, Amelia. Desayuna bien —dice mientras se marcha y suspiro como una idiota mientras se aleja.  
 
    Con cuidado para no hacer ruido, cierro la puerta de la casa y me dirijo a mi cuarto. Abro el armario para colgar la bata donde estaba y, al hacerlo, me encuentro de frente con la chaqueta del profesor. Debería habérsela devuelto ya, pero temo que le haga recordar lo que pasó entre nosotros el primer día y me trate como al principio.  
 
    Paso la mano por su suave tela y acaricio la solapa. Está claro que no es una chaqueta cualquiera, su calidad es demasiado buena. La descuelgo para buscar la etiqueta con intención de saber dónde la compró y el aroma de su perfume llega a mis fosas nasales. La estrecho entre mis brazos y, acercándome más a ella, inhalo profundamente. Todavía huele a él. 
 
    «¿Qué coño te pasa?», me riño al descubrir lo que estoy haciendo y vuelvo a ponerla en su sitio. Cabreada, me echo sobre la cama y cuando cierro los ojos solo lo veo a él. «No, no y no», repito en mi mente. Aunque me parezca el hombre más atrayente, perfecto y completo del mundo, no puedo dejarme llevar por ello. Es mi jodido profesor.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
    
Cansada de dar vueltas en la cama, decido levantarme. Apenas he dormido porque mi mente se ha propuesto obligarme a pensar en él. Su rostro, sus ojos, su boca y hasta sus perfectos hombros... Cuando me quiero dar cuenta ya estoy otra vez y resoplo con fuerza. Esto es desesperante. ¿Acaso no hay cosas más importantes a las que dar vueltas? Me estoy obsesionando y eso me preocupa.  
 
    Mientras me ducho me parece oír el teléfono y cuando me seco voy a por él. Reviso las notificaciones y mi corazón se acelera al descubrir que una de ellas es del profesor. La despliego, nerviosa, y leo su mensaje.  
 
    Señor Aguirre: Amelia, acabo de pasar por tu casa y he visto que te dejaste la leche fuera..., por suerte todavía no se la ha llevado nadie. 
 
    —¿Qué? —Me cubro la boca para acallar un grito. No puede ser verdad.  
 
    Me visto con rapidez y corro a por las botellas muerta de vergüenza. ¿Cómo es posible que me haya vuelto a ocurrir? ¿Qué va a pensar el profesor de mí? 
 
    Al salir ahí está, justo donde él la soltó y nadie más la volvió a tocar. Entré en la casa tan hipnotizada por sus encantos que ni siquiera me acordé. Mientras la coloco en la cocina, mi padre entra. 
 
    —Debo reconocer que anoche cuando vine a por agua y no la vi pensé que te habías olvidado de comprarla —dice, refiriéndose a la leche. 
 
    —Vaya. Gracias por tu confianza, papá. —Finjo estar dolida y le paso una de las botellas. 
 
    Saca un vaso del armario, le añade un par de cucharadas de cacao y, tras desprecintarla, lo llena.  
 
    —Santo Dios, está helada —pronuncia a la vez que hace una mueca de dolor. Suele beberla siempre del tiempo—. Acabas de sacarla del maletero, ¿verdad? —Si él supiera... 
 
    En cuanto termino de prepararme, recordando que Mary llegó al hospital con lo puesto, cojo algo de ropa limpia y la guardo en un bolso. Subo al coche y por un momento creo que no seré capaz de arrancarlo, el frío de la noche ha hecho que se congele y me cuesta varios intentos conseguirlo. El pobre está ya para el arrastre. 
Conduzco hasta el hospital y, nada más entrar en la habitación de mi amiga, esta me recibe simulando una sonrisa. La conozco demasiado bien como para saber que no llega a sus ojos, pero decido no presionar. Su vida va a sufrir un gran cambio y es normal que no esté cómoda del todo. Le va a costar adaptarse, pero trataré de hacer todo lo que pueda para que le resulte más fácil.  
 
    —¿Puedes? —le pregunto al notar que, mientras nos dirigimos al coche, se queja. Necesita caminar con muletas, pero una de sus manos también está herida y eso le dificulta la tarea—. Te dije de pedir una silla de ruedas. 
 
    —¿Has aparcado muy lejos? —Aunque sabe que tengo razón, ignora lo que acabo de decir y se detiene para coger aire.  
 
    —No, está allí. —Señalo—. Solo faltan unos metros. —Su cara de alivio no tarda en hacerme saber lo mal que lo está pasando y niego con la cabeza. Si no fuese tan terca.  
 
    De camino a casa me pregunta por Toby y, aun sabiendo que será mi perdición, decido contarle todo lo que ocurrió la noche anterior sin omitir ningún detalle. La recogida de Toby en la clínica, el favor que me hizo con la compra, las clases particulares, su abuelo... Al terminar, Mary me está mirando con los ojos como platos y en su rostro se puede apreciar una sonrisa muy distinta a la de antes. 
 
    —El señor Aguirre te gusta —suelta sin más y me atraganto con mi propia saliva.  
 
    —No digas eso.  
 
    —¿Acaso es mentira?  
 
    —Mary, te recuerdo que es nuestro profesor. 
 
    —Y tiene pene. 
 
    —¡Mary! —Como imaginaba que ocurriría, no tardo en arrepentirme de habérselo contado. No aprendo. 
 
    —¿Qué? Es verdad. Ya puede ser quien quiera. Eres hetero y mientras tenga pene puedes fijarte en él. Y no te culpo, porque a mí me pasa lo mismo. —Hace como que babea y golpeo su hombro para detenerla, pero solo provoco que se queje.  
 
    —¡Perdón! Perdón. —No recordaba que ese cabrón le había dado golpes por todas partes. Alguien pita en ese momento y cuando me quiero dar cuenta estoy invadiendo el sentido contrario—. ¡Mierdaaa! —grito a la vez que lucho por hacerme con la situación y, cuando por fin lo consigo, me cuesta unos segundos volver a calmarme.  
 
    Conscientes de lo que ha estado a punto de pasar, el resto del camino lo hacemos en silencio y no vuelve a distraerme. 
 
    —¿Necesitas comprar algo antes de llegar? —le pregunto para romper el hielo, está demasiado seria y eso me preocupa. 
 
    —No, creo que no... —Piensa por un momento—. Aunque, si no te importa, me dejé en clase un cuaderno de ejercicios y tengo que recoger en Administración unas fotocopias que le encargué a la señora Josefina. Me vendrán genial para estudiar en casa estos días. 
 
    —¿Quieres que te lleve a la universidad? —Asiente y mi corazón da un vuelco. Después de lo de anoche me inquieta la idea de cruzarme con él. Al final Mary va a tener razón, si no ¿a cuenta de qué me pongo tan nerviosa cada vez que pienso que pueda verle? 
 
    Al llegar aparco y trato de ocultar mi agitación para evitar que se burle. Como es normal, en su estado no permitiré que sea ella quien se baje. Suelto mi cinturón y, a medida que se enrolla, me armo de valor. Cuanto antes entre antes saldré y si tengo suerte no me cruzaré con él. Ni siquiera sabría qué decirle si eso llegase a ocurrir.  
 
    —¿Tienes dinero? Es posible que te haga falta. —Mary me habla y se lo agradezco, por mi cabeza estaban pasando mil escenarios diferentes y todos igual de bochornosos—. Si no llevas solo dile que es para mí y lo anotará. 
 
    —No te preocupes. Tengo en la cartera. —Inspiro profundamente, entregándole la mejor de mis sonrisas, y me bajo del coche.  
 
    Miro el reloj y al ver la hora respiro, aliviada. Mis compañeros todavía están en clase, aunque desconozco dónde está el profesor. Hasta dentro de un par de horas no nos tocaría con él, así que me fuerzo a pensar que está impartiendo su asignatura en otra aula. 
 
    Me dirijo a Administración, como me ha indicado Mary y, para mi desgracia, la señora Josefina no está. «Mierda, que no esté en su hora de descanso», suplico mientras miro el reloj una vez más. Asomo, impaciente, la cabeza por el pasillo con la esperanza de verla venir, pero al encontrarlo vacío decido buscarla en Jefatura. Es posible que esté allí.  
 
    Cuando llego me encuentro la puerta cerrada y la golpeo con los nudillos. 
 
    —Adelante. —Una mujer habla al otro lado y, sin dudarlo, entro.  
 
    —Hola —saludo—. Necesito unas fotocopias para una amiga y no hay nadie en Administración. 
 
    —Amelia. —Una voz que reconozco al instante me sorprende y mi cuerpo se paraliza. El profesor está sentado delante de un ordenador y con la pantalla no le había visto—. ¿Ocurre algo? —Se pone de pie y me cuesta un mundo negar con la cabeza—. ¿Qué haces aquí? —Viene hacia mí y el corazón comienza a saltarme dentro del pecho.  
 
    —Mary..., Mary necesita unas... fotocopias. —Estoy tan nerviosa que me cuesta vocalizar. No esperaba que estuviese ahí. ¿Cómo es posible que tenga tan mala suerte? Últimamente tengo la impresión de que los planetas se alinean solo para boicotearme—. La señora Josefina no estaba y... pen-pensé que qui-quizás... estaba aquí. 
 
    —Salió hace un momento, no debería de tardar en llegar.  
 
    —Oh, de acuerdo. —Fuerzo una sonrisa—. Volveré entonces a Administración y la esperaré allí. Muchas gracias por la información.  
 
    Cierro los ojos con fuerza, deseando mentalmente que no vuelva a dirigirse a mí, y cuando salgo al pasillo viene detrás. Sabía que no me lo iba a poner tan fácil.  
 
    —Amelia, espera. —Mi cuerpo reacciona obligándome a detenerme y, por alguna razón, soy incapaz de girarme—. Amelia. —Coloca una mano en mi hombro y tengo que tomar una gran bocanada de aire. Sin darme cuenta, llevaba rato conteniendo la respiración. Tira de mí para que me dé la vuelta y cuando lo hago su profunda mirada me recibe—. Puedo dártelas yo. —Por un segundo no sé de qué me habla y cuando por fin mi cerebro vuelve a reaccionar, mis piernas flojean. Cada vez se me hace más difícil controlarme teniéndolo tan cerca—. ¿Estás bien?  
 
    —Sí, sí. Es solo que estoy un poco cansada. No he dormido mucho. 
 
    —¿Cómo está Mary?  
 
    —Bien, bien. Está en el coche.  
 
    —¿Está fuera? —me pregunta, sorprendido. 
 
    —Sí, me ha pedido que antes de volver a casa pasemos a por las fotocopias.  
 
    —¿Sabes cuáles son? 
 
    —Sí, las de Farmacología.  
 
    —De acuerdo, vamos. —Le sigo hasta la sala y al entrar veo que continúa vacía. Se mete detrás del mostrador mientras espero y comienza a buscar entre los papeles, pero son tantos los montones de folios que hay sobre las mesas que no tarda en darse por vencido—. Así va a ser imposible. Voy a llamarla. Espera. —Saca su teléfono y marca el número, pero nadie contesta al otro lado—. Vale... —Expulsa el aire, pensativo—. Creo que va a ser mejor que los imprimamos de nuevo. —Camina hacia la pequeña habitación interior donde está instalada la fotocopiadora y cuando lleva un par de minutos allí, me llama—. ¿Puedes venir?  
 
    —Sí, claro. —La habitación es tan estrecha que tiene que apartarse hacia un lado para que pueda entrar con él. 
 
    —¿Esto es lo que habéis dado hasta ahora? —Me muestra una pantalla donde hay un archivo abierto y no tardo en reconocerlo. 
 
    —Sí, justo eso. 
 
    Presiona varios botones y la impresora marca un error.  
 
    —Um... no tiene folios, puedes pasarme esos de allí. —Señala un tomo que hay al fondo y cuando voy a dárselos se acerca para cogerlos, pero tropieza con uno de los cables que hay en el suelo y acaba casi aplastándome contra la pared. Por suerte logra detenerse a tiempo apoyando una mano a cada lado de mi cuerpo—. ¿Estás bien? —me pregunta tan cerca que puedo sentir su respiración en mi piel. 
 
    —Sí. —Suspiro a la vez que mis ojos se cierran. Su fragancia cada vez es más irresistible para mí. Al abrirlos de nuevo su profunda y azulada mirada me atrapa, provocando que sienta una extraña y casi palpable energía vibrar entre nosotros. Como si él también pudiese notarla, su rostro se acerca peligrosamente al mío, borrando casi por completo el espacio que queda entre nosotros y, cuando su mirada se extiende hasta mis labios, humedezco por instinto los míos y se detiene. 
 
    —¿Qué estoy haciendo? —murmura apretando los párpados y se aparta tan rápido que una desagradable corriente de aire llega hasta mi cuerpo—. Amelia, vete a casa. —Su tono se recrudece y eso me preocupa—. Son muchas páginas y si Mary está en el coche no debe esperar tanto. Cuando venga la señora Josefina se las pido y esta tarde os las llevo a casa —termina dándome la espalda y, sin despedirse, se marcha.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
    
Sin saber muy bien qué acaba de pasar, miro hacia la puerta y, tras unos segundos en los que no entiendo nada, salgo aturdida del pequeño cuarto. «¿Qué ha sido eso?», me pregunto una y otra vez mientras camino por el largo pasillo. «¿Por qué me siento así?». Me voy del centro como si alguien estuviese dirigiendo mi cuerpo por control remoto y solo cuando diviso mi coche logro centrarme. Me detengo para respirar antes de subir y, fingiendo que no ocurre nada, abro la puerta. 
 
    —¿Y las fotocopias? —me pregunta al verme llegar y disimulo.  
 
    —No está la señorita Josefina, pero el señor Aguirre nos las llevará esta tarde. 
 
    —¿Le has visto? —Cambia de postura en el asiento para mirarme mejor.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Pues lo que te acabo de decir. —Arranco el motor—, que esta tarde nos las lleva él.  
 
    Deja de indagar al quedarse conforme con mi respuesta y regresamos a casa. Al llegar lo primero que hacemos es acercarnos a la reja del profesor para ver a Toby y este se vuelve loco al reencontrarse con Mary. El abuelo del profesor, al oír los aullidos, se asoma a la ventana para ver qué ocurre y en su rostro se puede apreciar una mascarilla de oxígeno. Al darse cuenta de lo que está pasando no duda en abrirnos la reja y cuando regresa a la misma ventana se disculpa por no salir señalando su cara. Mary y yo no tardamos en entender que está usando algún tipo de medicación inhalada y levantamos el pulgar en su dirección. 
 
    Unos minutos después Toby comienza a ponerse cada vez más nervioso y, temiendo por sus heridas, decidimos que ya es suficiente. Avisamos al abuelo del profesor para que sepa que nos marchamos y cuando nos aseguramos de que la reja ha quedado cerrada, nos dirigimos a mi casa. Al entrar, mi madre y mi tía nos están esperando y Mary se derrumba al verlas. Aunque se esfuerza por ocultarlo, sé que debe de estar siendo muy duro para ella, sobre todo porque el pilar más importante de su vida le ha fallado. Sigo sin entender cómo una madre puede llegar a comportarse así.  
 
    Se abrazan y besan durante varios minutos y cuando Mary logra calmarse un poco hablan sobre lo sucedido mientras que yo escucho. Necesita desahogarse y ellas son lo más parecido a una familia que tiene ahora mismo. Aprovechando que la conversación se alarga, las dejo solas para terminar de preparar algunas cosas que me quedaron sin hacer la noche anterior en la habitación de Mary. Fueron tantas las emociones que olvidé ponerle las sábanas.  
 
    Cuando estoy terminando oigo sus muletas chocar en el parqué y sé que viene.  
 
    —Esto ya está —le digo mientras coloco la almohada sobre la cama.  
 
    —Siempre me gustó esta habitación. —Sonríe observando su alrededor—, pero lo que más me gustaba era cuando te escapabas para venir a dormir conmigo.  
 
    Mis padres, cansados de nuestras risas nocturnas, decidieron que cada vez que Mary viniese dormiríamos en habitaciones separadas. Era la única forma de que les dejásemos descansar y así evitaban que nos pasásemos la noche despiertas.  
 
    —¿Recuerdas cuando mi padre nos dijo que era primo de el hombre del saco [2]y que si seguíamos portándonos mal le llamaría para que nos llevara? 
 
    —Oh, vaya si lo recuerdo. Todavía tengo pesadillas con aquello —reímos a la vez—. Por cierto, ¿le pasa algo a tu tía? 
 
    —Que yo sepa no. ¿Por qué? 
 
    —No sé. Quizás son cosas mías, pero sus ojos estaban más apagados que otras veces. 
 
    —¡Ah! —exclamo al recordar—. Debe ser porque comió ayer algo en mal estado y todavía no se ha recuperado.  
 
    —Tiene sentido —dice mientras coge una de las fotos que hay en la estantería donde salimos disfrazadas de unicornios—. Lo que daría por volver atrás en el tiempo. Éramos tan felices aquí... 
 
    —La verdad es que sí. —Sonrío recordando aquel día. Nos pasamos toda la tarde saltando y relinchando como locas—. No teníamos pasado ni futuro y vivíamos el presente sin preocupaciones.  
 
    —Hablando de preocupaciones. —Aprieta los labios—, vas a tener que prestarme el teléfono para llamar a Fernando y a mi padre. Seguro que han intentado comunicarse conmigo y ya deben de estar intranquilos. 
 
    —Claro. —Lo saco del bolsillo y se lo entrego—. ¿Se lo vas a contar? 
 
    —No del todo. Solo lo suficiente para que sepan que estoy bien y no se preocupen demasiado. —Exhala—. Les diré que he discutido con mi madre y con su novio y que me he venido aquí contigo. —Asiento y cuando voy a salir para dejarla sola me da las gracias con la mirada.  
 
    Aprovechando que estará ocupada por un buen rato, busco a mi tía y la encuentro haciendo la comida. 
 
    —Umm, qué rico huele. —Me asomo a la cacerola para descubrir que está preparando lasaña y mi boca se hace agua al instante. No suelen prepararla a menudo porque es demasiado laboriosa, pero me encanta—. Por cierto, ¿cómo estás hoy? —Cuando entré con Mary se pusieron a hablar y me olvidé por completo de preguntar.  
 
    —Yo bien, ¿por qué?  
 
    —¿Sigues encontrándote mal?  
 
    —¿Mal de qué? 
 
    —De la barriga...  
 
    —¿Qué le pasa a mi barriga? 
 
    —Ayer estuviste vomitando, ¿no? —Me mira con la frente arrugada y al momento abre mucho los ojos. 
 
    —¡Ah! ¡Sí! Sí, ya estoy mejor.  
 
    —¿Estás segura? —Sus ojos están casi igual de irritados que el día anterior, sin embargo, cuando mi mente comienza a buscar una explicación amplío la mirada y al ver una cebolla picada sobre la tabla de madera, todo cobra sentido.  
 
    —¿Qué hacéis? —Mi madre entra por la puerta en ese momento y se acerca al fregadero—. ¿Necesitáis ayuda? 
 
    —No, mamá, tú ve al salón. —Me ignora y se coloca al lado de mi tía. Coge una cuchara de madera y comienza a mover el relleno. Ambas se miran por un segundo y vuelvo a tener la sensación de que entre ellas hay un espejo. Sus perfiles son idénticos. No me extraña que todo el mundo las confunda—. Mamá, no deberías estar aquí —la reclamo al ver que comienza a cansarse. Todavía está muy débil.  
 
    —Es que me aburro un montón. —Se acerca a una de las sillas para sentarse y al ver que le cuesta tirar de ella, se la coloco yo—. ¿Dónde está Mary?  
 
    —En su cuarto, hablando por teléfono.  
 
    —¿Ha podido recuperar el suyo? 
 
    —No... —Le conté que, tras la agresión, su terminal se quedó en la casa—. Ni creo que lo haga. Si va a la casa se encontraría con su madre y es lo último que quiere.  
 
    —Entiendo... —Mira al suelo, pensativa. 
 
    —Eso lo soluciono yo ahora mismo —habla mi tía, sorprendiéndonos, y comienza a secarse las manos en el delantal antes de coger su teléfono—. Mary va a necesitar también sus documentos y algo de ropa.  
 
    Cuando vivían aquí al lado Lourdes y ella se hicieron amigas y hasta hace poco siguieron manteniendo el contacto. 
 
    —No sé si querrá dártelo. A mí me habló fatal. 
 
    —Pues a mí no creo que se le ocurra faltarme al respeto. Sabe de sobra que no gasto pereza en ir a buscarla y arrastrarla de los pelos si hace falta. —Mi madre y yo reímos y solo nos detenemos al oírla hablar. Ni siquiera nos habíamos dado cuenta de que ya estaba marcando—. Hola, Lourdes. ¿Vas a estar esta tarde en tu casa? —Silencio—. Oh, genial. Pues a las seis estaré allí. —Cuelga y nos mira victoriosa—. ¿Veis qué fácil?  
 
    —Tía, de mayor quiero ser como tú —volvemos a reír—. Ojalá hubiese heredado un poquito de tu carácter, pero no, tuve que salir como una ameba —bromeo a la vez que me pongo de pie—. Voy a ver cómo está Mary. Lleva mucho tiempo sola. 
 
    —Vale, os aviso cuando esté la comida —indica mi tía y asiento. 
 
    Salgo de la cocina y cuando estoy llegando a su habitación no la escucho hablar. Me detengo frente a su puerta y al encontrarla casi cerrada dudo por un momento. Ya no sé si al salir la arrimé yo o lo ha hecho ella. La empujo con cuidado y me encuentro a Mary sentada en la cama y mirando al vacío. Al escucharme se fuerza a salir de ese estado, y aunque finge una sonrisa para no preocuparme, todavía puede apreciarse en sus ojos el calvario por el que está pasando.  
 
    —¿Vemos una peli? —Evito preguntarle cómo ha ido y me limito a buscar una excusa para estar con ella. Sé cuánto necesita tenerme a su lado, aunque sea en silencio. 
 
    —Sí, sería genial. —Puedo apreciar alivio en su rostro—. ¿Tienes Netflix?  
 
    —Por supuesto. —Presiono los botones del mando y se lo muestro—. ¿Vemos mejor una serie? 
 
    —Sí, hay una a la que tengo ganas. Déjame el mando. —Se lo entrego y en el momento en el que me siento en la cama con ella se acurruca a mi lado. 
 
    Las siguientes horas las pasamos pegadas a la pantalla, tan enganchadas que ni siquiera oímos cuando mi tía nos llama para comer. Al notar que la ignoramos entra al cuarto para avisarnos, pero al ver lo entretenidas que estamos decide traernos los platos a la habitación. 
 
    Uno tras otro, desgranamos los capítulos y cuando nos queremos dar cuenta hemos terminado la primera temporada.  
 
    —¡Madre mía! ¡Qué pasada de serie! —Se deja caer sobre el colchón, emocionada, y ese gesto me hace sentir bien. Al menos ha logrado desconectar por unas horas.  
 
    Cuando voy a proponerle un descanso antes de continuar, mi teléfono me avisa de que tengo un mensaje: 
 
    Señor Aguirre: Ya estoy en casa. Cuando puedas acércate a por las fotocopias de Mary.  
 
    Mary nota algo en mi expresión y no tarda en preguntar.  
 
    —¿Todo bien?  
 
    —Sí, sí. Es solo el profesor avisándome de que ya está en casa. 
 
    —Uhhh. —Levanta las cejas varias veces—. Así que ya está en casa... 
 
    —No seas tonta. —Intento ponerme seria, pero su tono me hace reír.  
 
    —No le hagas esperar. —Habla de la misma forma, arrastrándome a reír de nuevo, y niego con la cabeza. 
 
    —¿Quieres dejar de hacer eso? 
 
    —¿El qué? —Mueve las cejas más rápido— ¿Esto? 
 
    —¡Mary!  
 
    —Anda, ve y no le hagas esperar. 
 
    —¿Vas a estar bien? 
 
    —Siendo dueña del mando, perfectamente. —Presiona los botones cambiando de canal y, blanqueando los ojos, me marcho.  
 
    Cuando salgo a la calle hace casi tanto frío como la noche anterior y me vuelvo a por el abrigo, es la única forma de evitar que me pase lo mismo. Miro hacia la casa del profesor por si lo veo, pero no hay nadie en la calle y continúo. Presiono el telefonillo e inmediatamente la reja se abre. Espero unos segundos por si los perros vienen a darme la bienvenida y al no verlos intuyo que ya están dentro de la casa.  
 
    —¿Hola? —Hablo por si acaso está fuera, pero al no contestar, continúo— ¿Hola? —Lo intento de nuevo en la entrada, sin embargo, ocurre lo mismo y al notar que la puerta está abierta, entro—. ¿Héctor?  
 
    —Estoy en el despacho. —Le escucho por fin y dejo salir el aire de mi pecho. Creo que nunca he estado tan nerviosa y no entiendo la razón, solo vengo a por unas fotocopias—. Hola, Amelia. —Asoma la cabeza a través del marco de la puerta y vuelve dentro—. Siéntate un momento. —Señala la misma silla en la que estuve ayer y hago lo que me pide—. Organizo un par de cosas y enseguida estoy contigo. —Parece que está más tranquilo que esta mañana y eso me relaja—. ¿Cómo ha ido el día?  
 
    —Bien. Mary y yo hemos estado todo el día viendo una serie y parece que está mejor. —Miro hacia su mesa y me doy cuenta de que, entre los papeles, hay una botella de coñac a la que le falta aproximadamente un cuarto, pero el precinto está junto a ella, lo que me hace pensar que la acaba de abrir. Unos segundos después bebe algo de un vaso y con ello quedan confirmadas mis sospechas. Debía de tener mucha sed... Si yo hubiese tomado solo la mitad que él no me podría ni mover.  
 
    —Vale, pues esto ya está. —Guarda algunos papeles en los cajones y al cerrarlos lo hace demasiado fuerte. Creo que el alcohol está empezando a afectarle—. Si quieres, ya que estás aquí, aprovechamos y te explico un poco por encima lo que hemos dado hoy. 
 
    —Oh, mejor lo dejamos para otro día. —No quiero que se moleste ni que se sienta en la obligación de explicarme nada. No me siento cómoda haciéndole trabajar a deshoras—. Además, al ser el primer día que Mary está en casa no quiero dejarla sola mucho tiempo. 
 
    —De acuerdo. —Alcanza su cartera de piel negra, la abre y saca de ella un tomo de folios cuidadosamente encuadernados—. Aquí están las fotocopias. —Las observo, sorprendida, y al levantar la mirada me encuentro con la suya.  
 
    —Vaya, no sabía que ahora las entregaban así.  
 
    —¿Así cómo? ¿A qué te refieres?  
 
    —Tan... así —Señalo el muelle y las pastas de plástico—. A mí siempre me las dan sueltas y desordenadas.  
 
    —¡Ah! —ríe—. A mí también. De hecho, he tenido que pasar varios minutos reagrupándolas. No soporto el desorden.  
 
    —Ya decía yo —río con él—. Le diré a Mary de tu buena acción —bromeo.  
 
    —Dale esto también —dice entregándome algo más—. Son algunas notas de hoy, por si queréis echarles un vistazo. Así en la próxima explicación os resultará todo más fácil de comprender.  
 
    —Muchas gracias. —Estiro una mano para cogerlos y cuando nuestros dedos se tocan una chispa provocada por la electricidad estática salta entre nosotros y, doloridos, nos apartamos a la vez—. Maldito abrigo. Lo siento, siempre me pasa igual con él. —Algo caliente comienza a correr por mi dedo y cuando me quiero dar cuenta descubro que me he cortado con un folio—. Mierda, ¿tienes algo para secarme? —La herida no es muy profunda, pero sí lo suficiente como para que gotee y no quiero volver a mancharle el suelo. 
 
    —¿Te has cortado? —Viene hacia mí y antes de que le pueda responder toma mi dedo con su mano—. Joder. —Mira por la habitación y al no encontrar lo que busca, tira de mí—. Vamos al baño. Tengo gasas allí.  
 
    —No es nada. Con una servilleta de papel o algo parecido será suficiente. Tengo tiritas en casa. 
 
    Ignora mis comentarios y me lleva hasta el lavabo que, al igual que toda la casa, está irreconocible. El de los padres de Mary era el típico lavabo de loza blanca y este es de piedra natural encastrada en madera. 
 
    —Déjame ver. —Se acerca a mi mano. 
 
    —No es nada, de verdad. Ha sido solo la piel.  
 
    Abre uno de los preciosos grifos dorados y cuando se asegura que no me quemaré coloca mi mano debajo.  
 
    —Tienes la mano helada —indica mientras el agua templada corre entre mis dedos y un suspiro de placer escapa de mis labios. Ya traía las manos frías, pero el nerviosismo que me provoca tenerlo cerca ha evitado que entre en calor. Con una delicadeza digna de admirar, aclara mi herida pasando sus dedos entre los míos, y solo cuando se asegura de que mi mano ha quedado limpia, se detiene. Cierra el grifo, toma una de las toallas que hay dobladas a su derecha y comienza a secarme con ella. Mientras lo hace, observo con detalle cada uno de sus movimientos y, contra todo pronóstico, comienzo a relajarme—. ¿Te duele? —Estamos tan cerca que todavía puedo captar las notas florales y especiadas del coñac salir de su boca. 
 
    —No. —Exhalo con la voz adormecida y sus ojos se encuentran con los míos. Sus cuidados me tienen sumergida en una especie de letargo del que no logro reponerme. Nos quedamos en silencio, mirándonos el uno al otro, un silencio tan extraño como atrapante en el que solo se escuchan nuestras respiraciones y su mirada, cada vez más profunda, provoca en mí una ola de calor casi insoportable—. Héctor. —Jadeo su nombre, pero ninguno de los dos reacciona. Ambos estamos siendo prisioneros de nuestra propia energía, esa que no ha parado fluir entre nosotros desde hace días. 
 
    Una de sus manos acaricia mi mentón, dejando un rastro ardiente a su paso y mi corazón comienza a latir peligrosamente rápido. Rebusco en mi interior un poco de voluntad, pero cuando intento dar un paso atrás mi espalda choca contra la pared.  
 
    —Amelia. —Ahora es él quien moldea mi nombre a la vez que sus dedos se deslizan entre mi pelo y, confusa por lo que está provocando su tacto en mis terminaciones nerviosas, atrapo mi labio inferior con los dientes, pero antes de que pueda hacer algo más sus pupilas se dilatan y, sin previo aviso, aprieta su boca contra la mía.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
    
La tibieza de sus labios sobre los míos me provoca una fuerte sacudida de sentimientos y todo lo que me había esforzado por negar hasta ahora se vuelve nítido. Con la imperiosa necesidad de exteriorizar lo que acabo de aceptar, rodeo su cuello con mis brazos y, en respuesta, gruñe, aplastándome aún más contra la pared para tomar el control.  
 
    —No. ¡Joder...! No. No. No —susurra de pronto apartándose y al notar el frío de su ausencia abro los ojos, abrumada—. Esto no tenía que haber pasado. 
 
    Cualquier rastro de color desaparece de su rostro y lo único que puedo hacer es observarlo desconcertada porque soy incapaz de procesar lo que acaba de ocurrir. Apoya las manos en el lavabo y durante unos segundos permanece inmóvil con la cabeza inclinada hacia abajo. 
 
    —¡Maldita sea! ¿Qué estás haciendo conmigo? —Se sujeta con fuerza al lavabo y mantiene la postura para no mirarme—. Vete. —Le escucho, pero no puedo reaccionar. Todavía estoy demasiado conmocionada—. ¡Que te vayas! —grita y, ahora sí, mis ojos se empañan.  
 
    —¿Qué... qué ocurre? —No entiendo nada. Acabamos de besarnos, ¿por qué me trata así?  
 
    —¡Vete! —Abre los ojos y casi por instinto cruzo los brazos sobre mi pecho, como si de ese modo pudiese protegerme de lo que sea que esté ocurriendo—. ¡Lárgate de una vez! 
 
    Salgo tan rápido como puedo del baño y cuando estoy alcanzando la salida me llama. Por un momento la idea de enfrentarle me tienta, pero su actitud desmedida solo ha provocado en mí el impulso de huir.  
 
    —Amelia, espera. —Ignoro su voz y, secándome las lágrimas, sigo adelante—. ¡Amelia! —No me permito mirar atrás. Alcanzo la parte exterior y cuando por fin me veo fuera corro sin detenerme hasta llegar al portal de la casa de mis padres. 
 
    Al entrar tomo una gran bocanada de aire buscando calmarme para evitar que me vean así, pero al escucharlos hablar en el salón aprovecho la oportunidad para dirigirme al baño. Una vez dentro, apoyo la espalda en la puerta y, sintiéndome a salvo, me dejo llevar por el llanto. No sé qué le ha impulsado a hablarme así o qué he hecho para que me trate de esa manera, pero si lo que quería era humillarme lo ha conseguido con creces.  
 
    —¿Amelia, eres tú? —me pregunta mi madre desde el otro lado. 
 
    —Sí, ya estoy aquí. —Me esfuerzo para ocultar mi voz ahogada por las lágrimas.  
 
    —Mary está dormida, no hagas ruido cuando te vayas a la cama.  
 
    —Vale, gracias. 
 
    —Cariño, ¿estás bien? —Su instinto nunca falla.  
 
    —Sí, tranquila. Es solo que... Creo que comí lo mismo que la tía.  
 
    —¿En serio? ¡Qué mal! Si te encuentras peor avísame. Mañana revisaré la nevera por si hay algo en mal estado. Voy a dormir ya, que estoy muy cansada.  
 
    —Vale, descansa. Te quiero. —Me responde con las mismas palabras y se marcha.  
 
    Un mensaje llega en ese momento a mi teléfono y me seco los ojos para poder verlo. Al descubrir que es del profesor mi corazón da un salto.  
 
    Señor Aguirre: Amelia, sal un momento, necesito hablar contigo.  
 
    Lo elimino y comienzo a llorar de nuevo. No sé qué pretende o qué está buscando, pero me niego a hablar con él. Me ha hecho daño. ¿Cómo puede ser tan insensible?  
 
    Varios segundos después llega otro y mi cuerpo se tensa.  
 
    Señor Aguirre: No era mi intención que ocurriese algo así. Te estoy esperando fuera.  
 
    Este también lo elimino y mientras lo hago aparece en la pantalla un tercero que ni siquiera abro y con el que hago lo mismo. Por un instante barajo la idea de bloquearlo, pero al ser mi profesor y estar en juego mi carrera opto mejor por apagarlo. No quiero volver a saber nada de él al menos por unas horas. Sé que me tocará enfrentarlo y aclarar lo que ha ocurrido entre nosotros, pero ahora mismo no me siento con fuerzas. Ese maldito beso ha hecho que afloren cientos de sentimientos en mí que me negaba a admitir y cuando, como una tonta, se los he mostrado, he notado su desprecio. Me siento tan ridícula... Ha esperado a que le respondiese para burlarse de mí. ¿Por qué tanta crueldad? ¿Acaso tratarme así le hace sentir superior? 
 
    Cojo un trozo de papel higiénico, me seco la cara y decido que es momento de salir del baño. Al pasar por la habitación de Mary compruebo que sigue durmiendo y continúo hasta la mía. Cierro la puerta con cuidado de no hacer ruido y, aunque sé que la noche será larga, me dejo caer sobre la cama.  
 
    Las horas pasan y, como imaginaba, no dejan de atormentarme las imágenes de lo ocurrido y cuando suena el despertador que tengo en la mesilla y que me olvidé de desprogramar no he logrado dormir ni un solo minuto. Lo apago con intención de darme la vuelta para seguir intentando descansar, pero Mary llama a mi puerta y me siento sobre la cama. 
 
    —Amelia. —La abre sin esperar a que le dé paso—. ¿Quién ha traído mis cosas? —me pregunta sorprendida y la miro con la frente arrugada. 
 
    —¿Qué cosas?  
 
    —Mis cosas: Mi ropa, mi teléfono, mi cartera... —Pestañea—. Están todas en el salón. 
 
    —¡Ah! —exclamo y tengo que bajar la voz. Con la emoción la estaba subiendo demasiado—. Debe de haber sido mi tía. Ayer dijo que iría a ver a tu madre. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —Me mira con los ojos muy abiertos. 
 
    —Sí, ya sabes cómo es.  
 
    —Guau... Pues no imagina el favor que me ha hecho. Yo nunca me hubiese atrevido a regresar y sin el documento nacional de identidad no habría podido ni sacar dinero. —Se queda callada por unos segundos—. ¿Sabes si el novio de mi madre estaba con ella?  
 
    —No tengo ni idea. —Por la forma en la que me lo pregunta sé que le preocupa que le hayan podido dejar libre hasta que se celebre el juicio, y si no tiene antecedentes es lo más probable que ocurra—. Después le preguntamos a mi tía. ¿Cómo estás? —me intereso al notar que ha llegado a mi habitación sin muletas. 
 
    —Me he despertado mucho mejor. Todavía me duele el pie al plantar, pero creo que el descanso me ha hecho más efecto que los antiinflamatorios. —Sonríe y le devuelvo la sonrisa. Estoy segura de que en el hospital no ha pegado ojo y  que se durmiese anoche tan pronto me lo confirma. Debía de estar agotada.  
 
    Mientras desayunamos mi mente está en otro lugar.  
 
    —Cariño, tienes mala cara. ¿Te encuentras mejor? —me pregunta mi madre y Mary me mira interrogante.  
 
    —No, no. Ya estoy perfectamente. Solo fue un momento. —No tardo en sentirme culpable. Es posible que haya pasado la noche intranquila por una mentira y eso provoca que me cabree conmigo misma. Inventé que estaba enferma para evitar que me descubriese llorando y he provocado el efecto contrario.  
 
    —Cuánto me alegro. ¿Cuándo tenéis previsto volver a clase?  
 
    —Em... —No sé qué responder, y después de lo de anoche ya no sé ni qué hacer. 
 
    —Por mí mañana —responde Mary y la miro pasmada—. ¿Te parece bien?  
 
    —¿Te... sientes preparada? —Es lo único que se me ocurre decir. Su rostro ya no está inflamado, pero todavía pueden apreciarse en él varios hematomas. 
 
    —Creo que sí. —Roza su mejilla sabiendo a qué me refiero—. No pienso dejar que el novio de mi madre me arruine también los estudios. Necesito acabar este año. Quiero comenzar a trabajar cuanto antes para no tener que depender de nadie. —Me mira—. Mañana regresamos.  
 
    —Sí, bueno... Está bien. —Disimulo como puedo la incomodidad que siento. Ir a la universidad implica tener que verlo y eso es lo último que quiero. ¿Cómo diablos voy a mirarlo a la cara?  
 
    Cuando terminamos recogemos la cocina y nos dirigimos al cuarto de Mary con intención de continuar la serie que dejamos a medias. Mientras conecta la televisión aprovecho para ir a buscar mi teléfono a la habitación y cuando intento desbloquearlo recuerdo que anoche, ante la insistencia del profesor, decidí apagarlo. Presiono el botón de encendido y espero. Si me llega alguna notificación más prefiero poder desplegarla con intimidad. Mary es demasiado chismosa y no me quiero arriesgar. Me haría la vida imposible si llegase a enterarse de lo que ha ocurrido entre el profesor y yo. 
 
    Como imaginaba, me escribió algo más y debió de dejar de insistir al notar que ya no me llegaba.  
 
    Señor Aguirre: Si sirve de algo, lo siento. No ha significado nada para mí. 
 
    Releo el mensaje una vez más y una punzada de dolor me atraviesa el pecho. Sé que jamás podría tener nada con él, entre otras cosas porque las relaciones entre profesores y alumnos están prohibidas y nunca pondría en riesgo su carrera, pero es evidente que tengo sentimientos hacia él, y aunque lo más probable es que esté confundiendo atracción por admiración, en el fondo no puedo evitar sentir que esa frase ha quebrado algo dentro de mí, y eso me duele. 
 
    Cuando menos lo espero, la vibración de una llamada me sobresalta y al descubrir que es el profesor lo tiro sobre la cama. Debe de haberle llegado el aviso. Nerviosa, espero a que terminen las llamadas y un minuto después una notificación me avisa de que tengo un mensaje.  
 
    Señor Aguirre: Hola..., Amelia. Anoche intenté hablar contigo en persona para aclarar lo que ya sabes, pero al no obtener respuesta no me ha quedado más remedio que hacerlo por aquí. No quiero incomodarte, pero considero que es algo importante y que debemos zanjarlo cuanto antes. Te seré sincero, ayer tuve un mal día y es posible que cuando llegase a casa bebiese más de lo que debería. Es la primera vez que pierdo el control así y es por ello que tengo la necesidad de disculparme. Yo jamás asumiría con una alumna otras responsabilidades que no fuesen puramente docentes. Lo que quiere decir que lo de anoche solo se trató de un error y que no volverá a ocurrir.  
 
    Con las manos temblorosas, pienso en responder para acabar con esto de una vez, pero cada vez que escribo algo lo elimino al no parecerme bien y eso me pone aún más nerviosa, sobre todo porque el profesor está en línea y lo debe de estar viendo todo. Incapaz de pensar con claridad y temiendo meter la pata, decido esperar a estar más relajada, y mientras pienso en la respuesta más acertada, apago de nuevo el teléfono para evitar la presión. Si logro solucionarlo a través de mensajes es posible que pueda librarme de tener que hablar con él. No soportaría tenerlo delante.  
 
    Regreso con Mary y comenzamos a ver la segunda temporada; al no poder sacarme de la cabeza al profesor pierdo el hilo varias veces, por suerte, no parece darse cuenta y cada vez que comenta algo sobre la trama sonrío y asiento como si la entendiera. Al igual que el día anterior, las horas pasan y, aunque esta vez sí comemos con todos en el salón, no tardamos en regresar para continuar.  
 
    —Madre mía, cómo me duele el culo de estar sentada. —Mary se levanta y masajea sus glúteos—. Nunca había estado tanto tiempo frente a una pantalla. 
 
    —Creo que yo tampoco. —Miro hacia la ventana y al ver que está anocheciendo me sorprendo. Llevamos todo el día encerradas en la habitación.  
 
    —¿Dejamos algún capítulo para mañana? —pregunta al darse cuenta de lo mismo que yo—. Se está haciendo tarde y todavía no hemos ido a ver a Toby.  
 
    Oírle decir eso hace que mi estómago se tense.  
 
    —Em... Quizás sea mejor esperar. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Ya sabes cómo se puso ayer. Se vuelve tan loco cuando te ve que puede hacerse daño.  
 
    —Es cierto... —Aprieta los labios y la culpabilidad me mata, pero prefiero no correr ningún riesgo. Si llegásemos a encontrarnos con el profesor no sabría dónde meterme.  
 
    El timbre suena y, dando por hecho que abrirá mi padre, que ya debe llevar una hora en casa, no le doy importancia. Escucho que habla con alguien y, creyendo que es uno de sus compañeros que suele venir algunas tardes para ayudarle a preparar presupuestos, continúo hablando con Mary.  
 
    —Amelia. —Mi madre me llama y eso me extraña—. ¿Puedes venir? Es para ti. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
    
—¿Esperas a alguien? —me pregunta Mary y niego con la cabeza—. Si es mi madre, por favor, que no entre aquí. No quiero verla —me pide tan angustiada que siento lástima por ella.  
 
    —Tranquila, no dejaré que pase de la puerta.  
 
    Me pongo de pie y salgo de la habitación. Mientras me dirijo a la entrada, oigo a mi padre reír y arrugo la frente. Si fuese la madre de Mary no creo que le hiciese ninguna gracia. Desde que su novio agredió a mi amiga no ha dicho ni una sola palabra bonita referente a ella. Al ver que estoy llegando mi madre se aparta y al distinguir al otro lado al profesor detengo la respiración. 
 
    —¡Qué casualidad que el nuevo vecino sea tu profesor! ¿Verdad, cariño? —Mi madre me habla, pero no emito ningún sonido—. Ven, cielo —dice al ver que no me muevo—. Os ha traído algunos esquemas para que Mary y tú los repaséis.  
 
    —Hola, Amelia —me saluda y miro hacia atrás con intención de volver sobre mis pasos, pero no lo hago para evitar dar un disgusto a mis padres—. ¿Podemos hablar un momento? Me gustaría comentarte algunas cosas importantes.  
 
    —Yo..., voy a avisar a Mary. —Cualquier cosa con tal de evitar estar a solas con él. Sé lo que busca. 
 
    —No la molestes, solo será un minuto.  
 
    —Ya, pero es mejor que ella también esté. ¿No? 
 
    —Solo será un minuto. 
 
    —Amelia, no le hagas esperar, seguro que tiene cosas que hacer. —Mi padre sale en su ayuda al notarle apurado y no me queda más remedio que ceder. Si él supiese... 
 
    —Sí, vale. Está bien —respondo por obligación y cuando salgo al portal mis padres se despiden.  
 
    —¿Cómo estás? —Le miro por un segundo y no contesto. No me siento con fuerza—. Necesito que resolvamos lo de anoche. Te he enviado varios mensajes.  
 
    —Los he visto. 
 
    —Lo sé, vi el doble check. Y no me has respondido a ninguno. 
 
    —¿Y qué querías que te respondiese? Ya dejaste todo claro en ellos.  
 
    Mira hacia la casa de mis padres y, temiendo que nos oigan, tira de mí hasta que nos alejamos unos metros. 
 
    —Me preocupa lo que pienses de mí... o lo que se pueda oír por ahí. 
 
    —¿Te preocupa que lo cuente? —Sonrío con ironía a la vez que un golpe de rabia me recorre el cuerpo. 
 
    —En parte sí. Un suceso así podría arruinar mi carrera.  
 
    —Si es por eso puedes estar tranquilo, nunca se me ocurriría ir narrando por ahí que después de besarme me humillaste.  
 
    —Yo no te humillé. 
 
    —Claro que lo hiciste. —Bajo la mirada para que no descubra las lágrimas que están empezando a brotar de mis ojos—, en cuanto notaste que habías conseguido lo que buscabas. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —Me gira para que lo mire y cuando descubre que estoy llorando me suelta—. Yo nunca haría algo así, Amelia. —Cambia el tono a uno más suave—. No soy como crees.  
 
    —¿Tampoco me echaste de casa como si fuese una cualquiera? 
 
    —Yo... me alteré. Entiende que nunca me había pasado algo así. Por el amor de Dios, ¡eres mi alumna! —Pasa los dedos por su pelo. 
 
    —¿Acaso crees que no lo sé? —Me cuesta hablar y trago saliva para intentar aplacar el nudo que cada vez se hace más grande en la garganta—. Mi futuro depende de tus malditas clases y después de esto no sé cómo coño lo voy a hacer. —Mi barbilla comienza a temblar—. Siento tanta vergüenza ahora mismo que, si pudiera, no volvería a la universidad solo para evitar verte, pero después pienso en todo lo que mis padres se han esforzado para pagar mis estudios y no puedo hacerles eso. —Varias lágrimas más comienzan a correr por mi cara y se acerca más a mí.  
 
    —Amelia... —Estira una mano para tocarme, pero se lo piensa mejor y vuelve a bajarla—. Siento mucho la forma en la que te traté. Tienes razón. Me comporté como un mezquino. —Cambia el peso de su cuerpo de un pie a otro—. Es evidente que eres una mujer preciosa y yo había bebido... y, admitámoslo, —Hace una pequeña pausa para fingir una sonrisa— entre nosotros saltan chispas —bromea refiriéndose a la descarga que sufrimos debido a la electricidad estática y no puedo evitar sentir un cosquilleo en el estómago. «Entre nosotros saltan chispas», repito su frase en mi mente como si la pudiese paladear. Nunca hubiese esperado que comentase algo así—. No supe reaccionar, Amelia, y te culpé injustamente cuando fui yo quien provocó todo. —Da un paso más hacia mí y esta vez sí pone la mano sobre mi hombro—. Me asusté. Es la primera vez que pierdo el control de esa forma. ¿Crees que podrás perdonarme?  
 
    —No lo sé... —acierto a decir en medio de mi asombro. Tiene sentido lo que dice. ¿Es posible que me precipitara y nada fuese como lo percibí? Últimamente, y con todo lo que está sucediendo a mi alrededor, mis emociones están descontroladas.  
 
    —Al menos intentémoslo. Te prometo que por mi parte nunca más volveré a sacar el tema. ¿Podrás hacer tú lo mismo? 
 
    Le miro tratando de esconder la consternación que sus palabras me provocan y, mordiéndome las mejillas por dentro, asiento. Su empeño en dejar atrás lo que ocurrió la noche anterior me afecta y sé por lo que es, sin embargo, en el fondo lo entiendo. ¿Quién en su sano juicio arriesgaría un futuro como el suyo? Por cómo reaccioné cuando sus labios tocaron los míos es evidente que estoy desarrollando sentimientos hacia él y me será difícil ocultarlos, pero lo conseguiré. Estoy en la recta final y, al igual que él, no pienso tirarlo todo por la borda. 
 
    —¿Mary cómo está? —Cambia de tema y me hago la fuerte. 
 
    —Bien, está mejor. 
 
    —Eso es genial. —La conversación deja de fluir y comienzo a sentirme incómoda—. ¿Cuándo volveréis a clase? —me pregunta tras unos segundos en los que ninguno dice nada. 
 
    —Mary quiere volver mañana. 
 
    —¿Y tú? —Me mira a los ojos y, por instinto, bajo la cabeza—. ¿Cuándo quieres tú? 
 
    —Nunca. —Noto que se tensa—, pero no me queda más remedio, así que iré con ella. —Poco a poco sus hombros se relajan. 
 
    —Bueno. Me alegro de que sea así. —Se frota la frente—. Debo irme ya. Se está... haciendo tarde y tengo que preparar algunas cosas para mañana. 
 
    —Sí, yo también. Además, quiero repasar un poco. 
 
    —Casi me olvido, toma. —Me entrega un paquete de hojas encuadernadas—. Hasta mañana, Amelia. 
 
    —Hasta mañana, señor Aguirre. —Arruga las cejas y algo me dice que no le ha gustado que le llame así, pero me da igual. Es mi profesor y a partir de ahora se acabaron las confianzas.  
 
    En cuando entro en casa exhalo con fuerza, me estaba costando respirar. Por suerte ya parece haberse arreglado todo, aunque todavía queda la parte más complicada: fingir que nunca ocurrió nada.  
 
    [image: ] 
 
    A la mañana siguiente nos levantamos temprano para prepararnos y Mary vuelve a tratar de sacarme información. Cuando regresé de hablar con el profesor debió de notarme rara y, aunque en ese momento también lo intentó, no consiguió nada. Le puse como excusa que estaba cansada y de momento funcionó. 
 
    —Ya te he dicho que solo vino para traernos esto. —Le muestro los folios encuadernados que hace unas horas estuvimos repasando.  
 
    —Ya, pero se me hace muy raro que muestre tanto interés... No conozco ningún caso en el que un profesor se haya tomado tantas molestias. —Sonríe en mi dirección y evito mirarla. No ha pasado ni un solo día en que no me haya arrepentido de haberle contado ciertas cosas. Debí guardármelas para mí, pero estaba tan emocionada con los avances que había conseguido con el profesor que lo quise compartir.  
 
    —Recuerda que se vio implicado en tu agresión y eso, quieras o no, solidariza un poco.  
 
    —Bueno, si tú lo dices... —cantinea y resoplo para que entienda que empiezo a cansarme del tema.  
 
    De camino al centro me cruzo con muchos menos coches que otras veces y antes de detener el motor miro el reloj. Al haber salido antes llegamos bastante pronto y decidimos aprovechar para ir a tomar un café.  
 
    Cuando entramos en la cafetería varios de nuestros compañeros están allí y al darse cuenta de que Mary está lesionada se acercan para preguntarle. Ella, para no darles muchas explicaciones, inventa que se ha caído por la escalera y todos parecen quedarse conformes. Apoyo una mano en la mesa esperando a que termine de hablar y cuando levanto la mirada descubro que el profesor está de espaldas a nosotras en la barra.  
 
    «Que no se gire. Que no se gire», ruego para mis adentros, pero no sirve de nada porque en cuanto oye a Mary hablar voltea la mirada en nuestra dirección.  
 
    —Mierda... —balbuceo al ver que se levanta y mi corazón comienza a latir con fuerza.  
 
    —Buenos días, señoritas —saluda al llegar a nuestra mesa—. ¿Qué tal estás, Mary? —Se dirige primero a ella, aunque no deja de mirarme.  
 
    —Bien, la verdad. Ya me siento mucho mejor. —Sonríe, emocionada. Le hace especial ilusión que el profesor se preocupe por ella.  
 
    —Me alegra saber eso. —Vuelve de nuevo su atención a mí—. ¿Y tú, Amelia? 
 
    —Bien también. —Trato de ser lo más escueta posible. Me pone nerviosa tenerlo cerca y quiero evitar que tanto él como Mary lo descubran. Su teléfono le avisa de que tiene una llamada y lo saca del bolsillo para atenderla—. Sí, estoy aquí. Vale, no te preocupes, voy para allá. —Cuelga—. Me necesitan en Jefatura, nos vemos después. —En cuanto se aleja, Mary aprovecha para volver a la carga.  
 
    —Cada día me parece más guapo, ¿a ti no? 
 
    —¿Quieres dejarlo ya? —protesto sabiendo a dónde quiere ir a parar.  
 
    —Solo cuando me digas qué cosa te traes con él —ríe y resoplo, extenuada. ¿Cómo puede ser tan pesada? 
 
    Las primeras clases pasan más rápido de lo que me gustaría y no puedo dejar de contar los minutos que faltan para que llegue el señor Aguirre. Dudo que sea capaz de enterarme de algo, pero al menos lo intentaré.  
 
    Mientras esperamos, Lucía, la chica que se sienta detrás, suponiendo que al haber faltado los últimos días no estamos enteradas, se acerca para comentarnos que están preparando en el centro una fiesta con intención de recaudar fondos, y al saber que irán destinados a una alumna con necesidades especiales para que pueda estudiar un Máster no dudamos en ofrecernos a colaborar. Es una chica estupenda y se merece tener la misma oportunidad que los demás.  
 
    —Luego os cuento —susurra al ver que el señor Aguirre ya está en el aula—. No quiero ser su próxima víctima. No imagináis la que le montó ayer a Alberto. 
 
    —¿Por qué? —La curiosidad me mata. Tanto, que me permito sujetar su mano para que no se vaya.  
 
    —Traía un humor de perros y al idiota de Alberto se le ocurrió vacilarle, así que le cayó la bronca del siglo. —Mira hacia atrás, apurada—. Hablamos después. —Regresa a su silla y todos, de pronto, parecen haberse quedado mudos.  
 
    Durante la clase mantengo la cabeza baja para evitar el contacto visual, pero, por alguna razón, puedo sentir sus ojos en mí cada vez que me mira. Me esfuerzo por centrarme solo en su voz, pero Mary, con sus cuchicheos, me saca a cada rato de la explicación y me cabrea.  
 
    —¿Quieres callarte de una vez? Llevo toda la hora intentando atender y no me dejas.  
 
    —Es que no lo puedo evitar. Este hombre es impresionante. —Suspira como si estuviese enamorada y, aunque el estómago me arde por dentro, decido no responder. Conociendo a mi amiga, sé que lo hace para provocarme y cualquier cosa que diga no dudará en usarla en mi contra.  
 
    En el descanso volvemos a reunirnos con Lucía y nos da una explicación más detallada. La fiesta se celebrará el sábado por la noche en la sala polivalente y solo podrán asistir alumnos y profesores. Mary y yo nos comprometemos a preparar algo para picar y lo anota en su libreta.  
 
    —¿Sabes qué profesores vendrán? —Necesito algo más de información. 
 
    —¿El señor Aguirre asistirá? —interviene Mary lanzándome una mirada pícara.  
 
    —El señor Aguirre estoy segura de que no, pero sé que ayer aportó una suculenta donación, así que al menos ha cumplido ya —indica, satisfecha—. De los demás no sé nada. Os dejo, necesito seguir organizando cosas. 
 
    —¿Vendréis? —Víctor se detiene al pasar por nuestro lado.  
 
    —Por supuesto —responde Mary. 
 
    —Juan, Alberto y yo prepararemos parte de las bebidas, si queréis podéis uniros a nosotros. —Pasa un brazo por encima de mis hombros y me mira esperando una respuesta.  
 
    —Nosotras estaremos en los aperitivos —señalo, tensa.  
 
    —Eso no implica que no podamos vernos. —Se acerca más a mí y Mary levanta las cejas—. Lo pasaremos genial. 
 
    —Señor Víctor, debería usted pensar más en estudiar que en la fiesta. —El profesor nos interrumpe desde atrás. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?—. Todavía no me ha entregado el trabajo que decreté hace un par de semanas y el plazo cumple esta noche. 
 
    —¡Mierda! —Golpea la frente—. Ni siquiera me acordaba ya. —Se aparta de mí, inquieto—. Gracias por recordármelo, aprovecharé este rato para adelantar algo. —Cuando se marcha juraría que percibo un atisbo de satisfacción en el rostro del profesor y eso me da que pensar. ¿Lo habrá hecho a propósito? 
 
    —Nos vemos en unos minutos, señoritas. —El señor Aguirre camina en la misma dirección que él y, por la forma en que me mira mi amiga, debe de estar pensando lo mismo que yo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
    
Sábado por la tarde 
 
    Mary y yo llevamos ya un par de horas preparándonos para la fiesta, sin embargo, soy incapaz de decidirme por un vestido. Los que elije ella son demasiado provocativos y los que elijo yo demasiado serios.  
 
    —Estoy pensando y creo que tengo algo que te va gustar —dice, dejándome sola en medio del caos. Mi habitación parece una leonera, hay ropa tirada por todas partes.  
 
    Unos minutos más tarde regresa sonriente con una prenda en sus manos. 
 
    —Mira esto. —La extiende delante de mis ojos y mi boca se abre al descubrir un elegante vestido negro con mangas de obispo transparentes, cubiertas de encaje. Lo coloca sobre la cama y no puedo dejar de observarlo. Su maravilloso y moderno cuello perkins es fascinante. Paso los dedos por la suave tela y Mary sonríe—. Pruébatelo, te quedará genial. —Asiento y no dudo en hacer lo que me pide. Por suerte, usamos la misma talla.  
 
    —Es... —Intento hablar frente al espejo, pero no me salen las palabras—. Nunca... ¡Guau! —exclamo. Al ser una prenda corta y llevar la cinturilla alta, mis piernas se ven mucho más largas.  
 
    —Estás preciosa. Te queda a ti mejor que a mí. —Mary vuelve a sonreír—. Ahora solo faltan los zapatos. —Busca en mi armario y regresa con unos negros de tacón alto que tenía reservados para ocasiones especiales—. Estos irán genial. —Los deja en el suelo y, mientras termina de prepararse, yo hago lo mismo. 
 
    —Hey, hey, hey... —Mi padre llama nuestra atención cuando salimos de la cocina con las bandejas de aperitivos que preparamos la noche anterior—. ¿Se puede saber a dónde vais así? —inquiere fingiendo tonito. 
 
    —A buscar novio —le respondo, divertida, colocándolas sobre el mueble de la entrada para ir a buscar las otras dos que nos faltan.  
 
    —¿Cómo es eso? —Coloca las manos en su cintura mientras arruga la frente y carcajeamos a la vez. Adoro que por mucho que pasen los años siga tratándonos así—. Un momento —dice al notar que ya nos vamos y mete la mano en el bolsillo. Saca su cartera y nos ofrece un billete de cincuenta euros a cada una.  
 
    —No hace falta, papá. Ya llevamos dinero de sobra. 
 
    —No importa. Cogedlo y si se os ocurre beber venís en taxi. —Acerca más su mano y nos sabe tan mal no aceptárselo que al final accedemos.  
 
    —Gracias, papá. —Me acerco para besar una de sus mejillas y Mary hace lo mismo en la otra. 
 
    Buscamos nuestros abrigos y de camino al centro mi amiga conecta el equipo de música del coche que, aunque no suena nada bien, sirve para calentar el ambiente.
Al llegar hay tantos coches alrededor del recinto que tengo que buscar aparcamiento más lejos que otras veces.  
 
    —Joder. —Mary se detiene por un momento, coloca sus bandejas sobre el techo de un coche que tiene al lado y masajea su tobillo lesionado—. Todavía no hemos empezado la fiesta y ya me duele una barbaridad. 
 
    —Te dije que cogieses las muletas y optaras por unos zapatos más cómodos. 
 
    —Para presumir hay que sufrir —zanja sacudiendo la melena y, tras coger de nuevo los aperitivos, volvemos a ponernos en marcha.  
 
    Sabiendo que el profesor no estará, entro en el edificio mucho más tranquila que otros días y dejo salir el aire de mi cuerpo. Se estaba volviendo una costumbre retenerlo en el primer escalón. A medida que nos acercamos a la sala polivalente oímos el bullicio y un regodeo de alegría nos invade. Llevábamos tanto tiempo sin salir que no hemos parado de hablar de ello en toda la semana.  
 
    Lucía, al vernos llegar, viene hasta nosotras y nos ayuda con las bandejas. Las coloca sobre una mesa que hay cerca y, tras darnos las gracias, entramos.  
 
    —¡Mira eso! —Alguien ha colgado sobre el techo una gran bola de cristales de espejos para simular una discoteca de los ochenta. 
 
    —Han dejado irreconocible la sala. —Mary está tan sorprendida como yo—. Mira, viene tu amigo por ahí —me indica disimulando, y al ver que se trata de Víctor, resoplo.  
 
    —Presiento que nos va a dar la noche —comento entre dientes para evitar que lea mis labios.  
 
    —Hola, chicas, qué bien que hayáis venido ya. —Sonríe ampliamente y al notar que ninguna le devuelve la sonrisa, continúa—: Venid, las bebidas están allí. 
 
    Mary me mira esperando mi aprobación y me encojo de hombros. Si no tomo algo ya la noche se me hará demasiado larga. 
 
    Después de varias copas, el alcohol comienza a hacerme efecto y, poco a poco, logro ignorar a Víctor, aunque este no desiste. Cada cierto tiempo regresa para hablarme y al notar que no le hago ningún caso se molesta. Nunca imaginé que algún día podría devolverle un poco de su propia medicina. A ver si así se da cuenta de una vez de que, por más que insista, no va a conseguir mi atención. No soy el segundo plato de nadie.  
 
    Mary y yo comenzamos a sentirnos cada vez más cómodas y decidimos disfrutar la noche. Bailamos, reímos y lo pasamos tan bien que, por un largo rato, llegamos incluso a olvidarnos de que estamos en el centro.  
 
    —¿Tomamos otra? —Mi amiga me muestra su vaso vacío y asiento. Hace rato que acepté que, como nos sugirió mi padre, volveremos en taxi. Sé que beber no es la forma correcta de arreglar nada, pero, por una vez, me estoy dejando llevar. Han surgido tantas cosas y tan desagradables durante las últimas semanas que necesitábamos algo así. Un día en el que nada ni nadie importe, nada más que nosotras y nuestra desconexión.  
 
    Me deja sola para ir a buscarla y Víctor, sin darse por vencido, lo intenta de nuevo.  
 
    —¿Te he dicho ya lo guapa que estás hoy? —Se me acerca y tuerzo los ojos. 
 
    —Varias veces. —Fuerzo una sonrisa—, pero no te servirá de nada. —Por un segundo siento la necesidad de reprocharle lo que hizo conmigo, pero sería darle demasiada importancia y opto por morderme la lengua. No quiero que sirva para que se jacte de ello. 
 
    —¿Te apetece salir a tomar un poco de aire?  
 
    —No —respondo con sequedad. Ya solo me falta mandarle a la mierda para que lo entienda.  
 
    —Hay una luna preciosa, de esas que siempre te gustaba observar.  
 
    —Hace frío.   
 
    —Tenemos las chaquetas allí. —Señala el perchero y me quedo inmóvil al ver quién está colgando su abrigo. ¿Qué hace aquí? Estaba convencida de que no vendría. Observa a todas las personas que hay en la sala y cuando sus ojos llegan hasta mí, se detiene—. ¿Salimos? —Escucho a Víctor de fondo.  
 
    —¿Eh? ¿Dónde? —Me siento tan conmocionada que hasta he olvidado de qué me hablaba. 
 
    —A ver la luna...  
 
    —Em... —Inquieta, me pongo de pie y busco a Mary con la mirada. Al ver que está hablando con alguien y que todavía no ha llegado ni a la barra comienzo a ponerme tan nerviosa que, sin pensar en las consecuencias, acepto su propuesta—. Vale. —La sonrisa maliciosa que se le escapa hace que me lo replantee, pero la necesidad de desaparecer del campo de visión del profesor es más fuerte. Desde nuestro último encuentro en su casa siento demasiadas cosas cada vez que le veo y, aunque sé que debería controlarme, no puedo evitar convertirme en un auténtico manojo de nervios. Su presencia me abruma. Por el rabillo del ojo veo que varias chicas se acercan a él para saludarlo y aprovecho la oportunidad—. Vamos a avisar a Mary para que venga con nosotros.  
 
    —Es mejor dejarla, se lo está pasando bien ahora. 
 
    —Prefiero que venga —insisto. Lo último que quiero es quedarme a solas con él y, haciendo caso omiso a su petición, camino hacia mi amiga, pero en ese momento soy consciente de que he tomado demasiado y tengo que esforzarme para caminar recta.  
 
    Con trabajo, llego hasta ella, golpeo su hombro y cuando se gira le explico que quiero salir fuera. Acepta y, tras pedirme que la acompañe, nos dirigimos a la barra. Por suerte apenas hay gente y no tardan en atendernos. 
 
    —¿Te encuentras mal o algo? —me pregunta al ver mi cara. Sabe que soy demasiado friolera y le extraña que quiera salir fuera.  
 
    —No, es solo que quiero tomar un poco el aire.  
 
    —Oh, de acuerdo. Vamos a por los abrigos.  
 
    Miro hacia el perchero y al ver que el profesor sigue allí, la detengo.  
 
    —No, no. Salgamos así. Hoy se está bien fuera.  
 
    —¡Qué valiente! Digan lo que digan, el alcohol abriga. —Levanta su copa antes de darle un sorbo y yo hago lo mismo, pero mi sorbo es bastante más largo que el suyo—. Vas a acabar la noche muy mal —ríe.  
 
    —Uff. Creo que ya es tarde para eso —río con ella.  
 
    Como hemos acordado, caminamos hacia al patio exterior y, aunque en un principio creía que había perdido de vista a Víctor, nos localiza y vuelve a unirse a nosotras. ¿Por qué no se va con sus amigos de una vez? Hasta donde sé, debería de estar ayudándolos con las bebidas. 
 
    En cuanto Mary abre la puerta para que salgamos el frío penetra en mi piel y un escalofrío recorre mi cuerpo. Pensando en la absurda frase con la que antes levantó su copa, doy otro trago a mi bebida con la esperanza de que sea cierta y, armándome de valor, los sigo.  
 
    Mientras hablan ninguno parece sentir la temperatura tan baja como yo y de un último sorbo apuro el licor.  
 
    —¿Verdad, Amelia? —Mary me pregunta algo sobre lo que están hablando, pero al no haber prestado atención no sé qué responder—. Le estoy diciendo a Víctor que Rosa siempre fue una buscona y que se equivocó con ella —indica al notar confusión en mi rostro. ¿Qué hacen hablando de la chica por la que me reemplazó? Definitivamente, Mary está peor que yo.  
 
    —Ahora vengo. —Los dejo solos. Al ritmo que van pronto pasarán a la etapa del «te quiero como a un hermano» o «antes me caías mal» y prefiero no verlo. Pobre de mi amiga cuando lo recuerde mañana. Muerta de frío, camino durante varios minutos alrededor de los setos con intención de entrar en calor y todo comienza a darme vueltas. Me detengo unos segundos para ver si se me pasa y el equilibrio me falla. No debí haber bebido tan rápido.  
 
    Las náuseas no tardan en llegar y busco un lugar alejado donde poder vomitar sin que nadie me vea. Cuando creo haberlo encontrado, me inclino al lado de un árbol, pero calculo mal y me caigo dentro de un arriate. 
 
    —Mierda —me quejo, dolorida, y cuando trato de levantarme estoy tan ebria que no soy capaz. Apoyo las manos en el suelo para intentarlo una vez más, pero mi estabilidad está tan perjudicada que no hay forma—. ¡Mary! —la llamo con la esperanza de que venga a ayudarme y nadie responde—. ¡Mary! ¿Dónde estáis?  
 
    Me esfuerzo por sentarme, pero cada vez me encuentro peor y tengo que volver a tumbarme. Con gran dificultad, levanto la cabeza y al no divisarlos donde estaban antes, me preocupo. 
 
    —¡Mary! —La llamo con todas mis fuerzas—. ¡¡Mary!! —Nadie viene y me reprendo sola. Solo a mí se me puede ocurrir convencerlos para salir del centro en pleno invierno y a estas horas. La inmovilidad provoca que sienta aún más el frio y comienzo a temblar—. Ve...nid, por fa...vor. —Los músculos de mi pecho duelen y al no poder cargar los pulmones de aire como antes me asusto. Trato de cerrar las manos para evitar perder a través de las palmas el poco calor que me queda, sin embargo, mis dedos están tan congelados y rígidos que es imposible—. Dios mío —lloriqueo.  
 
    Si no viene alguien pronto, me congelaré.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
    
A medida que pasan los minutos, el corazón me late cada vez más fuerte para mantenerme dentro de la temperatura y cuando busco hacerme un ovillo mis músculos están tan entumecidos que no me lo permiten.  
 
    —¡Santo Dios, Amelia! —La voz del profesor suena a mi lado y nunca imaginé que me alegraría tanto de escucharla. Salta el seto para llegar hasta mí y cuando sus manos tocan mis brazos no siento nada—. ¡Maldita sea! ¡Estás helada! —No duda en quitarse la chaqueta y la extiende sobre mi cuerpo—. Voy a sacarte de aquí. 
 
    Mi mandíbula tiembla tanto que no me permite hablar. Con cuidado, coloca una de sus manos en mi espalda mientras la otra se cuela detrás de mis rodillas y, apenas sin esfuerzo, me levanta. 
 
    —En unos minutos vas a encontrarte mejor. Te lo prometo —indica, angustiado, y el agradable calor de su cuerpo provoca que mis ojos se cierren—. ¡Amelia! —Me sobresalto—. Mantente despierta. No te duermas, ¿de acuerdo? —Aunque no respondo, no deja de hablarme en ningún momento.  
 
    Cuando mis párpados están a punto de cerrarse otra vez, un pitido llama mi atención y unas luces naranjas comienzan a parpadear. La puerta de un coche se abre y cuando me quiero dar cuenta estoy reclinada en el asiento del acompañante.  
 
    —Ten...go frí...o. 
 
    —En nada vas a estar mejor. —El aire de la calefacción comienza a salir por las rejillas y, cubriéndome más con su chaqueta, frota mi espalda—. Aguanta un poco más, esto ya casi está —indica a la vez que pasa un brazo por encima de mis hombros para darme calor y, sin buscar otra cosa que no sea eso, acomodo la cabeza en su pecho.  
 
    —Mary debe de estar buscán...dome —digo mientras mis músculos se recuperan. 
 
    —Mary. —Gruñe su nombre de un modo que me preocupa y, como si nos hubiese escuchado, mi teléfono comienza a sonar—. ¿Dónde lo tienes? —pregunta y con esfuerzo logro sacarlo del bolsillo. Al comprobar que es ella se lo entrego para que responda por mí y su respiración se acelera antes de descolgar. 
 
    —¿Dónde coño estás? —La escucho decir. 
 
    —¿Qué dónde coño está? ¿Qué clase de amiga eres tú? —Lo miro asustada. No esperaba una reacción así.  
 
    —¡Uy, perdón! Creo que me he equivocado de número. 
 
    —No, Mary, no te has equivocado de número. —Aprieta los labios buscando contenerse—. Soy el señor Aguirre y estás llamando a Amelia, pero si no es porque salí a buscarla cuando regresaste a la sala sin ella a quien estarías llamando ahora mismo sería a sus padres para comunicarles algo desgarrador. —Aunque sigo bajo los efectos del alcohol, no se me escapa el detalle. Estuvo pendiente de todo—. ¡Joder! ¡Ella siempre ha cuidado de ti! 
 
    —¿Qué? ¿Qué le ha pasado? ¿Dónde está Amelia? 
 
    —¡Tratando de recuperarse de una hipotermia! —grita y de nuevo tiene que hacer esfuerzos para calmarse. Está demasiado alterado.  
 
    —¿Qué? ¿¿Dónde está?? 
 
    —Conmigo. La he traído al coche para que entre en calor. —Aprieta el tabique nasal con los dedos—. Se recuperará. —Exhala, visiblemente agotado—. Cuando se sienta mejor, te llamará ella. —Cuelga y me devuelve el teléfono.  
 
    —Lo siento —me disculpo. No pretendía ocasionarle ninguna molestia. 
 
    —No es culpa tuya —responde sin mirarme—. Mary debería haberse esforzado más en buscarte al notar que no regresabas. La gente que te quiere te cuida y se preocupa por ti. —Sus palabras suenan extrañas, como si en vez de a mí se las estuviese mencionando a él mismo—. Podrías haber muerto, Amelia. —Su voz se quiebra, pero en el último momento logra reponerse. ¿Qué le pasa? Siento que está actuando de un modo desproporcionado. 
 
    —Ella ha bebido tanto como yo —la excuso. Mary no es cómo piensa.  
 
    —Amelia... —Sus manos comienzan a temblar y las cierra en puños a la vez que niega con la cabeza—. No voy a discutir esto contigo. Estás bien y eso es lo único que cuenta.  
 
    Actúa de un modo tan extraño que la sensación de que algo dentro de su cabeza le está atormentando no deja de cruzarse en mi mente. Quizás se deba a que el alcohol está alterando mi percepción, pero podría jurar que algo no está bien.  
 
    —Gracias —susurro y por la forma en que me mira, sé que no esperaba que esa palabra saliese de mi boca. Aprovecho mi estado para permitirme mantener el contacto visual y continúo—: Eres una gran persona.  
 
    —Eso no hay forma de saberlo. —Sonríe sin gana y cuando sus ojos se empañan mis alarmas se disparan. Definitivamente, esto va más allá de haberme encontrado congelada. Él mismo nos explicó en una de sus clases cómo diferenciar los traumas y creo que estoy ante uno de ellos. 
 
    —Yo solo sé lo que veo.  
 
    —No te engañes. Tú solo ves lo que yo quiero que veas. 
 
    —¿Y por qué conmigo te muestras diferente al resto?  
 
    Parpadea y sonrío esperando su respuesta, pero algo me dice que mi lengua suelta le ha dejado sin palabras. 
 
    —Porque eres diferente al resto.  
 
    —¿En qué te basas? 
 
    Estoy segura de que mañana cuando recuerde esta conversación me arrepentiré, sin embargo, ahora mismo solo deseo continuarla. 
 
    —Creo que ya es suficiente por hoy —se percata—. No estás en condiciones de seguir hablando.  
 
    —¿Por qué me besaste? —Hasta a mí me sorprende esa pregunta, pero no siento ninguna vergüenza.  
 
    —Amelia... —Afloja el cuello de su camisa—. Acordamos no volver a hablar del tema.  
 
    —¿Por qué lo hiciste? —insisto acercándome más a él y, con disimulo, se aparta, aunque dentro del habitáculo no puede ir demasiado lejos. 
 
    —¿Te... te encuentras ya mejor? —Cambia de tema y coloca una mano sobre mi rostro para medir la temperatura. 
 
    —Sí, ya casi no tengo frío. —Coloco la mía sobre la suya y la guio despacio hasta mi cuello. La calefacción me está golpeando de lleno en esa zona y siento que la temperatura es más fiable ahí.  
 
    Me analiza durante unos segundos y el único movimiento que percibo en su cuerpo es el de su nuez al tragar saliva. Su mirada baja hasta donde se unen nuestras pieles y no tarda en volver a mis ojos. Con una calma impropia en mí, me muerdo el labio inferior para humedecerlo y me permito disfrutar del latido de mi arteria contra sus dedos. Me observa en silencio y cuando sus yemas acarician la parte trasera de mi cuello dejo escapar un pequeño gemido. Al escucharme su respiración se entrecorta, al igual que la mía, y la química que hace rato comenzó a fluir entre nosotros se vuelve tan densa que casi se puede palpar.  
 
    —Héctor. —Sus pupilas se dilatan al jadear su nombre y, cerrando con fuerza los ojos, apoya su frente sobre la mía—, bésame. 
 
    —No me pidas eso... Amelia. —Exhala intentando contenerse y casi puedo paladear el calor de su boca. Por instinto, elevo el rostro, provocando que nuestros labios queden a escasos milímetros y, aunque soy consciente de que no está bien lo que estoy a punto de hacer, no puedo reprimirme más y tomo la iniciativa. 
 
    Al tocar sus labios con los míos, mi adrenalina se dispara y el corazón me late tan fuerte que casi podría jurar que lo escucho. Me detengo por un segundo esperando una mala reacción, pero ni siquiera se aparta y me invade el alivio. Con los nervios a flor de piel y el fuerte deseo de fundirme con él, vuelvo hacer lo mismo y cuando nuestras bocas se juntan gruñe, envolviéndome con sus fuertes brazos, y me devuelve lo que tanto necesito. Sus húmedos labios toman el control de mi respiración y mis pensamientos, y por primera vez siento a alguien con tanto detalle. Su aliento, sus labios y sus movimientos estrechándome aún más contra su cuerpo provocan una espiral de emociones tan intensa dentro de mí que mi cerebro solo se centra en él y en su tacto. Nuestro beso crece y, con él, el deseo de sentirnos más cerca. Mis dedos anhelantes atrapan su cabello y en el momento en que sus manos se pierden dentro de mi ropa nuestras respiraciones se intensifican y se detiene.  
 
    —No... —Jadeo al notarlo y nuestras frentes vuelven a apoyarse una sobre la otra. 
 
    —Amelia. —Traga saliva intentando controlarse—. Amelia... —Tira de mi mentón hacia arriba para que le preste atención— Estamos dejando que esto llegue demasiado lejos. —Aprieta los labios y una fuerte necesidad de volver a besarlos hace que me incline para intentarlo, pero me sujeta antes de que pueda conseguirlo—. No, escúchame. —Vuelve a hacer lo mismo y me obliga a mirarlo—. Nos estamos saltando todas las reglas y esto no puede seguir así.  
 
    —No me importa. —Mi barbilla tiembla. No sé si podré soportar otro de sus rechazos. 
 
    —A mí sí. —Abre la puerta del coche y regresa el molesto frío—. Amelia, has bebido, soy tu profesor y en este momento eres totalmente vulnerable. —Inhala un poco de aire a la vez que apoya la cabeza en el asiento—. Necesito evitar que mañana cuando te levantes tengas la sensación de que me he aprovechado de ti. No puedo hacer esto, y créeme que no es porque no quiera. —Con disimulo, acomoda su pantalón—, es porque la moral no me lo permite. ¡Joder...! —Manotea el volante—. No puedo creer que haya vuelto a ocurrir. —Sale del coche y cruza los dedos detrás de la nuca—. ¡Joder! —repite apretando la mandíbula con fuerza.  
 
    —¡Están ahí! —La voz de Mary llama nuestra atención y veo su silueta acercarse. Por un segundo pienso en lo que hubiese ocurrido si llega a descubrirnos antes y mi corazón da un vuelco—. ¿Cómo está Amelia? —le pregunta y veo que Víctor viene con ella.  
 
    —Está bien —responde el profesor—, ya ha entrado en calor. 
 
    Por suerte, Mary no se imagina de qué manera.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 25 
 
    
Señor Aguirre  
 
    —Dios mío, Amelia. —Se asoma por mi puerta para verla—. ¡Qué susto me has dado! ¿Dónde diablos estabas? Cuando quise avisarte de que teníamos frío para regresar dentro ya no estabas en el jardín. Creí que te nos habías adelantado, pero tras dar vueltas por todas partes no te encontré.  
 
    —Sí que estaba... —responde, apenada— Es solo que me caí entre los setos y después ya no pude levantarme.  
 
    —¡Jesús! —exclama cubriendo su boca y siento que me he precipitado al juzgarla—. Voy a llamar a un taxi y ya mismo nos vamos a casa.  
 
    Saca su teléfono del bolso y cuando está a punto de marcar el número la detengo.  
 
    —No llames a nadie, yo me voy. Amelia no está en condiciones de esperar y tenía intención de llevarla conmigo. Si quieres tú también puedes venir.  
 
    Como imaginaba, no se niega y tras despedirse de Víctor nos ponemos en marcha. Mientras conduzco Amelia no deja de mirarme y tengo que esforzarme para centrarme en la carretera, entre otras cosas porque mis labios todavía saben a ella y mi mente no para de aferrarse a su beso. Tras varios minutos peleando con los recuerdos de hace un momento, me detengo en su casa, espero hasta asegurarme de que han entrado y cuando su puerta se cierra dejo salir un largo suspiro. En unas horas intentaré hablar con ella o esta situación acabará conmigo.  
 
    Aparco donde siempre y una vez dentro de la habitación noto que el corazón me late demasiado deprisa. Abro el cajón de la mesilla y saco las pastillas que hace unos meses me recetó el doctor. Me conozco demasiado bien como para saber que las vivencias de hoy harán de mis próximas noches un infierno. Con intención de ponerle remedio, o al menos ayudarme un poco hasta que logre calmarme, introduzco uno de los comprimidos debajo de mi lengua y, tras quitarme la ropa, me meto en la cama, acomodo mi cuerpo lo mejor que puedo y espero. Sabiendo que son fuertes no deben tardar en hacerme efecto. 
 
    —Hugooo. —Lo busco emocionado por la casa—. ¡Mira lo que tengo! Una señora me ha regalado un coche de juguete. Le falta una rueda, pero funciona muy bien—. ¿Hugo? —No me contesta y cuando entro en la habitación que compartimos con nuestra madre lo encuentro llorando en la cama—. ¿Qué te pasa? —Camino hacia él—. ¿Te has caído? —Coloco una mano en su espalda y se queja—. ¿Dónde está mamá?  
 
    —Se la han llevado dos hombres —hipea. 
 
    —¿Dónde? —Necesito decirle que mi hermano está llorando para que pueda ayudarlo.  
 
    —No lo sé. —Sorbe por la nariz—, pero me han pegado muy fuerte. 
 
    —¿Quién? —Aprieto los dientes con fuerza. Soy dos años menor que él, pero siento una gran necesidad de defenderlo.  
 
    —Los que vinieron a por ella...  
 
    —¡Maldita sea! —Me siento sudoroso sobre la cama. Lo sabía. Sabía que las pesadillas volverían. Llevo años sufriéndolas y cuando creo tenerlas controladas reaparecen una y otra vez. Hasta ahora solo conseguía aliviarlas llevando un estricto control de mi vida, pero en el momento en que algo se interpone mi cerebro se estresa y actúa de esta manera. 
 
    Miro la hora en el reloj digital que tengo en la mesilla y exhalo frotando mi cara. Apenas he dormido media hora. Reviso el teléfono y, como imaginaba, la señorita Inmaculada ha intentado ponerse en contacto conmigo. En la fiesta no dudó en acercarse a mí y cuando salí a buscar a Amelia le hice creer que iba al baño para que no me siguiera y nunca regresé.  
 
    Inmaculada: Héctor, me voy ya a casa. He estado esperándote, pero es tarde y estoy cansada.  
 
    Héctor: Lo siento. Me surgió algo importante y tuve que salir.  
 
    No me interesa darle más explicaciones, además, es una mujer demasiado cargante y desde que comenzó el curso no ha dejado de intentar provocarme, aunque me consta que hace poco honor a su nombre y no soy el único al que acosa de esta manera. Hace unos días escuché a unos compañeros quejarse y, por lo que decían, ni siquiera respetó que tuviesen pareja.  
 
    Me levanto y, con intención de relajarme, camino de un lado a otro de la habitación. Si salgo fuera los perros me oirían y no quiero que despierten a mi abuelo con los ladridos.  
 
    Entro en el baño, tomo un poco de agua y regreso a la cama. Vuelvo a revisar el teléfono y esta vez abro varias aplicaciones que me descargué hace semanas para ver si la persona a la que llevo meses intentando localizar ha aceptado alguna de las solicitudes de amistad que le envié con diferentes nombres. De momento, y hasta que no esté seguro de que es él, no le revelaré mi identidad. Al ser todas aplicaciones de citas, ya que no logré encontrarlo en otro lugar, no me ha quedado más remedio que registrarme con un correo falso, porque si alguien descubriese que soy yo se armaría un gran revuelo a mi alrededor y debo evitar verme involucrado en un escándalo de ese tipo. He tenido que trabajar mucho para labrarme un nombre en mi gremio y no estoy dispuesto a ponerlo en riesgo. 
 
    Cuando termino de revisar todo, acomodo la almohada y, aun sabiendo que ya no volveré a conciliar el sueño, cierro los ojos. Al menos, si no duermo, que mi cuerpo descanse. Tres segundos después vuelvo a abrirlos y, aunque mi corazón está más calmado que antes, maldigo en alto. ¿Por qué no puedo sacarme a Amelia de la cabeza? «Estaba borracha, no era ella», me digo. Necesito restarle importancia como sea. Su beso ha despertado una respuesta sexual tan visceral en mí que ahora me cuesta controlar mis deseos. Reconozco que es una mujer demasiado cautivadora físicamente, pero no por ello puedo permitirme dar rienda suelta a mi libido. «Es mi alumna». 
 
    —Mi alumna —repito en alto a ver si así me convenzo de una jodida vez. 
 
    Cansado de darle vueltas y no conseguir nada, decido darme una ducha fría para no sucumbir a los deseos de mi cuerpo. No estaría bien, y menos con ella. Cuando termino entro en mi despacho tratando de no hacer ruido y, para evadirme un rato, me pongo a corregir los trabajos que tengo atrasados. Las horas pasan y todo parece ir sobre ruedas hasta que su nombre aparece en uno de ellos y la tortura comienza de nuevo. Cabreado conmigo mismo, me levanto y voy hasta la cocina para preparar un café. Mientras esté entretenido no pensaré en mis instintos. Cuando llego me extraña no ver a los perros, pero no le doy importancia, a estas horas les gusta salir al patio. Abro uno de los cajones para sacar el azúcar y mi abuelo me habla. 
 
    —Buenos días, Héctor. —Me giro para saludarlo y los perros vienen con él. Debe haberse levantado temprano—. Tienes café recién hecho ahí. —Miro hacia donde me indica y, en efecto, el preciado líquido oscuro brilla en la jarra—. ¿Qué tal has dormido? 
 
    —Bueno. He dormido algo, ¿y tú? —No quiero preocuparlo.  
 
    —La verdad es que yo mal. Comencé a asfixiarme de madrugada y he pasado una noche horrible. 
 
    —¿No has notado mejoría con la nueva medicación? —Ya no sé qué hacer con él ni a dónde llevarlo. Hemos visitado a cientos de médicos y no hay manera. Los años que pasó trabajando en una mina de carbón les han pasado factura a sus pulmones. 
 
    —Estoy igual —responde, harto. Hace semanas que le vengo notando decaído y eso me preocupa—. A ver si la señora de la guadaña se digna y viene a por mí de una vez. 
 
    —¡Abuelo! —le corto. No me gusta que hable así.  
 
    —¿Qué? Sabes que es verdad. En este mundo ya no pinto nada y lo único que hago es estorbar.  
 
    —Deja de decir tonterías. —Sé que no pretende hacerme daño, pero oírle hablar así me duele. Ha dedicado su vida a cuidarme y todo lo que soy se lo debo a él.  
 
    —Si no me quiero ir todavía ya sabes por lo que es. —Mira al vacío y mi corazón se encoje—. Ojalá la vida me diese la oportunidad de verlo antes de partir. —Desde que supo de la existencia de mi hermano no ha pasado ni un solo día en que no haya buscado pistas sobre su paradero—. ¿Has averiguado algo más?  
 
    —Nada aún. —Le conté hace unos días que encontré a alguien con el mismo nombre y apellidos que uno de los chicos con los que Hugo y yo compartimos habitación en el orfanato y se mostró bastante esperanzado. Entre otras cosas porque esa persona podría darnos alguna pista sobre la familia que lo adoptó. Cuando venían a ver a mi hermano me sacaban del centro con engaños, imagino que para evitar que descubriese que nos iban a separar, y él fue el único que pudo verlos. 
 
    El timbre suena y cuando Toby comienza a saltar como si estuviese loco mi corazón da un vuelco. Deben de ser ellas. Nervioso por verla, suelto el café en la encimera y mi abuelo me observa.  
 
    —¿No piensas ir a abrir? —Sonríe al ver que tardo.  
 
    —Em... Pensé que lo harías tú. —Intento salir del paso. Retira la cortina antes de mirar por la ventana y balbucea algo que no entiendo—. ¿Cómo?  
 
    —Que te vas a quedar con las ganas porque Mary viene sola. —Sonríe de nuevo y tuerzo los ojos.  
 
    —¿Cuándo piensas dejar de decir esas tonterías?  
 
    —Cuando me pongan el pijama de madera. 
 
    —¡Qué obsesión! —protesto levantando la mirada. Este hombre no tiene remedio.  
 
    Abro el portón externo desde el telefonillo interior, salgo a saludarla y, procurando que mi abuelo no esté cerca para que no me escuche, aprovecho para preguntarle por Amelia.  
 
    —Se ha quedado en casa —responde mientras trata de sujetar a Toby para ponerle la correa. Está demasiado emocionado con su presencia—. Le propuse venir a pasear conmigo, pero dijo que estaba cansada, así que se ha quedado allí. —Asiento, pero en el fondo sé que si no ha venido con ella no es por lo que le ha hecho creer a su amiga, sino para evitar verme.  
 
    Charlamos un par de minutos más sobre otros temas y, antes de marcharse, vuelve a agradecerme todo lo que estoy haciendo por su perro. Cuando se aleja saco mi teléfono y, sin pensarlo dos veces, marco el número de Amelia. No podemos alargarlo más, necesitamos hablar sobre lo que ocurrió anoche y no encontraremos un momento mejor. Debemos aprovechar ahora que su amiga está fuera.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 26 
 
    
Amelia 
 
    El teléfono me avisa de que tengo una llamada y al ver de quién se trata comienzo a temblar. Lo sostengo en mis manos y, cada vez más nerviosa, lo dejo en el mismo lugar.  
 
    —Mierda... —Entrelazo mis dedos. Siento tanta vergüenza que no me atrevo a descolgar—. Santo Dios. —Me acomodo sobre la cama y solo un segundo después me vuelvo a levantar. No he sido capaz de pegar ojo en toda la noche y ahora esto. ¿Por qué diablos lo besé? ¿Por qué? Peino mi cabello hacia atrás—. Seguro que está enfadado conmigo. Acordamos no volver a sacar el tema y... no lo puedo creer. ¡Lo besé! ¡Maldito alcohol! —Cuando la llamada parece terminar, otra comienza y coloco las manos sobre el pecho. El corazón me late tan fuerte que creo que se me va a caer en cualquier momento—. Vale... —me digo buscando un poco de sensatez. No puedo seguir en este estado. No me está haciendo bien y voy a tener que afrontarlo sí o sí. Si no es ahora será en otro momento, pero no voy a poder librarme, así que cuanto antes acabe todo, mejor. Armándome de valor, presiono el temido botón y, con la voz temblorosa, contesto—: Ho...la. —Cierro los ojos con fuerza. 
 
    —Amelia, hola. —Se escucha tan nervioso como yo—. ¿Cómo estás?  
 
    —Bien... —Los aprieto más fuerte, como si de ese modo fuese a sufrir menos.  
 
    —¿Podemos hablar? 
 
    —Si es por lo de anoche... —Hago una pausa para tomar aire—. Yo... bebí demasiado y, bueno, ya sabes cómo es eso. —Intento hacerle recordar para evitar que sea tan duro como la última vez.  
 
    —Me gustaría que hablásemos de esto en persona, ¿puedes venir un momento? 
 
    —No sé si es buena idea... —Si ya me está costando mantener una conversación por teléfono, no quiero imaginar cómo será teniéndolo delante. 
 
    —Iría yo, pero esta vez no tengo excusa y tus padres podrían sospechar.  
 
    —Em... No sé. —Parece que no tengo escapatoria.  
 
    —Solo será un momento y Mary no creo que tarde mucho en regresar. 
 
    —Está bien. —Tiene razón y accedo al recordar que mi amiga está paseando a Toby, no tendremos otra oportunidad igual. Me visto lo más rápido que puedo, me lavo la cara y cuando voy a salir por la puerta dejo salir el aire de mi pecho para cargarlo de nuevo, pero mi estómago está tan tenso que no puedo—. Uff. —Resoplo. Esto va a ser más difícil de lo que creía. Ojalá acabe pronto.  
 
    De camino a su casa mi cuerpo se resiente debido a los efectos de la noche anterior, pero cuando le veo fuera me tenso tanto que todo se me pasa. Antes de que pueda llegar hasta donde está camina al interior dejando la puerta abierta y, tras hacerme un gesto, le sigo.  
 
    —Buenos días, Amelia —dice cuando entro en su despacho y me señala el pequeño sofá de dos plazas que hay junto a la ventana mientras le pone el seguro a la puerta—. Disculpa que haga esto, pero mi abuelo está un poco insufrible últimamente y prefiero prevenir. ¿Qué tal has pasado la noche? 
 
    —Bueno, la he pasado. —Me encojo de hombros tratando de fingir tranquilidad, aunque por dentro me comen los nervios. 
 
    —Pues ya somos dos. —Exhala y se acomoda en una silla de piel negra que hay enfrente—. Respecto a lo que ocurrió anoche... 
 
    —Yo... lo siento —le interrumpo yendo al grano. Necesito que se acabe la conversación cuanto antes para poder regresar a casa—. No sé qué diablos me pasó por la cabeza, pero le prometo que no volverá a ocurrir. Sé que estuvo mal. Bebí muchísimo y... —El temblor de mi barbilla me delata—. Yo... Me siento muy avergonzada. —Varias lágrimas comienzan a correr sin control por mi cara y todos los esfuerzos que estaba haciendo para mantener la compostura se esfuman. Nunca me había sentido tan abochornada.  
 
    —Está bien, Amelia. Tranquila.  
 
    —No puedo estar tranquila. ¿Cómo va a repercutir esto en mis estudios?  
 
    —De ninguna manera. No tiene nada que ver una cosa con la otra.  
 
    —¡Claro que tiene que ver!  
 
    —Pues haremos lo mismo que la última vez. —Se pone de pie.  
 
    —¿Fingir que nunca ocurrió? —espeto con sarcasmo. 
 
    —Lo que sea necesario con tal de que esto no salga de aquí. Nadie puede saber que...  
 
    —¡Ya lo sé! —Me levanto—. Ya le dije que por mi parte puede estar tranquilo. No tengo intención de destruir su preciada carrera. —Doy un paso hacia adelante con intención de marcharme y me sujeta por el brazo.  
 
    —Espera, todavía no he terminado. 
 
    —Señor Aguirre. —Miro donde su mano se une con mi carne—, ya lo ha dejado claro. Esta vez y la anterior, así que, por favor, no vuelva a dirigirme la palabra fuera del aula y asunto arreglado. 
 
    —Amelia...  
 
    —Deje que me vaya. —Estoy a punto de echarme a llorar de nuevo y no quiero que lo vea.  
 
    —No puedo. No quiero que te vayas así. —Su pecho se eleva y traga saliva—. Perdóname, Amelia. Lo último que quiero es hacerte sentir mal y parece que es lo único que estoy consiguiendo. —Inspira profundamente para calmarse—. La culpa de todo esto es solo mía. Yo fui quien rompió las reglas saltándose todos los códigos deontológicos al besar a mi alumna. Te he confundido con ello. 
 
    —¿Eso cree? —Ladeo una sonrisa irónica.  
 
    —Sí. Estoy seguro, pero es que cuando estás... —Por un momento parece arrepentirse, pero continúa— Cuando estás cerca siento cosas que... que no sabría explicar y me comporto como un verdadero idiota. —Desliza la mano con la que me está agarrando el brazo para sujetar la mía—. Anoche tenía que haberte detenido como era mi deber, sin embargo, no pude. No pude porque lo que estaba sintiendo en ese momento era más fuerte que yo y deseaba que lo hicieses. —Su confesión me sorprende—. Y eso no está bien, Amelia. Yo sé que no está bien. Una persona como yo no debe dejarse llevar por ese tipo de... sentimientos, ni mucho menos profundizar en ellos o corresponderlos. Los profesores tenemos prohibido establecer relaciones con nuestros alumnos más allá de lo normal en el ámbito académico. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Ahora es a él a quien parece sorprenderle mi pregunta.  
 
    —Porque estamos en clara ventaja.  
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —Soy tu profesor, una supuesta figura con autoridad y prestigio. Ya os expliqué en clase cómo funciona el cerebro respecto a eso. Es un arma de doble filo de la que yo jamás me aprovecharía, aunque mis actos de los últimos días parezcan decir lo contrario.  
 
    —Debí faltar ese día... 
 
    —Amelia, lo que quiero decir es que si estás empezando a sentir algo por mí, como es lo que creo, seas consciente de que solo se trata de un deslumbramiento. Tus sentimientos no son reales, solo son un espejismo.  
 
    —¿Y los tuyos?  
 
    —Los míos no importan. —Percibo sufrimiento en sus ojos y eso me entristece. Realmente lo está pasando mal. 
 
    —Te estás creyendo tu propia película, Héctor. —Al oír su nombre salir de mi boca, me mira. 
 
    —No se trata de ninguna película, sino de una realidad. No tardarás en darte cuenta.  
 
    —¿Y si no es así? —Al ver cómo reacciona a mis palabras continúo—: ¿Y si estás equivocado?  
 
    —No, no creo que... —Coloca una mano sobre su pecho y la expresión de su rostro cambia— No creo que lo esté... —repite como si le faltase el aliento y siento que algo no va bien. 
 
    —¿Héctor? —Apoya las manos sobre la mesa y eso me asusta—. ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? —Sujeto su espalda para evitar que se caiga y le acerco una silla—. Siéntate aquí. —Hace lo que le pido y me arrodillo delante de él para controlar sus constantes—. Voy a llamar al médico —le indico al ver que su piel se está volviendo pálida y cuando intento levantarme me sujeta.  
 
    —No, estoy bien —dice por fin y mi cuerpo se relaja—. Es solo una molesta taquicardia. —Se inclina hacia delante.  
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Sí, va y viene cuando quiere. Tranquila, no es la primera vez que me pasa.  
 
    —Santo Dios... —balbuceo y, sin pensarlo, cruzo los brazos sobre sus rodillas para apoyar la cabeza en ellos. Del susto me tiembla todo el cuerpo. 
 
    Permanecemos así durante unos segundos y solo cuando sus manos tocan mi pelo reacciono.  
 
    —¿Estás mejor? —me pregunta cuando levanto la cabeza. Se supone que eso se lo debería preguntar yo.  
 
    —Sí, ¿y tú? —Asiente a la vez que sonríe y algo se mueve en mi interior. Cada vez que curva su boca mi corazón se agita—. ¿Te pasa muy a menudo?  
 
    —No, solo cuando me altero. 
 
    —¿Estabas... alterado? —Intuía que, al igual que yo, podría estar nervioso, pero nunca imaginé que pudiese afectarle tanto.  
 
    —Tú siempre me alteras —bromea y ahora quien sonríe soy yo. 
 
    —Espero que no tanto como tú a mí. —Le devuelvo la broma y, lejos de la reacción que esperaba, aprieta los labios. 
 
    —Amelia. —Me mira—, no sabes cuánto lamento haberme convertido en una pesadilla para ti.  
 
    —No eres ninguna pesadilla. 
 
    —Ojalá las cosas hubiesen sido distintas entre nosotros. —Acaricia con su pulgar mi mejilla y cierro los ojos para dejarme llevar por el agradable tacto de sus dedos. No sabía cuánto lo necesitaba—. Me habría encantado conocerte lejos de todo esto. —Apoya su frente sobre la mía y puedo sentir la triste y vacía sensación del despido—. Vete a casa ya. Te prometo que mañana será como si nada de esto hubiese ocurrido y pronto podrás seguir con tu vida. 
 
    —No va a ser tan fácil. No cuando ya sé lo que es estar entre tus brazos. —No sé de dónde he sacado el valor para decir eso, pero no me arrepiento. Si, como me está insinuando, esta será la última vez que hablemos, lo mejor que puedo hacer es sincerarme—. Espero que todo te vaya bien. Te lo mereces. —Apoyo mis manos en sus piernas y me pongo de pie—. Eres una gran persona, Héctor. —Sonrío, apenada, y miro hacia la puerta—. Nos vemos en el aula —digo antes de marcharme y cuando me dirijo a la salida se levanta.  
 
    —¡Espera! —Angustiado, peina su pelo hacia atrás—. Amelia, espera. —Lo miro por un segundo y llega hacia mí—. No me juzgues, por favor, pero necesito hacer esto una última vez. —Sin que lo espere, sujeta mi rostro con ambas manos y, antes de que pueda reaccionar, apresa mis labios con los suyos, provocando que una explosión de sensaciones estalle en mi boca.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 27 
 
    
No reacciono, permanezco quieta y solo cuando sus brazos me envuelven puedo sentir la desesperación en su cuerpo. Contrariado, intenta apartarse, pero se niega a dejar de besarme y no me cabe duda de que está sufriendo. Cierro los ojos y me cuesta un instante darme cuenta de que le estoy devolviendo el beso con la misma intensidad.  
 
    —Héctor. —La presión de sus labios acariciando los míos me impide hablar.  
 
    Sus manos se deslizan por mi espalda con lentitud hasta alcanzar mi cuello y cuando presiona con suavidad mi garganta un gemido emerge de mi cuerpo. Gruñe en respuesta y en el momento en el que se aparta me siento tan débil que solo puedo dejar caer la cabeza sobre su pecho. 
 
    —Vas a ser mi ruina, Amelia —susurra mientras me recupero—. Vas a ser mi jodida ruina... —Me estrecha aún más entre sus brazos y me aferro a su cuerpo. Me aterra el hecho de que cuando me suelte todo termine. Apoya los labios en mi cabeza, dejando que note el agradable calor de su boca, y suspira—. Si alguien llega a enterarse de lo que ha ocurrido entre nosotros, incluso después de que acabe el curso, las sanciones y expedientes acabarían con nuestros futuros.  
 
    —¿Y cuánto tiempo más crees que vamos a poder seguir mintiéndonos o, peor aún, creyendo que podemos controlar esto? —Elevo el rostro. Necesito que me mire a los ojos—. Porque hace tan solo unos minutos me estabas pidiendo que me fuese.  
 
    —Lo intento con todas mis fuerzas, Amelia —se disculpa. Sabe a qué me refiero—, pero estoy tan confundido... —Apoya su frente sobre la mía—. Quiero y no puedo... y algo se rompe dentro de mí cada vez que te rechazo solo porque no es lo correcto. —El sufrimiento en su voz se vuelve evidente—. Y cuanto más trato de dominar mis impulsos más salvajes se vuelven. —Aprieta los dientes en un claro gesto de amargura.  
 
    —Héctor. —Acaricio su rostro y me mira como si nadie le hubiese tocado así.  
 
    —Desearía tanto saber cómo capturar este momento para revivirlo una y otra vez... —Sujeta mi mano con la suya y deja un suave beso en mi palma antes de guiarla hasta su pecho—. Quizás... —Cuando está a punto de decir algo más, alguien habla en el jardín y se detiene. Al momento, los perros comienzan a rascar la puerta y frunce el ceño—. Mary ha regresado. Tengo que abrir, pueden descubrir que estamos encerrados aquí y no quiero que piensen mal. —Accedo y cuando se aparta llega hasta mí una fría y desagradable sensación de vacío.  
 
    Observo cómo desbloquea la puerta y, al abrirla, Toby y Ares entran moviendo la cola. Acaricia sus cabezas y por la forma en que se comportan deduzco que no es la primera vez que vienen a saludarle a su despacho.  
 
    El silencio permite que podamos escuchar el momento exacto en el que mi amiga se despide del abuelo y aprovecho para hacer lo mismo. Si Mary se da cuenta de que no estoy en casa querrá averiguar de dónde vengo y odiaría tener que mentirle.  
 
    —Yo también me voy ya. 
 
    Me mira e intenta decir algo, pero se arrepiente y lo único que hace es asentir.  
 
    —Nos vemos mañana, Amelia. —Utiliza un tono mucho más formal y eso me hiere.  
 
    —Sí, hasta mañana. —Salgo de su despacho y al ver que no tiene intención de impedir que me vaya, una punzada de decepción me atraviesa el pecho. Después de haberme confesado sus sentimientos me duele que los rehúya así y no luche por ellos, sin embargo, no puedo reprochárselo porque yo estoy haciendo lo mismo. Es lo mejor para los dos. 
 
    [image: ] 
 
    A la mañana siguiente me levanto con poco ánimo y, para colmo, mi madre en mitad de la noche comenzó a sentirse mal. Antes de marcharme entro otra vez en su habitación y cuando me aseguro de que ya está algo mejor y de que mi padre se quedará con ella hasta que venga mi tía, Mary y yo nos ponemos en marcha. Si no fuese porque tengo que llevarla a la universidad, me hubiese buscado cualquier excusa para quedarme en la cama porque no tengo ganas de nada. 
 
    Al bajar del coche Mary cojea y tiene que apoyarse en mi hombro para caminar. 
 
    —Ya te dije el sábado que esos zapatos te darían problemas. Tu pie todavía está muy hinchado y lo forzaste demasiado. —Ayer, cuando fue a pasear con Toby, tuvo que regresar antes de lo previsto porque comenzó a dolerle demasiado. Por suerte no se enteró de nada y logré entrar en casa antes de que me echase en falta.  
 
    —Lo sé. —Aprieta los ojos con cada paso—, pero me quedaban fabulosos, admítelo. 
 
    —No tienes remedio. —Levanto la mirada y al encontrarme de frente con el coche del profesor, me detengo. 
 
    —¿Ocurre algo? —Su pregunta me hace reaccionar y, sin responder, continúo.  
 
    Desde hace días no puedo sacarme al señor Aguirre de la cabeza y después de nuestra conversación de ayer se está convirtiendo en una obsesión. Saber que tiene sentimientos hacia mí me está afectando demasiado y, sin lugar a dudas, hubiese preferido permanecer en la ignorancia. Un amor platónico, como era el mío al principio, lo puede tener cualquiera. Sabía que no se iba a dar por millones de razones y era algo que tenía controlado, pero en el momento en que he descubierto que ese amor prohibido está siendo correspondido todo ha cambiado y empiezo a comportarme como él. Ahora entiendo el porqué de su extraña bipolaridad y esos cambios tan repentinos en su conducta. Batallar contra algo así puede llegar a ser insoportable. Mi mente me pide a gritos que me aleje de él, pero mi corazón se niega a renunciar agarrándose a absurdos atisbos de esperanza que jamás se darán. ¿Cómo se me ocurre siquiera pensar algo así? Ya me dejó clara su postura, al igual que yo a él, y por muy tentador que me parezca no hay nada que hacer. Ambos debemos actuar con madurez para alejarnos de los problemas.  
 
    —Buenos días. —El profesor, sin detenerse, pasa a nuestro lado y mi cuerpo se tensa.  
 
    —Buenos días, señor Aguirre. —Cuando Mary le devuelve el saludo ni siquiera nos mira—. ¿Está un poco más raro que de costumbre o son cosas mías?  
 
    —Él siempre se comporta así. 
 
    —No —indica, pensativa—. Estoy segura de que algo le pasa.  
 
    —Tendrá un mal día. —Mis palabras parecen convencerla y continuamos.  
 
    Mientras que la profesora habla sobre la importancia de la nutrición, mi mente, incapaz de desconectar, busca alimento en otro lugar. Sus besos, el calor de su cuerpo, sus abrazos desesperados por retenerme unos segundos más... Recordarlo hace mi dolor un poco más liviano porque, de algún modo, lo siento conmigo. Ahora más que nunca entiendo a qué se refirió cuando dijo que quería capturar el momento para revivirlo una y otra vez. ¿Habrá tenido alguna experiencia similar? Estaba claro que sabía a qué se tendría que enfrentar.  
 
    —Mierda. —Al terminar la clase Mary balbucea algo que no entiendo mientras busca en su carpeta—. Mierda, me he dejado las copias en casa.  
 
    —¿Qué copias?  
 
    —Las del ejercicio que viene ahora.  
 
    —¡Ah! No te preocupes, lo hacemos con las mías. —Abro la mochila y tras un rato buscando mis ojos se abren—. No me lo puedo creer. —Apoyo la mano en la frente—, yo también me las he dejado. —Recuerdo que las sacamos hace unos días para repasar y no las volvimos a guardar.  
 
    —Tenemos unos minutos, voy a por unas fotocopias nuevas. —Se levanta y al plantar el pie en el suelo se queja—. ¡Joder! Me duele cada vez más. —Miro debajo de la mesa y cuando se alza la boquilla del pantalón parece más hinchado que antes. 
 
    —Necesitas elevar la pierna. —Busco a mi alrededor algo que le sirva y al ver una silla vacía se la acerco—. Súbela aquí. —Hace lo que le pido y tras unos segundos suspira.  
 
    —¡Cómo alivia! —Se acomoda mejor—. ¿Puedes ir tú a por las fotocopias?  
 
    —¿Eh? —El simple hecho de pensar en salir de la clase provoca que mi estómago se encoja—. Bueno… quizás no sean necesarias. 
 
    —Amelia, tenemos que anotar cosas en ellas. —Al notar que arruga la frente decido armarme de valor para evitar que sospeche. No se le escapó que algo le estaba pasando al profesor y suele atar muy bien los cabos.  
 
    —Está bien. Sí, tienes razón. —Me pongo de pie—. No tardo.  
 
    Camino con rapidez por el largo pasillo procurando mantener la mirada baja para evitar encontrarme con el señor Aguirre y cuando estoy llegando a la pequeña sala de la fotocopiadora siento alivio. Empujo la puerta esperando encontrarme con la señora Josefina y mi respiración se corta al ver que quien está sentado en uno de los taburetes con los codos apoyados en las rodillas y un vaso de agua en la mano, es él. 
 
    —Amelia, ¿qué haces aquí?  
 
    —Yo... Yo... venía a hacer unas copias, pero mejor regreso después. —Estoy tan alterada que ni las palabras quieren salir de mi boca.  
 
    —No, espera —dice al ver que mi intención es marcharme y al ponerse de pie guarda en su bolsillo un blíster de pastillas que hay sobre la mesa—. Yo me voy ya. 
 
    Camina hacia la puerta y, sin saber muy bien de dónde saco el arrojo, me coloco delante.  
 
    —¿Te encuentras peor? —Temo que le haya ocurrido lo mismo que ayer. 
 
    —No..., estoy bien. —Su expresión cambia y percibo el asombro en sus ojos. Después de nuestra última conversación estoy segura de que no esperaba que le preguntase nada, y menos sobre eso—. Es solo... 
 
    —¿Una arritmia sin importancia? —Cuando termino su frase no me reconozco. ¿Por qué no puedo limitarme a hacer las malditas fotocopias para irme de una vez? 
 
    —Eso mismo. —Disimula una sonrisa. 
 
    —Y... ¿Y entonces esa medicación?  
 
    —Es solo una ayuda para sobrellevarla.  
 
    —¿Seguro que estás bien? —No acabo de creerle. Está bastante pálido y eso me alarma.  
 
    —Sí, Amelia. Estoy bien. No debes preocuparte. —Sonríe apenado y la imperiosa necesidad de abrazarlo me quema en las manos.  
 
    —Prométeme que es cierto. —Me obligo a luchar contra unas terribles ganas de llorar y, aunque consigo sujetar las lágrimas, se me nubla la mirada. 
 
    —Tranquila, preciosa. —Exhala a la vez que acaricia mi rostro con la mano—. Todo irá bien. 
 
    —No, Héctor, no va a ir bien —confieso y algo se quiebra en mi pecho, dejando salir todo lo que llevo dentro—. No voy a poder con esto..., no quiero perderte. —me derrumbo y, rebasada por la impotencia, comienzo a llorar.  
 
    —Amelia. —Sus brazos me rodean y me aferro a él como si me fuese la vida en ello—, te aseguro que yo tampoco quiero. —Tira de mi mentón hacia arriba para que lo mire—. Aquí no podemos seguir hablando, es peligroso. —Seca mis lágrimas con los pulgares—. Ven a casa esta tarde, ¿de acuerdo? —Acepto y tras escuchar que alguien se acerca deja un arriesgado beso en mi frente antes de marcharse. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 28 
 
    
Desbordada por los sentimientos, seco los ojos con rapidez y espero unos segundos en la pequeña sala. Necesito tranquilizarme antes de salir o descubrirán que algo me pasa. Escucho pasos cada vez más cerca y, recordando que no he hecho las copias, aprovecho para fingir prepararlas quedando de espaldas a la puerta.  
 
    —Oh, hola. —La señorita Josefina ha vuelto—. ¿En qué te puedo ayudar?  
 
    —Hola... —respondo sin mirarla—. Estoy intentando hacer unas fotocopias, pero no sé dónde está el archivo.  
 
    —Déjame ver. —Entra conmigo y, tras explicarle cuáles son, las prepara en un momento. Las sujeta con una grapa antes de entregármelas y cuando salgo respiro profundamente para aliviar mi nerviosismo. 
 
    Una vez fuera miro a ambos lados del pasillo con la esperanza de que el profesor todavía esté cerca, sin embargo, al ver que no es así una insólita decepción me invade. ¿Qué ha cambiado en mí? Hace tan solo unos minutos estaba suplicando mentalmente para no tener que cruzarme con él.  
 
    Mientras camino de vuelta al aula sus palabras retumban en mi cabeza y la sensación de su cálido beso en mi frente todavía me acompaña. Ha sido diferente al resto, pero con él ha logrado transmitirme más confort emocional que con sus palabras. «Ven a casa esta tarde, ¿de acuerdo?», repito una vez más en mi cabeza, y mi corazón, como si supiese lo que pienso, me impulsa a que vaya, sin embargo, una vez más, mi cerebro se opone. No sé qué pasará hoy ni si tendré el valor suficiente de presentarme en su casa, pero lo que sí que tengo claro es que, vaya o no vaya, no estoy preparada para nada. 
 
    Cuando me quiero dar cuenta he llegado al aula y, con sorpresa, observo que la clase ya ha empezado. Busco a Mary con la mirada y esta arruga la frente. Me disculpo con la profesora, camino hacia ella y cuando me siento a su lado me pregunta: 
 
    —¿Por qué has tardado tanto?  
 
    —Había gente. —Realmente ha sido así.  
 
    —Mira. —Desliza el teléfono con cuidado sobre la mesa para evitar que la señorita Inmaculada lo vea—, me ha escrito mi madre. 
 
    —¿En serio? —Miro hacia la pantalla y mis ojos se abren cuando leo. 
 
    Mamá: Mary, ¿cómo estás? No sé si te llegará mi mensaje, pero necesito hablar contigo.  
 
    —No sé qué hacer —susurra—. Ya sé que dije que no quería volver a saber nada de ella, pero en el fondo me preocupa y necesito saber cómo está. —Me mira esperando una respuesta y lo único que hago es encogerme de hombros—¿Tú qué harías? ¿Irías a verla? —insiste y no puedo evitar sentirme identificada. Estoy en la misma tesitura, solo que yo no puedo consultarle a ella. 
 
    —No hay nada malo en hablar —digo por fin—, pero debes estar preparada. Ya sabes cómo es tu madre y puede hacerte mucho daño.  
 
    —Ya... eso es lo que me da miedo. 
 
    —¿Qué te dice la conciencia? —pregunto a la vez que pienso en la mía—. Es difícil que las cosas entre vosotras puedan estropearse más de lo que ya están. 
 
    —Tienes razón. Si no sale bien lo peor que puede pasar es que las cosas sigan como hasta ahora. —Exhala—. Veré qué hago después. 
 
    Durante las siguientes clases Mary, al igual que yo, aunque por una causa diferente, se muestra intranquila y revisa el teléfono cada cierto tiempo. No dice nada, pero sé que el mensaje de su madre la ha afectado bastante y está algo confundida, sobre todo porque coincide con que el juicio está cerca. Espero que no sea un intento desesperado para que le quite la denuncia a su pareja o terminará por alejarla del todo. Conozco a mi amiga, y si esta cede será solo porque la quiere y está dispuesta a darle una última oportunidad. Ojalá esa mujer haya recobrado la sensatez y sea porque quiere recuperar a su hija. Desde que ese tipo la agredió, Mary, consciente de lo que ocurre en mi casa, ha estado esforzándose mucho para aparentar estar bien y un nuevo palo por parte de su madre podría convertirla en una bomba de relojería. 
 
    —¿Y el profesor?  
 
    —¿Eh? —Estaba tan distraída pensando en él que por un momento he creído que me leía la mente. 
 
    —Han pasado ya más de diez minutos y con lo puntual que es me extraña que no haya venido todavía.  
 
    —Mierda. Es verdad... —Casi había olvidado que las últimas dos horas teníamos clase con él.  
 
    —Ah, mira, ahí viene —dice, sonriente, y suspira. ¿Por qué me sienta tan mal que haga eso? Nada más entrar, el señor Aguirre eleva la mirada hasta donde estoy y en el momento en que nuestros ojos se encuentran mi estómago comienza a hormiguear. Su presencia tiene un efecto inmediato en mí—. Uy... ¿te ha mirado?  
 
    —Ha mirado hacia aquí, pero no ha tenido que ser a mí. 
 
    —Yo creo que sí. —Levanta las cejas en mi dirección y blanqueo los ojos. La que me espera. 
 
    Como viene siendo costumbre últimamente, mi mente divaga cada vez que el profesor habla y siento que, aunque estoy en el aula, hubiese aprendido lo mismo en mi casa. Cuando la tortura termina me doy cuenta de que tengo los puños tan apretados que me estoy clavando las uñas en las palmas. Abro las manos con un gesto de dolor y las masajeo entre sí para aliviarlas. Ni siquiera me había dado cuenta de que me estaba haciendo daño. Antes de marcharse me dedica una última mirada y puedo distinguir cómo eleva con sutileza un lado de su boca.  
 
    —¿Te ha sonreído? —Mary vuelve a la carga y esta vez no encuentro ninguna excusa con la que defenderme—. ¿Te ha sonreído? —vocaliza una vez más, emocionada.  
 
    —¿Qué tiene de malo? A ti también te sonríe.  
 
    —¡Ojalá a mí me lo hiciese así! Oh, Amelia, creo que el profesor se está fijando en ti.  
 
    —Ya estás con tus tonterías. —Me pongo de pie e, incapaz de mirarla a los ojos, comienzo a guardar todo en la mochila. No se le escapa nada. ¿Cómo haré para salir esta tarde sin que se dé cuenta?  
 
    De camino a casa continúa dándole vueltas al mensaje de su madre y tras preguntarme varias veces más, entre las dos creamos una frase con la que al final le responde.  
 
    Mary: Si es para que quite la denuncia, olvídate. Con tu apoyo o sin él, pienso defenderme.  
 
    A los pocos minutos su teléfono vuelve a sonar y lee en alto: 
 
    Mamá: No pienso defender a ese cabrón ni un día más. Lamento no haberte creído, Mary. Ven a verme, por favor.  
 
    —Uff. —Mi amiga comienza a llorar y, sin quitar el ojo de la carretera, acaricio su hombro. 
 
    —Venga, preciosa. —Trato de calmarla, pero no hay forma. Necesita soltar todo el lastre que lleva dentro. Busco un lugar donde estacionar y cuando me detengo la abrazo—. Ya está, cariño. Se ha dado cuenta. —Froto su espalda mientras solloza—. Ha tardado, pero se ha dado cuenta. 
 
    Pasamos varios minutos así y solo cuando se calma se aparta de mí.  
 
    —Oh, Dios. —Seca su cara e intenta mantener las formas, pero todavía es pronto y de sus ojos siguen brotando lágrimas—. No quería llorar así..., lo siento. 
 
    —No digas eso. —Sonrío apenada, pero en el fondo me siento bien por ella—. Llorar a veces es bueno. 
 
    —No cuando te ahogas con los mocos. —Sorbe ruidosamente por la nariz y comenzamos a reír. Cruza un par de mensajes más con ella que se guarda para sí y por los que no le pregunto para respetar su intimidad y cuando parece que ha terminado se dirige a mí de nuevo—. Amelia, ¿podrías acercarme a casa de mi madre un momento?  
 
    —¿Seguro?  
 
    —Sí. Creo que esta vez está siendo sincera.  
 
    —De acuerdo, pues allá vamos. —Arranco el motor y nos ponemos en marcha.  
 
    Mientras Mary sube a hablar con su madre la espero en el coche y no puedo dejar de mirar el reloj. El profesor me debe estar esperando ya y me inquieta lo que pueda estar pensando. A veces las cosas se tuercen de una forma tan casual que podrían hacerte creer que se trata de una señal. ¿Será mejor que no vaya? 
 
    Cuando todavía estoy dándole vueltas, el sonido de un mensaje en mi teléfono me sobresalta y desbloqueo la pantalla para ver de quién se trata. 
 
    Mary: Las cosas están yendo bien. Me ha pedido que me quede a cenar, ¿podrías volver esta noche a por mí? Si no puedes me bajo ya y quedo con ella otro día.  
 
    —Definitivamente, las cosas pasan por algo... —digo en alto. Y yo que creía que el destino se estaba interponiendo para que no fuese a ver al profesor y resulta que me está dictando todo lo contrario. La mayor dificultad a la que me tenía que enfrentar acaba de quedar resuelta. Sin Mary intentando averiguar cada movimiento que hago todo será mucho más fácil. Adoro a mi amiga, pero reconozco que a veces puede llegar a ser un poco cargante, sobre todo cuando se le mete una idea en la cabeza. Está notando que entre el profesor y yo hay algo y no va a dejarlo pasar.  
 
    Con las mismas, pongo rumbo a casa, y cuando apenas me faltan un par de kilómetros para llegar, mis manos comienzan a sudar. Esto va a ser más difícil de lo que creía. Para evitar que mis padres descubran que ya estoy ahí o se preocupen por mi tardanza, aparco en la calle que hay detrás de nuestra casa y mientras camino hasta la casa del profesor, les envío un mensaje:  
 
    Amelia: Hoy llegaré un poco más tarde.  
 
    Me detengo frente a las rejas del señor Aguirre e inspiro un par de veces al ver que están abiertas. Dudo por un momento, pero me armo de valor y decido entrar. No sé qué pasará, pero tenemos que resolverlo ya. 
 
    Al llegar a la entrada, la puerta también está abierta. 
 
    —¿Hola? —saludo en alto y nadie responde—. ¿Héctor? —Una ligera música se extiende por el pasillo y a medida que me adentro reconozco la voz suave y llena de sensibilidad de Bon Jovi. Sin duda, se trata de Always—. Héctor —le llamo al ver que sale de su despacho.  
 
    —Amelia. —Se detiene—, has venido.  
 
    —Sí... Disculpa. Las puertas estaban abiertas y...  
 
    —No te preocupes. Las dejé así a propósito por si venías, no quería alarmar a mi abuelo con el timbre, ya sabes cómo es..., pero admito que estaba empezando a perder la esperanza. —Pasa los dedos por su pelo y mira a su alrededor—. Ven, por favor. —Se aparta para que entre y señala el sofá de dos plazas en el que me senté la última vez.  
 
    —¿Cómo estás?  
 
    —Algo nervioso, no te voy a engañar. —Me sorprende su sinceridad—. ¿Y tú? ¿Estás más tranquila?  
 
    —No, la verdad.  
 
    —Entiendo. —Baja la mirada—. ¿Quieres algo de beber? —Trata de romper el hielo y se lo agradezco. Se está creando demasiada tensión ya.  
 
    —No, no. Gracias... —Nos quedamos en silencio—. Solo quiero que... —Lo intento de nuevo, pero no soy capaz—. No sé. No sé qué quiero. Ni siquiera sé a qué he venido o qué es lo que espero.  
 
    —Yo tampoco lo sé. —Me mira—. O quizás sí lo sé, pero soy un cobarde. —Extiende una mano para acomodar un mechón de cabello detrás de mi oreja y cuando lo hace cierro los ojos para memorizar su tacto. Pase lo que pase, quiero recordarlo—. Eres tan hermosa... —Los abro de nuevo y sus pupilas se oscurecen—. Lo que siento por ti me está desbordando y si esto sigue así tarde o temprano bajaré la guardia y cometeré algún error.  
 
    —¿Qué tipo de error?  
 
    —Uno como el que estuve a punto de cometer hoy. —Acaricia mi rostro—. Amelia, cuando estás cerca pierdo la capacidad de razonar y mi cerebro anula todo lo que me rodea. —Traga saliva antes de continuar—. Hace tan solo unas horas, cuando entraste en la habitación en la que estaba, el deseo indómito de tocarte fue más fuerte que yo y, sin valorar los riesgos, te sostuve entre mis brazos. Si alguien nos hubiese sorprendido en ese momento...  
 
    —Necesitaba tanto que lo hicieras que ni siquiera pensé en ello. Cada vez que me abrazas siento tanta seguridad... —Niego con la cabeza—. Estoy asustada, Héctor. Sé que todo esto tiene que terminar, y lo acepto, pero a la vez tengo miedo de no encontrar lo mismo que me haces sentir en alguien más.  
 
    —Amelia —gruñe, dolido—. ¡No puedo más! Lo he intentado. Dios sabe que lo he intentado, pero esto se me escapa de las manos. No puedo seguir engañándome ni escuchándote decir cosas así y permanecer impasible. —Se aparta de mí y apoya las manos en sus muslos como si le faltase el aire—. No puedo seguir reprimiendo más tiempo lo que siento. ¡Es una jodida tortura! —Regresa hasta donde estoy, sujeta mi rostro con ambas manos y me besa con rabia. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 29 
 
    
Señor Aguirre 
 
    Con gran esfuerzo, me tomo unos segundos, y aunque todavía estoy embriagado por su sabor, me alejo lo suficiente para mirarla a los ojos. Necesito saber que está bien, sin embargo, al ver que sus párpados permanecen cerrados, apoyo mi frente sobre la suya con intención de calmarme y exhalo, superado.  
 
    —Dios mío —jadea, y cuando respiro su aliento una nueva oleada de frenesí me invade desde la cabeza hasta los pies. 
 
    —Amelia. —Intento controlarme, pero la necesidad de volver a probar sus labios me vuelve loco. Coloco una mano detrás de su cuello y, con firmeza, me sumerjo de nuevo en la calidez de su boca, una calidez capaz de transportarme a un lugar incierto donde solo está ella y todo lo demás desaparece. Las manos de Amelia se enredan en mi pelo y cuando nuestros labios se acoplan en una combinación perfecta, dejo escapar un suspiro. No sé a dónde nos llevará esto, ni si acabaremos tocando el cielo o desterrados en el infierno, pero he llegado a un punto en el que todo me da igual, acabo de hallar en sus besos la paz mental que tanto tiempo he estado buscando. 
 
    Como si supiese lo que estoy pensando, se detiene sin alejarse para mirarme y en el momento en que humedece con la lengua sus rosados labios, un placentero hormigueo despierta una respuesta inmediata cerca de mi ingle. Estremecido por la pasión y con su boca a escasos centímetros de la mía, hago acopio de la poca voluntad que me queda y me aparto para que no malinterprete la fuerte reacción de mi cuerpo. Lo último que quiero es incomodarla.  
 
    —Héctor, ¿qué haremos ahora? —La preocupación se distingue en sus hermosos ojos color miel. Teme que le pida de nuevo olvidar lo que ha ocurrido para proteger nuestro futuro, y no la culpo. Ya lo he hecho varias veces, sin embargo, algo en mi forma de pensar ha cambiado.  
 
    —No lo sé, pero soy incapaz de volver a renunciar a ti. —El simple hecho de imaginarlo me llena de angustia—. No puedo seguir nadando en contra de la corriente, Amelia. Es demasiado duro para mí. —Acaricio su rostro—. Necesito que esta vez seas tú quien tome la decisión; quien valore los riesgos a los que nos exponemos y quien actúe en consecuencia, porque yo ya no puedo. Esto es mucho más fuerte que mi voluntad y lo que siento por ti no me permite razonar. Quiero tenerte a mi lado y solo podré aceptar lo contrario si eres tú quien me pide que me aleje.  
 
    —No quiero que te alejes.  
 
    —Yo tampoco, pero debes pensarlo bien. Si esto sale a luz, incluso después de que acabe el curso, estaríamos acabados. Mi vida ya está prácticamente hecha, pero la tuya recién empieza. 
 
    —Lo sé. —Baja la mirada y aprovecho para besar con suavidad su cabeza. Me ha costado mucho aceptar esto y ahora que por fin lo he hecho me siento tan liberado que necesito mostrarle mi afecto—. Héctor... —Me tenso. Me asusta lo que pueda decir, pero sé que aceptaré cualquier cosa que me pida— Quiero intentarlo, aunque eso suponga que tengamos que escondernos durante un tiempo. —Traga saliva y yo también—. Quiero experimentar a dónde nos lleva esto y, si llega el caso, tener la oportunidad de arrepentirme si no sale bien. Odiaría vivir preguntándome toda la vida qué hubiese sido de nosotros. —Hay tanta sinceridad en sus ojos que solo puedo envolver su boca con otro beso.  
 
    Los minutos pasan y nuestras caricias se intensifican. Haber estado tanto tiempo reprimiéndonos está provocando que afloren todas nuestras emociones.  
 
    —Amelia. —Trato de detenernos. Estamos llegando demasiado lejos y, aunque la deseo con todas mis fuerzas, mi abuelo podría sorprendernos en cualquier momento—. Amelia... —Lo intento de nuevo y en respuesta muerde mis labios, provocándome un estimulante hormigueo cargado de placer—. Eso es jugar sucio —bromeo y cuando vuelve a hacerlo temo perder el control—. Oh, Dios. —Sumergido en la calidez de su lengua, la ciño aún más contra mi cuerpo y esboza una pequeña sonrisa al notar mi dureza en su cadera—. Si quieres volver a casa sana y salva deberíamos parar ya —ríe apoyando sus manos contra mi pecho y percibo una conexión tan intensa con ella que, por primera vez, me siento completo.  
 
    —Más bien debería irme ya. —Esas tres palabras hacen que sienta una punzada. Ahora que por fin la tengo no quiero que se vaya. Necesito pasar más tiempo con ella—. Todavía no he tenido ocasión de ver a mi madre. —Su expresión se entristece—. Anoche comenzó a encontrarse mal y cuando salí de la universidad fui directa a casa de Mary y de ahí he venido aquí. 
 
    —Oh... Espero que se mejore. —Baja la mirada y aprovecho para cambiar de tema. No quiero que se sienta mal—. ¿Mary está en su casa? —Me extraña, lo último que sé es que después de la agresión no quiso volver a saber nada de ella.  
 
    —Su madre le envió hoy un mensaje y creo que tienen posibilidades de arreglarlo. 
 
    —Eso suena bien. —Me alegro, solo espero que no sea otra artimaña de su madre. Está demasiado idiotizada por su pareja y no me inspira confianza.  
 
    —Sí, ya tengo ganas de saber. En unas horas tengo que ir a por ella. 
 
    —¿Tan tarde? —Miro el reloj. Después de lo que ocurrió en esa casa no me gusta la idea.  
 
    —Cenarán juntas y me pidió que fuese a recogerla.  
 
    —¿Irás sola? 
 
    —Sí, solo tengo que conducir hasta allí. Ni siquiera me bajaré del coche. 
 
    —Si te pido que me envíes un mensaje cuando llegues, ¿lo harás? —Me acerco a su cuerpo de nuevo y se sonroja. Adoro causar ese efecto en ella.  
 
    —Claro que sí. —Baja la mirada y, con suavidad, elevo su mentón. Necesito volver a besarla. Convencido de que podría sobrevivir solo con eso, y aunque sé que debe marcharse, me aferro a su cuerpo y ella hace lo mismo.  
 
    Varios minutos después por fin logramos encontrar la fuerza necesaria para separarnos y, tras los últimos abrazos, se marcha. Mientras lidio con el peso del vacío que me deja, me asomo a la ventana y, al darse cuenta, levanta la mano con timidez antes de regalarme una preciosa sonrisa.  
 
    Cuando desaparece de mi campo de visión, me giro y al encontrarme de frente con mi despacho el frío de las dudas me asalta. Mi abuelo dedicó su vida a esto, ¿de verdad estoy dispuesto a ponerlo en riesgo? Durante años expuso su salud por mí. Trabajó duro en las minas, dejándose los pulmones en ellas, solo para que yo llegase a ser quien soy ahora. ¿Y si por dejarme llevar lo pierdo todo? Jamás me perdonaría algo así... No puedo hacerle eso.  
 
    Paso la lengua por mis labios y el sabor de Amelia la trae de vuelta a mi mente. Sus pequeñas manos acariciando mi rostro, su menudo cuerpo temblando entre mis brazos... sus besos. Mi mente está confundida, pero mi corazón tiene clara la respuesta. Es ella y solo ella. Nunca antes había sentido algo parecido por una mujer. Es cierto que siempre he tenido un control absoluto sobre mis sentimientos, pero Amelia me ha pillado con la guardia baja. Ha sabido derribar todos mis muros y está haciendo temblar mis cimientos. No sé qué dirección tomará esto ni cuál será el pago, o qué tendré que perder en el camino, pero no me veo capaz de renunciar a ella. 
 
    Un fuerte pinchazo en el pecho me saca de mis pensamientos. La tensión de los últimos días está haciendo que mi arritmia empeore y me he llegado incluso a marear, aunque, según me dijo el médico, no es nada grave o de lo que me tenga que preocupar, el secreto está en controlar mi equilibro emocional para que no me afecte tanto. Como si eso fuese fácil... Voy hasta mi habitación para buscar las pastillas y meto una en la boca. Antes solo me pasaba después de las pesadillas, pero ahora parece estar habituándose y también me afecta de día. Aún recuerdo la primera vez que me ocurrió... ¡Maldito trauma infantil! Nunca seré capaz de superar aquello, se me quedó tan grabado que jamás podré sacármelo de la cabeza, y si no es en sueños lo revivo en cada cosa que vea y me recuerde a ella.  
 
    Desde donde estoy puedo escuchar el momento en que una notificación llega a mi teléfono y me extraña que no sea el tono habitual. Voy a buscarlo y cuando desbloqueo la pantalla descubro que la persona a la que agregué en las apps de citas con un nombre falso acaba de aceptarme en su lista de amigos.  
 
    —¡Joder! —exclamo a la vez que masajeo mi pecho. No salgo de una cuando ya estoy alterado por otra. Abro la aplicación y veo que, además, me ha escrito: 
 
    Hola, guapa. ¿Cómo estás?  
 
    Parece que hacerme pasar por una mujer ha dado resultado. Pienso por un momento y, con sutileza, le pregunto varias cosas: Su edad, dónde vive y su país de procedencia. Recuerdo que era rumano y que estaba en el orfanato porque sus padres no se hicieron cargo de él. Tras coincidirme todo, valoro la posibilidad de decirle quién soy, sin embargo, la prudencia no me lo permite y decido concertar una cita con él. Me va a tocar disculparme, sobre todo por hacerle creer que soy otra persona, pero necesito que sea así. No quiero arriesgarme a decir quién soy en ninguna aplicación de citas. Ojalá hubiese tenido la oportunidad de hablar con él en otro lugar. Como imaginaba, no se niega y quedamos para la semana siguiente. Otro peso más que sumarle a mi maltrecho corazón, sobre todo porque después de esto me costará conciliar el sueño, pero su trabajo no nos permite vernos antes.  
 
    Mientras cenamos mi abuelo y yo me tienta la idea de contarle que he logrado contactar con el chico con el que compartí orfanato, sin embargo, al final no lo hago. Quiero estar seguro antes para evitar darle falsas esperanzas. Está tan obsesionado con encontrar a Hugo que cualquier cosa que se tuerza podría darle un buen disgusto.  
 
    Reviso el teléfono varias veces para ver si Amelia me ha escrito y al no llegarme ningún mensaje comienzo a preocuparme. Sé que al tipo le decretaron prisión provisional y que no se encuentra en la casa, pero no me quedaré tranquilo hasta que descubra por qué esa mujer ha cambiado de opinión tan rápido. Hasta hace tan solo unos días lo defendía, incluso sabiendo que eso conllevaría perder a su hija.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 30 
 
    
Amelia 
 
    Mientras conduzco hacia la casa de Mary, en mi estómago no paran de revolotear mariposas. Todavía no acabo de asimilar lo que ha pasado entre el profesor y yo. Ha sido algo tan excepcional que me va a llevar tiempo procesarlo. «El señor Aguirre y yo estamos juntos», repito una y otra vez en mi cabeza y en mi estómago sigue ocurriendo lo mismo. ¿Cómo es posible? ¿Cómo hemos llegado a esto? La euforia recorre cada poro de mi piel, provocando que se erice mi vello y siento ganas de gritar. Estoy tan emocionada que no sé si seré capaz de ocultarlo. Qué equivocada estaba cuando hace años creí estar enamorada de mi primera pareja, nunca llegué a sentirme como me he sentido hoy, ni siquiera cuando me entregué a él. Si dejé que pasase aquello fue porque mi círculo de amigas ya lo había hecho y me sentí presionada. Con ellas era más fácil confesar un crimen que admitir seguir siendo virgen a los dieciocho. A veces desearía poder viajar en el tiempo solo para abofetear a aquella chiquilla tan manejable. No pasa ni un solo día sin que me arrepienta de tantas cosas como hice solo para ganarme su aprobación.  
 
    Escribo a Mary para que sepa que ya estoy aquí y espero. Me dijo que ya habían terminado y que viniese cuando quisiera, pero los minutos transcurren y al ver que no baja la vuelvo a escribir. Es tardísimo y no parece llevar prisa. Si fuese fin de semana me daría igual, pero mañana tenemos que levantarnos temprano para ir a clase y me encuentro bastante cansada. Varios minutos después recuerdo que el profesor me pidió que le escribiese también, pero no me atrevo. Con la suerte que tengo estoy segura de que me responderá cuando Mary esté en el coche y no puedo arriesgarme. Solo espero que cuando llegue y pueda hacerlo no esté dormido porque odiaría despertarlo. 
 
    Harta de esperar, busco el número de mi amiga para llamarla y cuando estoy a punto de hacerlo tres pequeños golpes en la ventanilla me sobresaltan. Mis ojos buscan la causa y cuando veo que se trata de Mary siento unas terribles ganas de reñirla.  
 
    —¿Por qué has tardado tanto? —protesto mientras la bajo.  
 
    —Ahora te cuento —dice, apenada, y al fijarme mejor me doy cuenta de que sus ojos están rojos.  
 
    Rodea el coche, abre la puerta del acompañante y mientras entra, resopla.  
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Sí..., aunque ha sido duro. —Abrocha su cinturón y deja caer la cabeza en la parte alta del asiento—. Todavía estoy en shock.  
 
    —¿Qué ha ocurrido? —Ni siquiera me atrevo a arrancar el motor. Si esa mujer ha vuelto a hacerle daño me va a oír.  
 
    —Ese... pedazo de... cabrón. —Sus ojos se llenan de lágrimas y me preparo. Sea lo que sea lo que vaya a contarme, le está afectando demasiado—. Mi madre ha encontrado en su ordenador cientos de fotos y vídeos míos desnuda.  
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Instaló una cámara en mi habitación y otra en el baño, Amelia. —Llora—. El muy hijo de puta me ha estado espiando meses. —Cubre su rostro—. Hay incluso un vídeo en el que aparecemos mi novio y yo practicando sexo aprovechando que nos quedamos solos.  
 
    —Madre mía... —Me acerco a ella para abrazarla y se adelanta al rodearme con sus delgados brazos—. Esto no quedará así. Vamos a ir a por todas y va a tener que responder por ello. Mañana acudiremos a la comisaría para denunciarle de nuevo. Esas pruebas serán relevantes en el juicio.  
 
    —Ya está hecho. —Se aparta para sacar un pañuelo de papel del bolsillo—. Mi madre fue a visitarlo esta mañana para pedirle explicaciones y al verse acorralado la amenazó, así que ha decidido denunciarlo ella. —Traga saliva—. Se ha quedado con una copia de las pruebas y ha entregado a los agentes el ordenador —hipea—. Está muy afectada. Me ha enseñado los informes policiales y no ha parado de disculparse durante todo el día.  
 
    —Sé que esto es muy duro, pero cada cosa se está poniendo en su lugar y muy pronto terminará esta pesadilla. —Tomo su mano—. Lo peor ya ha pasado. Has recuperado a tu madre y todo apunta a que ese cabrón va a pasar una buena temporada entre rejas.  
 
    —Lo sé. —Exhala—. Gracias por estar siempre ahí. 
 
    —Para ti las veces que haga falta. —Sonreímos a la vez y nos abrazamos de nuevo antes de ponernos en marcha.  
 
    De camino a casa me cuenta algunas cosas más que ha hablado con su madre y todo indica que en breve regresará con ella. Parece que ha ido mejor de lo que creía y no puedo sentirme más feliz por mi amiga. Su madre nunca se había comportado así con ella, pero esta relación le debe de haber volado la cabeza. «¿Cómo puede alguien volverse tan ciego solo por amor?». Mientras me hago esa pregunta vuelve a mi mente el profesor y, por un segundo, casi puedo entenderla. ¿Me habré cegado yo también? Es cierto que no estoy anteponiendo a otra persona, como ha hecho la madre de Mary, pero sí estoy poniendo en riesgo mis estudios. El reglamento de nuestra universidad es claro: «No se permiten relaciones sentimentales entre alumnos y profesores». Si esto sale a la luz no dudarán en expulsarme.  
 
    Me despido de mi amiga con la excusa de que es tarde y en cuanto entro en mi habitación le escribo un mensaje al profesor. Es casi medianoche, pero le prometí hacerlo y no quiero fallarle. Cruzo los dedos para que no esté durmiendo y comienzo a redactarlo: 
 
    Amelia: Ya estoy en casa. Disculpa la hora, Mary no llevaba prisa...  
 
    Apenas un minuto después me llega su respuesta. 
 
    Señor Aguirre: Gracias, estaba empezando a preocuparme. ¿Qué tal ha ido todo? 
 
    —Se estaba empezando a preocupar… —Paladeo esa frase y sonrío. Me gusta.  
 
    Amelia: Mucho mejor de lo que creía. Su madre ha descubierto que el tipo es un verdadero capullo y parece que todo se está arreglando. 
 
    Señor Aguirre: Qué pena que haya tardado tanto..., pero más vale tarde. ¿Tú cómo estás?  
 
    Mi estómago vibra cada vez que busca saber de mí.  
 
    Amelia: Bien, algo cansada nada más, ¿y tú? 
 
    La emoción que me provoca hablar con él hace que el sueño que ya arrastraba, desaparezca. 
 
    Señor Aguirre: Bien también, aunque estaría mejor si pudiese volver a abrazarte antes de ir a la cama.  
 
    —Dios mío. —El corazón me late tan rápido que puedo notarlo en mi cuello. Todavía no logro hacerme a la idea de lo que está pasando. Es demasiado fuerte.  
 
    Amelia: No sabes cuánto me gustaría recibir ese abrazo, pero sería muy arriesgado salir a estas horas de casa.  
 
    Señor Aguirre: Lo sé y no me quedará más remedio que irme a dormir con las ganas.  
 
    Me duele la cara de sonreír, sin embargo, no puedo dejar de hacerlo. Son demasiadas las emociones que siento ahora mismo y, debido a las horas, solo puedo exteriorizarlas así.  
 
    Amelia: Encontraremos la forma.  
 
    Señor Aguirre: Eso espero, porque mañana será una tortura tenerte delante y no poder tocarte.  
 
    Miro la pantalla mientras leo y entiendo perfectamente a lo que se refiere. A mí también me será muy difícil contenerme. Solo espero que Mary no me note nada y pueda borrar esta sonrisa perenne de mi cara.  
 
    Cruzamos un par de mensajes más y al ver que me envía una pequeña rosa roja para despedirse muerdo la almohada para ahogar un grito.  
 
    [image: ] 
 
    A diferencia de lo que creía, duermo mejor que nunca y cuando suena el despertador me levanto descansada. Voy hasta la habitación de mis padres y compruebo que, al igual que anoche, mi madre está mejor, así que me meto en la ducha. Nunca había tenido tantas ganas de acudir a la universidad. Sé que será difícil disimular el cúmulo de sensaciones que estoy viviendo, pero me muero por verlo. Desde que decidimos aceptar que algo está creciendo entre nosotros me siento mucho más liberada.  
 
    De camino a clase Mary me comenta que su madre le ha pedido que vuelva y, entendiendo que debe ser así, me ofrezco para ayudarla. No son muchas las cosas que tiene en casa, pero prefiero ser yo quien se las lleve antes de que su madre venga a buscarlas. Mis padres todavía están afectados por la forma en la que la trató y es mejor que, de momento, eviten verse. Temo cómo pueda reaccionar el frágil cuerpo de mi madre ante un encuentro tan incómodo. 
 
    Mientras entramos en el centro Mary habla sin parar y yo no me entero de nada. Lo único que hago es mirar en todas direcciones con la esperanza de ver al profesor, pero debe de estar preparándose ya, hoy nos toca con él a primera hora. Entramos en el aula y nos acomodamos en el mismo lugar de siempre.  
 
    —¿Cuándo nos dijeron que empezaban las prácticas? —me pregunta y en un momento de lucidez, la escucho.  
 
    —Creo que en dos meses. —Con disimulo, me seco las manos en los muslos. Estoy demasiado nerviosa.  
 
    —Qué suerte que nos haya tocado en el mismo hospital —comenta mientras abre su carpeta—. Podremos ir juntas.  
 
    —Sí... —Al ver que el profesor entra es lo único que acierto a decir.  
 
    Un fuerte calor se apodera de mis mejillas y cuando lo primero que hace es buscarme con la mirada, el intenso cosquilleo que provoca en mi estómago me obliga a contener la respiración.  
 
    —¡Guau! —exclama Mary a mi lado—. Está para invitarle a dormir, y no dormir.  
 
    —Te va a oír —digo, molesta.  
 
    —Debería ser delito tener un profesor así. Vamos a suspender todas. 
 
    Ignoro sus palabras para evitar que continúe y, apoyando los codos sobre la mesa, observo cada movimiento del profesor. Nadie podrá sospechar nada y tengo mucho que admirar. Sin duda, hoy disfrutaré de la clase más que otras veces. No me extraña que Mary haya soltado esa barbaridad, en el fondo tiene razón.  
 
    Cada vez que sus ojos se encuentran con los míos el hormigueo en mi estómago vuelve y a él parece pasarle lo mismo. Se pierde un par de veces, carraspea constantemente y cada vez que aprieta los labios, como si lo que ha estado haciendo durante años fuese algo nuevo, sonrío por dentro. Siempre me ha parecido un hombre infranqueable y esta es la primera vez que noto cierta inseguridad en él.  
 
    —Haced grupos de cuatro. Cuando termine el descanso os espero en el laboratorio. —El señor Aguirre se despide así de la primera clase y, antes de marcharse, sus ojos azules cargados de intención vuelven a mí.  
 
    Un par de minutos después el teléfono vibra en mi bolso y, casi adivinando de quién se trata, abro el mensaje de forma que Mary no lo vea.  
 
    Señor Aguirre: Hoy estás preciosa.  
 
    «Me muero», grito para mis adentros y, procurando no exteriorizar lo que siento, respondo.  
 
    Amelia: Tú tampoco estás mal.  
 
    Señor Aguirre: ¿Podré verte hoy? 
 
    Esa frase hace que mi corazón se encoja. Me muero de ganas, pero me temo que será bastante difícil. 
 
    Amelia: No lo sé... tengo que ayudar a Mary con la mudanza. Vuelve con su madre.  
 
    Apenas se lo envío me llega otro, pero este ya no puedo leerlo porque Víctor habla frente a nosotras. 
 
    —¿Os importa que me una para crear el grupo?  
 
    —Ufff. —Resoplo y antes de que pueda contestarle, Lucía se acerca. 
 
    —¿Cuántos sois? Creo que me he quedado fuera. —Miro a nuestro alrededor y compruebo que tiene razón. Todos parecen estar agrupados ya y no nos queda más remedio que aceptar a Víctor.  
 
    De camino al laboratorio no se aparta de mí y cuando entramos el profesor se nos queda mirando con la frente arrugada. Si ya de por sí Víctor no parecía caerle demasiado bien, me temo que a partir de ahora le caerá peor, sobre todo porque en varias ocasiones ha sido testigo de sus intentos de flirtear conmigo.  
 
    Me acerco a una de las mesas y cuando estoy preparando el material que vamos a utilizar mi teléfono comienza a vibrar. Lo saco del bolsillo solo para ver de quién se trata y devolverle la llamada después, pero al ver el nombre de mi padre lo atiendo sin demora. Sabe que estoy en clase y si está intentando localizarme es porque algo grave pasa.   
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 31 
 
    
—¿Qué ocurre, papá? —Levanto la mirada y el profesor tiene los ojos puestos en mí. Nunca se me hubiese ocurrido responder a una llamada en medio de una clase, pero la ansiedad no me ha permitido actuar de otra forma. 
 
    —Es... mamá. —Mi respiración se corta. Su voz suena muy forzada, como si estuviese intentando contenerse para no asustarme—. Estoy en el hospital. Se ha puesto muy mal, Amelia.  
 
    —¿Qué? No puede ser. Estaba bien cuando me fui. —Mis compañeros me miran preocupados y por instinto salgo del aula.  
 
    —La encontré inconsciente en la cocina, apenas respiraba... Dios mío, creí que había pasado lo peor.  
 
    —¡Santo Dios! —Mi garganta se cierra, y aunque quiero llorar, no puedo. Estoy demasiado conmocionada.  
 
    —No sé qué va a pasar. —Por un instante su voz se quiebra—. Si..., si le ocurre algo... A ella le gustaría que estuvieses aquí. Creo que deberías venir. 
 
    —Voy para allá ahora mismo. —Sé a lo que se refiere, y si mi madre está tan mal como creo tengo que llegar al hospital como sea. Necesito sostener su mano y decirle cuánto la amo. 
 
    Cuelgo el teléfono y corro hacia la salida, pero recuerdo que tengo las llaves del coche en el laboratorio y regreso a por ellas. Al entrar todos me observan y Mary me pregunta, sin embargo, la ignoro. Cada segundo cuenta y estos pueden estar jugando en mi contra.  
 
    —Amelia. —El profesor me habla, pero no puedo entretenerme más.  
 
    Me marcho de la misma forma en la que entré y aunque mis pulmones arden no bajo el ritmo. Corro todo lo rápido que puedo hasta el coche y cuando llego mis manos tiemblan tanto que me cuesta un par de intentos meter la llave en la cerradura. Me acomodo, trato de arrancarlo y comienza a hacer un sonido extraño.  
 
    —No..., no, no. —Lo intento de nuevo y hace lo mismo—. ¡No! ¡Vamos! ¡Joder! —Golpeo el volante con rabia.  
 
    En el último mes ha hecho esto varias veces y sé que debería haberlo llevado al taller, pero terminaba arrancando y lo he dejado pasar.  
 
    Tuerzo la llave una vez más y el motor por fin ruge. Acelero para que suelte la bola de hollín que siempre acumula en el tubo de escape y cuando voy a dar marcha atrás mi puerta se abre.  
 
    —¿Qué ocurre, Amelia? —El profesor me habla desde fuera.  
 
    —¡Es mi madre! ¡Tengo que irme! —Trato de cerrar la puerta y no me lo permite.  
 
    —No puedes conducir así. Estás muy alterada. 
 
    —Y ella muy enferma. ¡Tengo que llegar ya! 
 
    Piso el embrague para introducir la marcha y sujeta el volante.  
 
    —No puedes irte así.  
 
    —¡Déjame! ¡Tengo que llegar! —La impotencia hace que mis ojos se llenen de lágrimas. ¿Acaso no entiende la urgencia? Mi madre podría morir en cualquier momento y necesito poder despedirme de ella. Sin darme tiempo a nada, introduce la mano dentro del vehículo y tras apagar el motor que tanto me ha costado encender, saca la llave—. ¿Qué haces? —Las guarda en el bolsillo y salgo del coche.  
 
    —Yo te llevo.  
 
    —¿Qué? No. Tú no puedes moverte de aquí. Estás en medio de una clase. Dame mis llaves, por favor. —Me acerco a él—. Puede que me esté quedando sin tiempo. 
 
    —Ven conmigo.  
 
    —Héctor, por favor. Tengo que irme ya.  
 
    —No dejaré que conduzcas en ese estado, Amelia.  
 
    —Y tú no puedes llevarme, sería demasiado evidente. ¿Qué les dirás cuando te pregunten? 
 
    —¡Me importa una mierda! Inventaré cualquier cosa antes de permitir que te mates.  
 
    —Dios mío. —El corazón me martillea con fuerza debido a la impotencia y comienzo a llorar—. Tengo que estar con mi madre. —Me cubro la cara, desconsolada—. Quiero ir con ella.  
 
    Pasa un brazo por encima de mis hombros y, sin importarle nada más, me guía hasta su coche. Durante el trayecto permanecemos en silencio y lo único que se escuchan son mis sollozos. Me asusta tanto lo que pueda pasar que ni siquiera me atrevo a revisar el teléfono por lo que me pueda encontrar en él. Quiero creer que llegaré a tiempo. Mi padre nunca me hubiese pedido que fuera si no es porque lo considera urgente y eso solo puede significar una cosa.  
 
    Cuando llegamos al hospital la suerte quiere que encontremos un hueco libre junto a la entrada y aparca sin demora. Antes de que tire del freno de mano, abro la puerta y corro hacia el interior. Me detengo en recepción para preguntar y cuando me están dando las explicaciones correspondientes el profesor llega y se coloca junto a mí. Sabiendo ya a dónde dirigirme, camino rápido por el largo pasillo y él lo hace conmigo.  
 
    —Es por ahí. —Señala unas grandes puertas cuando creo haberme perdido y me alivia ver que está en lo cierto. Entro en la sala que hay tras ellas y me encuentro de frente con mi padre. 
 
    —¡Papá! —Corro hasta él y nos abrazamos. Tiene los ojos rojos y parece estar llorando—. ¿Dónde la tienen?  
 
    —En uno de los boxes.  
 
    —¿Podemos entrar? 
 
    —No lo sé. El doctor sigue con ella, no debe de tardar en salir.  
 
    —¿Tan mal está? —Mi cerebro se niega a creerlo y necesito que me desmienta lo que me ha insinuado por teléfono. Esta mañana estaba bien, me aseguré de ello. ¿Cómo ha podido pasar algo así? 
 
    —Sí, cariño, está muy mal. —Varias lágrimas comienzan a brotar de sus ojos y la poca esperanza que mantenía viva se esfuma.  
 
    —Amelia. —El profesor, al notar que comienzo a hiperventilar, coloca una mano en mi hombro con intención de calmarme, sin embargo, no funciona y empieza a faltarme el aire—, tienes que tranquilizarte o no te dejarán entrar así.  
 
    —No. No puedo. No voy a poder. —Jadeo a punto de perder el control. 
 
    Toma mi mano, la coloca en su pecho y, mirándome fijamente a los ojos, comienza a elevar el tórax.  
 
    —Yo te guío, ¿de acuerdo? —Asiento, mareada—. Inspira y espira a la vez que yo. —Hago lo que me pide y, como por arte de magia, mi respiración se regula con la suya—. Lo estás haciendo muy bien, preciosa. —Aprieta mi mano con disimulo para evitar que mi padre se dé cuenta y cuando nuestros ojos se encuentran me regala una tímida sonrisa—. ¿Mejor?  
 
    —Sí..., mejor. 
 
    Alguien llama a mi padre y todos miramos en la misma dirección.  
 
    —Señor Lorenzo Pacheco. —Camina hacia él y yo hago lo mismo. A medida que me acerco descubro que se trata del mismo oncólogo que suele atender a mi madre en consulta. En más de una ocasión he podido hablar con él, aunque últimamente es mi tía quien la acompaña en sus visitas.  
 
    —¿Cómo sigue mi mujer?  
 
    —Más o menos igual que cuando entró. Ya le están poniendo medicación por vía intravenosa pero, como les comenté en la última visita, el tratamiento ha dejado de funcionar y no podemos hacer mucho más. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que ha dejado de funcionar? —Debe de estar equivocándose de paciente.  
 
    —Eres su hija, ¿verdad? —dice al reconocerme—. En los últimos exámenes pudimos observar que, lejos de reducirse, el cáncer se está propagando y hay metástasis en su cerebro.  
 
    —No puede ser. Mi madre estaba mucho mejor. ¡Todo iba bien! 
 
    —Lo siento —se lamenta al darse cuenta de que nadie me ha informado. Ahora entiendo todo, cuando sorprendí a mi tía en el baño... ¡ella ya lo sabía! Acababan de llegar del hospital y me dijeron que todo estaba bien. ¡Me mintió! Sus ojos estaban rojos, no porque le hubiese sentado mal la comida, sino porque había estado llorando—. Sé que esto no es fácil... 
 
    —¿Papá? —Le busco con la mirada—. ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué está diciendo eso?  
 
    —Ella nos pidió que no te lo contásemos...  
 
    —¿¿Qué?? ¿Tú también lo sabías? ¿Lo sabíais todos? —No doy crédito a lo que estoy oyendo. ¿Cómo han podido ocultarme algo así? 
 
    —Acababa de ocurrir lo de Mary y... teníais que preparar unos trabajos importantes... A mamá no le pareció un buen momento.  
 
    —¿Y cuándo era un buen momento? ¿Ahora? ¿Ahora que está al borde de la muerte? —La rabia calienta mi cara—. ¿Cómo recupero todo el tiempo perdido con ella? —El profesor, al ver lo que está pasando, se coloca frente a mí y toma mi mano. 
 
    —Amelia —me habla mientras que con sus dedos acaricia los míos y temo que mi padre se dé cuenta—, si sigues por ese camino. —Baja el tono— acabarás diciendo algo de lo que te arrepentirás después. —Con su pulgar libre hace el intento de secar mis lágrimas, pero se detiene al darse cuenta de que, debido a la situación, nos estamos confiando demasiado—. Tu padre lo está pasando tan mal como tú. 
 
    —Pero... —Mi labio inferior tiembla— Debería habérmelo dicho. 
 
    —Él solo respetó la decisión de tu madre. No puedes culparlo.  
 
    —Doctor Molina. —Una enfermera se acerca a nosotros—, la paciente del box 7 está reaccionando.  
 
    —Eso es buena señal —balbucea mientras escribe algo en sus informes. 
 
    —¿Es mi madre? —Los miro a los dos.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Eso quiere decir que saldrá de esta?  
 
    —No lo sé —responde, cauto—. Voy a verla y ahora os cuento.  
 
    Mientras esperamos el tiempo pasa tan lento que en algún momento siento que desespero y tengo que caminar por la sala para rebajar el nerviosismo. Busco el número de teléfono de mi tía y, al igual que ha estado haciendo mi padre desde que llegó, trato de localizarla, pero no hay forma. Fue a visitar a una amiga y en la zona en la que vive apenas hay cobertura. Reviso una vez más el reloj y al levantar la mirada me encuentro con la del profesor, que me está observando desde una silla. Eleva la comisura de los labios en un gesto triste y cuando se pone de pie para venir hasta mí el doctor regresa.  
 
    —Se ha despertado —dice antes de llegar hasta nosotros y solo puedo cerrar los ojos con fuerza—. Ha respondido bien a la medicación y la inflamación de su cerebro está remitiendo. 
 
    —¿Se recuperará? —Mi voz tiembla al hablar. Es lo único que quiero saber. 
 
    —Esta vez ha tenido suerte, pero el tumor sigue ahí y si no logramos reducirlo en breve sucederá de nuevo. 
 
    —¿Se puede operar?  
 
    —En la zona en la que está, no. —Esa frase hace tambalear mi mundo. No estaba preparada para escuchar algo así. 
 
    —¿Y no hay otra forma? —Según comentó antes, la quimioterapia ya no funciona con ella.  
 
    —No, aunque hay un... —Se detiene por un segundo y temo que deje de hablar—, un tratamiento experimental que..., aunque antes deberíamos valorar si es apta. —Frunce las cejas—. En todo caso, no quiero que os llevéis a engaños porque no la curaría, pero quizás sí que podría reducir el tamaño de su cáncer, o al menos nos ayudaría a controlarlo lo suficiente para que pueda vivir un poco más. 
 
    —Nos conformamos con eso —indica mi padre en tono de súplica—. Un poco más es mucho más de lo que tenemos ahora.  
 
    —Está bien, voy a hablarlo con mi equipo. Una auxiliar vendrá en un momento para llevaros con ella.  
 
    Las manos del profesor tocan mi cintura con disimulo y siento alivio. No podemos hacer otra cosa en público, pero es su forma de decirme que está conmigo y eso me ayuda. Al ser un movimiento arriesgado, por precaución, busco a mi padre con la mirada para ubicarlo, pero al descubrir que nos está observando y que tiene la frente arrugada como si hubiese visto algo extraño me aparto del profesor. Solo espero que no se haya dado cuenta.  
 
    Cuando por fin podemos entrar me sorprende el estado en el que se encuentra. Sonríe al vernos y puedo apreciar que se mueve sin dificultad. Hablamos durante varios minutos en los que le hago saber que ya conozco el diagnóstico de su enfermedad y los tres acabamos llorando y abrazados sobre su cama. En el fondo mi madre necesitaba contármelo. Debe de haber sido muy duro para ella ocultarme algo así.  
 
    Una hora después regresa la auxiliar que nos acompañó para comunicarnos que ha terminado la hora de visita y hasta que no la suban a planta no podremos volver a verla. Ambos insisten en que me vaya a casa, ya que el trámite tardará varias horas y, aunque me niego, me convencen para que lo haga. A regañadientes, obedezco y cuando mi padre y yo regresamos a la sala de espera el profesor continúa sentado en la misma silla en la que lo dejé. Me despido de mi padre a condición de que me avise cuando suban a mi madre a la planta y, con gran pena, aunque bastante más tranquila por haberla visto bien, nos marchamos de allí.  
 
    —¿Volverás a la universidad? —le pregunto mientras me lleva a casa. Todavía podría aplicar un par de horas más. 
 
    —No, voy a quedarme contigo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 32 
 
    
Durante un par de minutos me quedo pensativa. Esa frase ha provocado varias cosas en mí y, aunque es lo que deseaba oír, me asusta. Se está exponiendo demasiado y deberíamos tener más cuidado, ya que cualquier descuido podría terminar fatal. Mi padre nos vio. Sé que nos vio y la expresión de su rostro me lo ha confirmado. Sin contar lo que debió de pensar al verme llegar con él. ¿Qué profesor, en su sano juicio, abandona sus clases solo para acompañar a una alumna al hospital y no se separa de ella mientras está allí? Definitivamente, si queremos mantener esto en secreto no estamos yendo por el camino correcto. Comprendo que la situación es difícil y que por encima de todo quiere hacerme saber que está ahí, pero debemos contenernos para no mostrar en público nuestros sentimientos. Es peligroso. ¿Qué le diré a mi padre cuando me pregunte? 
 
    —¿En qué piensas? —Su voz me saca de mis pensamientos y dirijo la mirada hacia él. Sus brillantes ojos azules están más apagados de lo habitual. ¿Será que él también está dándole vueltas?  
 
    —En todo y nada a la vez. —Evito contárselo. No es el momento y quiero dialogar sobre ello con calma. 
 
    —Lamento mucho lo de tu madre. —Hasta ahora nos habíamos mantenido en silencio—. Debe ser muy duro.  
 
    —Lo es. —Aprieto los labios. Cada vez se vuelve más evidente y no sé si seré capaz de aceptarlo—. Es una gran persona y siempre se ha cuidado. No se merece esto. Ni ella ni nosotros. —Trago saliva para aguantar las lágrimas—. Quiero tenerla siempre conmigo, que sea testigo de todos mis logros para que se sienta orgullosa. 
 
    —Seguro que ya lo está.  
 
    —Sí, lo está, pero quiero que se sienta como debe sentirse la tuya al ver la persona en la que te has convertido.  
 
    Un repentino silencio se instala entre nosotros e intuyo que estoy tocando un tema delicado. 
 
    —A la mía no le dio tiempo —dice por fin—. Murió cuando yo era un niño. —Aprieta el volante y, aunque no se me escapa el detalle, la intriga me puede. 
 
    —¿Y... tu padre? —Una pequeña arruga aparece en su frente y fija aún más la vista en la carretera.  
 
    —No sé quién es —responde sin mirarme. 
 
    —Ahm. —Ahora la incómoda soy yo—. ¿Es por eso que vives con tu abuelo? 
 
    —Más o menos. —Cuando se remueve en el asiento decido dejar de indagar. Hablar de su familia no parece agradarle. Hace tiempo noté que algo no estaba bien en él y es posible que ese sea el motivo.  
 
    —¡Mary! —exclamo al recordar que todavía no me he puesto en contacto con ella y debe de estar preocupada. Me preguntó en clase, pero estaba tan alterada que ni siquiera le respondí. Saco el teléfono del bolsillo, reviso las notificaciones y son todas de ella—. Me va a matar. —Le escribo resumiendo lo ocurrido y termino informándole de que todo ha quedado en un susto. Hasta que no llegue a casa no le explicaré lo demás. Un par de minutos después recibo su respuesta, se alegra de que todo esté bien y me avisa para que no vaya a recogerla. Tiene que visitar a su abogado para preparar el juicio y será su madre quien se encargue. 
 
    —¿Quieres ir a algún lado para despejarte? —me pregunta antes de tomar la calle que lleva a la nuestra.  
 
    —No lo sé... —Hace un día estupendo y no me vendría mal que me diese un poco el aire, pero me sabe mal decírselo.  
 
    Como si supiese lo que pienso, gira en dirección contraria y le miro.  
 
    —Vamos a dar un paseo. Te sentará bien.  
 
    —¿Dónde? 
 
    —A pocos kilómetros de aquí hay una zona rocosa donde suelo acudir habitualmente. Me ayuda a desconectar.  
 
    —¿Es ahí donde practicas la escalada? 
 
    —¿Qué? —Me mira extrañado y mi espalda se tensa—. ¿Cómo sabes que escalo? No recuerdo habértelo dicho. 
 
    —Eh... —Mi cara se tiñe de rojo al instante—. Bueno... Lo supuse cuando te vi trepar por la fachada de Mary. —La vergüenza no me permite contarle que en realidad encontré información sobre él y su afición en Google.  
 
    —Vaya, ¿tanto se notó? 
 
    —Sí, un poco. —Sonrío, aliviada. Parece que mi excusa funciona. 
 
    Toma un camino de tierra y conduce varios minutos por él. Llegamos a una especie de peñón enorme rodeado por otros más pequeños y se baja del coche. Inspira profundamente y cuando estira los brazos la camisa que llevaba remetida por dentro del pantalón sale y deja al descubierto sus marcados abdominales.  
 
    —Este lugar es único. —Me mira—. El aire de esta zona es tan puro que si inspiras profundamente puedes notar cómo te limpia el alma. Ven. —Estira su mano en mi dirección y solo tengo que dar un par de pasos para llegar hasta ella. 
 
    Entrelaza los dedos con los míos y de un pequeño tirón me atrae junto a él.  
 
    —¿Ves esa roca de allí? —Afino la vista, pero hay tantas que no sé a cuál se refiere. Al notar lo que ocurre me gira con suavidad, quedando su pecho pegado a mi espalda y, rodeándome la cintura con uno de sus brazos, señala con el otro por encima de mi hombro. Vuelve a hablar, pero esta vez no escucho lo que dice porque estoy demasiado centrada en las sensaciones que me produce la cercanía de su cuerpo. Mi cerebro ha desconectado por completo y me tiene sumergida en una deliciosa nube de endorfinas. Vuelve a hablarme y el agradable calor de su respiración en mi cuello eriza mi pelo—. ¿Te gustaría?  
 
    —¿El qué? —Me centro y por un momento siento una punzada de culpa por haberme olvidado del estado de mi madre.  
 
    —Que si te apetece que caminemos hasta allí. Hay un lago precioso que me gustaría que vieras. 
 
    —Sí, está bien. —Toma mi mano para entrelazarla con la suya y de inmediato siento seguridad. Siempre he envidiado a las parejas que pasean unidas, me recuerdan mucho a la película de Avatar en el momento en que, para crear un vínculo emocional, unen sus colas neuronales. 
 
    Caminamos juntos durante varios metros hasta llegar al lugar y a medida que nos acercamos una gran bolsa de agua aparece ante mis ojos. Llevada por la sorpresa, cubro la boca con la mano y dejo escapar un pequeño grito. Nunca hubiese imaginado que las montañas rocosas que se aprecian desde la carretera escondieran algo tan impresionante en su interior. 
 
    —¿Te gusta? —me pregunta, emocionado. 
 
    —Es... Es... —titubeo, incapaz de describirlo—. ¡Guau! Esto parece Noruega. 
 
    —¿Verdad? —Sonríe—. Yo también lo pensé la primera vez que estuve aquí. 
 
    —¿Eso de allí es una cascada? —Algo brillante emerge de las rocas. 
 
    —Sí, tengo entendido que son aguas minerales.  
 
    —Vaya... —Pienso en mi madre y en lo que disfrutaría de estas vistas y comienzo a sentirme mal por ella.  
 
    —¿Quieres que vayamos hacia allí? Hay una zona preciosa que quiero que veas.  
 
    —No... —digo, incapaz de seguir disfrutando—. Si no te importa, prefiero verlo otro día —expreso, apenada. 
 
    —¿Estás bien? —Al notar el cambio en mi voz suelta mi mano y me arrepiento al momento. Me gustaba su contacto.  
 
    —Sí, es solo que... —Se coloca frente a mí y, sintiéndome vulnerable por lo que voy a decir, bajo la mirada—. Sé que no debería, pero de algún modo me siento egoísta. Mi madre está en el hospital luchando por su vida y yo estoy aquí... disfrutando de la mía.  
 
    —Entiendo. —Coloca una mano sobre mi rostro y, con una suavidad exquisita, como si fuese la persona más frágil de la Tierra, eleva mi mentón para que lo mire a los ojos—. No te preocupes. Podemos regresar otro día.  
 
    —Gracias. —Sonrío a medias y su profunda mirada examina mi rostro antes de detenerse en mi boca. Acaricia con su pulgar la comisura de mis labios y ese gesto tan delicado provoca que mis piernas pierdan fuerza. Vuelve a hacerlo y despierta en mí el fervoroso deseo de recibir un beso. Se acerca con lentitud a la vez que cierro los ojos y sus carnosos labios se posan en mi frente de un modo tan protector que, aunque hubiese preferido que me besase en la boca, de alguna forma ha conseguido mitigar un poco mi dolor.  
 
    —Volvamos. —Apruebo con un movimiento de cabeza y regresamos al coche.  
 
    De camino recibo un mensaje y, con sorpresa, descubro que es de Víctor. Mary debe de haberse ido de la lengua. Resoplo mientras leo y, por si me quedaba alguna duda, en él me pregunta por mi madre. 
 
    —Voy a matarla —balbuceo y el profesor me escucha.  
 
    —¿A quién? —Me mira con una ceja levantada.  
 
    —A Mary. —Blanqueo los ojos al pronunciar su nombre—. Le debe de haber contado a alguien lo de mi madre y se ha corrido la voz porque, por su bien, espero que no se lo haya dicho a Víctor directamente. Sabe que no lo soporto. 
 
    —¿Ha sido él quien te ha escrito?  
 
    —Sí...  
 
    —¿Os conocéis desde hace mucho? 
 
    —Desde que comenzamos en la universidad. Este es el cuarto año ya. 
 
    —Pero ¿has tenido algún problema con él?  
 
    —Bueno, no sé si llamarlo problema. —Dudo por un momento, pero decido contárselo, no tengo nada que ocultar—. Me pretendió durante algunos meses e incluso llegué a creer que estaba enamorado de mí, pero nunca terminó de dar el paso y resultó ser una farsa. Me estuvo engañando para no sentirse solo y en cuanto vio la oportunidad se olvidó de mí para irse con otra.  
 
    —Después de todo, deberías darle las gracias a esa chica. —Me mira por un segundo y no entiendo lo que quiere decir—. Si no hubiese sido por ella todavía estarías perdiendo el tiempo con un imbécil.  
 
    —Visto así tienes toda la razón —río. 
 
    Cuando me quiero dar cuenta ya estamos en la casa de mis padres y me deja en la puerta.  
 
    —Voy a aparcar un poco más lejos para que el cotilla de mi abuelo no sepa que ya estoy aquí. Ya sabes cómo es. —Me guiña uno de sus expresivos ojos y una sonrisa tonta se dibuja en mi boca. Varios segundos después el recuerdo de mi madre vuelve a mi mente y entro en la casa de mis padres con la idea de buscar en internet información sobre su enfermedad. Quiero investigar y contactar con algún profesional que pueda darnos más esperanzas. Me niego a pensar que en un futuro no muy lejano va a morir. Es demasiado joven y soy incapaz de imaginarme una vida sin ella. 
 
    Absorta en ese pensamiento, me acomodo en la silla de mi habitación y conecto el portátil. Cuando apenas me ha dado tiempo a visitar un par de páginas, escucho el timbre y voy hasta la puerta. 
 
    —¿Has ido lejos? —Ha tardado más de lo que esperaba. 
 
    —Un par de calles más abajo. A estas horas suele salir a pasear a los perros y no quiero arriesgarme. —Asiento, me aparto para que entre y le guío hasta mi habitación—. Tienes una casa preciosa —comenta mientras subimos las escaleras para llegar a mi habitación. 
 
    —Gracias, es mi madre quien se encarga de decorarla. —Entramos en mi cuarto y cuando se detiene en el centro no puedo evitar ponerme nerviosa. En las paredes tengo algunas fotografías con Mary, varios cuadros que pinté de pequeña y un gran corcho en el que voy clavando todos mis recuerdos—. Esto no se parece en nada a tu despacho, ¿verdad?  
 
    —No. —Sacude la cabeza, divertido—. ¿Cuántos años tenías aquí? —Señala una foto en la que aparezco levantando una copa. 
 
    —Nueve.  
 
    —¿La ganaste corriendo?  
 
    —No —río—. La gané comiendo.  
 
    —¿Qué? —Me mira por un segundo, antes de soltar una risotada—. ¿Cómo que comiendo?  
 
    —Hicimos una competición de comer bizcochos con chocolate en el cole. —Mis mejillas arden— y yo comí más que nadie. 
 
    —Santo Dios —vuelve a reír—. Por suerte han cambiado mucho los colegios desde entonces.  
 
    —Y los profesores. —Busco su mirada para no perderme su reacción y me mira con el ceño fruncido.  
 
    —¿Qué acabas de decir? 
 
    —¿Yo? Nada. —Me permito bromear a la vez que mis ojos vuelan por la habitación buscando la forma de escapar. Siento que se me echará encima en cualquier momento.  
 
    —Señorita Pacheco, ¿acaba de lanzarme una indirecta?  
 
    —¿Yo? ¡No! —Camino hacia atrás y, como imaginaba, viene hacia mí. 
 
    Doy un paso más, pero la mesa de mi escritorio me detiene.  
 
    —Estás atrapada. —Me lanza una mirada juguetona—. Repite lo que has dicho. 
 
    —¡No dije nada malo! —me defiendo a la vez que río y sus manos me atrapan por la cintura—. ¡No! ¡Cosquillas no! —suplico y cuando intento apartarme agarra mis muñecas para inmovilizarme. 
 
    —Discúlpate. 
 
    —Si no lo hago, ¿me castigarás contra la pared? 
 
    —Amelia, no juegues con mi mente —ríe. 
 
    —¡No! —Un arrebato de calor calienta mis mejillas—. No me refería a eso. —Aprovechando mi confusión, sujeta mis manos detrás de mi espalda y pega su cuerpo al mío.  
 
    —Me encanta verte así. —La anticipación acelera mis latidos. Sé lo que viene y mi estómago revolotea. Con su nariz acaricia la mía y mi cuerpo reacciona ante su tortura. Quiero que me bese. Necesito que lo haga.  
 
    —Hazlo —ruego en forma de suspiro y, aunque está demasiado cerca, puedo apreciar cómo se eleva uno de los laterales de su boca. 
 
    —Discúlpate. —Roza la piel de mis labios con la punta de su lengua y mi respiración se acelera.  
 
    —No —jadeo.  
 
    —Quieres que lo haga tanto como yo. —Sus dientes pellizcan con suavidad mi labio inferior y en el momento en que lanzo un pequeño gemido se convierte en esclavo de su propia intensidad y me besa con hambre voraz.  
 
    Rodea mi cintura con sus fuertes brazos y, levantándome como si no pesara, me sienta sobre la mesa del escritorio. En ese momento la pantalla del ordenador emite un sonido, sobresaltándonos, y miramos a la vez. 
 
    —¡Qué susto! —exclamo con una mano sobre el pecho—. Por un segundo creí que alguien venía. 
 
    —Y yo. —Exhala, todavía tenso, y se fija en el artículo que dejé abierto. 
 
    —Mientras aparcabas he estado buscando un poco más de información sobre la enfermedad de mi madre, y aunque me ha dado tiempo a poco, he visto que en un par de páginas nombraban a un tal Doctor Joseph Addams como una inminencia en la oncología.  
 
    —Um... —Se queda pensativo unos segundos—. ¿Puedes buscar algo más sobre él? Me suena mucho ese nombre.  
 
    —Sí, claro. —Me acomodo en la silla y, mientras googleo, apoya las manos en mis hombros. 
 
    —¿Tienes frío? —me pregunta al notar mi piel helada.  
 
    —Un poco, sí. —Al no haber encendido la calefacción todavía la casa está congelada. 
 
    —¿Dónde guardas algo de abrigo?  
 
    —En el armario debo de tener algo —respondo, atenta a la pantalla.  
 
    Camina hacia él, lo abre y cuando está buscando entre las perchas mis ojos se abren con angustia.  
 
    —¿Amelia? —Por la forma en la que me habla sé que lo ha visto—. ¿Esta..., esta no es mi chaqueta?  
 
    «Mierda, ¿qué le digo ahora?». 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 33 
 
    
—¿Amelia? —La toma entre sus brazos y me la muestra. 
 
    —Verás... yo... Es que... ¿Sabes qué pasa? Verás... —Temo contarle la verdad, ¿y si recuerda lo que ocurrió aquel día y se molesta?— Te la olvidaste y... yo quería llevarla a la comisaría, pero... —Me mira esperando una explicación y no puedo con la presión—. Sí, Héctor, es tu chaqueta. —Exhalo. 
 
    —¿Y por qué la tienes tú? —Me mira confundido—. ¿Sabes cuánto tiempo llevo buscándola? ¿Dónde la encontraste? —Arruga la frente mientras espera una respuesta que no llega—. Espera... ¿Te la llevaste tú? 
 
    —Sí, bueno... 
 
    —¿Te aprovechaste de que estaba atendiendo a la anciana para quedártela?  
 
    «Dios mío, se acuerda». 
 
    —No fue así —digo, nerviosa.  
 
    —¿Entonces cómo? Llevo semanas llamando a los responsables de las ambulancias, al hospital donde se la llevaron y a objetos perdidos por si alguien la hubiese encontrado. Tiene un gran valor sentimental para mí. 
 
    —Lo siento. —Me froto las manos para secarlas—. Quería devolvértela, pero no encontré el momento.  
 
    —Amelia, ¡vivo a tu lado! —exclama aún sin comprender. 
 
    —Lo sé, pero tenía miedo de que...  
 
    —¿De qué? —Me mira, todavía incrédulo.  
 
    —De que te enfadases si recordabas que te insulté. —Lo suelto por fin y al ver que no dice nada, continúo—: Mientras atendían a la señora en la ambulancia todavía llevaba la chaqueta sobre su cuerpo y cuando uno de los técnicos salió a devolvértela ya no estabas, así que me la dio a mí.  
 
    —Um... Eso es lo que pasó... —Arruga su frente. 
 
    —Sí. La guardé en mi coche con intención de llevarla a alguna comisaría por si la reclamabas, pero llegaba tarde a clase y decidí hacerlo después. —Hago una pausa para coger aire—. El problema llegó cuando entré en el aula y descubrí que el hombre al que acababa de llamar imbécil era mi profesor. 
 
    —Recuerdo aquel día. 
 
    —Pues imagina yo. Estuve semanas temiendo que aquel suceso me provocara un suspenso. —Me rasco la cabeza. 
 
    —¿Y por qué al final no la llevaste a la comisaría? Me hubiese sido infinitamente más fácil encontrarla.  
 
    —Porque pensé en devolvértela. Muchas veces, además, pero comenzamos a llevarnos bien y tuve miedo de que, si recordabas aquello, se estropease la cordialidad con la que empezabas a dirigirte a mí. Y viendo la arrogancia con la que tratas a todos en clase eso es un privilegio.  
 
    —¿Perdona? ¿Qué acabas de decir?  
 
    —Joder... —Apoyo la mano sobre mi frente y niego con la cabeza al darme cuenta. Cuando me pongo nerviosa siempre meto la pata—. Discúlpame, no era eso lo que quería decir. 
 
    —Imbécil, arrogante... ¿Algo más? —Cruza los brazos sobre su pecho y resoplo con desánimo. No puedo defenderme. Eleva la chaqueta para observarla como si no pudiese creer que la tiene en las manos y vuelve a dirigir la mirada hacia mí—. Esto es demasiado retorcido. —Pestañea tratando de procesarlo—, semanas buscándola y estaba aquí. Todo el tiempo estuvo aquí. Mucho más cerca de lo que jamás hubiese imaginado. —De pronto, y cuando creo que se va a enfadar, sus labios se mueven de un modo extraño y, sin que lo espere, estalla en carcajadas. Vuelve a mirar la chaqueta, de nuevo a mí y su cuerpo se agita con una risa ahogada—. Santo Dios. —Seca sus lágrimas—. ¡Estaba aquí!  
 
    Su risa suena como música celestial para mis oídos y, aunque la situación no acompaña, comienzo a reír con él. Cuando por fin nos calmamos me explica que fue un regalo de su abuelo y que tiene un gran valor para él. Dobla una de las mangas y me muestra una frase bordada con hilo dorado en el forro interior:  
 
    «No eres lo que logras, eres lo que superas». 
 
    —Me gusta. —Le miro—. Es una frase preciosa. 
 
    —Sí, lo es.  
 
    —Tu abuelo es encantador.  
 
    —Solo a veces —bromea.  
 
    —¿Siempre has vivido con él? —Aunque sé que no es un tema de su agrado, retomo la conversación que dejamos a medias. No he podido sacármela de la cabeza y tengo gran curiosidad por saber más sobre él, hasta ahora solo me ha contado que su madre murió y no ha llegado a conocer a su padre. 
 
    —Sí. Él me crio.  
 
    —¿Eres hijo único? 
 
    —No. Tengo un hermano —responde colocando la chaqueta sobre mi cama para llevársela después.  
 
    —¿Él también vive en la ciudad?  
 
    —No lo sé. —Quita una pelusa de una manga y le observo, pensativa. ¿Será que discutieron?  
 
    —Am. —No sé cómo seguir. Que me hable de su familia está resultando todavía más difícil de lo que creía—. ¿Algún día me contarás algo sobre ti? —le pregunto al notar que no tiene intención de extenderse. 
 
    —¿Qué quieres saber?  
 
    —Me gustaría saberlo todo, la verdad, pero siento que te estoy presionando. 
 
    —No, es solo que considero que hay otras cosas más importantes de las que hablar que de mi familia —espeta con aspereza. 
 
    —Está bien, como quieras. —Cuando termino de vocalizar me doy cuenta de que le acabo de responder de la misma forma.  
 
    —Disculpa —dice al notar que no me ha gustado su tono—. Mi abuelo es la única familia que me queda. De todos los demás solo tengo algún recuerdo y no muy bueno. —Esa frase termina por confirmar mis sospechas. No quiere hablar de ellos. ¿Será que se avergüenza?  
 
    El sonido de mi teléfono nos interrumpe y, aunque por la melodía sé que es Mary, siento alivio. La conversación se estaba volviendo un poco tensa y no sabía cómo salir de ella.  
 
    —Hola —respondo al segundo tono. 
 
    —Hola, ¿cómo sigue tu madre?  
 
    —De momento está bien. ¿Cómo ha ido con el abogado? —Por el rabillo del ojo puedo ver que el profesor me mira atento. Debe de estar escuchando la conversación.  
 
    —Bien, nos ha dicho que van a adelantar el juicio, así que es posible que esta semana se acabe todo. 
 
    —Eso es genial, así podrás centrarte en otras cosas. —Lleva días dándole vueltas a lo mismo. 
 
    —Por cierto, ¿el profesor se fue contigo? 
 
    —¿Cómo? —Le miro asustada.  
 
    —Todos lo vimos salir detrás de ti y no regresó.  
 
    —Qué raro. —Aprieto los ojos, como si de ese modo pudiese controlar mejor lo que digo. 
 
    —Entonces ¿no está contigo?  
 
    —No —miento, aunque sé que no debería. Alguien podría habernos visto y perdería toda la credibilidad.  
 
    —Es que tu coche está fuera y el suyo no. ¿Cómo has ido hasta el hospital?  
 
    «Mierda. Yo solita me he metido en la boca del lobo». 
 
    —Pues... estaba súper nerviosa. —Me froto la cara—, y como no podía conducir así salí fuera del recinto y, bueno, paré un taxi. 
 
    —¿Fuiste al hospital en taxi?  
 
    —Sí. —Evito decir nada más porque cualquier cosa que salga de mi boca en estos momentos podría servir para meter la pata.  
 
    —¡Ahora lo entiendo todo! —exclama, aliviada—. Ya estaba yo imaginando cosas raras —ríe—. Pensaba que se había ido contigo. —Si ella supiese...— ¿Dónde estará? Algo ha debido de pasarle a él también. 
 
    —Es posible. —Finjo reír—. Si te enteras dímelo. 
 
    —Por supuesto. ¡Ah! Otra cosa antes de que se me olvide, hoy no me esperes, voy a quedarme a dormir en casa de mi madre. Mañana a primera hora tenemos que hacer unas gestiones cerca de aquí y es una tontería ir para volver. 
 
    —Vale, no te preocupes. —Me alivia saber que las cosas entre ella y su madre ya están bien—. Nos vemos mañana —me despido y ella hace lo mismo. 
 
    Dejo el teléfono sobre la mesita de noche y me siento sobre la cama.  
 
    —¿Estás bien? —Se sienta a mi lado. 
 
    —Sí, es solo que no me gusta mentir y es lo único que he hecho.  
 
    —Ha sido por algo importante. —Con dos dedos, aparta mi cabello hacia atrás y el roce de sus yemas en mi espalda eleva el vello de mis brazos—. A mí también me tocará hacerlo mañana, ha sido algo muy evidente.  
 
    —Ya... —Miro al frente. Quisiera hablar con él sobre lo que ocurrió en el hospital, pero no me atrevo.  
 
    —Si no tengo más cuidado en una de estas meteré la pata, Amelia —se adelanta—. Creo que tu padre...  
 
    —Sí, yo también lo creo. 
 
    —No he sido capaz de controlarme. —Vuelve a apartar mi cabello, pero esta vez me mantiene la mirada—. Estoy tan idiotizado que, si no tomo las riendas pronto, tarde o temprano cometeré un error. —Acaricia mi mejilla con el pulgar—. No sé qué me pasa contigo, nunca me he sentido así. Es como si ya no fuese dueño de mí ni de mis actos.  
 
    —¿Te has enamorado alguna vez?  
 
    —Nunca —revela sin dudar. 
 
    —¿Nunca?  
 
    —Bueno, creo que ahora sí. —Forja una pequeña sonrisa y no dudo en devolvérsela. Sin saberlo, acaba de hacerme sentir bien—. ¿Una persona enamorada puede quedarse de brazos cruzados cuando la otra sufre?  
 
    —No.  
 
    —¿Y mirarla sin sentir ganas de besarla o abrazarla en todo momento?  
 
    —No. 
 
    —Entonces sí. Definitivamente, puede que me esté enamorando, y ese es el problema, porque no sé cómo controlarlo. Me preocupa hacer algo que pueda perjudicarnos.  
 
    Escucharle decir eso provoca un remolino de regocijo en mi interior, pero a la vez me asusta que llegue a agobiarse por ello.  
 
    —¿Todavía tienes dudas?  
 
    —¿Dudas? —Levanta una ceja—. Dudas ninguna. Solo miedo.  
 
    —¿Miedo a qué?  
 
    —Miedo a hacer algo que nos evidencie y perderte. O simplemente perderte. Esa es una de las razones por las que he evitado enamorarme siempre.  
 
    —¿Para no tener que enfrentarte a una ruptura? 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Lo pasaste mal con alguna pareja? —Estoy segura de que se trata de eso. 
 
    —Sin sentimientos no hay pareja. Y si no hay pareja no hay esos problemas. 
 
    —Espera, ¿me estás diciendo que nunca has tenido novia porque te asusta la ruptura?  
 
    —He tenido amigas por meses, pero nunca novia. —Arruga la frente—. Amelia, ¿de verdad quieres ser enfermera?  
 
    —Sí, ¿por qué?  
 
    —Porque creo que te has equivocado de carrera. Lo tuyo es el periodismo.  
 
    —¡Oh, Dios! —Me cubro la cara—. Lo siento —río a la vez que me disculpo. Tiene razón, más que una conversación, parece que le estoy entrevistando—. Una última cosa —incido para cerrar y finge torcer los ojos—, ¿yo qué soy para ti?  
 
    Ambos sabemos que hay algo entre nosotros, pero todavía no le hemos puesto nombre.  
 
    —Una persona increíble con la que me encanta compartir mi tiempo. —Su respuesta me decepciona, ya que esperaba algo más, sin embargo, lo entiendo. Suele pecar de prudente. 
 
    Tras un breve silencio en el que solo nos miramos a los ojos como si no fuese necesario nada más, recuerdo que estaba intentando averiguar algo más sobre el doctor Joseph Addams y me acomodo de nuevo delante del portátil para retomar la búsqueda. El profesor hace lo mismo desde su teléfono y durante las siguientes horas anotamos todo lo que encontramos referente a él y sus tratamientos. Mi emoción aumenta cuando descubro que sus pacientes tienen la tasa de éxito más alta y me permito fantasear.  
 
    —Tengo su teléfono —indico mientras lo anoto en un papel—. ¿Te parece si comemos algo y llamamos después? —Estaba tan entregada que ni siquiera me he dado cuenta de lo tarde que es. Asiente sin levantar la vista y continúa tomando notas mientras que yo bajo a la cocina.  
 
    Preparo algunos sándwiches de pavo con queso y un par de refrescos y vuelvo a la habitación.  
 
    —Creo que tengo algo —dice al escuchar mis pasos. 
 
    —¿Algo como qué? —Dejo la bandeja sobre la mesa y me acerco a su lado. 
 
    —Sabía que había escuchado ese nombre antes.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 34 
 
    
—¿Dónde? —La intriga me puede. 
 
    —Me dio clase en la facultad. —Le miro sorprendida y mientras comemos me explica algo más sobre su vida y descubo que, además de profesor, también es biólogo y que, aunque los primeros años ejerció como tal, al final se decantó por la docencia. Cuando terminamos me ayuda con la bandeja y la llevo hasta la cocina. Regreso a la habitación para llamar al doctor y todas mis esperanzas se desvanecen cuando me anuncia que su agenda está completa y no tiene cita hasta dentro de varios meses. 
 
    —Por favor —le ruego—, mi madre no puede esperar tanto.  
 
    —Amelia, dame el teléfono —me pide cuando aún estoy suplicándole que me haga un hueco y acepto sin pensar.  
 
    —Señor Joseph, ¿cómo está? Al habla Héctor Aguirre, un antiguo alumno de su facultad. —Coloca el manos libres y deja el teléfono sobre mi escritorio.  
 
    —¿Héctor Aguirre? El ganador del Global Teacher Prize. —Me mira por un segundo. Supongo que no esperaba que el doctor hablase de su premio. 
 
    —El mismo. 
 
    —¿Cómo estás, muchacho? He estado siguiendo tus logros. Te has convertido en toda una referencia a nivel educativo. Suelo hablar de ti con otros compañeros. —Vuelve a mirarme y esta vez levanta las cejas, pero no sabría distinguir si lo hace de un modo gracioso o es porque se siente avergonzado.  
 
    —Gracias, señor, la verdad es que tuve un gran profesor. —Me hace una mueca y entiendo a la perfección lo que pretende—. Es por ello que, ante la situación que le ha narrado mi... pareja. —Mis ojos vuelan hasta él. «Mi pareja». Sé que lo ha dicho llevado por la situación, pero no he podido evitar sentir un vuelco—, hemos pensado en usted. Ante una situación tan delicada no se me ocurre nadie mejor. 
 
    —Ah, entiendo, ¿es la madre de tu pareja?  
 
    —Sí. Su tumor se está extendiendo con rapidez y, como entenderá, no podemos quedarnos de brazos cruzados.  
 
    —Está bien. Déjame ver... —Entrelazo los dedos—. No trabajo los domingos, pero tratándose de ti puedo haceros un hueco el próximo a las once de la mañana. ¿Os viene bien? 
 
    —Nos viene perfecto.  
 
    —Será un placer saludarte después de tanto tiempo. —Se despiden y cuando cuelga todavía tengo los puños y los ojos apretados. No puedo creer que lo haya conseguido.  
 
    —¡Graciasss! —grito cuando me aseguro de que el doctor ya no nos escucha— ¡Muchas gracias! —Salto sobre él y lo hago con tanta fuerza que los dos acabamos cayendo sobre la cama.  
 
    —¡Estás loca! —ríe como si nadie antes le hubiese hecho algo así—. Te vas a hacer daño.  
 
    —Me da igual.  
 
    —¡Amelia! —carcajea a la vez que beso su cara. Estoy tan emocionada que ni siquiera pienso en lo que estoy haciendo.  
 
    —Oh, Dios. —Me dejo caer a su lado. Estoy tan feliz por haber conseguido una cita con el doctor que, aunque sé que todavía nos queda un largo camino que recorrer, no puedo evitar sentirme bien. Ha sido un gran logro y todo se lo debo a él. Hace unos minutos me sentía perdida y ahora me acompaña la esperanza.  
 
    Giro mi rostro hacia él y sus ojos azul cielo me están observando.  
 
    —Adoro verte así. —Sonríe y me derrito por dentro. En público siempre se muestra tan frío e infranqueable que llega a infundir cierto temor, en cambio aquí, en la intimidad conmigo, no puede ser más dulce—. Ven. —Señala su pecho y cuando apoyo la cabeza sobre él me rodea con sus brazos—. Todo va a estar bien. —Besa mi cabeza, y mi cuerpo, como si hubiese encontrado el lugar con el que siempre he soñado, ese en el que todos los problemas se desvanecen por un buen rato, clama de regocijo. Cierro los ojos y me dejo llevar por su calor.  
 
    No sé cuánto tiempo pasa cuando su hombro comienza a moverse debajo de mí. Aún adormilada, puedo notar el momento exacto en que su cuerpo se tensa y su respiración se agita.  
 
    —¿Héctor? —susurro para no asustarlo. Parece que está teniendo una pesadilla.  
 
    —¡Hugo! —balbucea—. ¡Mamá está mal! ¡Busca ayuda! —Somnolienta todavía, me froto los ojos y cuando vuelve a gritar me asusta—. ¡Hugo!  
 
    Sin que lo espere, se sienta sobre la cama con una mano sobre el pecho y respira agitado. 
 
    —¿Estás bien? —Apoyo la palma de la mía sobre su espalda. Parece muy nervioso.  
 
    —Sí..., sí. Estoy bien —jadea—. No es nada. 
 
    —¿Era una pesadilla?  
 
    —He dicho que no es nada —manifiesta con dureza y le miro extrañada. ¿Qué le ocurre? Parece otra persona. Su teléfono comienza a sonar, lo revisa y tras respirar profundamente, descuelga—. Abuelo, ¿qué ocurre? ¿Te encuentras mal? 
 
    —No, hijo, es solo que se me hace que tardas. Deberías haber llegado hace dos horas. ¿Estás bien?  
 
    Mira el reloj y aprieta los ojos a la vez que eleva la cabeza.  
 
    —Sí, sí. Tranquilo, es solo que me he entretenido.  
 
    —Ya veo... —Percibo un tono guasón en su voz—. ¿Por qué no me has avisado?  
 
    —Se me ha pasado, pero ya voy para casa. 
 
    —Ah, no te preocupes, por mí no lleves prisa. —Por la forma que adoptan sus cejas parece notar en su voz lo mismo que yo.  
 
    —Bueno, ya voy. 
 
    —Está bien, pero antes dale recuerdos a Amelia. —El profesor me mira con los ojos como platos y cuando va a responderle ya ha colgado—. ¡Joder!  
 
    —Dios mío, ¿cómo lo sabe?  
 
    —Algo me dice que hoy se ha atrevido a caminar más lejos... 
 
    —¿Puede haber visto tu coche? 
 
    —Estoy seguro. —Recoge sus cosas—. Si algún día te pregunta, que lo hará, dile que vine a ayudarte con las clases. —Asiento—. Yo le diré ahora lo mismo. Jodido viejo chismoso... —Niega con la cabeza—. No sé cómo diablos se las arregla, pero siempre se entera de todo. 
 
    —Sé de lo que hablas. Mary es exactamente igual, es increíble la habilidad que tienen. 
 
    —Ojalá la desarrollasen para otras cosas. —Resopla—. ¿Estarás sola hoy? —me pregunta mientras prepara la chaqueta para llevársela. 
 
    —Sí. —No lo había pensado, pero es cierto. Mary se quedará con su madre, mi padre en el hospital y mi tía, si no logramos localizarla, no regresará hasta el fin de semana.  
 
    —Ven a casa conmigo.  
 
    —No, no hace falta. —Me remuevo. No esperaba que me pidiese algo así.  
 
    —Amelia, no voy a intentar nada. —Se detiene para mirarme—. Solo quiero evitar que te comas la cabeza. 
 
    —Ya..., bueno. —Disimulo para que no descubra lo rápido que me late el corazón—. No es la primera vez que me quedo sola. No te preocupes.  
 
    —Está bien, pero si ocurre cualquier cosa me llamas.  
 
    —Así lo haré.  
 
    Se acerca a mí, besa mi cabeza y cierro los ojos al notar su respiración en mi pelo.  
 
    —Escríbeme cuando vayas a dormir, ¿de acuerdo?  
 
    —Vale. —Sonrío. Me gusta que se preocupe por mí.  
 
    Tira de mi mentón con cuidado para besar mis labios de un solo toque y mi rostro se colorea. Lo intento, pero todavía no soy capaz de acostumbrarme a sus muestras de cariño. Es tan disparatado y prohibido lo que estamos haciendo que me parece estar viviendo dentro de un sueño.  
 
    Cuando se marcha aprovecho para llamar a mis padres y, tras hablar con ellos, me quedo mucho más tranquila. Mi madre parece estar bien, el medicamento funciona y todo indica que la inflamación de su cerebro está bajando bastante rápido. Si continúa así es posible que pronto le den el alta. Todavía no les he dicho que esta semana tenemos una visita programada con el doctor Joseph, solo espero que las cosas no se compliquen y podamos acudir a su consulta sin problema.  
 
    Al caer la noche, y como me ha pedido el profesor, le envío un mensaje. Aún es pronto, pero lo único que quiero es que el día se acabe y no se me ocurre otra forma mejor que yéndome a la cama.  
 
    [image: ] 
 
    A la mañana siguiente, y aunque he dado demasiadas vueltas en la cama, logro levantarme descansada y mientras preparo el desayuno llamo de nuevo a mis padres. Mi madre ha pasado la noche bien y en breve los médicos comenzarán a examinarla para determinar si es candidata al nuevo tratamiento experimental del que me habló su oncólogo. Solo espero que, sea lo que sea lo que pongamos en marcha, funcione y de aquí a un tiempo el cáncer que padece mi madre haya quedado solo en una mala experiencia.  
 
    Al colgar me doy cuenta de que en la bandeja de entrada hay un mensaje del profesor y no dudo en leerlo: 
 
    Señor Aguirre: Tienes un taxi en la puerta. Cuando estés lista te llevará al centro.  
 
    —¡Joder! —exclamo y corro a mirar por la ventana. Ni siquiera recordaba que mi coche se quedó en el aparcamiento y, como es lógico, no podemos ir juntos al centro. Al descubrir que es cierto una amplia sonrisa se dibuja en mi cara y una agradable sensación se aferra a mi pecho. «Ha pensado en todo. Ha pensado en mí». 
 
    Amelia: Gracias, no hubiese podido asistir a clase sin tu ayuda. Olvidé que mi coche no está donde lo dejo siempre. Te debo una.  
 
    Coloco el teléfono sobre la mesa para terminar la tostada y vuelve a vibrar.  
 
    Señor Aguirre: Me conformo con probar tus labios una vez más.  
 
    —¡Aw! ¡Dios mío! —Aprieto el terminal contra mi pecho como si así pudiese abrazarlo.  
 
    Amelia: Son todo tuyos, puedes probarlos las veces que quieras.  
 
    Observo la pantalla durante unos segundos y al ver que no llegan más notificaciones la desilusión se aloja en mi garganta. Me hubiese encantado seguir recibiendo más.  
 
    Termino de prepararme y cuando estoy caminando hacia la puerta para marcharme alguien llama. Convencida de que al taxista se le hace que tardo y viene a buscarme, abro sin preguntar y un enorme cuerpo me empuja hacia el interior, cerrando la puerta tras de sí.  
 
    —Hola. —Me apresa entre sus brazos y, aunque al principio me asusto, al reconocer su voz sonrío. 
 
    —Hola.  
 
    —Vengo a por lo mío. 
 
    —¿Y qué es lo tuyo? —Mis ojos brillan y, sin responder a mi pregunta, estrella su boca contra la mía—. ¡Estás loco! —exclamo cuando termina y vuelve a hacerlo.  
 
    —Loco me tienes tú. —Se aparta, estira su chaqueta y, como si no hubiese ocurrido nada, se marcha por donde ha venido. 
 
    —Santo Dios —río apoyada contra la pared de la misma forma en la que me dejó y, aún con las piernas temblorosas, suspiro. Por suerte, el taxista no sabe quiénes somos y será difícil que lo descubra.  
 
    De camino a clase me siento como si estuviese dentro de una nube y, aunque el taxista me habla, soy incapaz de mantener una conversación con él. En mi cabeza solo caben las imágenes de lo que ha ocurrido hace un instante. Es tanto lo que me hace sentir que tengo la sensación de que podría explotarme el pecho en cualquier momento. 
 
    Una vez en el recinto busco mi coche en el parking y tras comprobar que todo está bien me dirijo al interior. 
 
    —¡Hey! Amelia, ¿qué tal está tu madre? —Víctor llama mi atención y tengo que hacer acopio de paciencia para no decirle algo de lo que me arrepienta después. No lo soporto. 
 
    —Bien, gracias. —Camino rápido para llegar al aula, pero me sigue.  
 
    —¿Te apetece desahogarte? Si quieres podemos ir en el descanso a la cafetería.  
 
    —No, gracias. No me apetece. —Al ver que Mary aún no ha llegado, bufo. Para una vez que la necesito no está aquí. Dejo las cosas sobre la mesa y cuando trata de ayudarme coloco una mano entre nosotros para que se aparte—. Víctor, por favor, no toques nada. Déjame. 
 
    —Estás en un plan insoportable —suelta y lo miro con el ceño fruncido—. Estoy haciendo todo lo que puedo para que las cosas vuelvan a ser como antes y tú cada vez me lo pones más difícil.  
 
    —¿Perdona? —La rabia calienta mi cara y tengo que morderme la lengua.  
 
    —¿Es que nunca me vas a perdonar?  
 
    —No tengo ninguna intención.  
 
    —Me equivoqué, ¿vale? —Pasa los dedos por el pelo—. Todo el mundo se equivoca.  
 
    —Bien por ti. Ahora, por favor, ¿me puedes dejar en paz?  
 
    —Solo quiero que volvamos a ser amigos. No he podido dejar de pensar en ti en todo el verano.  
 
    —Qué casualidad, justo cuando Rosa te abandonó. Mientras estabas con ella poco te acordabas. 
 
    —Amelia, no te estoy pidiendo nada del otro mundo, solo que me trates como a los demás. Me duele tu indiferencia.  
 
    —¿Tanto como a mí me dolió la tuya?  
 
    —Ya te he dicho que lo siento, ¿qué más quieres que haga? 
 
    —Que te vayas a tu asiento para que la clase empiece. —Mi respiración se corta cuando el profesor habla detrás de nosotros. 
 
    —Oh, disculpe. —Víctor agacha la cabeza y obedece sin demora.  
 
    —¿Estás bien? —susurra sin apenas mover los labios. 
 
    —Sí —respondo del mismo modo y antes de marcharse me entrega un par de hojas en blanco. Me encanta su astucia, con esa excusa nadie podrá sospechar que se acercó a nosotros para quitarme a Víctor de encima.  
 
    Mientras explica evito mirarlo, y eso me ayuda. Al menos así logro concentrarme y me entero de la lección. Llevo semanas viéndome obligada a buscar información en internet porque cada vez que habla mi cerebro se desconecta y no me entero de nada. Por suerte, sus asignaturas me gustan y no me resulta demasiado difícil ponerme al día. 
 
    En el primer descanso Mary regresa y mientras saca sus cosas de la mochila me quedo con ella. 
 
    —Uf, creí que me iba a perder también la siguiente clase. Las gestiones se han alargado demasiado y para colmo nos ha pillado un atasco. 
 
    —¿Ha ido bien?  
 
    —Sí, ya tengo todo, hasta el parte de revisión de lesiones. Ahora ya solo queda esperar.  
 
    —En nada todo esto habrá terminado...  
 
    —Mira. —Me interrumpe de un codazo y señala la mesa del profesor—. Ha venido a buscarlo.  
 
    —¿Eh? —Miro hacia donde me indica y veo que la señorita Inmaculada está hablando con él.  
 
    —Está interesada en el señor Aguirre. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo lo sabes? —Mi estómago arde.  
 
    —Solo hay que verla —ríe—. Lleva días tonteándole y no tardará en hacerle caer. Es excesivamente seductora y ya casi lo tiene comiendo de su mano. 
 
    Vuelvo a mirar y ambos sonríen mientras que ella, con demasiada confianza, coloca el nudo torcido de su corbata.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 35 
 
    
—Bueno, puede hacer lo que quiera con su vida —expreso solo para evitar que sospeche, aunque por dentro me estén quemando los celos. 
 
    El profesor levanta la mirada y cuando se da cuenta de que le estoy observando se aparta. ¿Habría hecho lo mismo si no estuviese aquí? Parecía cómodo dejándose manosear por la señorita Inmaculada.  
 
    —¡No puede ser! —exclama Mary y cuando le devuelvo la atención está sosteniendo el teléfono sobre su pecho—. ¡Fernando está en España!  
 
    —¿Qué? ¿En serio? —Me sorprendo. En teoría su novio no debería volver hasta el verano.  
 
    —¡Está fuera! —Mira hacia la salida y después a mí—. ¡Ha venido a darme una sorpresa! —Sus ojos se encharcan y me emociono con ella. Le hacía falta algo así, y más después de las semanas tan malas que lleva—. Me tengo que ir. Toma apuntes por mí y después me los pasas. —Sonrío mientras vuelve a guardar todo en la mochila y después de darme un abrazo se marcha.  
 
    Vuelvo a mirar hacia la mesa del profesor y la señorita Inmaculada ya no está, pero él me está examinando con un gesto de preocupación. Da un paso en mi dirección y, aprovechando que todos están a lo suyo, niego con rapidez. Lo de los folios antes le salió bien, pero si lo hace otra vez puede dar que pensar. Saca su teléfono del bolsillo y me envía un mensaje. 
 
    Señor Aguirre: ¿Todo bien?  
 
    Pienso qué responder y presiono la pantalla. 
 
    Amelia: Sí.  
 
    Evito añadir nada más. No me siento motivada para contestar.  
 
    Señor Aguirre: Ignora a la señorita Inmaculada. Es así con todos los profesores.  
 
    Amelia: Ok. 
 
    Levanto la mirada una vez más y estudio su gesto mientras abre el mensaje. Su mandíbula se tensa y no parece gustarle lo que lee. Guarda de nuevo el teléfono en el bolsillo, alza la vista una vez más en mi dirección y sale del aula. Sé que no tengo ningún derecho sobre él, pero no he podido evitar sentirme mal. No hemos formalizado nada y me aterra que haga conmigo lo mismo que hizo Víctor. Nunca he tenido suerte con los hombres y por ello mi autoestima está algo debilitada. «¿Será que no les parezco suficiente?». Las dudas me asaltan. Inspiro profundamente y me dejo llevar por mis pensamientos, ninguno bueno. Algo me dice que lo que el señor Aguirre y yo tenemos no está destinado a terminar bien. Nos llevamos diez años y, como comentó una vez, ya tiene la vida hecha, en cambio, la mía recién empieza.  
 
    Cuando las clases terminan y estoy abrochándome el cinturón en el coche, mi padre me escribe para decirme que mi madre está bien y que no hace falta que me pase por el hospital, sin embargo, haciendo caso omiso a sus palabras, me pongo en marcha. Necesito verla. Siempre que estoy con ella me siento bien y hoy me hace falta. 
 
    Como bien me indicó mi padre, la encuentro perfecta, y si no fuese porque el día anterior el médico me confesó que su enfermedad ha empeorado, pensaría que no le ocurre nada malo. Me cuenta un par de anécdotas graciosas con las enfermeras en las que ambas reímos y cuando una amiga con la que siempre habla viene a visitarla aprovecho para marcharme.  
 
    Una vez en casa aparco y cuando estoy bajando del coche veo al profesor venir hacia mí.  
 
    —¿Estás bien? Te escribí varias veces y ya estaba preocupado. 
 
    —Sí, estoy bien, tranquilo. Es solo que fui a visitar a mi madre. —Recojo mis cosas sin mirarlo.  
 
    —¿Qué tal está? 
 
    —Bien, hoy está mucho mejor.  
 
    —¿Te ocurre algo? Estás un poco rara.  
 
    —No, solo estoy cansada —invento. 
 
    —Amelia... no me mientas. Tu actitud conmigo cambió cuando la señorita Inmaculada vino a la clase y ambos lo sabemos.  
 
    —Bueno, puede ser.  
 
    —¿Quieres que hablemos sobre ello?  
 
    —No tenemos nada de qué hablar —digo, incapaz de controlar la aspereza en mi voz—. Eres libre de hacer lo que quieras. —Le respondo lo mismo que le dije a Mary.  
 
    —Y eso es lo que estoy haciendo. —Espera a que hable, pero no lo hago—. Amelia, no tengo ninguna intención de jugar a dos bandas. No soy así —responde sabiendo perfectamente lo que me pasa. 
 
    —Tampoco has hecho nada para alejarla. —No puedo creer que le haya dicho eso. ¿Por qué coño no puedo mantener la boca cerrada?  
 
    —Me está pasando con ella lo mismo que a ti con Víctor. Es acosadora por naturaleza y no encuentro las palabras correctas para quitármela de encima sin que se ofenda. Está como una jodida cabra y en cuanto le haga saber que no tengo ningún interés me convertirá en su presa. He visto lo que ha hecho con algunos de mis compañeros. Le gustan demasiado los retos y no cesará en su empeño hasta que crea que lo ha conseguido.  
 
    —Héctor. —Cierro los ojos por un segundo—, deberíamos dejar de engañarnos. Ambos sabemos que esto no va a funcionar.  
 
    —¿Qué? Oh, vamos. —Pasa los dedos por su pelo—. ¿Por qué vienes con eso ahora? Creí que ya lo habíamos hablado. 
 
    —No lo sé, no puedo evitar pensar que me dejarás tirada en cualquier momento. Supongo que tengo miedo a que me pase lo mismo otra vez.  
 
    —No puedes compararme con él. Yo sé lo que quiero.  
 
    —Eso decís todos. —Cierro la puerta y, de pronto, un terrible calambre emerge desde la uña de mi dedo pulgar hasta mi codo—. ¡Ah! —grito e intento sacarlo, pero mi dedo está atrapado. 
 
    —¡Joder! —El profesor, al ver lo que acaba de ocurrir, interviene con rapidez y en cuanto me libera me inclino atrapando mi mano con el regazo—. ¡Déjame ver! —se preocupa, pero el dolor aumenta con cada segundo y solo puedo apretar los dientes. Espera a que me recupere y en cuanto me levanto toma mi mano.  
 
    —No es nada —indico para no asustarlo. 
 
    —Uff. Me temo que alguien va a cambiar la uña. 
 
    —Lo que me faltaba. —Resoplo. Últimamente el mundo parece estar en mi contra.  
 
    —Necesitas ponerte un poco de hielo. La falange se está inflamando y si no le ponemos remedio ya de aquí a un rato te dolerá más.  
 
    —¿Más? —pregunto al borde de las lágrimas. La uña me late como si el corazón estuviese debajo. 
 
    —¿Tienes en casa?  
 
    Muevo la cabeza para confirmárselo y después de indicarle dónde guardo las llaves, entramos. Me siento en la mesa de la cocina mientras espero a que busque las bolsas de hielo en el congelador y cuando las encuentra dobla un paño antes de introducir varios cubitos en el pliegue. Lo anuda y, con cuidado, lo coloca sobre mi mano. 
 
    —¿Notas alivio?  
 
    —Bueno, algo.  
 
    —¿Tienes algún analgésico? Te vendrá bien. 
 
    —Sí, en mi cuarto, luego voy a por él. 
 
    —Amelia... con respecto a lo de antes... 
 
    —Olvídalo. No eres tú, son mis miedos. Ya sabes lo que me pasó con... 
 
    —Conmigo puedes estar tranquila, nunca te haría algo así. Me ha costado mucho tomar esta decisión para echarme atrás sin más. Hay demasiadas cosas en riesgo y no estoy dispuesto a jugármela. —Tiene razón, estaba sintiéndome tan mal que ni siquiera había pensado en ello—. ¿Te calma? —me vuelve a preguntar y asiento. Apenas noto las palpitaciones ya.  
 
    Varios minutos después me encuentro mucho mejor y cuando retira el hielo mi uña está comenzando a amoratarse por dentro. Definitivamente, la voy a cambiar. El teléfono del profesor vibra en la mesa y antes de que pueda fijar la vista en él ya lo tiene en la mano. Se pone de pie, presiona la pantalla y se mueve nervioso a mi alrededor.  
 
    —¿Ocurre algo? —Me extraña verle en ese estado, parece alterado. 
 
    —No, no, tranquila. Es solo... un amigo. Le ha surgido un imprevisto y me está pidiendo que nos veamos otro día. 
 
    Su respuesta no resuelve mis dudas, sin embargo, en vez de dejar volar mi imaginación como ha ocurrido hace un rato con la señorita Inmaculada, decido no pensar en nada. Si dice que es un amigo debo confiar en él. Mientras le responde aprovecho para tomar un poco de agua y le observo. Su respiración está ligeramente más agitada y se muestra inquieto. No parece un amigo cualquiera.  
 
    —¿Quieres tomar algo? —le pregunto con intención de relajarlo.  
 
    —Em... sí. Sí. Un zumo estaría bien —contesta sin apartar la vista de lo que está haciendo. Cuando termina deja el teléfono sobre la mesa mientras mira al vacío como si estuviese pensando en algo.  
 
    —¿De naranja o melocotón? 
 
    —¿Eh? —Perdido en su mente, tengo que repetir la pregunta—. Naranja, por favor —dice por fin y se sienta donde antes estaba yo.  
 
    —Oh, pero mira lo que tenemos aquí. —Saco una pequeña bandeja con pastelillos de crema—. Ya ni recordaba que los había comprado. —Se los muestro y sus cejas se levantan—. Son mis favoritos. —Los llevo a la mesa, desprecinto la caja y el aroma que desprenden me obliga a inhalar profundamente—. Huelen fenomenal. —Con la mano sana despliego el plástico protector y, con sumo, cuidado introduzco mis largos y finos dedos en el interior. Bajo su atenta mirada, saco el primero y se lo muestro—. ¿Quieres probarlo? 
 
    —Con esa publicidad no veo el momento. —Levanta la comisura de sus labios en lo que parece una sonrisa y al acercarlo a su boca sujeta mi muñeca para observarlo mejor—. ¿Lleva coco? 
 
    Afirmo con un gesto y al desplegar sus labios para comerlo roza mis dedos, provocando que una cálida sensación me recorra de la cabeza a los pies. Gime de placer y, como si todo estuviese unido, la cara interna de mis muslos se calienta. Es un espectáculo verle comer. 
 
    —Delicioso. —Sin soltarme, introduce mis dedos en su boca para retirar los restos de coco que han quedado en ellos y mi respiración se detiene—. Umm... Están más ricos así. —Levanta la mirada para buscar la mía y mi pecho se eleva—. Ven. 
 
    Tira de mí hasta que quedo sentada a horcajadas sobre sus piernas y el calor que emana de las suyas provoca que mis pezones se endurezcan. Nerviosa e impaciente a la vez, le dejo hacer y examino con atención cada uno de sus movimientos. 
 
    —¿Quieres probarlos? —Sin esperar a que responda, introduce los dedos en la caja y toma uno más pequeño. Lo acerca a mis labios y cuando estoy a punto de morderlo, lo aparta—. Creo que no lo has entendido. —Sonríe, travieso—. Si quieres probarlo tienes que venir a buscarlo. 
 
    Lo sujeta con los labios y, sabiendo lo que pretende, me inclino para atraparlo con los dientes, sin embargo, cuando casi lo he alcanzado lo deja caer dentro de su boca y nuestros labios se rozan. Intento apartarme fingiendo enfado, pero su mano me retiene por la nuca obligándome a besarle y, ante la sorpresa, mi excitación aumenta. 
 
    —¿A que sabe mejor así? —murmura entre beso y beso. 
 
    —Mucho mejor. —Jadeo con la boca impregnada del sabor de la crema—. Quiero más. —Ahora soy yo quien lo busca y sus enormes brazos se ciñen alrededor de mi cintura. 
 
    —¡Dios! —gruñe cuando introduzco mi lengua a través de sus labios y, aunque en un principio parece que se detiene, embriagado por el deseo, desliza las manos hasta mis glúteos, apretándome contra su erección—. O paramos ya o no podré detenerme después.  
 
    —¿Y quién te ha dicho que quiero que lo hagas? —Sus pupilas bailan hacia mis ojos como si no creyese lo que acaba de oír.  
 
    —Amelia, no juegues con fuego...  
 
    —Quiero quemarme —susurro cerca de su oído y, agarrándome con fuerza, bufa a la vez que se levanta conmigo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 36 
 
    
—Héctor —jadeo cuando me echa sobre la mesa y comienza a besar mi cuello.  
 
    Con soltura, desabrocha uno a uno los botones de mi camisa y sus labios acarician cada parte de mi cuerpo que queda al descubierto. Enredo los dedos en su pelo y, llevada por el acalorado deseo, me arqueo debajo de él. Estoy tan excitada que ni siquiera pienso en lo que estamos haciendo. 
 
    —¿Estás segura de esto? 
 
    —Ajá. —Evito hablar para no separar mis labios de los suyos y cuando está a punto de abrir mi camisa por completo su teléfono vibra sobre mi cabeza.  
 
    Trata de ignorarlo, pero al vibrar de nuevo se detiene, lo mira y tras unos segundos en los que se queda pensativo, intenta cogerlo.  
 
    —Es importante —se excusa estirándose para alcanzarlo y, al levantarlo, se le resbala de la mano y cae sobre mi pecho. 
 
    —Espera —digo al notar que se desliza hasta mi espalda. Con ayuda de mi mano lo busco y al entregárselo me quedo petrificada al ver la frase que aparece en la pantalla. 
 
    Espero que no te importe, pero he comprado vino y condones. Nunca se sabe. 
 
    Parpadeo y al notar que algo no va bien se aparta de mí, gira la pantalla hacia él y cierra los ojos con fuerza a la vez que expulsa el aire de su pecho.  
 
    —No es lo que crees.  
 
    —Vete. —La rabia y la vergüenza calientan mi cara. 
 
    —Amelia, te estás equivocando. —Trata de tocarme y me pongo de pie. 
 
    —Vete, por favor. —No quiero que me dé explicaciones, sé lo que he visto y me niego a cruzar una sola palabra más con él.  
 
    —Deja que te explique.  
 
    —No. —Mis manos tiemblan mientras intento abrochar la camisa—. Sabía que no podía confiar en ti. —Junto los laterales en una mano para cubrirme. He estado a punto de caer en sus mentiras. ¿Cómo puedo ser tan ingenua? 
 
    —Puedes confiar en mí, créeme. Sé que es difícil, pero al menos déjame que te lo explique. 
 
    —¡No! —Inspiro profundamente buscando un poco de calma. No quiero darle el gusto de ver cómo me derrumbo—. Lárgate. —Camino hacia la salida y me sigue.  
 
    —¿Puedes calmarte de una jodida vez y escucharme?  
 
    —¡Que no! —Abro la puerta—. ¡Vete de aquí! —Señalo la calle y frunce los labios antes de cerrar de un portazo. Intento abrirla de nuevo, pero pone su pie delante para que no lo haga.  
 
    —Me niego a irme hasta que hablemos. No pienso dejarte así. 
 
    —Llamaré a la policía si hace falta. —Me giro hacia la cocina para buscar mi teléfono y me sujeta por el brazo.  
 
    —No vas a llamar a nadie. Me iré si es lo que quieres, pero vas a escucharme antes. 
 
    —¡Que te escuche ella! —Por más que lo intento, mis ojos se cargan de lágrimas. 
 
    —¡Es un hombre! ¡Mira! —Me muestra su teléfono. 
 
    —¡Me da igual si eres gay! —Lo aparto. 
 
    —¡No soy gay!  
 
    —Pues bisexual. ¡Me importa una mierda tu vida ya! 
 
    —¡Joder! No he visto a ese tipo desde que era un niño. —Levanta la voz y le miro—. He tenido que engañarlo porque es el único puto eslabón que tengo para encontrar a mi hermano. —Comienzo a escucharlo y al notarlo, continúa—: Tuve que inscribirme en esas malditas páginas de citas porque no lo encontré en otro lugar.  
 
    —No te creo. —Se me hace demasiado retorcido, apesta a excusas. 
 
    —Me estoy haciendo pasar por una mujer con él. Necesito captar su atención y esa ha sido la única forma. —Se frota la cara—. Le veré en unos días, y si no me crees puedes venir conmigo.  
 
    —¿Y por qué no le dijiste que eras tú?  
 
    Me niego a bajar la guardia.  
 
    —¡Piensa un poco, por Dios! ¿Qué ocurriría en la universidad si se corre la voz de que frecuento esas páginas? 
 
    —¿Y... no podías haberle pedido el número de teléfono sin más? —Empieza a tener sentido lo que dice, pero sigo creyendo que podría haberlo hecho de otra forma.  
 
    —¿Y cuánto crees que tardaría en colgar después de escuchar mi voz? Ni siquiera me daría la oportunidad de contarle nada porque se sentiría engañado. Dejándome sin argumentos, despliega la conversación y me la muestra completa.  
 
    —Oh. —Me rasco la cabeza mientras leo y no puedo sentirme más avergonzada. 
 
    —¿Lo ves? —Resopla, agotado, y no le culpo. Todo esto se está volviendo demasiado intenso. 
 
    —Sí, lo veo, pero entiende que... que es normal que me haya sentido así. De pronto he visto ese mensaje y... 
 
    —Puedo entenderlo, Amelia, no tienes que darme explicaciones, pero entiende tú también que yo nunca te mentiría. —Acomoda la palma de su mano en mi mejilla—. Sería un completo idiota si después de tantos años como me ha costado encontrar a alguien como tú ahora te dejase escapar. —Me besa en la frente—. Algún día comprenderás lo que me ha supuesto dar este paso contigo y perderás ese miedo. Víctor fue un completo imbécil, no supo valorarte, pero yo sí lo haré. 
 
    Me abraza y, como si un manto de protección me cubriese, me relajo.  
 
    —¿Tu hermano está desaparecido? —le pregunto, todavía con la cabeza apoyada en su pecho y puedo notar a la perfección el momento exacto en que cambia su frecuencia cardiaca. Si se está tomando tantas molestias en buscarlo es porque no sabe dónde está.  
 
    —No sé nada de él desde que éramos niños. —Me aparto para mirarlo a los ojos y, convencida de que va a esquivar mis preguntas o cambiar de tema como hace siempre, continúa—: Cuando mi madre murió, al ser menores, los trabajadores sociales se hicieron cargo de nosotros y acabamos errantes de un orfanato a otro. —Se detiene por unos segundos, como si le costase hablar—. Cuando llevábamos un tiempo allí, no sabría decirte si fueron semanas o meses porque todavía no tenía control del tiempo, una familia decidió adoptarlo y nos separaron. —Frunce los labios en un rictus amargo—. Nunca supe quién se lo llevó. —Traga saliva—. Estábamos muy unidos. Mi madre tenía... problemas y eso hizo que, aunque éramos muy pequeños, entre los dos pudiésemos salir adelante.  
 
    —¿Y... tu abuelo? —pregunto con temor. Sé que no le gusta hablar sobre ello, pero ahora que está receptivo no quiero perder la oportunidad—. ¿No vivía con vosotros?  
 
    —No, mi abuelo ni siquiera sabía que tenía dos nietos hasta que la policía le informó de que su hija... —Se detiene por un segundo— estaba muerta. —Pasa la mano por el rostro y puedo ver el dolor en sus ojos—. Fue ahí donde se enteró. 
 
    —Lo siento...  
 
    La tensión de su mandíbula me indica el trabajo que le está costando contarme esto y agradezco su confianza. 
 
    —Cuando le hablaron de nosotros nos buscó como si la vida le fuese en ello, pero al habernos cambiado tantas veces de centro no le resultó nada sencillo y cuando por fin dio conmigo mi hermano ya había sido adoptado.  
 
    —Oh, vaya. —Ahora entiendo muchas cosas, sobre todo a lo que se refiere cada vez que me dice lo difícil que ha sido para él dar este paso, o la razón por la que siempre ha evitado enamorarse. Huye de las relaciones afectivas para no tener que enfrentarse a algo similar. Perdió a las dos personas que más quería con solo unos días de diferencia y, siendo un niño, debió de ser muy traumático para él—. Si tu abuelo no sabía de vosotros... imagino que fue porque tu madre y él no tenían relación. 
 
    —Al principio sí. Siempre he escuchado que eran una familia muy unida hasta que mi abuela falleció cuando mi madre apenas había cumplido los dieciséis y comenzó a relacionarse con personas que no le convenían. Cuando mi abuelo trató de impedirlo se dejó influenciar y un día, tras una fuerte discusión, le robó todos sus ahorros y se marchó. Sé que la estuvo buscando durante años, pero nunca más volvió a saber nada de ella hasta ese fatídico día... —Baja la mirada como si estuviese visualizando algo desagradable y, aunque me gustaría saber la causa de la muerte de su madre, decido dejar esa pregunta para otro día. Está sufriendo y puedo notarlo.  
 
    Mi teléfono comienza a sonar y, aún en shock por lo que me acaba de contar, regreso a la cocina para revisarlo.  
 
    —Hola, Mary —respondo a la vez que miro hacia los pastelillos que todavía están sobre la mesa y no puedo evitar sonrojarme al pensar en lo que hemos estado a punto de hacer.  
 
    —¿Estás ya en casa? 
 
    —Sí, ¿por qué? 
 
    —Porque estamos llegando Fernando y yo y necesito mis cosas.  
 
    —Amm. —Miro al profesor asustada y este se tensa—. Claro, claro. ¿Por dónde venís?  
 
    Un claxon se escucha en la puerta y mis ojos se abren como platos.  
 
    —Estamos ya aquí —ríe y a mí no me hace ninguna gracia. 
 
    —Oh, vale. Esperad un... un momento. Estoy en la ducha..., ¿vale? Ahora os abro. No tardo. 
 
    —Tengo llave, no te preocupes. 
 
    —Ok... —Cuelgo asustada y mi corazón bombea con tanta fuerza que me falta el aire—. ¡Van a entrar! —Me sujeto el pecho con las dos manos— ¡Tienes que esconderte! 
 
    —Mierda —dice mirando hacia todos lados—. ¡Tu cuarto! 
 
    —Mi cuarto, ¿qué? —Con seguridad entrarán en él. En él y en el de todos los demás. Hay cosas de Mary repartidas por toda la casa. Sin más explicaciones, sube los escalones de tres en tres y corro tras él—. ¡En mi cuarto no! —exclamo mientras visualizo posibles lugares donde podría esconderse. 
 
    —Saltaré desde ahí. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que saltarás desde ahí? 
 
    —Tu cuarto da a mi jardín. 
 
    —¿Qué dices? ¡Hay más de diez metros hasta el suelo! 
 
    —No importa. 
 
    —¡No! —El miedo hace que intente detenerlo, pero corre más rápido que yo. Al llegar abre la ventana a la vez que Mary la puerta de la entrada—. Dios mío, ya están aquí —indico en un grito ahogado.  
 
    —Amelia, voy a tu cuarto, pero, tranquila, Fernando se va a quedar abajo para que salgas de la ducha sin problema —anuncia a la vez que se acerca y mi cerebro busca una respuesta por instinto, aunque en el fondo sé que estoy perdida. El profesor está en mi cuarto y, para colmo, al mirar hacia abajo descubro que la parte delantera de mi camisa todavía sigue abierta.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 37 
 
    
—¿Tú no estabas en la ducha? —Mary me habla, pero estoy tan bloqueada que soy incapaz de emitir ni una sola palabra.  
 
    Un golpe seco llama mi atención y cuando miro hacia abajo por el rabillo del ojo veo al profesor colgado de la pared y descendiendo hasta su patio. Me aparto con rapidez de la ventana para evitar que Mary se acerque y me santiguo mentalmente. No sé cómo diablos ha logrado saltar tan rápido, pero no puedo sentirme más aliviada. Hemos estado demasiado cerca. 
 
    —Sí, ehm... acababa de entrar al baño, pero al saber que venías he vuelto a salir. Solo me había quitado la camisa. 
 
    —Am... —Me observa. Sabe que algo me pasa—. ¿Estás bien?  
 
    —Sí, claro. ¿Por qué no iba a estarlo?  
 
    —Estás muy roja, como si hubieses estado haciendo ejercicio durante horas. 
 
    —Uf, sí, es que tengo mucho calor. —Finjo una sonrisa—, por eso estaba en la ventana. 
 
    Una hora después ya tenemos todo recogido en bolsas y comenzamos a guardarlo en el maletero de Fernando. Mientras hablamos, Toby, como si supiera que Mary irá a por él después, asoma el hocico a través de las rejas y comienza a lloriquear. Sé que va a estar muy bien con ella, pero en el fondo me apena. Ha hecho muy buena amistad con Ares, el perro del profesor, y es posible que se echen de menos. Me consta que mientras ha estado aquí ha sido enormemente feliz, por no hablar de lo bien que le han cuidado.  
 
    —Tienes que decirme cuánto te costó el veterinario. Con todo el lío no me he acordado de preguntártelo antes.  
 
    —¿Eh?  
 
    —Cuando Toby estuvo ingresado. No te lo pagué.  
 
    —Ah... —Lo pagó el profesor y ya ni siquiera lo recordaba—. Bueno, ya ajustaremos cuentas. 
 
    —¿No tienes la factura por ahí? Puedo hacerte una transferencia en un momento. 
 
    —No, no. La tengo que buscar. —Intento ganar tiempo porque no sé cómo se lo voy a explicar sin que suene raro. Si ya de por sí que nos ayudase con lo del novio de su madre le pareció que se implicó demasiado, no quiero imaginar lo que pensará sobre esto. 
 
    Tras llamar a la puerta, y mientras esperamos a que el profesor abra, el nerviosismo se instala en la boca de mi estómago y empiezo a moverme. Solo espero que el color de mi rostro no me delate porque cada vez que lo veo la impresión hace que se me altere la sangre. Aunque lo intento, todavía no he logrado superar esa barrera y sigo sin ser capaz de mirarlo a los ojos sin intimidarme.   
 
    Tarda un par de minutos en llegar hasta nosotros y, como imaginaba, nada más verlo, y aunque hace solo un rato que he estado con él, el color de mi cara cambia y tengo que esforzarme para no sonreír. Amo la extraña euforia que me provoca su presencia, pero reconozco que cuando hay alguien delante es un tanto tortuosa.  
 
    —¿Vendrás a verme? —le pregunta a Toby mientras se despide de él y, en respuesta, este le lame la cara—. Claro que sí. —Rasca su cabeza a la vez que le habla igual que si se estuviese dirigiendo a un niño—. Tienes que ser muy bueno. —Vuelve a rascarlo y Toby se echa en el suelo con la barriga hacia arriba para que continúe—. Si vuelves a tener algún problema no dudes en traerlo —le dice a Mary a la vez que le entrega la correa—. Estaremos encantados de acogerle de nuevo, ha sido un chico muy bueno.  
 
    —No sabe cuánto se lo agradezco. Me siento en deuda con usted y con su abuelo, me han hecho un gran favor. 
 
    —No es nada. —El profesor busca mis ojos y cuando los encuentra mi boca se curva, por suerte nadie nos estaba mirando.  
 
    A la mañana siguiente vuelvo a hacer lo mismo que el día anterior y reviso mi teléfono.  Respondo el mensaje del profesor en el que me da los buenos días y, tras llamar a mis padres para asegurarme de que todo está bien, me dan la mayor de las alegrías. El médico ha considerado darle el alta y podrán volver hoy a casa. Me preparo para ir a clase y de camino me sorprendo tarareando la canción que está sonando en la radio, todo de ti de Rauw Alejandro. Por un segundo me siento tan mal como cuando el profesor me llevó al lago, pero esta vez el recuerdo de que el domingo tenemos cita con el Doctor Joseph me devuelve la esperanza. «Todo irá bien, Amelia», me digo a mí misma. Son tantos sentimientos diferentes los que estoy viviendo que temo desestabilizarme.  
 
    Ya en el pasillo, escucho a la señorita Inmaculada hablar y al pasar por la sala de Jefatura la puerta está abierta y puedo distinguir sus largas y estilizadas piernas. Desde que ayer se acercó al profesor me cuesta verla de la misma manera. Antes me parecía una mujer interesante y ahora no puedo dejar de pensar en ella como una engatusadora. Sé que está soltera y, por tanto, puede hacer con su vida lo que quiera, pero eso no le da derecho a acosar a nadie. 
 
    —Este fin de semana me voy a una casa rural con Fernando —me anuncia Mary. 
 
    Tenía pensado contarle hoy sobre el empeoramiento de la enfermedad de mi madre, pero después de esa noticia decido esperar. Quiero que se divierta y si se lo digo no podrá quitárselo de la cabeza. 
 
    Las primeras horas con el profesor van bien y me sorprendo al descubrir que, poco a poco, estoy normalizando tenerlo delante, al menos cuando se trata de las clases. Y menos mal, porque si esto dura mucho más estaré poniendo en riesgo mi salud. Ni mi estómago ni mi corazón podrían soportar más presión, es increíble la forma tan exagerada en la que me contraigo. He llegado a sentir dolor en el pecho y en el estómago de tanto como he retenido la respiración. 
Por temas personales, la señorita Malena no puede acudir a clase y terminamos tres horas antes. Mary me propone ir de compras, pero tras explicarle que han dado el alta a mi madre lo entiende y me dirijo a casa.  
 
    Al llegar veo que el coche de mi padre ya está en la puerta y sonrío mientras aparco, tengo unas ganas enormes de verla. Solo espero que cuando les cuente sobre la consulta que tenemos pendiente no me pongan ninguna pega. Sé que el tratamiento será caro y que nuestra economía no está para tirar cohetes, pero ante una enfermedad de esas características, y que si no se trata le costará la vida, debemos hacer todo lo que sea necesario.  
 
    Para mi sorpresa se lo toman mucho mejor de lo que esperaba, pero si hay algo que me sorprende aún más es saber que mi padre ya había intentado contactar con él. La desesperación le llevó a buscar información, igual que yo y, aunque consiguió hablar con su enfermera, esta no pudo darle cita.  
 
    —¿Cómo lo has logrado? Me dijo que tenía la consulta llena.  
 
    —Me pasó igual, pero se lo comenté al profesor y me echó una mano. El doctor y él ya se conocían y no dudó en hacerle el favor. —Me mira con la frente arrugada y por un segundo me arrepiento de habérselo contado. Por suerte, en el momento en que mi madre nos pide una botella de agua deja de prestarme atención y se levanta a por ella.  
 
    [image: ] 
 
    Domingo por la mañana 
 
    —¿Estás lista, mamá? —Desde que vino del hospital se muestra bastante más débil y, aunque insisto en ayudarla, se niega.  
 
    —Sí, ya estoy. —Por fin sale del baño y caminamos hasta el coche.  
 
    Mientras que mi padre ayuda a mi madre a acomodarse, abro la puerta de los asientos traseros y, antes de subir, miro hacia la casa del profesor. Como imaginaba, está asomado por una ventana y, asegurándose de que nadie nos ve, me saluda.  
 
    Señor Aguirre: Tenme informado. Que todo vaya bien. 
 
    Leo su mensaje mientras me coloco en el asiento y en cuanto abrocho mi cinturón, le respondo. 
 
    Amelia: Así lo haré.  
 
    Aunque en un principio le hizo creer al doctor que vendría con nosotros, ambos sabíamos que sería demasiado cantoso y solo lo usó como estrategia. Me sabe fatal haberle mentido, sin embargo, no hubo otra forma de conseguirlo. Lo único que me consuela es pensar que ha sido por una buena causa. 
 
    Dos horas y media después por fin llegamos y mi padre nos deja en la puerta mientras busca un lugar donde aparcar. Mi madre está tan cansada que apenas puede caminar. Entramos en el enorme centro médico y lo primero que llama mi atención es su aroma. Todo huele a flores. Estoy tan acostumbrada a entrar en un hospital y que lo primero que me dé la bienvenida sea un fuerte olor a desinfectante, que se me hace extraño.  
 
    Una chica vestida con uniforme blanco nos recibe y, tras preguntarnos nuestros nombres, nos acompaña hasta donde tenemos que ir. Envío un mensaje a mi padre para que sepa que ya estamos en la sala y, mientras esperamos a que el doctor nos llame, aparece con la misma chica que nos acompañó antes.  
 
    —Isabel Arias. —El hombre que vi en las fotos aparece ante mis ojos—. Es usted, ¿verdad? —Se acerca a mi madre. 
 
    —Sí, doctor.  
 
    —Hola, ¿cómo están? —Nos extiende su mano para saludarnos y sus ojos inspeccionan la sala—. ¿Dónde está Héctor? —Al escuchar su nombre me tenso. Estaba tan centrada en la cita que ni siquiera se me había pasado por la cabeza que esto pudiera pasar. Me mira esperando una respuesta y mi padre hace lo mismo. 
 
    —Em... ―«Dios mío, Dios mío»― No ha podido venir, le ha surgido un imprevisto. —Mi rostro quema y por el rabillo del ojo puedo ver como mi padre frunce las cejas. 
 
    —Oh, es una lástima, me hubiese encantado hablar con él, aunque imagino que tendré oportunidad de verlo más adelante. —Se dirige a mi madre, que lo mira sin entender nada—. Tienen ustedes un yerno maravilloso. —Ahora es ella quien me busca a mí con la mirada, pero de mi boca no sale ni una sola palabra—. Denle un fuerte abrazo de mi parte. 
 
    —Cla...ro. —Estoy tan nerviosa que apenas logro vocalizar. ¿Cómo explicaré esto en casa?  
 
    Durante la consulta mi padre tiene la mandíbula tan apretada que comienzo a sentirme intranquila. Cuando se llevan a mi madre para hacerle algunas pruebas temo que nos dejen solos, pero me calma ver que el doctor se queda con nosotros. Nos explica todas las cosas que le van a hacer, las probabilidades que tiene, los medicamentos que le pondrán y un sinfín de cosas a las que no logro prestar toda la atención que debería porque mi mente está en otro lugar. Me preocupa demasiado lo que ocurrirá cuando salgamos. Mi padre está enfadado y, aunque no ha tenido oportunidad de comunicármelo, puedo notarlo. 
 
     
Una hora después, y con una nueva cita en las manos, salimos por la misma puerta que entramos y cuando mi madre sube al coche mi padre aprovecha para acercarse a mí. 
 
    —Tú y yo tenemos que hablar —gruñe. 
 
    —Papá, estás imaginando lo que no es...  
 
    —Sé lo que vi en el hospital y lo que acabo de escuchar solo me lo confirma. Vas a tener que explicarme muchas cosas, Amelia. 
 
    —Papá...  
 
    —Reza para que tu madre no descubra lo que está pasando, porque como se disguste lo más mínimo por ello vas a tener un problema. —Sin darme opción a responder, abre la puerta del conductor, sube al coche y cierra.  
 
    Nunca le había visto tan enfadado.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 38 
 
    
El viaje de vuelta se me hace eterno y soy incapaz de mirar hacia otro lugar que no sea la ventanilla. Las dos veces que se me ha ocurrido elevar la vista me he encontrado con los ojos de mi padre examinándome desde el retrovisor.  
 
    —Cariño. —La tensión en mi cuerpo es tal que el simple hecho de escuchar a mi madre hablar me sobresalta.  
 
    —Dime, mamá.  
 
    —¿Qué ha querido decir el doctor con eso de «mi yerno»? No he acabado de entenderlo. —Mis ojos vuelan de nuevo al retrovisor y ahí están los de mi padre otra vez, esperando mi respuesta. 
 
    —Oh. —Finjo una sonrisa—, pues verás... —Dudo, pero tras meditarlo unos segundos decido contárselo resumido y con arreglos—. Cuando el profesor me acompañó al hospital... 
 
    —¿Cuándo? —me interrumpe y en ese momento descubro que no está enterada. Mi padre no debe habérselo contado. 
 
    —Cuando papá me llamó para decirme que estabas en urgencias el profesor notó que salí del aula demasiado alterada y para evitar que me ocurriese algo decidió llevarme él. 
 
    —Vaya, es demasiado atento, ¿no crees? —Arruga la frente y eso me extraña. Hasta ahora parecía caerle bien. 
 
    —Sí, bueno, el caso es que tuve que decirle lo que ocurría y como el mundo es un pañuelo... —Me froto las manos— le comenté sobre el doctor Joseph y al explicarle que tenía la agenda llena se prestó a ayudarme e inventó que eras la madre de su pareja. —Mi padre no me quita el ojo de encima—. De otro modo no hubiese sido posible conseguir la cita.  
 
    —Qué raro —indica y mi padre la mira—, siento que se está tomando demasiadas molestias.  
 
    —Sí. Después de todo es un buen hombre —respondo con más sinceridad de la que yo misma esperaba—. Cuando ocurrió lo de Mary ni siquiera nos conocía y ya viste todo lo que hizo para ayudarnos. 
 
    —Sí, eso es cierto. —Sus hombros se relajan y los míos también—. En agradecimiento quizás deberíamos hacerle un pastel.  
 
    —Cuando te recuperes —responde mi padre—. Ahora no es el momento. 
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    Viernes por la tarde  
 
    Los días pasan, y aunque sé que no podré evitar por mucho más tiempo la conversación que tengo pendiente con mi padre, de momento, y gracias a los próximos exámenes, me estoy librando. Apenas salgo de mi cuarto y eso evita que coincidamos. 
 
    Cuando llegamos de ver al doctor escribí al profesor y, tras contarle lo ocurrido, decidimos que lo mejor era evitar vernos por unos días. Al estar mi padre con la mosca detrás de la oreja examinará con lupa todos mis movimientos y lo último que queremos es que termine de descubrirnos. Si no encuentra razones sospechosas en mi comportamiento es posible que lo deje pasar, aunque algo me dice que eso no ocurrirá.  
 
    Reviso el teléfono y el profesor sigue sin responderme. Hace rato le escribí un mensaje para saber cómo iban las cosas, pero todavía no he obtenido respuesta. Hoy por fin se vería con la persona con la que compartió orfanato y esta mañana parecía bastante inquieto. ¿Habrá logrado averiguar quién adoptó a su hermano? Me están comiendo los nervios. 
 
    Voy hasta la cocina para prepararme un vaso de leche caliente y cuando estoy añadiendo cacao en polvo oigo a mi padre hablar detrás de mí. Por la impresión, derramo parte del líquido sobre la encimera y tengo que maniobrar con rapidez para que no llegue hasta el suelo. Estaba tan absorta en la cita del profesor que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba a punto de llegar del trabajo.  
 
    —¿Dónde está tu madre?  
 
    —En... la habitación. —Tomo un puñado de servilletas de papel y comienzo a secarlo para evitar que se esparza.  
 
    —¿Desde cuándo estáis juntos?  
 
    —¿Qué? —La sangre de mis venas se altera. 
 
    —No te hagas la tonta. Sabes perfectamente de lo que te estoy hablando.  
 
    —Yo... no estoy con nadie —respondo sin mirarlo.  
 
    —¿Eres consciente de que si esto sale a la luz provocará un gran escándalo en la universidad? Por no hablar de lo que ocurriría después. 
 
    —No se va a provocar nada porque no va a salir nada. —Mis manos tiemblan. Nunca me ha gustado mentir, pero últimamente parece que todo se alía a mi alrededor para que lo haga.  
 
    —Amelia, sabes que nunca me he metido en tu vida amorosa, ni esperaba tener que hacerlo, pero esto es demasiado temerario. ¡Por el amor de Dios, es tu profesor! —Se frota la frente—. Estás comprometiendo nuestros esfuerzos. ¿Sabes todo lo que hemos tenido que sacrificar tu madre y yo para que llegases hasta aquí? Amelia, ese... tipo... Estoy seguro de que se está valiendo de su posición para aprovecharse de ti. —Cierra los ojos a la vez que los puños.  
 
    —No es cierto. 
 
    —¡Claro que lo es! Si no me crees pregúntale a tu tía o a tu madre, que fue a quien le tocó sufrirlo con ella. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Su profesor de Filosofía le hizo lo mismo. La engañó solo para acostarse con ella y después le rompió el corazón.  
 
    —Pero ¿qué dices?  
 
    —¿Por qué crees que dejó las clases? En cuanto ese desgraciado consiguió lo que quería la abandonó por otra y tu tía no pudo soportar seguir viéndolo. —Tenía conocimiento de que mi tía dejó la universidad en el segundo año, pero nunca supe la razón. Al menos la real. Solo me dijo que se equivocó y siempre creí que se refería a los estudios—. Por el bien de todos, detén esto. Detén esto porque como tenga que intervenir yo será mucho peor. 
 
    —Él y yo no somos nada —vuelvo a mentir, aunque esta vez es solo a medias. Realmente no hemos confirmado nada, todavía nos estamos conociendo—, y si lo fuésemos tengo veintitrés años, así que ya no sería de tu incumbencia. —Mis ojos se abren y los suyos también, nunca me había enfrentado así a él, pero el temor a que hable con el profesor me ha hecho reaccionar así.  
 
    —Escúchame bien —indica moviendo el dedo índice en mi dirección—. Mientras estés bajo mi techo, y sea yo quien te esté dando de comer, quieras o no será de mi incumbencia, así que procura terminar lo que tengas con él, porque como llegue a oídos de tu madre y le afecte lo más mínimo te pongo las maletas en la puerta. Con la poca salud que le queda nadie juega, ¿me oyes? Nadie. 
 
    —¡Y nadie lo está haciendo! —Levanto la voz—. ¿Acaso no ves que es al contrario? Gracias al profesor ahora mismo mamá está en manos del mejor oncólogo de todo el país. 
 
    —¿Y de qué sirve si después le vais a dar el mayor disgusto de toda su vida? Ahora más que nunca necesita tranquilidad y no estoy dispuesto a permitir que pase otra vez por lo mismo. Con una vez ya fue suficiente, así que agradécele el gesto a ese... señor, pero que se aparte de ti. —Dejándome con la palabra en la boca, se marcha. 
 
    —Mierda. —Exhalo al borde de las lágrimas, aunque ahora puedo entender un poco mejor sus preocupaciones. Si las cosas entre el profesor y yo ya eran difíciles antes esto lo empeora aún más. Y, para colmo, las palabras de mi padre no han hecho más que aflorar mis miedos. ¿Merece la pena que arriesgue todo por algo que ni siquiera sé a dónde me llevará? ¿Y si me ocurre lo mismo que a mi tía? ¿Y si para él solo soy un juego? 
 
    Con mil dudas en la cabeza, saco el teléfono del bolsillo para escribir al profesor y cuando estoy marcando el patrón para desbloquearlo vibra en mis manos. 
 
    Señor Aguirre: Todo bien. Cuando llegue a casa te llamo. 
 
    No me explica nada, pero me alivia saber que, de momento, no está teniendo ningún problema con la persona con la que ha quedado. Termino de prepararme el vaso de leche que dejé a medias y regreso a mi habitación para continuar estudiando. Una hora después lo dejo por imposible y me echo sobre la cama. No puedo sacarme de la cabeza la conversación con mi padre. Lo mire por donde lo mire tiene razón y posiblemente esté cometiendo mi mayor error.  
 
    En medio de mi crisis existencial, el teléfono me avisa de que tengo una llamada y al comprobar que es él mi corazón late con rapidez.  
 
    —Hola, preciosa. —Su voz provoca que se me olvide todo. No importa las veces que me plantee echarme atrás, en cuanto tengo algún tipo de contacto con él quiero continuar por todos los medios. La necesidad de saber qué rumbo tomará todo esto es más fuerte que mis miedos, y aunque sé que no es del todo correcto, necesito llegar hasta el final. 
 
    —¿Cómo ha ido?  
 
    —Al principio como imaginaba, se lo ha tomado bastante mal, pero después me ha reconocido y hemos podido hablar. 
 
    —¿Has sacado algo en claro?  
 
    —Tengo un par de pistas que quizás me puedan ayudar, pero hasta que no investigue un poco no sé si me servirán de algo. Él también era un niño y apenas recuerda lo que ocurrió.  
 
    —Pero ¿te ha podido dar algún nombre?  
 
    —No, lo único que me ha dicho es que cree que las personas que se lo llevaron eran familiares de un trabajador del orfanato. No era la primera vez que los veía por allí y conocían a mi hermano.  
 
    —Oh, eso cierra bastante el círculo.  
 
    —Sí, la verdad. El problema ahora será descubrir quiénes eran esos parientes. Si no recuerdo mal allí había al menos cincuenta empleados por turnos y será bastante complicado averiguar quiénes trabajaban allí hace más de veinte años. Las últimas veces que fui hasta el centro para buscar información se negaron a dármela acogiéndose a la normativa de la protección de datos.  
 
    —Eso suena mal... 
 
    —No imaginas cuánto. —Deja escapar un suspiro, detecto que está cansado—. La única esperanza que me queda ahora mismo es que recuerde algún nombre, y después de tanto tiempo...  
 
    —No pierdas la esperanza.  
 
    —La perdí hace mucho tiempo, Amelia. Si continúo con esto es solo por mi abuelo. No quiere dejar este mundo sin haber tenido la oportunidad de conocerlo. —Exhala—. ¿Cómo ha ido tu día?  
 
    —Regular, la verdad. —Resoplo y cuando le cuento lo ocurrido con mi padre se muestra preocupado. Ambos tenemos unas enormes ganas de vernos, pero del modo en que se están torciendo las cosas cada vez se complica más.  
 
    Apenada, me lamento por no poder estar con él y, después de un pequeño silencio, me propone algo.  
 
    —Mañana por la tarde quiero ir a escalar. Necesito desconectar de todo o me volveré loco. —Vuelve a expulsar el aire de su pecho—. Oye, ¿crees que podrías escaparte?  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Venir conmigo. Podríamos vernos allí. 
 
    —No lo sé... —Mi mente comienza a buscar la forma. No hay cosa que desee más que pasar la tarde con él. 
 
    —Iré al lago, ¿recuerdas cómo ir?  
 
    —Sí. 
 
    —Solo tendrías que conducir hasta donde empieza el camino de tierra. Yo te estaría esperando en esa zona y continuaríamos juntos por un sendero que hay cerca. Nunca pasa nadie por allí, estaríamos prácticamente solos.  
 
    —Me encanta la idea. —Sonrío, emocionada. No puedo creer que por fin vayamos a poder estar juntos sin presión, sin miedo. 
 
    —A mí también. —Su tono de voz recupera la fuerza de siempre—. No imaginas cuánto ansío tenerte entre mis brazos. Esta semana se me está haciendo eterna.  
 
    —Te entiendo mejor de lo que crees...  
 
    Cientos de mariposas revolotean en mi estómago y presiento que hasta que el reloj marque la hora de vernos no podré dejar de pensar en ello.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 39 
 
    
Conduzco hacia el camino de tierra que me indicó y cuando me quiero dar cuenta me duelen las manos de lo fuerte que estoy apretando el volante. Nunca antes me había sentido tan nerviosa y emocionada a la vez. Verlo en clase, en los pasillos e incluso en la puerta de casa y no poder ni siquiera hablar con él ha sido una verdadera tortura.  
 
    Cuando creo que me he perdido, diviso su coche y expulso el aire que estaba reteniendo. Comenzaba a dudar de si sabría venir. Aparco justo al otro lado del camino con la idea absurda de que, si alguien reconociese nuestros coches, que no los vea juntos, y cuando me bajo me extraña que no esté esperándome. Cierro la puerta con fuerza con intención de que pueda oírlo y el eco de las piedras no tarda en rebotar hasta mí. Espero un par de minutos y, empezando a preocuparme, camino hasta el enorme precipicio que hay a solo unos metros. Miro hacia abajo y cuando la vista se me nubla por la impresión le escucho hablar detrás de mí. 
 
    —¿Pensando en la vida? —bromea.  
 
    Me giro hacia su voz y mi cuerpo reacciona como si alguien me hubiese inyectado adrenalina directamente en el corazón. No me acostumbro y no sé si quiero hacerlo porque amo esta sensación.  
 
    —Desde aquí solo se puede pensar en la muerte —bromeo con él y al ver que se acerca mi estómago se agita. Su cuerpo perfecto está enfundado en licra deportiva y le hace parecer otra persona. Acostumbrada a sus camisas lisas y pantalones de vestir, se me hace raro verlo así, pero debo admitir que me encanta, le da un aspecto mucho más juvenil.  
 
    —Ven aquí. —Rodea mi cintura con sus brazos y, sin previo aviso, pega sus labios a los míos—. Umm. —Emite un sonido erótico que hace vibrar todo mi cuerpo—. Necesitaba tanto esto... —Al escucharlo sonrío contra su boca y, sin perder el tiempo, vuelve a besarme—. Umm... Esto es adictivo. —Se aparta pasando la lengua por sus perfectos labios brillantes y cuando esboza una amplia sonrisa reprimo un suspiro—. ¿Ha ido todo bien? —me pregunta sin soltarme y tira de mí para que caminemos juntos hacia los coches.  
 
    —Sí, les dije a mis padres que saldría un rato para despejarme y parece que ha funcionado. Al menos mi padre no me lanzó ninguna mirada incómoda.  
 
    —¿Ha vuelto a preguntarte sobre ello? —habla mientras busca algo en el maletero.  
 
    —No, después de la bronca de ayer la conversación parece que ha quedado zanjada. Imagino que ahora solo se dedicará a vigilarme hasta que encuentre otra cosa para sacarme el tema. 
 
    —Pues intentaremos no darle ninguna excusa para que lo haga. —Tira de una bolsa de tela y la deja caer al suelo. 
 
    —¿Qué es?  
 
    —Mi equipo de escalada y algunas cosas más. 
 
    —¿Escalarás al final?  
 
    Creí que era la excusa para vernos. 
 
    —Escalaremos. 
 
    —¿Qué? No. Yo no. —Niego con la cabeza—. Le tengo pánico a las alturas. 
 
    —Tranquila, serán solo unos metros.  
 
    —No, no. No. Me niego. En cuanto mis pies se levantan un palmo de suelo me mareo.  
 
    —No seas exagerada —carcajea—. Solo serán un par de metros. —Se acerca a mí y por instinto me alejo—. Vamos. —Extiende una mano en mi dirección. 
 
    —Iré contigo, pero no pienso hacerlo.  
 
    —Bueno, eso ya lo veremos —ríe. 
 
    —No lo haré —le aseguro y ríe otra vez. 
 
    —Está bien. Hoy solo verás cómo lo hago yo, pero el próximo día tendrás que intentarlo.  
 
    —Si me presionas así es posible que no haya un próximo día. —Levanta las cejas en mi dirección y mi cuerpo, sin saber por qué, se prepara. 
 
    —Entonces tendré que... raptarte. —De pronto se lanza contra mí y, levantándome a horcajadas, me inmoviliza contra el lateral de su coche.  
 
    —¡Héctor! —No puedo creer lo que está haciendo. Se muestra tan diferente fuera del centro que me cuesta pensar que es él—. ¡Suéltame! —Lejos de hacer lo que le pido, utiliza las caderas para inmovilizarme aún más y aprovecha para besarme. 
 
    —Grita todo lo que quieras, aquí nadie te va a oír —se mofa antes de volver a robarme el aliento.  
 
    Poco a poco, afloja su abrazo y con suavidad me deslizo hasta llegar al suelo. Me hacía tanta falta estar con él que no quiero que se acabe. Se aparta para comprobar que estoy bien y mis pechos reaccionan al vislumbrar un destello de calor en sus ojos. 
 
    —Anochece pronto... —Carraspea—. Quiero enseñarte algo y si no nos damos prisa se nos echará el tiempo encima. 
 
    —Sí, claro. —Aunque no lo pretendo, mi carraspeo suena igual que el suyo.  
 
    Durante más de una hora caminamos por un sendero casi intransitable y maldigo la hora en la que decidí ponerme unas zapatillas tan incómodas. Sabía que tendríamos que andar, pero nunca imaginé que lo hiciésemos por un camino de cabras. Ahora entiendo por qué dijo que por aquí no venía nadie.  
 
    —Ya casi estamos. —Sus palabras suenan como música para mis oídos—. Unos metros más y llegamos. —Estira la mano para ayudarme y tras atravesar una vegetación bastante espesa mi boca se abre con sorpresa.  
 
    —¡Santo Dios! —exclamo. Las vistas que aparecen frente a mí son tan increíbles que siento ganas de llorar. Aunque se trata de la misma zona, no tiene nada que ver con la que me enseñó la primera vez—. Esto es... 
 
    La impresión no me deja hablar. Delante de mí hay un precioso lago de aguas azules, y junto a él una enorme pared de roca de la que nace otra hermosa cascada, pero esta es mucho mayor que la anterior.  
 
    —Es increíble, ¿verdad? —Sin esperar a que responda, apoya las manos en sus caderas y respira profundamente mientras observa el fantástico paisaje verde—Con cada estación el color cambia y parece un lugar diferente. ¿Ves esa roca de allí? —Señala la más plana—. Es a donde vamos. 
 
    —Guau... ¿La has escalado alguna vez? 
 
    Es tan alta que me cuesta imaginarlo. 
 
    —La conozco como si fuese la palma de mi mano. —Ladea una sonrisa de satisfacción—, pero, tranquila, hoy no realizaré ese ascenso. Me llevaría horas y no tenemos demasiado tiempo. Ven. —Toma mi mano—. Lo que quiero que veas está justo al lado.  
 
    Caminamos durante varios minutos más y cuando llegamos señala otra pared. 
 
    —Es ahí. —No sé qué es lo que quiere que vea, solo hay algunos árboles y varias rocas sueltas—. Tenemos que subir por aquí. 
 
    —Ah, no. —Me aparto—. Por ahí no subo ni loca. 
 
    —Amelia, apenas son dos metros.  
 
    —Demasiado para mí. —Me alejo aún más. 
 
    —Pero si es como una escalera, mira. —Sube un pie y, con ayuda de un pequeño salto, coloca el otro en la piedra siguiente—. Es muy fácil.  
 
    —Es fácil para ti, que pareces el primo de Spiderman, pero no para las personas normales como yo.  
 
    —Vamos, no seas miedosa. Yo te sujetaré —insiste y al ver que no voy viene él—. No te pasará nada, confía en mí. No voy a dejar que te caigas, estaré todo el tiempo detrás de ti. 
 
    Me habla con tanta ternura que me sabe fatal decirle que no y cuando toma mi brazo accedo. Con sumo cuidado, apoyo los pies donde me va indicando y a medida que trepo descubro con sorpresa que tiene razón. Mis miedos estaban lanzándome una señal errónea de dificultad, aun así, evito mirar hacia abajo y cuando apoyo la mano en otro saliente para sujetarme me detiene.  
 
    —Hemos llegado.  
 
    —¿Cómo? ¿A dónde? —Estamos en medio de una pared.  
 
    —Mira ahí. —Señala la copa de un árbol y le miro extrañada—. Lo que quiero enseñarte está detrás. —Sonríe al ver la confusión en mi mirada y, adelantándose, aparta las ramas.  
 
    —¿Qué coño es eso? —Mis ojos se abren como platos al ver lo que parece un agujero—. ¿Pretendes que me meta ahí?  
 
    —Tranquila, a medida que entras se ensancha.  
 
    —No... no pienso meterme ahí. —Miro hacia abajo y por un momento no sabría decir qué me da más miedo, si la altura en la que me encuentro o los lugares estrechos. 
 
    —Te va a encantar. Lo descubrí hace semanas. 
 
    —¿Me estás diciendo que nadie conoce este lugar? ¿Y si nos ocurre algo cómo nos van a buscar? 
 
    Hiperventilo.  
 
    —Deja de imaginar cosas raras —ríe—. No te va a pasar nada. —Agarra mi mano para acercarme a él—. Merecerá la pena, ya verás. —Besa mi mejilla y, sujetándome por la cintura, me eleva para que entre en lo que parece una cueva.  
 
    —¡Guau! —exclamo al mirar el interior y de nuevo tiene razón, la parte estrecha solo es la entrada y puedo ver claridad al otro lado. Más que una cueva es una especie de caverna con salida exterior, aunque todavía no puedo verla. Gateo y tras atravesar el agujero inicial me deslizo dentro.  
 
    —Saluda al oso de mi parte. —Mis ojos se abren al escucharlo y cuando estoy a punto de entrar en pánico vuelve a hablar—. Es broma —se carcajea y resoplo a propósito para que me escuche.  
 
    —¡No vuelvas a darme un susto así! —protesto y, viendo que hay espacio suficiente, vuelvo a respirar con normalidad antes de ponerme de pie—. Esto es increíble —balbuceo mientras le espero observando con asombro todo a mi alrededor. En las paredes se pueden apreciar vetas de diferentes colores, y aunque algunas se ven bastante rugosas, otras tienen una apariencia más suave.  
 
    —Se debió de crear por la erosión del agua —dice como si supiese lo que estoy pensando y se detiene a mi lado. 
 
    —¿Por qué hay tanta luz? —Me extraña que el pequeño agujero por el que hemos entrado sea el responsable de tanta claridad.  
 
    —¿Oyes eso? —Señala hacia la derecha. 
 
    —¿El qué?  
 
    —Ese ruido.  
 
    —¿Agua? Es agua, ¿verdad? —Suena como si hubiese un arroyo dentro de la caverna. 
 
    —Ven. —Su sonrisa se ensancha—. Te queda por descubrir lo mejor.  
 
    —¿Todavía hay más?  
 
    —¿Que si todavía hay más? Ya verás. —Abre la bolsa que traía sobre sus hombros y saca una tela—. No te muevas de ahí hasta que te diga. 
 
    Por un segundo le pierdo de vista y mi cuerpo se tensa. 
 
    —¿Héctor?  
 
    —No te muevas de ahí —indica desde algún lado y cuando regresa coge la mochila para macharse de nuevo—. No tardo. —Me guiña uno de sus enormes ojos y, quedándome dónde estoy, obedezco.  
 
    Un par de minutos después vuelve a por mí, coloca una mano en mi cintura y me guía hasta el final, o hasta dónde yo creía que era el final, porque cuando me giro hacia la zona por la que desapareció antes mi boca se abre tanto que casi puedo sentir cómo se me desencaja la mandíbula.  
 
    —¿Esto...? ¿Esto es...?  
 
    —Exacto. —Oigo como ríe—. Es la cascada desde el interior.  
 
    —Oh, Dios mío. —Saco el teléfono del bolsillo y comienzo a hacer fotos como si no me importase otra cosa—. Es increíble. ¿Cómo diste con ello? ¿Lo conoce alguien más?  
 
    —Lo descubrí de casualidad. Una de las tardes que vine a escalar, al encajar el pie entre dos piedras, estas se arrancaron y dejaron al descubierto un pequeño agujero. Al ver que el interior estaba hueco decidí arrancar algunas más para investigar y ante mis ojos apareció todo esto. —Levanta la mirada y, aunque debe de estar acostumbrado a verlo, lo mira con el mismo asombro que yo—, pero no tengo ni idea de si lo conoce alguien más. Desde fuera no se puede ver porque lo cubre la cascada. De hecho, busqué información en internet y no aparece por ningún lugar.  
 
    —¿Y no has pensado en avisar de este descubrimiento? Algo así debería poder disfrutarlo más gente.  
 
    —De momento no. Me siento tan bien aquí que se ha convertido en mi lugar de desconexión. Alejado de todo, sin ruidos, sin contaminación... Solo mis pensamientos y yo. —Me mira—. Me niego a darles un lugar más que ensuciar. No te imaginas lo puerca e irrespetuosa que pueden llegar a ser las personas con la naturaleza. Lo primero que harían sería llenarlo de basura y botellas vacías.  
 
    —Tienes razón... 
 
    Sé de lo que habla. Cada vez que he paseado por el campo he sido testigo de lo que dice.  
 
    —Este lugar ha estado escondido cientos de años y puede aguantar unos pocos más. Por cierto, mira qué hay ahí. —Señala detrás de mí y al girarme me encuentro con una bonita toalla de flores extendida en el suelo. Encima hay dos copas de vino y una caja de los pastelillos de crema que tanto me gustan—. No van muy bien con el vino —indica al darse cuenta de que los he visto—, pero lo importante es que hoy vamos a disfrutar de un antiquísimo salón vestido con unas formidables cortinas de agua.  
 
    —Eres increíble. —Sonrío maravillada y me mira con tanta intensidad que el rubor aflora en mis mejillas. 
 
    —Tú sí que eres increíble. —Acaricia mi mejilla y me besa con tanta delicadeza que podría derretirme aquí mismo—. Sentémonos. —Me acompaña hasta la toalla y cuando nos acomodamos sobre ella me entrega una copa de vino y levanta la suya—. Por ti, Amelia; por mí, por todo lo bueno que está por venir y por el comienzo de... ¿un nosotros? 
 
    Eleva la comisura de sus labios y la emoción me calienta por dentro. Sé lo que ha querido decir, me está proponiendo que formalicemos lo nuestro.  
 
    —Por el comienzo de un nosotros, Héctor. —Asiento y tras brindar con las copas para aceptar lo expuesto, sellamos nuestro pacto con un beso.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 40 
 
    
Cuando se aparta me observa sonriente a la vez que retira un mechón de cabello de mi cara y, tras dejarme un tierno beso en la mejilla, se coloca de frente para disfrutar de las vistas. Bebemos de nuestras copas y cerramos los ojos para dejarnos llevar por el sonido del agua. No sé cómo, pero de algún modo me siento conectada a él. 
 
    —Por cierto, no te he contado. —Su voz interrumpe el silencio.  
 
    —¿El qué? —Le observo atenta.  
 
    —Se llama Jesús Lerma. 
 
    —¿Qué? ¿Quién?  
 
    —Ayer, después de hablar contigo, me llamó la persona con la que compartí orfanato y me dio ese nombre.  
 
    —¿Hablas en serio? —Me giro por completo hacia él.  
 
    —Sí, parece que conversar conmigo le hizo recordar muchas cosas, entre ellas, el nombre de esa persona. Está casi seguro de que fueron sus parientes quienes se llevaron a Hugo.  
 
    —Eso sería... 
 
    —Grandioso. Si es quien asegura me facilitaría enormemente las cosas. El lunes por la tarde comenzaré a buscar información sobre él. Solo espero que todavía siga vivo.  
 
    —Pero ¿y si...? —Algo viene a mi mente, sin embargo, en el último segundo decido callármelo para no estropear el momento.  
 
    —Y si ¿qué? 
 
    —¿Y si Hugo no quiere ser encontrado? Quiero decir, ¿has pensado en esa posibilidad? —Nada más soltarlo me arrepiento.  
 
    —Te mentiría si te dijese que no. —Baja la mirada—. De hecho, lo he pensado muchas veces, pero si no lo intento... —Niega con la cabeza—. Prefiero que me rechace a pasarme toda una vida preguntándome por él.  
 
    —Yo también haría lo mismo —indico con sinceridad y cuando coloco mi mano sobre la suya en muestra de apoyo me mira.  
 
    —Gracias, Amelia. —Con su mano libre acaricia mi rostro.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por querer ayudarme en esto. Es una carga que siempre he llevado solo sobre mis hombros y es un alivio poder compartirla con alguien.  
 
    —Mis hombros son tus hombros —bromeo para relajar la conversación y cuando le robo un pequeño beso enarca una ceja. 
 
    —¿Qué acabas de hacer? —ríe.  
 
    Casi nunca tomo la iniciativa y parece haberle hecho gracia.  
 
    —¿Reclamar lo que es mío? —expongo haciendo referencia a las palabras que me dijo hace tan solo unos días. 
 
    —Eso me gusta. 
 
    Sus ojos azules se oscurecen de forma seductora. Baja la mirada hasta mi boca y vuelvo a hacerlo, sin embargo, esta vez me permito demorarme un poco más para saborear sus ricos labios aromatizados por el vino. Cuando mis papilas gustativas están impregnadas de su sabor, mi cuerpo reacciona y, llevada por la impresión, intento apartarme, pero en el último momento sujeta mi nuca con su mano y me obliga a profundizar más nuestro beso. Mis labios comienzan a moverse por voluntad propia y al acercar una mano a su mejilla un gemido ronco sale de su garganta, provocando una dulce vibración en la mía.  
 
    «Oh, Dios mío». Una oleada de calor se despliega en mi interior, obligándome a inclinarme hacia él. En respuesta, me estrecha tan fuerte entre sus brazos que mis doloridos pechos quedan aplastados contra su torso. Al sentir el martilleo continuo de su corazón, rodeo su cuello con mis brazos y poco a poco nuestros alientos se transforman en pequeños jadeos.  
 
    —Amelia. —En un intento fallido por controlar la situación, trata de apartar sus hambrientos labios de los míos, pero desiste y, en respuesta, como si un estallido de necesidad arremetiese contra él, llena mi boca con su lengua. Llevados por la pasión, ladeo la cabeza para que pueda besarme más profundo y en el instante en que nuestras lenguas se funden, el placer que estoy sintiendo se intensifica. Mis dedos se enredan aún más en su cabello mientras desliza sus labios por mi mandíbula, y cuando me quiero dar cuenta sus manos y boca están recorriendo todo mi cuerpo—. Amelia, debemos parar. No traje protección. —Respira agitado.  
 
    —Me cuido —jadeo cuando rodea mi pecho con su mano—. Tomo la píldora —insisto por si no le ha quedado claro y tras un segundo veo la satisfacción brillar en sus ojos. 
 
    —¿No te arrepentirás después? —Sus labios calientes presionan mi pezón a través de la camiseta y cientos de corrientes eléctricas se propagan desde mi pecho hasta la zona más profunda de mi cuerpo. 
 
    —No. —Ahogo un gemido. Necesito tanto de él que me da igual lo demás—. No te deten...gas. —Me arqueo de nuevo cuando sus dedos bajan hasta la cara interna de mis muslos y, sobre la ropa, presionan mi centro.  
 
    Cuando creo que no puedo excitarme más, con lentitud, introduce la mano bajo mi pantalón y en el instante en que su piel hace contacto con la mía, un intenso placer comienza a construirse en mi interior. 
 
    —Oh, Dios. —Sin poder controlar lo que siento, mis caderas se elevan al ritmo de los pequeños círculos que traza entre mis pliegues—. Héctor. —Jadeo su nombre a medida que el deseo crece. 
 
    —Déjate llevar. —Succiona mi pezón y mi torturado clítoris se hincha más—. Libérate para mí —susurra en mi oído y el clímax comienza a palpitar con furor entre mis piernas.  
 
    —Quiero tenerte dentro —exhalo en una súplica—. Déjame sentirte.  
 
    Un gruñido ronco brota de su boca antes de detenerse y, colocándose de rodillas frente a mí, tira tan fuerte de su camiseta que las costuras crujen. Está tan impaciente y excitado como yo. Mi cuerpo protesta por su ausencia, sin embargo, el prominente bulto que se marca en su ingle me indica que viene algo mejor. Por un segundo es consciente del estado en que se encuentra y me besa en la boca buscando un poco de calma.  
 
    —Despacio —susurra en el hueco de mi cuello—. No quiero hacerte daño. 
 
    Con cuidado, me quita la ropa y su boca acompaña cada centímetro de mi piel. Me observa por unos segundos y yo hago lo mismo. Todo él es tan majestuoso y escultural que solo puedo desearle más. Introduce los pulgares en la goma del pantalón y cuando lo baja mi pulso se acelera al ver su gran erección en todo su esplendor. Una luz sensual ilumina sus ojos y, sin dejar de mirarme, se coloca entre mis piernas hasta quedar apoyado en sus codos. Nuestros rostros quedan uno frente al otro y cuando presiona sus caderas contra las mías mis pechos se endurecen aún más al notar el calor que irradia su pene.  
 
    Con lentitud, comienza a frotarse contra mí y, dejándome llevar por la exquisita sensación, jadeo.  
 
    —Voy a... Oh, Dios. —Apenas puedo hablar. El roce de su pene húmedo contra mi sexo me provoca contracciones de placer tan intensas que temo hacer demasiado ruido. Nunca he sido escandalosa en la cama, pero esto está siendo mucho para mí. La sangre de mis venas hierve y estaría dispuesta a hacer cualquier cosa que me pidiese. 
 
    —Oh, Amelia. —Gime a la vez que sus ojos se cierran. Siente tanto placer como yo—. Estás tan mojada... —Muerde su labio inferior y una de sus manos baja hasta donde nuestros cuerpos resbalan—. Quiero penetrarte —me avisa y todo mi vello se eriza. Se toma unos segundos para acomodar su pene en la entrada de mi estrecho canal y, dejándose caer, se hunde en mí centímetro a centímetro—. Diosss —ruge cuando está dentro por completo y mis músculos palpitan ansiosos a su alrededor.  
 
    Desliza las manos debajo de mis hombros y, sujetándome con fuerza, empuja la cintura contra mis piernas, provocándome una corriente eléctrica tan intensa que mi espalda se tensa. Vuelve a hacerlo y nuestros gemidos resuenan por toda la cueva. Una embestida tras otra curva y retuerce nuestros cuerpos al ritmo de uno solo mientras moldea mi piel con los dedos. 
 
    —Héctor. —Tiro de su pelo cuando succiona la carne de mis pechos, y aunque casi me hace daño, eso solo provoca más placer en mí. Estoy entregada a él por completo—. Oh... me viene. —Eleva la mirada para mirarme y al encontrarme con sus pupilas dilatadas y su rostro tenso por el placer, mis músculos se estrechan, atrapándolo con fuerza, y colapso en la más intensa explosión de gozo mientras se derrama dentro de mí. 
 
    Tras unos segundos en los que lo único que se escuchan son nuestras respiraciones, coloca su frente sobre la mía y su pene todavía late dentro de mí. 
 
    —¿Estás bien? —Asiento dejando que las fuertes sensaciones cedan, hasta que poco a poco me invade una oleada de paz. Con cuidado, se retira, besa mi nariz y se deja caer a mi lado—. Ha sido increíble. —Me mira y mi corazón se encoje. Me encanta verlo así, derrotado y sin fuerzas junto a mí.  
 
    —Sí, lo ha sido. —Refuerzo sus palabras y vuelve a besarme, esta vez en los labios. 
 
    —Ven. —Me cede su hombro y apoyo la cabeza sobre su pecho, donde su corazón todavía golpea con fuerza. Me rodea con su brazo y lo agradezco, aunque no hace demasiado frío, empiezo a ser consciente de la temperatura—. Después de esto tendré que buscarme otro lugar para desconectar. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque acabamos de profanar el lugar donde sano mi alma y después de lo que acaba de ocurrir cada vez que venga me será imposible pensar en otra cosa —ríe.  
 
    —Oh, Dios. Es cierto —río con él—. Espero que no sean muchas las cosas de las que quieres desconectar. 
 
    —Solo de una. Las demás creo que las tengo más o menos controladas. —Su corazón aumenta el ritmo bajo mi oído. 
 
    —Pues ya estás en el camino correcto. —Rodeo su cintura con mi brazo—, es cuestión de tiempo que encuentres a tu hermano —indico, convencida de que es eso a lo que se refiere. 
 
    —No es eso —responde, sorprendiéndome—. Es algo peor. 
 
    —¿El qué? —Sé que no debería preguntar, y menos en un momento así, pero no he podido evitarlo.  
 
    —La muerte de mi madre. 
 
    —¿Sufrió mucho cuando murió?  
 
    Aunque desconozco la forma en la que falleció, por alguna razón pienso en la enfermedad de la mía.  
 
    —Mi madre no murió, Amelia. A mi madre la asesinaron. 
 
    —¿Qué? —Me levanto, impresionada—. ¿Quién? ¿Por qué? 
 
    Cuando sus ojos se oscurecen sé que he tocado un tema delicado y maldigo mi impulsividad.  
 
    —Por mi culpa.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 41 
 
    
—¿Cómo va a ser por tu culpa, Héctor? Solo eras un niño. —No doy crédito a lo que acabo de escuchar. 
 
    —Pues lo fue. —Su frente se arruga como si estuviese sufriendo y de nuevo me vuelvo a arrepentir. ¿Por qué he tenido que abrir la boca? Estábamos genial hace tan solo unos segundos y lo he estropeado todo. 
 
    —Podemos hablar de otra cosa si quieres. No pretendía hacerte... sentir mal, ni recordar cosas que... 
 
    —No, tranquila. Ven. —Vuelve a ofrecerme su pecho y no dudo en acomodarme sobre él—. Es una historia un tanto... complicada. —Acaricia mi pelo y eso me relaja—. Mi madre era una buena mujer —comienza diciendo y escucho tan atenta que ni siquiera pestañeo. Hace tiempo que me pregunto sobre ello—. Algo orgullosa, pero una buena mujer después de todo, o eso quiero recordar. —Traga saliva—. Si hubiese decidido regresar con mi abuelo las cosas habrían ido mejor, pero tomó una mala decisión y... bueno, tampoco puedo culparla. Era una cría, y al no tener guía se perdió. Estaba muy unida a mi abuela y cuando esta murió, buscando formas de paliar su dolor, comenzó a beber y a consumir drogas. —Su pecho se eleva por una inspiración profunda y mi cabeza se mueve con él—. Después de aquello todo fue de mal en peor y, como ocurre en la mayoría de estos casos, acabó trabajando en un prostíbulo a cambio de un puñado de billetes que la ayudaban a calmar el mono.  
 
    —Debió de ser horrible. 
 
    —Lo fue... y, por si eso era poco, se quedó embarazada de nosotros. Primero de mi hermano y luego de mí. —Ahora entiendo por qué dijo que no conocía a su padre. Es posible que ni su madre supiera quién era—. De pronto se encontró con dos niños pequeños a los que alimentar cuando, por su adicción, ni siquiera era capaz de alimentarse ella. —Hace una pequeña pausa y su corazón vuelve a latir con fuerza—. Nunca había dinero en casa, si a aquella chabola hecha de plásticos y tablas se le podía llamar así, y si queríamos comer teníamos que salir a pedir, incluso robar. 
 
    Escucharle decir eso hace que mi corazón se parta. El simple hecho de imaginarle en la calle buscando algo que echarse a la boca hace que mis ojos se llenen de lágrimas. 
 
    —Recuerdo un día en que un tipo la vino a buscar. Era habitual ver a hombres salir y entrar, pero aquel llamó especialmente mi atención. Primero porque llegó en un coche demasiado lujoso, y después por sus atuendos. Parecía alguien importante, o al menos alguien con dinero, eso que tanta falta nos hacía. —Por cómo cambia su respiración presiento que viene el momento álgido de la conversación y permanezco inmóvil—. Cuando entró para hablar con mi madre me di cuenta de que se había dejado la puerta del coche abierta y decidí ir a inspeccionar. Si encontraba algunas monedas comeríamos ese día y no podía desaprovechar la oportunidad, pero al introducirme encontré en uno de los asientos algo que no esperaba. Junto a unos extraños paquetes de polvos blancos había seis grandes fajos de billetes que no dudé en quedarme. En mi inocencia de niño era lo que iba a salvar a nuestra familia de la pobreza, pero resultó ser lo que terminaría de hundirnos en la desgracia... —Su pecho se tensa bajo mi mano—. Recuerdo que cuando le entregué el dinero saltó y gritó llevada por la emoción, pero cuando descubrió de dónde lo había sacado me golpeó tantas veces que llegó incluso a partirme un diente. En un principio no entendí la razón, ya habíamos robado otras veces y nunca le importó, pero, por desgracia, esa misma tarde lo descubriría... —Su mandíbula se tensa—. A quien le había robado era a un maldito traficante con el que iba a empezar a trabajar. Cuando ese tipo descubrió lo que había pasado debió de sentirse traicionado y, convencido de que había sido mi madre, regresó con dos de sus matones a casa. Golpearon a mi hermano y una vez que recuperaron el dinero a ella se la llevaron. Después supimos que la habían matado dos calles más abajo. 
 
    —Dios mío. —Eso es demasiado para un niño. La culpa le debe de estar corroyendo por dentro.  
 
    —Nunca podré perdonarme por aquello. —Arruga la frente como si lo estuviese reviviendo. 
 
    —Debes hacerlo. —Vuelvo a levantarme con la única intención de mirarlo a los ojos—. Solo eras un niño que buscaba lo mejor para su familia.  
 
    —No debí coger el dinero... 
 
    —Es cierto, no debiste robar. —Ahora es él quien me mira y aprovecho que he captado su atención para continuar—, ni siquiera debiste pensar en ello. ¿Y sabes por qué? Porque no te correspondía, Héctor, un niño tan pequeño jamás tendría que preocuparse por alimentar a su familia. La única preocupación que tiene que tener es la de divertirse con sus amigos. —Parpadea como si lo que le acabo de decir nunca hubiera pasado por su cabeza—. No fue tu culpa. Tú mismo acabas de admitir que tu madre nunca os reprendió por robar. ¿Cómo ibas a saber que eso estaba mal? Cuando necesitabas algo, simplemente lo cogías. —Mira al vacío—. Es muy duro lo que ocurrió, no te lo voy a negar, pero viendo dónde estaba metida era cuestión de tiempo que ocurriese lo mismo. —Coloco mi mano sobre la suya—. No puedes culparte por lo que ella hizo ni por cómo os educó. Una tras otra encadenó una serie de malas decisiones y tú no eres el responsable. 
 
    —Amelia. —Sus ojos se empañan y juraría ver una pizca de alivio en ellos. 
 
    —No fue tu culpa. —Me niego a que siga sufriendo por algo así—. Quizás es muy cruel lo que te voy a decir, pero ella misma se metió en la boca del lobo y os arrastró.  
 
    —Esto es increíble. —Suelta una risotada sarcástica que me asusta y por un segundo temo haberle enfadado.  
 
    —Lo siento...  
 
    —No, no, tranquila. —Eleva el rostro antes de sorber con disimulo por la nariz— ¿Sabes? —Niega con la cabeza—. Creo que has conseguido en minutos lo que no ha conseguido mi terapeuta en años. 
 
    —¿El qué? —río con alivio.  
 
    —Abrirme una pequeña ventana por la que lanzar un poco de lastre. Tienes mucha razón en lo que has dicho. ¿Cómo iba a saber que estaba mal robar? Nunca me lo había planteado de esa manera. —Mira hacia algún lugar. Realmente esa frase le está haciendo pensar.  
 
    —A veces solo necesitamos un punto de vista diferente. —Hago una pequeña pausa y el sonido de la cascada me relaja—. Solemos estar tan conectados con nuestro dolor que somos incapaces de ver más allá de nuestras narices.  
 
    —Aun así el detonante fui yo —responde y entiendo que no va a ser fácil. Su mente se niega a aceptarlo. 
 
    —Y te será difícil dejar atrás esa carga, pero poco a poco conseguirás que pese menos. —Me mira esperanzado y siento unas terribles ganas de abrazarlo, pero no lo hago. Necesita procesarlo—. ¿Tu abuelo lo sabe? 
 
    —Sí, de alguna manera sentía que al ocultárselo le estaba traicionando. Le habían arrebatado a su hija por mi culpa y de ningún modo yo podía ser merecedor de su amor. —Baja la mirada—. Nunca olvidaré aquella expresión. Cuando terminé de narrarle todo no me juzgó, ni siquiera se enfadó. Solo me abrazó y llorando sobre mi hombro me suplicó que fuese fuerte. Creo que en el fondo sabía que aquel suceso había marcado mi vida y que se convertiría en mi lucha continua. 
 
    —Simplemente lo entendió, Héctor. No debes torturarte más por ello. 
 
    —Gracias por entenderlo tú también. —Acaricia mi rostro con los dedos—. Tenía miedo de que cuando lo supieses te alejases de mí... 
 
    —Nunca. —Beso sus labios con ternura—. Nunca por algo así.  
 
    —Te quiero, Amelia. —Escucharle decir esas palabras provoca una extraña sensación de plenitud en mí. 
 
    —Yo también te quiero, Héctor. 
 
    Me besa con tanto amor como respeto y nuestros cuerpos no tardan en volver a encenderse como el fuego. 
 
    Lunes por la mañana 
 
    Mientras aparco, Mary me escribe para decirme que ya ha empezado la clase y corro todo lo rápido que puedo. Desde que el profesor y yo volvimos de la cueva apenas he podido dormir y, como es normal, hoy se me han pegado las sábanas. No puedo dejar de pensar en lo que hicimos y en cómo me sentí. Sus manos acariciándome, sus labios besando todo mi cuerpo, el tacto de su piel... Un placentero escalofrío recorre mi espalda y de nuevo me sorprendo sonriendo. Llevo haciendo lo mismo desde el sábado. Ayer nos resultó imposible vernos, pero cruzamos varios mensajes de texto en los que dejamos claro las ganas que teníamos de encontrarnos de nuevo. Lo que ocurrió frente a la cascada fue tan perfecto que por un instante sentí que no solo estábamos uniendo nuestros cuerpos, sino que nos estaba uniendo algo más. Hasta él se dejó llevar y me contó algo que, excepto a su abuelo, no le había contado a nadie. Suspiro para deshacer el nudo de emociones en el que estoy enfrascada y cuando me quiero dar cuenta ya estoy en el centro.  
 
    Antes de llegar al aula escucho a la señorita Malena hablar y me detengo. Han pasado varios minutos desde que comenzó su clase y sé que cuando alguien se retrasa le sienta fatal. Tras valorar si debería quedarme fuera o entrar, decido arriesgarme a que se pueda enfadar. No puedo permitirme perder una explicación tan importante porque me cuesta un mundo ponerme al día.  
 
    Como imaginaba, protesta mientras me disculpo y busco a mi amiga con la mirada. Me acomodo junto a ella y puedo apreciar que está cabizbaja.  
 
    —¿Estás bien? —susurro en su dirección.  
 
    —Podría estar mejor. —Se encoje de hombros—. No quiero que acabe esta semana.  
 
    —Pero si acaba de empezar. —Arrugo la frente. 
 
    —Mañana regresa Fernando a Italia.  
 
    —Es verdad... —Por un segundo me siento mal, ambas hemos estado ocupadas y apenas hemos hablado estas últimas dos semanas.  
 
    —¿Cómo está tu madre?  
 
    —Bien, el viernes por la tarde tenemos de nuevo consulta con el doctor Joseph. —Hace unos días le conté por encima todo, omitiendo que el profesor ayudó, y, al igual que yo, se mostró bastante esperanzada—. Pronto comenzarán a ponerle su tratamiento. 
 
    —¡Eso es genial! —Sin darse cuenta levanta la voz y la señorita Malena nos mira mal. 
 
    Ya en el descanso mis manos comienzan a sudar y no puedo dejar de mirar la hora. El profesor no tardará en llegar y tengo tantas ganas de verlo que temo que alguien lo pueda notar. Mentiría si no admito que tengo algunos miedos, sobre todo desde que mi padre me contó lo que le ocurrió a mi tía, pero estoy segura de que este no será el caso. Héctor no es un capullo manipulador o un acosador que solo busque sexo. Siempre se ha mostrado muy respetuoso conmigo.  
 
    —Vamos al laboratorio.  
 
    —¿Em...? —Estoy tan absorta en mis pensamientos que no he escuchado nada de lo que Mary ha dicho.  
 
    —Que hoy nos toca laboratorio con el señor Aguirre.  
 
    —Ah, sí. Es verdad. —Sabía que teníamos clase con él, pero no recordaba que era una de prácticas.  
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Sí, sí. Es solo que estaba pensando en otras cosas. —Finjo una sonrisa y nos ponemos en marcha—. Tengo que entrar. —Me detengo frente a los baños. Debido a los nervios siento las manos tan húmedas que necesito lavármelas. 
 
    —Vale, yo voy cogiendo sitio. —Asiento y nada más empujar la puerta alguien me llama. 
 
    —Amelia. —Resoplo al ver que es Víctor. ¿Qué coño le pasa? Ya no sé cómo decirle que me deje en paz. 
 
    —Llevo prisa. —Entro en el baño creyendo que ahí estaré a salvo y mis ojos se abren al ver que entra conmigo.  
 
    —Quiero hablar contigo. 
 
    —¿Puedes, por favor, salir de aquí? Esta zona es exclusiva para chicas. —Cierro los ojos buscando un poco de calma. Me siento acosada.  
 
    —No hasta que aceptes mantener una conversación conmigo.  
 
    —Ya la mantuvimos y creo recordar que te dejé claro todo. —Viendo que me está cortando el paso y que, por su insistencia, no podré llegar hasta el lavabo, decido marcharme.  
 
    —Espera, joder. No lo entiendes —expresa al ver que agarro la manilla—. Me gustas mucho, Amelia. Te quiero —suelta en el momento exacto en que abro la puerta y me encuentro de frente con el profesor que está pasando junto a ella.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 42 
 
    
Héctor se detiene por un segundo y mi cuerpo se tensa. Mira con disimulo hacia el interior y arruga la frente al ver que Víctor está conmigo. Angustiada por lo que pueda ocurrir, le hago un pequeño gesto con la cabeza para que continúe, pero no sirve de nada. 
 
    —Luego te cuento. Es un idiota —susurro cuando paso por su lado.  
 
    Necesito que entienda que todo está bien. Debe marcharse antes de que haga algo de lo que pueda arrepentirse después. Parece bastante cabreado y eso me preocupa. Vuelve a mirarme, aprieta la mandíbula y cuando se gira al frente respiro con alivio. Retoma sus pasos y camino deprisa tras él, entre otras cosas porque Víctor viene detrás y temo que intente hablar de nuevo conmigo. Héctor ha sido testigo del atosigamiento al que me ha sometido algunos días y estallaría como una bomba de relojería. A simple vista se puede distinguir la tensión sobre sus hombros.  
 
    Mientras Héctor coloca algunas cosas sobre la mesa, Víctor pasa frente a él y este le mira desafiante. Por suerte, no se da cuenta y solo cuando el profesor se percata de que le estoy observando deja de hacerlo. Marco en mi rostro una pequeña sonrisa para hacerle saber que todo está bien y al no devolvérmela vuelvo a preocuparme. Temo que también se haya enfadado conmigo.  
 
    Los minutos pasan y no veo la hora de terminar. Necesito que la clase acabe ya para poder explicarle lo que ha ocurrido en realidad. Es posible que se esté haciendo una idea equivocada, y no le culpo, sobre todo, porque a mí me hubiese pasado lo mismo en su lugar. Si una profesora sale del baño junto a él diciéndole que le quiere es posible que me sintiese igual. Su semblante serio, más incluso que otras veces, me indica que está dándole vueltas o sufriendo por algo que no es verdad. Lo único que me consuela es que sé que en cuanto se lo explique lo entenderá. Es un hombre inteligente. 
 
    Tras explicarnos que las tiras reactivas de orina que vamos a utilizar son un instrumento de diagnóstico básico que tiene como finalidad detectar durante un examen rutinario algunos cambios patológicos, nos hace entrega de varias de ellas.  
 
    —Ya sabéis lo que viene después, ¿no? —Nos mira, pero nadie habla—. Los vasos de plástico que tenéis a vuestro lado son para recoger la muestra, así que todos al baño.  
 
    —Señor Aguirre. —Víctor habla y mis ojos se abren. «No, no... idiota», repito en mi mente como si pudiese oírme—. Yo no tengo ganas, acabo de hacerlo. —Cuando me llamó en el pasillo, salía del baño de chicos.  
 
    —Pues si no las tienes, aprietas. —Cierra los puños tan fuerte que temo que se esté clavando las uñas en las palmas.  
 
    —Está bien. —Nota la tensión y sin decir una sola palabra más sale del aula junto a los demás. Me quedo atrás con la única intención de ser la última y cuando me aseguro de que todos están fuera ya, me acerco al profesor.  
 
    —Héctor, contrólate, por favor —susurro de nuevo. Temo que, llevado por la rabia, haga algo que le pueda o nos pueda evidenciar—. No ha ocurrido nada en el baño, es solo que le molesta que le ignore y ya no sabe qué inventar para llamar mi atención. 
 
    Junta los labios en una línea recta y cuando asiente con la cabeza, solo un segundo antes de que Mary entre, me quedo más tranquila porque sé que lo ha entendido. 
 
    —Venga, ¿a qué esperas? —me reclama mi amiga. 
 
    —Un... momento. Se me ha roto el vaso. —Aprovechando que está justo al otro lado de mi cuerpo y no puede verlo, lo aplasto con la mano—. ¿Me lo cambia? —Se lo entrego al profesor y por una décima de segundo juraría que veo una expresión divertida en su rostro. 
 
    Me extiende uno nuevo y cuando salgo por la puerta mi cuerpo, casi por voluntad propia, se gira para mirarlo. Él hace lo mismo y mientras mi amiga camina al frente hablando sola, vocalizo un te quiero en su dirección que recibe con una sonrisa. Me estoy dejando llevar demasiado y eso no es bueno, pero lo necesitaba tanto que no he podido evitar hacerlo. Me está resultando muy duro tener que tragarme tantos impulsos para ocultarlo. Sueño con el día en que podamos besarnos y abrazarnos sin miedo por el simple hecho de que nos apetece hacerlo.  
 
    Tras esperar algunos minutos en la larga fila que se ha formado alrededor del baño, por fin nos toca y entramos juntas. Al terminar colocamos las muestras sobre una pequeña balda que hay al lado del expendedor de jabón y nos lavamos las manos.  
 
    —¿Sabes? Víctor lo ha vuelto a intentar —comento buscando su reacción. Lleva demasiado tiempo callada y no es normal en ella. Sé que lo está pasando mal porque su novio se marcha mañana y eso me apena.  
 
    —¿Cómo? —Sonrío al ver que funciona. Al menos mientras se lo cuento pensará en otra cosa. 
 
    Como imaginaba, me hace varias preguntas más y se muestra sorprendida cuando llego a la parte en la que entró conmigo al baño. Secamos nuestras manos, volvemos a coger las muestras y mientras bromeamos sobre lo ocurrido nos dirigimos de nuevo al laboratorio.  
 
    Con una gran profesionalidad, el profesor nos enseña la forma correcta de usar las tiras y descifrar los valores. Los anotamos en un folio en blanco y cuando hemos terminado revisa mesa por mesa los resultados.  
 
    —Umm, Martina, vas a tener que visitar a tu doctor. Tienes infección de orina. —Le escucho decir a una de mis compañeras—. Tú bien, tú también... —Cada vez está más cerca de nuestra mesa y mi corazón late con fuerza—. Verónica, ¿estás siguiendo una dieta baja en hidratos?  
 
    —Sí, ¿por qué? —pregunta, preocupada.  
 
    —Tus cuerpos cetónicos están un poco alborotados —dice sin darle demasiada importancia mientras continúa revisando a los demás.  
 
    —Veamos que hay por aquí... —Se coloca frente a mí, eleva la mirada por un segundo y cuando se encuentra con la mía mi cuerpo traicionero reacciona y tengo que obligarme a no sonreír. Que alguien como él esté interesado en mí me hace sentir dichosa—. Esto está bien..., esto también. Leucocitos bien —balbucea—, PH, proteínas, glucosa... bien. —Toma mi folio, revisa los resultados y de pronto se detiene. Me vuelve a mirar, esta vez con el ceño fruncido antes de coger una de las tiras que ya he usado y la observa. No sé qué ocurre, pero su expresión me está preocupando. Suelta todo como si quemase y me mira una vez más antes de caminar hacia su mesa. Abre uno de los cajones, saca varias tiras más y regresa con ellas. 
 
    —¿Ocurre algo? —Un desagradable repelús eriza mi pelo. Tengo miedo de que haya descubierto en mi orina algo importante y más si pienso en los antecedentes de mi madre—. ¿Ves algo raro? —pregunto aún más angustiada, pero no responde.  
 
    Introduce dos tiras más en mi orina y al darme cuenta de que sus manos tiemblan mi vista comienza a nublarse. Si no me dice lo que ocurre ya acabaré sufriendo una fuerte crisis de ansiedad. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —inquiere al ver los nuevos resultados y mis compañeros dejan de hablar entre ellos para prestarle atención—. No puede ser verdad... —repite y en su frente aparecen pequeñas gotas de sudor.  
 
    —¿Qué? ¿Qué ves? —Me ignora de nuevo y siento ganas de llorar. ¿Por qué no me responde? Sabe que estoy sufriendo. 
 
    Sumerge en la muestra tres tiras más, exactamente iguales que las anteriores, y tras esperar unos segundos que se me hacen eternos, las vuelve a revisar.  
 
    —¿Ves eso? —Me lo muestra—. Hay hormona gonadotropina coriónica en tu orina. —Aprieta tan fuerte la mandíbula que casi puedo escuchar el rechinar de sus dientes. 
 
    —¿Eso..., eso es posible? —pregunto casi en shock.  
 
    —Tú sabrás. —Su tono de voz ha cambiado tanto que no parece él.  
 
    —¿Qué debo hacer?  
 
    —¿Hablar con el padre? —espeta con sarcasmo y me mira con tanto odio que algo se rompe dentro de mí. 
 
    —Yo no... No puede ser. —Mis ojos arden por las lágrimas. Esa hormona, como muy pronto, se detecta en la orina una semana después de haber mantenido relaciones sin protección, no antes, y ni siquiera hace dos días que hemos estado juntos. Es imposible—. Héctor, yo no puedo... no puede ser. —Estoy tan alterada que, sin darme cuenta, le llamo por su nombre.  
 
    —¡Señor Aguirre! —grita para corregirme y veo el momento exacto en el que se lleva una mano al lado izquierdo de su pecho. Está tan nervioso que temo que comience a sentirse mal. 
 
    —Debe de haber algún error. Es imposible —repito notando la fuerte presión del nudo que tengo en la garganta. 
 
    —¿Imposible? —Lanza una risotada—. Existen los falsos negativos, pero si un test detecta esa hormona es fiable prácticamente al cien por cien. —Su mirada se oscurece cada vez más y la impotencia me mata. Quisiera poder gritarle la verdad, pero no puedo. No delante de mis compañeros.  
 
    —¡Yo no he mantenido relaciones con nadie! —exclamo solo para que él me entienda.  
 
    —Pues enhorabuena, querida, te ha preñado el Espíritu Santo —espeta con tanto asco como sarcasmo y mi corazón se parte en mil pedazos. Si de verdad estoy embarazada como asegura, aunque científicamente sea imposible porque apenas han pasado dos días, solo puede ser de él. No cabe otra posibilidad.  
 
    —Amelia... —Mary pone una mano sobre mi hombro— ¿Ha ocurrido algo que yo no sepa? —La decepción se refleja en su rostro.  
 
    Angustiada, miro a mis compañeros y al ver que cuchichean entre ellos no puedo más y salgo del laboratorio lo más rápido que puedo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 43 
 
    
—¡Amelia! —Mary me llama cuando alcanzo la calle—. Amelia, espera, por favor. —La escucho sofocada, pero me niego a detenerme. No veo el momento de llegar a mi coche para estallar en lágrimas. ¿Cómo ha podido comportarse así?—. Espera, joder —jadea cuando por fin llega hasta mí.  
 
    —Déjame, Mary. Quiero estar sola. —Subo al coche y me seco los ojos.  
 
    —¿Qué está ocurriendo, Amelia? —me pregunta, impidiendo que cierre la puerta.  
 
    —No está ocurriendo nada. —Evito mirarla a los ojos.  
 
    —Llevo días notando que me ocultas algo y estoy muy preocupada, y para colmo ese imbécil... —señala, refiriéndose al profesor— te ha hablado de una forma que... ¿Qué coño le pasa? No tiene ningún derecho a humillarte así. No es de su incumbencia. —Sube el tono—. Ven. —Agarra mi mano—. Vamos a poner una queja en secretaría. Esto no puede quedar así.  
 
    —Mary, de verdad. —Apoyo la cabeza en el respaldo del asiento—, quiero volver a casa. —Cierro los ojos buscando calmarme—. Hablamos luego, pero ahora solo quiero irme de aquí.  
 
    —Amelia... —Suspira, apenada—. Voy contigo. 
 
    —No. Quiero estar sola, lo necesito. —La miro. 
 
    —Está bien —dice por fin al notar que no voy a ceder—. Tomaré notas de las siguientes clases y te las pasaré después.  
 
    —Gracias, Mary. 
 
    —¿Me contarás pronto lo que ocurre? No imaginas la impotencia que siento al no poder ayudarte. 
 
    —Te lo contaré en su momento.  
 
    —¿Me lo prometes?  
 
    —Sí, te lo prometo.  
 
    Nos abrazamos, besa mi mejilla y cuando se aparta cierro la puerta.  
 
    —Ve con cuidado. —Es lo último que le escucho decir antes de arrancar y marcharme de allí.  
 
    De camino a casa no paro de darle vueltas a lo que ha ocurrido y en mi mente retumban una y otra vez las palabras que Héctor ha utilizado conmigo. ¿Cómo ha podido tratarme así? No ha dudado en ridiculizarme delante de todos.  
 
    Intento calmarme para centrarme en la carretera, pero no puedo. «¿Cómo voy a estar embarazada? Debe de tratarse de un error». No existe ningún test de orina capaz de captar un embarazo tan temprano.  
 
    Mis manos comienzan a temblar y ante la imposibilidad de seguir conduciendo, tengo que apartarme a un lado de la carretera. Busco un lugar donde aparcar y me detengo. Estoy tan cabreada como dolida y solo quiero llorar. Llorar hasta quedarme sin lágrimas para ver si así se me lava el alma, esa que el profesor no ha dudado en partirme como si nada. Ni siquiera me ha dado opción a hablar con él. Me ha juzgado delante de todos y, por si eso fuera poco, se ha dado el gusto de tratarme como si fuese una mentirosa o, peor aún, como una cualquiera. Me froto la cara y la maldita tira reactiva vuelve a mi mente. Giro la cabeza hacia la derecha y a lo lejos diviso una reluciente cruz verde.  
 
    —Una farmacia... —susurro y una idea cruza mi mente.  
 
    Abro la mochila, saco la cartera y, sin molestarme en sacar las llaves del contacto, camino hacia ella.  
 
    —Buenos días, ¿qué desea? —Me atiende una chica morena y de estatura media.  
 
    —Quería tres test de embarazo. —Asiente, entra en la parte de atrás y sale con ellos. Los tomo entre mis dedos mientras los observo—. ¿Solo tiene de esta marca?  
 
    —No, tengo de varias más. ¿Alguna preferencia?  
 
    —¿Podría dármelos diferentes? —Me mira con la frente arrugada—. Uno de cada marca. Es para comprobar algo... 
 
    —Oh, claro. —Sonríe y hace lo que le pido.  
 
    De vuelta al coche, los abro y comienzo a leer los prospectos. Busco la información que necesito y, como me imaginaba, en todos ellos pone que, para obtener una lectura fiable, debo esperar al menos dos semanas. Las tiras del laboratorio deben de estar defectuosas, pero ¿por qué solo a mí me han dado ese resultado? De pronto recuerdo algo y mi respiración se detiene. El año pasado el profesor de Anatomía y Biología Celular que ocupaba el lugar de Héctor nos explicó que la hormona gonadotropina coriónica en la orina también podía ser un marcador tumoral.  
 
    —Dios mío. —Me cubro la boca y la anticipación acelera mis latidos—. ¿Y si...? —Mi madre vuelve a mi mente, esta vez con más fuerza, y un pequeño mareo me obliga a buscar un lugar donde sentarme. Estoy tan nerviosa que comienza a faltarme el aire. Busco el teléfono con intención de llamar a mi tía o a mi padre para que vengan a buscarme, pero en el último momento decido no hacerlo. Llevan varios días preparando la mudanza de mi tía y lo último que quiero es asustarlos. Cuando regresó de casa de su amiga y le contamos lo que le había ocurrido a mi madre se sintió tan culpable que para que no estuviese sola ni un solo instante decidió venir a vivir con nosotros a tiempo completo. 
 
    Un par de minutos después, y gracias al frío de la calle, comienzo a sentirme mejor y regreso al coche. Seco las manos en mi pantalón antes de agarrar el volante y, algo más calmada, me pongo en marcha.  
 
    Durante el trayecto trato de mantener la mente despejada y cuando llego a casa saludo a mi familia. Se sorprenden al verme tan temprano y con la excusa de que uno de los profesores no ha acudido a clase lo primero que hago es buscar un vaso de plástico antes de encerrarme en el baño. Necesito saber qué está pasando. Si estos test también marcan positivo debo ir al médico porque no acepto la idea del embarazo. Además de que tomo la píldora, ni siquiera estoy dentro de mi periodo de ovulación.  
 
    Con las manos temblorosas, desprecinto el primer test y lo sumerjo en la muestra que acabo de recoger. Rezo mentalmente mientras espero los minutos que indica y, al girarlo, mi cuerpo experimenta una sensación de alivio inmediato. Repito la acción con los test restantes y obtengo el mismo resultado. 
 
    «Santo Dios». Deslizándome sobre la pared, me dejo caer hasta el suelo exhalando un largo suspiro. Es tal la tensión que las piernas apenas me sostienen.  
 
    Con la mente algo menos nublada, busco el teléfono y cuando estoy marcando el pin para desbloquearlo me detengo. ¿De verdad se merece que le escriba? Él ni siquiera ha confiado en mí, me ha sentenciado sin darme ninguna opción. Vuelvo a pensar en los valores de las tiras reactivas y la duda me asalta una vez más. ¿Y si esas tiras son más sensibles que un simple test de embarazo? Tras meditarlo por unos segundos, abro la agenda y pido cita con mi ginecólogo. Con los antecedentes de mi madre no es algo que pueda dejar pasar, necesito asegurarme de que todo está bien, y más cuando ha sido solo a mí a quien le ha marcado ese resultado. Es demasiado extraño... 
 
    La suerte está de mi parte y, tras explicarle lo ocurrido a mi doctor, me hace un hueco mañana por la tarde. Las horas pasan, y aunque ya me arden los ojos y las mejillas, las ganas de llorar no se marchan. No sé si lo que siento es rabia, tristeza o desilusión, pero Héctor no ha intentado contactar conmigo en ningún momento y eso me duele. Es biólogo, además de profesor, debería de haber pensado en la misma posibilidad que yo, sin embargo, ha preferido tacharme de algo que no soy. Reviso una vez más el teléfono y mientras estoy abriendo la aplicación de mensajería con intención de ver si está en línea, Mary me escribe.  
 
    Mary: Hola, ¿cómo sigues?  
 
    Pienso en mentir, pero es tal mi desgana que ni siquiera lo intento.  
 
    Amelia: Más o menos igual... ¿Cómo han ido las demás clases?  
 
    Mary: Horribles, la verdad. El señor Aguirre ha estado insoportable. Nos ha tratado fatal e incluso se ha dado el gusto de echar a Víctor a la calle. Mañana a primera hora hemos quedado todos para ir a poner una queja. Tienes que estar a las ocho en punto en la puerta de secretaría.  
 
    Amelia: No creo que vaya, tengo cita médica. 
 
    Escribo lo primero que se me ocurre. Es por la tarde, pero ella eso no lo sabe.  
 
    Mary: Bueno, no te preocupes, hablaré con ellos y seguro que podemos cambiarlo para el miércoles. Es importante que vengas. A ti te humilló más que nadie y eso debe quedar reflejado. 
 
    Amelia: No quiero líos, la verdad. Prefiero dejarlo todo como está...  
 
    Intenta convencerme durante varios minutos más, pero al ver que lanzo una evasiva detrás de otra, desiste. Media hora después dejamos de escribir y mi mente vuelve a lo mismo. Cuando estoy a punto de soltar el teléfono sobre el escritorio de mi habitación, vibra en mis manos y me sobresalto. Nerviosa, desbloqueo la pantalla y al descubrir que es él el corazón casi se me sale por la boca. Lo abro tan rápido como puedo y me arrepiento solo un segundo después.  
 
    Señor Aguirre: ¿Ese hijo que esperas es de Víctor o me la has estado pegando con otros? El sábado ya lo sabías, ¿verdad? Cuando me aseguraste que te cuidabas solo pretendías engañarme para hacerme el responsable. Enhorabuena, Amelia, has estado muy cerca de conseguirlo. Confiaba en ti, ¿sabes? pero has resultado ser solo una maldita interesada. 
 
    La rabia se extiende por mi cuerpo en oleadas y tengo que tomarme unos segundos para respirar.  
 
    Amelia: Te estás equivocando mucho conmigo. Lamento decepcionarte, pero no estoy embarazada, así que espero que te tragues tus palabras. Me he hecho varios test más de la farmacia y todos han salido negativos.  
 
    Señor Aguirre: Deja de inventar, Amelia. Ambos sabemos que, al no haber conseguido tu cometido, lo que vas a hacer es abortar. 
 
    —Hijo de puta —digo en alto y de pronto me doy cuenta de que no lo conozco. Siento tanto odio hacia él que tengo que hacer un gran esfuerzo para aguantarme las ganas de vomitar.  
 
    Dañada como hasta ahora nunca nadie lo había hecho, mi garganta se inunda de lágrimas y, a punto de perder el control, le respondo. 
 
    Amelia: Eres lo peor que me ha pasado en la vida.  
 
    Su respuesta no se hace esperar.  
 
    Señor Aguirre: Y tú en la mía.  
 
    Con el corazón hecho añicos y las emociones brotando desde lo más profundo de mi ser, me dejo caer sobre la cama y, para no preocupar a mi familia, amortiguo el llanto con la almohada.  
 
    Debí escuchar a mi padre, tenía razón cuando intentó advertirme. Al igual que le ocurrió a mi tía, esta también ha resultado ser una relación desequilibrada de poder en la que el profesor se ha beneficiado de su posición para engatusarme. Lo que buscaba ya lo ha conseguido y ahora está más interesado en alejarme que en escuchar lo que tengo que decir. Siento que se está aprovechando de lo que ha ocurrido solo para deshacerse de mí.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 44 
 
    
Viernes  
 
    Como cada mañana, Mary me llama con la esperanza de que acuda a clase y, al igual que los últimos días, le digo que no. Sé que está preocupada, pero no tengo fuerzas ni ganas de salir de la cama, además, mis ojos están hinchados de tanto llorar y no me apetece que me vean así. Lo único bueno de todo esto es que, por lo poco que le he conseguido sonsacar a Mary, mis compañeros se lo han tomado como un simple ataque del profesor y no parecen sospechar nada. Lo que más me preocupa ahora mismo es que mi madre tiene que ir hoy al hospital y no me va a quedar más remedio que exponerme delante de mi familia. Durante todo este tiempo he permanecido encerrada en la habitación haciéndoles creer que estaba enferma, pero hoy tengo que fingir estar bien como sea. Necesito acompañar a mi madre y estar con ella. Empieza el nuevo tratamiento y para mí es algo muy importante. Ojalá podamos marcar este día como el inicio del fin de su enfermedad o, al menos, el día en que pudimos alargar su vida varios años más. Sé que es difícil, pero es lo único que me mantiene fuerte. La esperanza de que mi madre se recupere puede con cualquier desconsuelo, por más que pese.  
 
    Héctor no ha vuelto a ponerse en contacto conmigo y, aunque en un principio lo agradecía, cada día que pasa noto más su falta. He llegado incluso a pensar en perdonarlo, sin embargo, cuando releo su mensaje el odio regresa y solo quiero olvidarlo. No quiero tener cerca a una persona así.  
 
    Aparto los papeles que me dio el ginecólogo y me acomodo delante del ordenador. Abro la página que me indicó la enfermera y comienzo a revisar los resultados de las pruebas que me realizaron en la consulta. Extrañamente, me siento tranquila, tanto, que por un momento llego a creer que no me importa lo más mínimo mi vida. Sin duda, el desánimo está haciendo mella en mí. Despliego mi historial médico y al comprobar que todo está dentro de la normalidad, y que incluso el test de embarazo en sangre arroja un valor negativo, lo vuelvo a cerrar como si nada. Lo único que me queda por saber ya es por qué la tira del laboratorio captó esas hormonas. «¿Será que las amañó?». Niego con la cabeza como si estuviese volviéndome loca, suena demasiado retorcido, pero viendo la película que se ha montado a raíz de esto y lo poco maduro que ha mostrado ser, sería capaz de creerme cualquier cosa. ¿Cómo se le ocurre insinuarme siquiera que voy a abortar? Me ha decepcionado por completo. 
 
    Aprovechando que estoy delante del ordenador, entro en la página de la universidad y busco las fechas de los exámenes. Con ayuda de los apuntes de Mary y algunos vídeos que tengo guardados quizás logre completar mi aprendizaje y pueda presentarme como último recurso a sus exámenes. No me veo capaz de regresar a sus clases y si estoy dejando pasar las demás es por miedo a encontrarme con él.  
 
    La tarde llega y mientras termino de cubrir la cara con maquillaje, resoplo. Necesito esconder mis ojeras, pero son tan pronunciadas que no hay manera.  
 
    —Qué mala cara tienes, cariño. —Mi tía es la primera en darse cuenta—. ¿Por qué no te quedas en casa?  
 
    —No, prefiero ir —respondo escondiendo la mirada—. Es importante para mí.  
 
    —Está bien. —Mientras mi padre ayuda a mi madre a acomodarse en la parte delantera, nosotras hacemos lo mismo en los asientos traseros y una vez ya en la carretera mi tía coloca su mano sobre la mía—. ¿Estás nerviosa? —susurra.  
 
    —Un poco, la verdad —digo con sinceridad. Al ser un tratamiento diferente tengo miedo de lo que pueda pasar.  
 
    Me sonríe y por un segundo siento que quien lo hace es mi madre. Jamás he conocido a unas gemelas tan idénticas. Se parecen tanto que algunas veces me cuesta distinguirlas. Mi abuela siempre decía que cuando eran solo unas crías tenía que ponerles pulseras de diferentes colores para no cambiarles el nombre. 
 
    Mientras esperamos a que a mi madre le realicen las últimas pruebas antes de conectarla a la medicación noto cómo mi tía vuelve a mirarme, pero esta vez con más atención. 
 
    —Amelia, a ti te pasa algo, ¿verdad? —me pregunta aprovechando que mi padre está hablando con mi madre. 
 
    —No, ¿por qué?  
 
    —No mientas. Te conozco demasiado bien, querida, te he cambiado casi tantos pañales como tu madre. 
 
    —Pues no me pasa nada, es solo que estoy cansada.  
 
    —Oh, vamos, ni siquiera me miras cuando me hablas. ¿Temes que vea que has estado llorando? 
 
    «Mierda». 
 
    —Yo..., yo no he estado llorando. —Busco su mirada para evitar que siga sospechando y arruga la frente. 
 
    —Amelia... recuerda que tu cuarto está pegado al mío y nos separa un tabique muy fino. —Mis ojos se abren antes de que diga lo que más temo—. Te he escuchado hacerlo varias veces.  
 
    —He... he estado constipada. Es posible que me hayas oído sonarme la nariz. 
 
    —No conozco a nadie que enferme tanto y en tan poco tiempo. No me vas a engañar.  
 
    —Da igual —desisto porque si continúo intentando salir del paso me presionará más.  
 
    —No da igual. Um... por cierto, ¿sabías que hablas en sueños? 
 
    —¿Qué?  
 
    —Sí, cariño, y créeme que también te he escuchado hacerlo.  
 
    Las siguientes horas las paso en una horrible tensión, primero porque a mi madre le han inyectado algunos productos que no le han sentado nada bien y segundo porque me aterra la idea de que mi tía haya descubierto algo. Solo espero que no se lo cuente a mi padre porque viendo cómo se puso la última vez puede buscarme un problema.  
 
    —¿Estás mejor? —le pregunto a mi madre mientras que mi tía le da aire con el abanico que siempre lleva en el bolso. 
 
    —Sí, creo que sí —responde sin apartar la mano de la frente. Lleva ya varios minutos así y, aunque nos han dicho que es algo normal, a mí me preocupa. Nunca había estado tan pálida.  
 
    Cuando por fin se encuentra mejor nos citan para el miércoles de la semana que viene y nos dejan volver a casa. Hoy no le pondrán más medicación hasta ver cómo reacciona su cuerpo con la que ya lleva, que aparte de algunas molestias intestinales no debería darle más problemas. 
 
    Las dos horas y media siguientes estoy tan cansada que las paso durmiendo y cuando llegamos me bajo con tanta torpeza del coche que me cuesta caminar. Por alguna razón, levanto la mirada hacia la casa del profesor y doy un respingo al encontrarlo asomado a la ventana. Él, al verme, parece que hace lo mismo porque solo una décima de segundo después desaparece de mi campo de visión. 
 
    —Vamos, Amelia. —Mi tía tira de mi brazo y, por como mira hacia la misma ventana, sé que también lo ha visto. Me dejo llevar porque no soy capaz de hacer otra cosa y mientras camino tengo que reprimir unas intensas ganas de llorar. Si verle solo un instante me ha hecho sentir tan mal, ¿cómo diablos seré capaz de acudir a sus exámenes? 
 
    Durante la noche no puedo sacarme esa idea de la cabeza y aprovechando que nadie me ve lloro y lloro sin alcanzar a entender lo que está ocurriendo. ¿Por qué mi mundo se ha desbaratado así? Hace tan solo unos días estábamos brindando por nuestro amor y ahora..., ahora solo quiero borrar ese recuerdo y que desaparezca de mi vida.  
 
    A la mañana siguiente mi teléfono me avisa de que tengo una llamada y al ver que es Mary me sorprendo. Es sábado y ella suele aprovechar los fines de semana para dormir hasta tarde.  
 
    —Hola, Mary, ¿ocurre algo? —Estoy tan preocupada que no espero a que responda.  
 
    —Creo que sí... —Su voz temblorosa hace que salten todas mis alarmas, y, aunque sé que el exnovio de su madre está en la cárcel y que estará allí por una buena temporada, me tenso. No entiendo mucho, pero ¿será que el juez ha revertido la condena? Hace tan solo unos días que dictaminó sentencia y según su abogada era firme.  
 
    —¿Solo lo crees?  
 
    —Sí, bueno... estoy un poco asustada. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —Cambio de postura.  
 
    —Creo que... verás. —Traga saliva y puedo escucharlo.  
 
    —¡Mary! ¿Crees qué? ¡Dilo de una jodida vez o me provocarás un infarto!  
 
    —Pues que... el resultado de la tira reactiva del laboratorio era correcto.  
 
    —¿¡Cómo!? —Miro hacia mi barriga hasta que, en un momento de lucidez, me doy cuenta de que lo que está diciendo no tiene ni pies ni cabeza. La prueba en sangre que me hizo la enfermera ha resultado negativa, pero evito decírselo. Ella solo sabe que fui al ginecólogo alarmada por un posible tumor, pero no le conté nada sobre esa prueba, entre otras cosas porque sería delatarme—. A ver, Mary, céntrate, ¿me estás llamando un sábado a las ocho de la mañana solo para decirme que crees que estoy embarazada? 
 
    —No... —Vuelve a tragar saliva—. Te estoy llamando un sábado a las ocho de la mañana para decirte que la que está embarazada soy yo.  
 
    —¿¿Quééé?? 
 
    —Llevo cuatro días de retraso...  
 
    —Espera... ¡¿Quééé?!  
 
    —Ayer compré una prueba y acabo de hacérmela... —Su voz tiembla—. Estoy embarazada, Amelia.  
 
    —¡Dios mío!  
 
    —Joder..., solo lo hicimos una vez sin nada. —Escucho cómo llora—. ¡Y Fernando ni siquiera terminó! Con la emoción de vernos no se acordó de comprar condones y nos permitimos jugar un poco... 
 
    —Madre mía, Mary..., sabes de sobra que eso falla más que un perro cuidando un asado. ¿Cómo se te ocurre? Conoces perfectamente lo que puede llegar a contener el líquido preseminal... —No doy crédito a lo que estoy oyendo. Mi amiga, esa con la que me crie y a la que conozco de toda la vida, me está diciendo que está embarazada. 
 
    —Lo sé. Es la única opción porque nos hemos cuidado todas las demás.  
 
    —Madre mía...  
 
    —Debimos de intercambiar por error nuestras muestras en el baño. 
 
    —No puedo creerlo. 
 
    Ahora entiendo todo.  
 
    Las malditas hormonas que aparecieron en mi orina, esas que me han traído de cabeza toda la semana y que prácticamente han arruinado mi vida y, sobre todo, mi relación, han sido el producto de una maldita confusión.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 45 
 
    
Lunes 
 
    A la mañana siguiente, al igual que todas las mañanas, la alarma de mi teléfono comienza a sonar y me giro para apagarla. Aun sabiendo que no asistiré a las clases, no he tenido el valor de desprogramarla. Confiaba en que algún día me levantaría con ánimo, pero estaba muy equivocada. Tomo el teléfono entre mis manos y al revisarlo encuentro un mensaje de Mary.  
 
    Mary: Hoy te necesito en clase. :( 
 
    Quiso que pasásemos el fin de semana juntas y, aunque mi estado de ánimo no era el mejor y la idea no me motivaba, debo reconocer que tomamos una buena decisión. Reímos, lloramos e incluso discutimos, pero, sobre todo, hablamos de su embarazo y eso me hizo entender que, después de todo, lo mío con el profesor no es tan grave. Valoramos todas las posibilidades, y aunque todavía no ha tomado una decisión, o eso es lo que ella cree porque yo ya he visto en sus ojos lo que va a hacer con el bebé, se quedó mucho más tranquila.  
 
    Miro el reloj, y al comprobar que todavía es temprano, siento el impulso de acudir, sin embargo, la voz de mi cabeza me pide que me detenga, pero cuando vuelvo a pensar en mi amiga y en su situación niego con la cabeza. «Mary me necesita. Ella siempre ha estado ahí para mí». Me siento sobre el colchón y mi cuerpo se niega a moverse. «Vamos, Amelia, que un gilipollas integral no te arruine la salud mental ni la carrera». Inspiro profundamente y me pongo de pie. La lucha continúa hasta que termino de arreglarme y una vez en el coche el impulso de volver a mi casa se hace cada vez más insoportable. Guiándome solo por la necesidad de mi amiga, arranco el motor, conecto la radio y al escuchar que están emitiendo la canción Pan y mantequilla de Efecto pasillo, subo el volumen.  
 
    Al llegar aparco muy cerca del centro y escucho a Mary gritar. Debe haberme visto llegar. Miro por el retrovisor antes de bajarme y la veo venir corriendo. 
 
    —Ameliaaa. —Me abraza con tanta fuerza al salir que, si no es porque me agarro, me tira—. Gracias por venir. No sabes la falta que me haces. 
 
    —Tranquila. —Beso su mejilla y cuando levanto la vista descubro que el profesor está pasando con su coche frente a nosotras.  
 
    Bajo la mirada para no verlo y, aunque el corazón me va a mil por hora, disimulo para que Mary no se dé cuenta. Hablamos durante varios minutos más y al ser conscientes de lo tarde que es casi tenemos que correr. Por suerte, es la señorita Malena quien impartirá las primeras clases y eso me permite respirar tranquila. A medida que se acerca el final miro el reloj, valorando la posibilidad de saltarme sus asignaturas, pero Mary intuye lo que estoy pensando y trata de convencerme para que me quede. 
 
    —Amelia, serás tú quien pierda en esto porque a él le va a dar igual. Tiene un sueldo indecente y le importa una mierda dónde vayamos a acabar. Es solo un prepotente más, así que haz un esfuerzo para ignorar lo que te dijo. —Me mira esperando una reacción—. Nos queda muy poco para terminar y las prácticas están a la vuelta de la esquina. No la cagues ahora... en unas semanas apenas tendremos contacto con él. —Toma mi mano y, apretando los labios, asiento.  
 
    Tiene razón, aun sin saber cuál es el trasfondo, ha dado en el clavo. No pienso caer en el mismo error que mi tía y, le guste o no, vamos a vernos la cara todos los días.  
 
    Abro la mochila y Mary me observa atenta, todavía no se cree que me vaya a quedar y solo cuando dejo caer sobre la mesa los bolígrafos que acababa de guardar, sonríe.  
 
    —Gracias —susurro y unos segundos después la señorita Malena se despide.  
 
    —Vamos a tomar un poco el aire —indica al ver que tenemos unos minutos—. Ya no sé si es porque me estoy obsesionando, pero estoy comenzando a sentirme mareada. 
 
    Me pongo de pie a la vez que ella y puedo ver que está más pálida.  
 
    —¿Se lo has dicho a Fernando? —le pregunto mientras le ofrezco mi brazo. Tengo miedo de que se caiga. 
 
    —Todavía no he reunido el valor suficiente... Ni siquiera sé si debería decírselo porque tampoco sé lo que haré con él —comenta mientras salimos al pasillo—. Si estuvieses en mi lugar y decidieses abortar, ¿se lo dirías? —Se frota la cara a la vez que apoya la espalda contra la pared y resopla.  
 
    —Es el padre. Interrumpa el embarazo o no, tiene derecho a saberlo.  
 
    De pronto alguien se detiene a mi lado y por el rabillo del ojo puedo ver que es el profesor. Estábamos tan absortas en la charla que no nos hemos dado cuenta de la hora. Aprieto los párpados como si así pudiese soportar la impresión y, rígida como una piedra, me aparto de la puerta para dejarle paso. Cuando entra me atrevo a mirarle una vez más y en su rostro veo aparecer una horrible sonrisa sarcástica. Estoy segura de que ha escuchado mi última frase y la debe de haber malinterpretado. Sus siguientes palabras me lo confirman. 
 
    —¿Ya sabes quién es el padre? —murmura entre dientes acercándose a mí y mi sangre hierve.  
 
    —¿Qué ha dicho? —pregunta Mary al darse cuenta y niego con la cabeza.  
 
    —No lo sé... —miento apretando tan fuerte los puños que me duelen las manos.  
 
    —Ni caso entonces. Seguro que ha soltado otra de sus payasadas. —Blanquea los ojos cuando se asegura de que ya no nos escucha—. Vamos dentro, no tengo humor para soportarle si se pone idiota. Más todavía.  
 
    Camino junto a ella y cuando estamos a punto de acomodarnos en nuestros asientos noto cómo Héctor me mira. Cansada de la situación, le mantengo la mirada y puedo ver el momento exacto en que sus ojos se posan en mi barriga. Debe de estar comprobando si me ha crecido, pero me temo que si Mary decide continuar con su embarazo va a tener que tragarse sus palabras.  
 
    Cabreada como nunca, y con las ideas más que claras, decido en ese preciso momento que nadie va a importarme tanto como para permitirle tambalear mi futuro. No es más que un arrogante y egocéntrico prepotente del que he cometido el error de enamorarme y me juro a mí misma que eso va a cambiar.  
 
    Durante el tiempo que estamos con él continúa elevando la mirada hasta donde estoy y mantengo el tipo como puedo. Por desgracia, sus ojos, mucho más oscuros que otras veces, siguen provocando en mí el mismo efecto, pero me centro en ignorarlo para que no me afecte. No dejaré que se salga con la suya. No me intimidará para que me quede en casa.  
 
    En el transcurso de sus explicaciones su rostro se apaga varias veces y algo me dice que él, al igual que yo, lo está pasando mal, y aunque reconozco que es algo que me apena, no me dejo llevar por los sentimientos, no cuando sé que a él no le importa lo que yo siento. Diez minutos antes de que termine la clase recoge sus cosas y, pidiéndonos que seamos puntuales en la entrega del trabajo que acaba de ordenarnos, se marcha.  
 
    —¿Estás bien? —me pregunta Mary al ver que tengo la mirada perdida. 
 
    —Sí, sí.  
 
    —No ha ido tan mal, ¿verdad? —Sonríe.  
 
    —No, ha estado bien. —Rota por dentro, le devuelvo la sonrisa para evitar que se preocupe y, tras recoger todo, nos marchamos.  
 
    Ya en la puerta de casa una extraña tos llama mi atención. Miro a ambos lados de la calle, pero no veo nada y mientras busco las llaves para entrar la vuelvo a escuchar. Me detengo por un momento y espero. Tras unos segundos todo parece estar en orden y en el instante en que doy el primer paso alguien habla. 
 
    —Amelia... Amelia... —Es una voz frágil, pero distingo a la perfección mi nombre— Aquí... —El ruido de un arbusto me sobresalta y cuando miro puedo ver a alguien moverse entre las ramas. 
 
    —¡Mierda! ¡Señor Páez! —grito al ver que el abuelo de Héctor está en el suelo. Corro hacia la puerta y la empujo con todas mis fuerzas, pero no se abre.  
 
    —Así no podrás —indica en un tono agónico que me preocupa.  
 
    Sin pensarlo, voy hacia atrás para tomar impulso y, olvidándome de mi vértigo, me agarro con fuerza a la valla y con un par de movimientos logro saltarla.  
 
    —¿Qué le ocurre? ¿Está bien? —Me arrodillo junto a él y niega con la cabeza—¿Se asfixia? —le pregunto al escuchar las fuertes sibilancias que desprende su pecho y cuando asiente sé lo que tengo que hacer.  
 
    Tiro con fuerza de sus delgados brazos y en el momento en que le incorporo un poco noto que su respiración se vuelve más ligera. Le acomodo de forma que no se caiga y, explicándole que no tardaré, corro a la casa. Busco su habitación y, como imaginaba, encuentro varios inhaladores en ella. Cuando estoy a punto de salir me doy cuenta de que junto a ellos también está la bala portable de oxígeno que suele utilizar y me la llevo conmigo.  
 
    —Date prisa... me ahogo. —Su piel se torna cada vez más oscura. 
 
    —¡Ya estoy aquí! —Me arrodillo de nuevo junto a él para mostrarle la medicación y, con la poca fuerza que le queda, señala el inhalador que necesita. Lo cargo antes de acercarlo a su boca y, tras aspirar con debilidad, poco a poco, su piel comienza a cambiar de color—. Dios mío... —Expulso el aire de mis pulmones, pero al ver que sus labios continúan morados sé que no puedo perder más tiempo y decido llevarle al hospital. Estamos cerca y necesita que le vea un médico ya.  
 
    Abro el portalón, introduzco mi coche dentro y, con gran esfuerzo, logro acomodarlo en los asientos. Le entrego la bala de oxígeno y mientras él mismo la regula, conduzco hasta el hospital.  
 
    —Gracias, Amelia —indica con la mascarilla puesta sobre su rostro y su voz suena como si estuviese dentro de una botella. Miro por el retrovisor para asegurarme de que está mejor y veo que todavía le cuesta respirar. 
 
    —Tranquilo, nos quedan dos minutos.  
 
    Tan pronto como llegamos busco ayuda y un par de auxiliares no tardan en salir a por él. Con cuidado, lo colocan en una silla de ruedas y antes de que se lo lleven gira la cabeza hacia mí.  
 
    —Amelia, avisa a mi nieto, por favor. No quiero que se asuste —dice antes de atravesar las grandes puertas y mi mente queda perdida en el vacío. 
 
    ¿Qué hago ahora? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 46 
 
    
«Madre mía... Madre mía. ¿Qué hago? No puedo llamarlo». Camino por el pasillo a la vez que me froto las manos. El señor Páez no ha podido pedirme algo peor. ¿Cómo diablos voy a contactar con su nieto si lo último que quiero hacer en este mundo es eso?  
 
    Un par de médicos caminan hacia el exterior y corro tras ellos.  
 
    —¡Esperen! —les grito, pero me ignoran, parece que llevan demasiada prisa y por el lugar en el que estamos seguro que es porque tienen que atender una urgencia. Como imaginaba, una ambulancia se detiene en la puerta externa y se acercan a ella. Resoplo a la vez que miro el reloj y me rasco la cabeza. Héctor ya debe de estar a punto de llegar a su casa, suele salir una hora después que yo. Una enfermera cruza el pasillo en ese momento y lo intento de nuevo—. Oiga, ¡espere! —La chica al escucharme se gira—. Necesito su ayuda —indico cuando estoy frente a ella—. Verá, acabo de traer a un anciano y necesito que avise a su nieto. 
 
    —¿Cómo? —Me mira extrañada—. ¿Has dado algún dato en recepción? ¿Tienen su número?  
 
    —No, no he dado ningún dato aún, acabamos de entrar, pero tengo aquí su número. —Lo busco en mi teléfono. 
 
    —Entonces ¿por qué no lo avisas tú? Sería más rápido. —Vuelve a mirarme, pero esta vez lo hace de un modo que no me gusta—. Lo siento, no puedo entretenerme más. Me están esperando en el quirófano.  
 
    —Pero... yo... —Se marcha sin darme más opción a seguir hablando con ella. Seguro que ha pensado que estoy mal de la cabeza, y no la culpo. 
 
    Miro el teléfono y valoro la posibilidad de acudir a recepción para pedirles el favor, pero la chica que está allí pensaría lo mismo que esta. 
 
    Resoplo una vez más y, armándome de valor, redacto un mensaje. 
 
    Amelia: Tu abuelo se encuentra mal y lo he traído al hospital.  
 
    Cuando veo aparecer el doble check en la pantalla expulso el aire de mis pulmones con fuerza. Al menos no me ha bloqueado y me ahorraré tener que llamarlo. Solo espero que lo vea pronto para que su abuelo se quede tranquilo sabiendo que está aquí. 
 
    Media hora después sigo valorando si debería quedarme o marcharme, pero viendo que el profesor no me responde, decido esperar. Si algún doctor sale a buscar a sus familiares debe haber alguien aquí que se haga cargo de él. Reviso una vez más el teléfono y la cosa sigue igual. Desconozco si lo habrá leído. 
 
    
Unos fuertes pasos se escuchan a mi espalda y mi vello se eriza. Algo dentro de mí me dice que es él, me giro para comprobarlo y su presencia llena la sala. Tan imponente y masculino como siempre, lástima que sea un patán. Su rostro, rojo por el sofoco, examina la habitación y no se detiene hasta que encuentra mis ojos. 
 
    —¿Dónde está? —me pregunta con voz ronca y jadeante. Por cómo se eleva su pecho deduzco que ha cruzado todo el hospital corriendo.  
 
    —Dentro —respondo cortante. No me apetece lo más mínimo hablarle.  
 
    —¿Qué le pasa? —Afloja la corbata delante de mí.  
 
    —Se ahoga.  
 
    —¿Pero está bien? ¿Está consciente? —Desabrocha ahora los primeros botones de la camisa y puedo ver latir la vena de su cuello.  
 
    —Sí, me pidió que te avisase —digo para que no piense que le he escrito de mi motivo. 
 
    —¿Qué ha ocurrido?  
 
    Me está empujando a cruzar más palabras con él de las que me gustaría.  
 
    —Ya te lo he dicho, se ahoga. —Zanjo la conversación y cuando parece que va a decir algo más aprieta la boca. Al menos parece que ha entendido mi mensaje.  
 
    Los siguientes diez minutos se me hacen eternos. Debería irme ahora que él está aquí, pero la preocupación me obliga a quedarme. Si me marcho no podré estar tranquila y no creo que su nieto tenga ninguna intención de informarme.  
 
    —Amelia. —Una doctora me llama y no dudo en acercarme a ella—. Eres, Amelia, ¿verdad? —me pregunta para asegurarse y asiento—. El señor Páez me ha dicho que has venido con él. —Revisa sus notas—. Hemos logrado revertir el broncoespasmo y ahora está recuperándose, pero nos ha comentado que al caerse se golpeó en un costado y queremos asegurarnos de que está todo bien. En unos minutos le haremos unas radiografías. Si quieres, y para que no se sienta solo mientras espera, puedes pasar con él.  
 
    —Yo... —Miro por un segundo al profesor—. Él es su nieto —le indico entendiendo que tiene prioridad y me arrepiento al instante. Debería haber dejado que interviniera él. Ya es mayorcito para saber lo que tiene que hacer. 
 
    —Oh, disculpe. —Sonríe en su dirección—. Pueden ir los dos con él. Apenas hay gente ahora. Síganme.  
 
    En el más completo silencio hacemos lo que nos pide y vamos tras ella. No sé si será porque Héctor camina a mi lado, pero el trayecto se me hace eterno y juraría que a mitad del camino me falta el aire. Al llegar veo que su abuelo está sobre una silla de ruedas y cuando se da cuenta de que somos nosotros nos regala una amplia sonrisa. Parece estar mucho mejor. 
 
    —Vaya susto que te he pegado, hija —dice a la vez que nos mira y tras pasar sus ojos de uno a otro su frente se arruga. Es demasiado listo y debe de haber notado que algo anda mal entre nosotros.  
 
    —Un poco, sí —respondo para salir al paso—, pero ahora estás bien y eso es lo que cuenta.  
 
    —Menos mal que llegaste a tiempo. —Toma mi mano y mira a su nieto—. Si no es por ella me muero —le explica y este no mueve ni una ceja. Por suerte, un celador no tarda en venir a por él y se lo lleva. La conversación me estaba haciendo sentir demasiado incómoda. 
 
    De nuevo solos, la cosa se vuelve todavía más tensa. Camina de un lado a otro para evitar mirarme y tras detenerse un segundo se lleva la mano al pecho. Debe de estar sintiendo de nuevo las taquicardias. Le observo preocupada, y aunque el cuerpo me pide que vaya con él, me esfuerzo por mantenerme en mi lugar. Se coloca de espaldas a mí para evitar que lo vea y, aunque disimula, le escucho resoplar. Con intención de orientarme por si le ocurriese algo, miro hacia la puerta y veo que más adelante hay un mostrador. Si se pone peor solo tengo que ir hasta allí para pedir ayuda. Retoma los pasos, se acomoda en una de las sillas que tiene al lado y, apoyando los codos sobre sus rodillas, se sujeta la cabeza con las manos. Permanece así durante unos segundos en los que no logro apartar la mirada de él y cuando parece sentirse mejor se levanta.  
 
    —Amelia. —Su voz me sobresalta, no esperaba que me hablase. Mira por encima de mi cabeza, después a mi lado y antes de continuar sus cejas se juntan—, no deberías estar aquí. 
 
    —Yo puedo estar donde quiera —respondo a la defensiva. No sé qué pretende, pero me da igual. No pienso pasarle ni una y menos que me diga dónde puedo o no estar.  
 
    —Lo digo por eso de ahí. —Señala algo sobre mi hombro y cuando me giro para verlo no sé qué sentir. En una de las puertas hay un cartel en el que puede leerse: «Si está usted embarazada, o cree poder estarlo, manténgase alejada de esta zona». 
 
    —Em... —Una extraña sensación me impide decir nada. ¿Me está protegiendo o se está riendo de mí?  
 
    —Aléjate al menos de las puertas. Si hay radiación puede salir por ahí. 
 
    —No es de tu incumbencia —suelto y me giro para que no vea cómo aprieto los ojos. Yo no soy así, me cuesta mucho hablarle a alguien de ese modo, aunque me haya hecho daño.  
 
    —Me sorprendes cada vez más. Qué bien supiste esconderme todo esto. Realmente llegué a pensar que te importaba... y ahora veo que ni siquiera muestras un ápice de preocupación por la criatura que llevas dentro. 
 
    —Más me sorprende a mí que un profesor de Anatomía y Biología Celular, además de biólogo, sentencie a alguien que ha expulsado hormona gonadotropina coriónica en la orina con un embarazo, y más cuando ese alguien tiene antecedentes de cáncer de útero. —Sus ojos se abren y la expresión de su cara cambia tanto como si hubiese descubierto el mundo y yo, de un modo inconsciente, doy un paso atrás. No puedo creer que me haya atrevido a decirle eso. ¿Por qué lo he hecho?  
 
    —¿Qué estás queriendo decir? —Se pone de pie y diviso una mueca de preocupación en su rostro. ¿Será que de verdad no había pensado en esa opción? 
 
    —Nada. 
 
    Da un paso hacia mí y estiro la mano en su dirección para que se detenga, pero me ignora. 
 
    —Explícame eso, Amelia. ¿Estás enferma? —Sujeta mi brazo y lo sacudo para apartarlo.  
 
    —Esté enferma, sana o embarazada, eso es algo que a ti debe darte igual, así que, si no te importa, no vuelvas a dirigirte a mí fuera de clase. ¿Lo ha entendido, señor Aguirre? —Recalco mi última frase. ¿No era eso lo que quería? Pues ahora que se trague sus propias palabras. 
 
    —¿Qué estás buscando? ¿Preocuparme?  
 
    —¿Preocuparte a ti? ¿Al ser más infame y desagradable que ha pisado la Tierra?  
 
    —Amelia... —gruñe entre dientes y puedo ver la ira a través de sus ojos.  
 
    —Ojalá no te hubiese conocido nunca. Ya tenía suficiente desgracia en mi vida.  
 
    —Bueno, pues esto ya está. —El celador habla a nuestra espalda. Debe de haber notado la tensión entre nosotros y al venir con el abuelo intenta disminuirla—. Se ha portado tan bien que vamos a tener que regalarle un caramelo —bromea y aunque el señor Páez ríe no lo hace como otras veces. Si le quedaba alguna duda, acaba de confirmar que la buena relación que manteníamos su nieto y yo ya no existe.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 47 
 
    
Señor Aguirre 
 
    La imagen de mi madre muerta es lo último que veo en mi mente antes de despertarme y me siento sobresaltado en el borde de la cama. Las malditas taquicardias no tardan en hacerme saber que están ahí y busco la nueva medicación en el cajón de la mesilla. El médico me ha recetado unas pastillas diferentes, sin embargo, por el momento no parecen ser mejores que las anteriores. Voy a tener que regresar a su consulta para que me prescriba algo más fuerte. 
 
    Trato de ponerme de pie y las malditas extrasístoles ventriculares[3] me obligan a sentarme. Cada vez son más molestas y desde que supe lo de Amelia han empeorado. Y, para colmo, desde que estuve en el hospital con ella apenas logro conciliar el sueño. ¿Será que me precipité juzgándola? En el momento en que ese pensamiento aparece en mi mente niego con la cabeza y trato de no volver a caer en el mismo error. «Seguro que es un nuevo juego psicológico suyo. Como no pudo engañarme con su embarazo, ahora quiere hacerme creer que tiene un tumor».  
 
    Exhalo con fuerza para ver si de ese modo mi ritmo cardíaco se normaliza. No pienso dejar que juegue así conmigo. Escuché con total claridad cómo Víctor le gritaba que la quería. ¿Por qué estaban juntos en el baño? La creí cuando me aseguró que la acometió, pero cuando un par de horas después su tira reactiva arrojó aquel resultado... fue demasiado para mí. Desde entonces no puedo evitar pensar que Víctor es el padre del bebé que espera. Más de una vez fui testigo de cómo algunas de las mujeres que trabajaban en el club de alterne con mi madre tramaban auténticas barbaridades con el fin de hacerles creer a los clientes más adinerados que los hijos que esperaban y que habían concebido de a saber quién eran suyos.  
 
    Sacudo la cabeza con intención de borrar esos pensamientos y me vuelve a asaltar la duda. ¿Y si está enferma de verdad? No es descabellado pensar que las hormonas que aparecieron en su orina sean un marcador tumoral. Los celos, junto a lo que escuché cuando salieron de aquel baño, me cegaron. Quizás debería hablar con ella... 
 
    «No, Héctor», me riño «solo fue una táctica más... No caigas en su trampa». 
 
    Miro el reloj que tengo a mi izquierda y al ver que todavía no son ni las cuatro de la mañana resoplo. «Otra noche más sin dormir... Esto no debe ser nada bueno para mí». Coloco los pies en las suaves zapatillas de terciopelo negro y me pongo de pie. Camino despacio para no despertar a mi perro y me dirijo a la habitación de mi abuelo. Le dieron el alta el mismo día, pero por alguna razón está más apagado que otras veces. No es la primera vez que le pasa algo así, de hecho, solemos acudir al hospital como mínimo dos veces al mes, pero esta vez se muestra más afectado. Apenas ha comido y su mente parece estar en otro lugar. Abro despacio la puerta y con la poca luz que entra a través de ella puedo observar que está dormido. Su cuerpo menudo y cada vez más consumido por la edad me recuerda que pronto partirá de este mundo y eso me entristece. Sé que si aún está conmigo es porque no ha perdido la esperanza de encontrar a mi hermano. He logrado localizar a los parientes de la persona que trabajó en el orfanato y esta misma tarde tomaré un avión para visitarlos. Ojalá ahora que estamos tan cerca a mi abuelo no le fallen las fuerzas y pueda abrazarlo.  
 
    Vuelvo a la cama y me echo sobre ella creyendo que podré conciliar el sueño, pero nada más lejos de la realidad. Una hora después, cansado de dar vueltas, me levanto y voy hasta mi despacho para corregir algunos trabajos. Al menos así no perderé el tiempo.  
 
    Unos minutos antes de que me avise la alarma preparo la ropa para darme una ducha y cuando termino camino hasta mi coche. Me extraña no ver el de Amelia en su puerta, pero intento no darle importancia. Siento que todavía estoy demasiado obsesionado con ella y debo trabajar en olvidarla. No es sano para mí, y más cuando ya no somos nada. «Ya no somos nada», repito en mi cabeza y el desconsuelo que llevo arrastrando todos estos días regresa con fuerza. ¿Cómo he podido dejarme engañar así? «¿Y si no me ha engañado?», «¿y si realmente tiene cáncer como su madre?». Las mismas frases que llevo repitiéndome desde que hablé con ella en el hospital vuelven a mi mente. «Es una estrategia...», «es una maldita estrategia».  
 
    —¡Joder! —Golpeo el volante con fuerza y tengo que sujetarlo con rapidez para que el coche no se me vaya a la derecha. Mi cerebro está hecho puré. ¡Ya no sé qué hacer! «Habla con ella...», me digo a mí mismo y sé que esa es la única solución. No puedo vivir así, son demasiadas las dudas que no me dejan dormir.  
 
    Al llegar me fijo en que el coche de Amelia está allí y me sorprende que haya llegado tan pronto. Entro en el edificio y, al igual que hago otras veces, me doy una vuelta por las zonas que frecuenta con la única intención de verla. Todavía no sé por qué coño sigo haciéndolo, pero es algo que necesito, al menos hasta que pueda dejar de sentir tantas cosas por ella. Ha sido como una droga para mí y ahora estoy pagando las consecuencias. Ojalá pueda controlar pronto este maldito síndrome de abstinencia. 
 
    Con disimulo, cruzo la entrada del aula en la que imparto mis clases y cuando advierto que está ahí mi corazón reacciona. Me detengo donde me aseguro que no puede verme e inspiro profundamente. ¿Cómo puede afectarme de esta manera? Por un segundo me siento tentado a entrar, pero hasta dentro de un par de horas no tengo clase con ella y sería ridículo. «Hazlo», grita la voz de mi cabeza. «Entra y soluciónalo de una vez. Está sola, no encontrarás otra oportunidad mejor que esta». Sabiendo que es cierto, vuelvo a inspirar profundamente y, armándome de valor, decido terminar de una vez por todas con mis dudas. Prefiero rebajarme antes que seguir viviendo así. Jamás podría perdonarme haberla tratado de esa forma si de verdad está enferma... Estaba tan cegado por los celos que no dudé en humillarla delante de todos y ni siquiera se me pasó por la cabeza esa otra opción. Tantos años de estudios para comportarme como un auténtico ignorante. Debí haberle dado al menos la oportunidad de explicarse, pero no, me sentí tan engañado que solo quería vengarme.  
 
    —Amelia. —Levanta la cabeza, asustada, y al verme sus ojos se abren. No me esperaba todavía por aquí—, quiero hablar contigo.  
 
    —Pero yo contigo no. —Nerviosa, se pone de pie mientras recoge sus cosas. 
 
    —Si no recuerdo mal, me pediste que solo me dirigiese a ti dentro del aula... 
 
    —Y entendiste perfectamente a lo que me refería. —Cuando va a guardar sus bolígrafos sujeto su mano y noto que tiembla.  
 
    —Amelia, mírame. —Se niega—. Necesito preguntarte algo y quiero que seas sincera. —Intento elevar su barbilla, pero hace más fuerza. 
 
    —Si no son preguntas propias de una explicación grupal no pienso responderte a nada.  
 
    —¿Estás enferma?  
 
    Antes de responder sonríe sarcásticamente y eso eriza mi piel.  
 
    —Mi vida privada no le importa, señor Aguirre. —Se cuelga la mochila al hombro.  
 
    —Amelia. —Siento la rabia correr por mis venas, pero me controlo. Jamás he permitido que nadie me hable así—. Respóndeme de una jodida vez. Esto que estás haciendo es maltrato psicológico, ¿sabes? 
 
    —¿Como el maltrato psicológico al que me sometiste tú en el laboratorio? 
 
    —Hacer creer a una persona que tienes cáncer, si no es verdad, es de estar jodidamente mal de la cabeza. —Aprieto los puños. 
 
    —¿Y hacerle creer a varias que soy una puta y que estoy embarazada es de estar bien?  
 
    —¡Amelia! 
 
    —Váyase a la mierda, señor Aguirre. Si vuelve a acercarse a mí no dudaré en denunciarle por acoso. 
 
    Se marcha dejándome solo y tengo que luchar contra el impulso de seguirla. Siento que se está riendo de mí.  
 
    Un par de horas después regreso al aula para impartir mis clases y me fijo en que ha vuelto y está junto a su amiga. Evita mirarme y yo a ella también. Está claro que lo que se ha roto entre nosotros ya no tiene remedio y debo esforzarme por olvidarla. Abro uno de los cajones de la mesa para sacar una tiza y mientras escribo algunas de las fórmulas en la pizarra veo que Mary cruza corriendo la sala. Cuando regresa vuelve a su lugar y media hora después hace lo mismo, solo que esta vez con una mano sujeta su estómago y con la otra se cubre la boca. A medida que pasan los minutos lo hace un par de veces más y comienzo a preocuparme, sobre todo por el color de su cara, está completamente pálida.  
 
    —¿Te encuentras bien? —le pregunto cuando pasa por mi lado y me mira sorprendida. No esperaba que me preocupase por ella.  
 
    —Solo son náuseas. Se me pasarán. ¿Qué mosca le ha picado a este? —Balbucea su última frase y, aunque la escucho, lo dejo pasar. Estos últimos días me lo estoy ganando a pulso. Todavía no sé ni cómo siguen viniendo a clase, no me aguanto ni yo. 
 
    —Mary, vete a casa —le sugiere una compañera. 
 
    —No, no. Estoy bien, en un rato se me pasará. —Vuelve a su sitio y Amelia le señala la barriga. Debe de haber comido algo en mal estado. 
 
    Cuando terminamos, y al contrario que otras veces, finjo revisar algo como excusa para quedarme un poco más y espero a que salgan mis alumnos. Amelia, como si supiese lo que pretendo, se mezcla con ellos y cuando pasa por mi lado ni siquiera me mira.  
 
    Esa acción me rompe el corazón, pero necesitaba verla una última vez antes de marcharme. No regresaré hasta dentro de unos días y, aunque esté sufriendo como un condenado, necesito llevarme su imagen en la retina.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 48 
 
    
Tras asegurarme de que el chico que cuidará a mi abuelo mientras estoy fuera ya está instalado en la casa, me despido de ambos y, anunciándoles que estaremos en contacto a diario, me marcho. Sé que a mi abuelo le hubiese encantado venir, pero está demasiado débil. Sin contar que prácticamente voy a ciegas. Solo tengo una dirección y cruzo los dedos para que sea la correcta. La encontré en una página de empresas, aunque llevaban más de diez años sin actualizarla. Parece que las personas que adoptaron a Hugo se dedicaban al transporte y por eso estaban inscritos en ella.  
 
    Una vez en la zona de embarque entrego la documentación necesaria y mientras estoy abrochando mi cinturón la azafata nos recuerda apagar los teléfonos. Obedezco y antes de presionar el botón reviso todas las notificaciones. Envío un mensaje a mi abuelo para que sepa que ya estoy en el avión y no puedo evitar pensar en Amelia. La última vez que me escribió, aunque fue para avisarme de que estaban en el hospital, sentí que algo se me removía por dentro. Daría lo que fuera por volver a hablar con ella. Definitivamente, me precipité..., debí haberle otorgado al menos el beneficio de la duda, pero mi maldito pasado apareció en su forma más brusca y, como siempre, me llenó de dudas. Ojalá pudiese controlarlo. Esa mierda me ha convertido en un maldito desconfiado. Sé que es una función de protección y cuando logro razonar comprendo que no todo el mundo es igual... entonces ¿por qué cuando algo me afecta me comporto así? Tiendo a sobregeneralizar al pensar que si alguien me ha engañado, como tantas veces hizo mi madre, todos los demás lo harán y eso me convierte en un ser despreciable.  
 
    Cargado de franqueza, presiono sobre el último mensaje de Amelia con intención de escribirla, pero el avión comienza a moverse y no me queda más remedio que dejarlo para más tarde. Necesito disculparme con ella, independientemente de lo que al final sea no debí hablarle así, no era el momento ni el lugar. Perdí el control de un modo peligroso y a punto estuve de ocasionarnos un grave problema. Por suerte, ella demostró tener más dedos de frente que yo y ni siquiera se defendió. 
 
    Casi una hora después aterrizamos y en cuanto pongo los pies en tierra firme mis dientes comienzan a castañetear. Sin saber si es por el frío o por el extraño nerviosismo que se está apoderando de mí, recojo mi maleta y, tras pedir un taxi, me encamino al hotel.  
 
    Al llegar me siento tan cansado que lo único que me pide el cuerpo es echarme sobre la cama, pero estoy tan cerca de mi hermano que quisiera poder salir a buscarlo ya. «¿Y si no quiere saber nada de nosotros?», pienso mientras deshago la maleta. Nunca he encontrado una sola pista de que haya intentado dar con nosotros. «¡Deja de pensar idioteces!», me riño. Odio cuando mi cerebro me cuestiona así. ¿Por qué cada vez que me enfrento a algo fuera de mi zona de confort me siento inseguro? 
 
    Cuando termino de colocar todo, me acomodo en una de las pequeñas butacas color arena que hay a ambos lados de la cama y, sabiendo que suele ponerse nervioso cuando viajo, marco el número de mi abuelo para avisarle de que ya estoy instalado. Hablamos durante algunos minutos, me cuenta que ha ganado al chico que está con él a las cartas y cuando cuelga mi mirada se queda fija en la pantalla. Antes de volar estuve a punto de escribir a Amelia, pero siento que ahora me faltan las fuerzas. No estoy motivado. Abro nuestra conversación y leo los últimos mensajes que nos enviamos. Estaba tan cabreado que ni siquiera me molesté en leer sus frases completas y ahora que me estoy tomando el tiempo necesario me siento mal por ello. Aun después de haberle hablado de la forma en que lo hice, en todo momento me mostró un gran respeto, yo, en cambio, solo buscaba la forma de hacerle daño. ¿Cómo pude ser tan necio? Necesito un descanso mental y sé que solo lo lograré si me disculpo con ella. Inspiro profundamente y, dejando atrás mi escudo de orgullo y prepotencia, comienzo a redactar. 
 
    Héctor: Hola, Amelia, no sé por dónde empezar cuando ni siquiera sé si lo que ha creado mi cabeza es verdad o no, o cómo te lo vas a tomar... De lo único que estoy seguro ahora mismo es de la sinceridad con la que me estoy dirigiendo a ti con estas palabras y para tu tranquilidad, y como me pediste en el aula, esta sí será la última vez que intente contactar contigo con otros fines que no sean meramente profesionales. 
 
    Cuando te dije todas aquellas cosas no era yo quien hablaba, sino mi ira... una ira que lo único que buscaba era que te sintieses tan mal como yo. Sé que esto ya no tiene arreglo, de hecho, estoy más que seguro de ello e incluso tengo dudas de que vayas a leerme, pero de igual modo necesito hacerlo. Necesito disculparme contigo porque no encuentro otra forma mejor de calmar mis remordimientos. 
Me ha costado días darme cuenta de que me portado fatal contigo y, aunque podría culpar a mis traumas, no pienso hacerlo. No pienso hacerlo porque he sido yo solito quien se ha metido en la boca del lobo. Fue más fácil para mí dejarme llevar que intentar controlarlo. No supe tratar esto contigo. Me cegué, Amelia. Los celos pudieron conmigo y ni siquiera te quise escuchar. No sé qué tienes, no sé qué está ocurriendo en realidad, pero dejando todo eso atrás solo espero que algún día no muy lejano no hagas lo mismo que yo y tú sí me des la oportunidad de hablar... 
 
    Lamento profundamente todo lo que te dije.  
 
    Coloco el teléfono en la mesita antes de echarme sobre la cama y, tras meditar por unos minutos, llegando a la conclusión de que podría perdonarle cualquier cosa, mis párpados se cierran.  
 
    [image: ] 
 
    Varios rayos de sol me despiertan y cuando por fin logro abrir los ojos no puedo creer que haya dormido la noche completa. Me sentí tan bien después de enviarle el mensaje a Amelia que mi mente por fin debió desconectar. Al pensar en ella lo primero que hago es revisar el teléfono, pero la decepción aparece al momento. El mensaje le ha llegado, pero desconozco si lo ha leído porque siempre tiene ocultos sus estados.  
 
    Mientras me preparo para salir llamo al chico que está con mi abuelo para saber cómo ha pasado la noche y al confirmarme que todo está bien me quedo más tranquilo. Tomo mis cosas y cuando bajo a la calle ya está esperándome el taxi que solicité antes. Le entrego la nota con la dirección y mientras me aseguro al asiento trato de relajarme. Tengo el estómago tan cerrado y pegado a mis costillas que ni siquiera he sido capaz de tomar un vaso de agua. Observo el taquímetro y al comprobar que estoy solo a quince minutos de mi destino mis músculos comienzan a vibrar. Pocas veces me he sentido tan nervioso. Conocedor de lo que este estado puede provocar en mí, saco las pastillas del bolsillo de mi chaqueta y me meto una debajo de la lengua. Necesito calmarme como sea, llevo tanta presión estos días que he temido desmayarme más de una vez.  
 
    Los minutos pasan y mis piernas no paran, coloco las manos en las rodillas para sujetarlas, pero es inútil. El conductor mira un par de veces por el retrovisor y, aunque disimulo como puedo, se da cuenta.  
 
    —¿Se encuentra usted bien?  
 
    —Sí, sí —respondo sin dudar—. Es solo que estoy algo nervioso.  
 
    —¿Una cita? —Veo cómo sonríe.  
 
    —No exactamente. —Miro hacia la ventana y los preciosos edificios relajan mi vista—. Visitaré a alguien a quien no veo desde que era un niño.  
 
    —Oh, un reencuentro. Eso es hermoso.  
 
    —Debería serlo, sí. —Las dudas regresan y dejo caer la cabeza en el respaldo del asiento. ¿Y si no quiere saber nada de mí?  
 
    —Hemos llegado. —Su frase hace que me incorpore con rapidez y miro desorientado en todas direcciones—. Es aquí. —Señala una pequeña casa prácticamente en ruinas y arrugo la frente.  
 
    —¿Aquí? —No puedo creer lo que está diciendo. Aquí no podría vivir nadie.  
 
    —Sí, señor, aquí es donde me marca el GPS.  
 
    —Am, está bien. —Saco la cartera para pagarle y mientras se despide me desea buena suerte. Camino con miedo por la acera y me coloco frente a la casa. En definitiva, este lugar no es habitable. Algo llama mi atención en una de las ventanas y al acercarme veo que es un cartel en el que pone «Se vende»—. ¡Mierda! —Una punzada de dolor me atraviesa el pecho y casi tengo que inclinarme. «Calma», me digo e inspiro profundamente. Estas pastillas no me hacen nada.  
 
    —¿Hugo? —Escuchar el nombre de mi hermano provoca que mis ojos se abran y busco con ansia a la persona que lo ha nombrado.  
 
    Al girarme, una anciana apoyada en un bastón me está observando con una amplia sonrisa. 
 
    —¿Dónde está Hugo? —Es lo único que acierto a decir a la vez que miro por todas partes.  
 
    —¿Cómo? ¿No eres Hugo?  
 
    —¿Qué?  
 
    —Eres igualito a él. Pensé que eras el chico que vivía en esta casa.  
 
    —¿Qué sabe de él? ¿Dónde vive ahora? —Necesito información con urgencia. La anciana da un paso atrás al notar que estoy bastante alterado y trato de controlarme—. Hugo es mi hermano y he venido a buscarlo.  
 
    —Ahm... —Vuelve a mirarme— Se marchó hace años.  
 
    —¿Sabe dónde? Es muy importante para mí... —Intento hacerle entender cuánto—. Nos separaron de pequeños y desde entonces lo estoy buscando.  
 
    —¡Ay, no! Eso es muy cruel.  
 
    —¿Puede darme alguna pista? ¿Algún lugar al que se fuesen? —Necesito que responda con urgencia a mis preguntas. Estaba demasiado cerca y siento que de nuevo se me está volviendo a escapar de las manos.  
 
    —Recuerdo que cuando se fueron su madre me dejó anotada la nueva dirección... Éramos muy amigas, ¿sabes? Fuimos buenas vecinas, pero con el tiempo perdimos el contacto. —Mi respiración se corta a la vez que la esperanza regresa—. Acompáñame, querido. Hace mucho tiempo de aquello, pero quizás todavía tenga la nota guardada. No me gusta tirar nada. 
 
    Sin dudarlo, camino tras ella y cuando abre la puerta de su casa sus últimas palabras cobran más sentido del que esperaba. Apenas se puede caminar por la cantidad de basura que tiene acumulada. 
 
    —Disculpa el desorden, querido, pero desde que mi hijo murió no tengo a nadie que me ayude. 
 
    —No se preocupe. —Entendiendo la razón por la que acumula todas estas cosas, asiento y cuando comienza a buscar en las primeras cajas busco un lugar para sentarme. Esto tiene pinta de que irá para largo y, aunque me muero por ayudarla, lo último que quiero es incomodarla tocando sus cosas. 
 
    —¡Aquí está! —grita y, contra todo pronóstico, me levanto de la silla como si quemara. ¿Cómo es posible que la haya encontrado tan rápido?  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 49 
 
    
—Si encuentro a mi hermano le juro que la recompensaré por esto. —Abrazo su endeble cuerpo y, dejándole con una bonita sonrisa en los labios, me marcho. Me hubiese gustado quedarme un rato más porque sé cuánto necesita el afecto, pero debo marcharme ya. Mi abuelo está bastante delicado y no puedo demorarme más. Tengo que encontrar a Hugo antes de que sea demasiado tarde.  
 
    Busco la fotografía que le he hecho a la nota de la señora y amplío la imagen. El nombre de la localidad me resulta bastante familiar y, al buscarlo en el mapa, me sorprendo. Apenas hay ochenta kilómetros desde donde vivo. Ojalá lo hubiese sabido antes. La suerte está de mi parte y cuando giro la esquina me encuentro sentado en una pequeña terraza al mismo taxista que me trajo antes. Debe de haber parado a tomar algo para hacer su descanso.  
 
    Le saludo y, tras explicarle que necesito regresar al hotel, se muestra gustoso a llevarme. Vive cerca de la zona y le viene bien volver.  
 
    Nos despedimos una vez más y ya en la habitación abro la página del aeropuerto y compro un pasaje de vuelta. Al ser tan precipitado es bastante más caro, pero no me importa. Cuatro horas después ya estoy guardando la maleta en mi coche, y aunque valoro la posibilidad de regresar a casa decido conducir hasta donde me indica la dirección. Todavía es pronto y si no me entretengo en comer puedo llegar a una buena hora.  
 
    Cuando el GPS me avisa de que apenas faltan unos metros, aparco lo más cerca que puedo del punto que marca y reviso el teléfono, como llevo haciendo desde que salí del hotel. Amelia sigue sin responderme y, aunque contaba con ello, siento decepción. Me engañaría a mí mismo si no admito que en el fondo de mi corazón esperaba que lo hiciese.  
 
    Levanto la vista y observo la enorme torre de pisos que tengo enfrente. Hay al menos veinte plantas y, si todo es como espero, Hugo debería de vivir en una de ellas. Reviso la imagen una vez más y escrito a bolígrafo indica el piso dieciocho.
Cruzo la calle y, una vez dentro del portal, observo con cuidado los telefonillos hasta que mi vista queda fija en uno de ellos. Mi cuerpo se tensa al leer el nombre de Hugo, pero tengo dudas. No son los mismos apellidos que los míos, en vez de «Hugo Aguirre Páez», como esperaba encontrar, pone «Hugo Méndez Hernández». ¿Será que se los cambiaron? Solo hay una manera de averiguarlo. 
 
     Al ver que viene alguien, me aparto para que pueda entrar en el edificio y, aprovechando que abre la puerta, entro tras él. Camino hasta los ascensores y presiono el número dieciocho. Mientras subo, de nuevo los nervios vuelven a hacer mella en mi estómago y la poca hambre que tenía se esfuma.  
 
    1, 2, 3, 4... el tiempo se me hace excesivamente largo.  
 
    5, 6, 7, 8... miro y vuelvo a mirar las lucecitas que me marcan el piso en el que estoy.  
 
    9, 10, 11, 12... Comienzo a sudar y, tras sacar un pañuelo del bolsillo, seco mi frente.  
 
    13, 14, 15, 16... por un segundo mis piernas se convierten en gelatina y tengo que sujetarme a una de las barras laterales para no caerme. Si alguien me contase que le ha ocurrido lo mismo que me está pasando a mí no le creería. ¿Por qué siento que mi hermano está ahí?  
 
    Cuando la puerta se abre en el dieciocho tengo que tomar un par de segundos para respirar y en el momento en que mi cuerpo sale de la caja metálica parece que floto. Camino varios metros sin notar los pies y cuando estoy frente a la puerta correspondiente la sensación regresa, pero esta vez lo hace mucho más fuerte. Hace tiempo escuché de una extraña conexión entre hermanos, pero me temo que lo que yo estoy sufriendo es algún tipo de sugestión.  
 
    Coloco la mano frente a la puerta de madera y cuando estoy a punto de golpearla con los nudillos se abre y un hombre de la misma estatura que yo aparece tras ella. Nos miramos, parpadeamos y, tras un par de segundos en shock, ambos nos echamos hacia atrás por la impresión.  
 
    —¿Hugo? —pregunto al borde de las lágrimas. Nuestras facciones son tan parecidas que ahora entiendo la confusión de la anciana.  
 
    —¿Quién... quién eres? —inquiere tan impresionado que solo puede colocar la mano sobre su pecho del mismo modo que lo hago yo. 
 
    —Hugo, soy yo. —Mis ojos se empañan a la vez que él niega con la cabeza—. Soy Héctor...  
 
    —No puede ser. —Sin dejar de mirarme, apoya las manos sobre sus muslos para echarse hacia delante y respira con dificultad—. No puedes ser tú. —Varias lágrimas comienzan a caer de su rostro y lo hacen tan rápido que apenas tardan una décima de segundo en llegar al suelo. Vuelve a levantarse, se cubre la boca mientras solloza y no puedo esperar más.  
 
    —¡Hermano! —Me lanzo contra su cuello y lo abrazo—. Hermano, por fin te he encontrado. —Hugo, todavía en shock, me rodea con los suyos y ambos lloramos.  
 
    —Dios mío. ¡Estás vivo! —solloza, mojando mi camisa—. ¡Estás vivo! 
 
    Me aprieta más fuerte y yo hago lo mismo. Tengo miedo de que al soltarlo se esfume entre mis brazos como pasa cada vez que sueño con este momento. El calor de su cuerpo provoca que cientos de flashbacks saturen mi mente. Cuando me caía, cuando tenía hambre, cuando mi madre me pegaba... él siempre estaba ahí, abrazándome de la misma manera con la única intención de hacerme sentir mejor. Con nadie logré sentirme tan protegido y a salvo como me sentía con él, ni siquiera con mi abuelo. Apenas nos llevamos dos años, pero para mí siempre fue la figura más parecida a la de un padre que pude encontrar. 
 
    —¿Dónde has estado todo este tiempo? —me pregunta sin soltarme.  
 
    —Con el abuelo. —Arruga la frente—. El padre de nuestra madre. Me encontró en uno de los orfanatos y me llevó con él. 
 
    —¿Qué? —Se aparta para mirarme.  
 
    —Está vivo, Hugo, y ha dedicado su vida a encontrarte.  
 
    —No puede ser... —Nervioso, pasa los dedos por el pelo—. Cuando les comuniqué a mis padres... mis padres adoptivos, que quería buscarte, me aseguraron que habías muerto. Que no tenía familia. ¡Me mintieron! —Aprieta los puños—. ¡Me mintieron! —Llora de nuevo y busca su teléfono—. Voy a llamarlos, deben aclararme esto.  
 
    Antes de que lo haga pongo la mano sobre la pantalla y lo detengo.  
 
    —No es el momento. Hablemos primero.  
 
    Vuelve a mirarme y en sus ojos puedo ver cómo lucha contra la rabia. Duda por un momento, pero traga saliva, asiente y me invita a pasar. He esperado demasiado y no pienso dejar que nada ni nadie estropee este momento. Ya hablaremos con quien tengamos que hablar después.  
 
    Durante las siguientes horas nos ponemos al día, le cuento todo lo que ocurrió desde el momento en que nos separaron y él hace lo mismo. Se muestra entusiasmado por conocer a nuestro abuelo y me deja saber un poco más de él. Se quedó al cargo de la empresa de sus padres, la cambió de nombre, razón por la que no logré encontrar ningún dato más y funcionó tan bien que abrieron varias sucursales. Sus padres, hartos de la ciudad, compraron una casa a las afueras y él se quedó con el piso. Algo le decía que ese número le traería suerte y con todo lo que acaba de ocurrir no tengo ninguna duda.  
 
    Al momento de despedirnos volvemos a abrazarnos y con la idea de que me dé tiempo a preparar a nuestro abuelo para que la sobreimpresión sea más ligera, acordamos vernos en tres días. Si llegasen a encontrarse ahora ni su corazón ni sus pulmones lo soportarían. Una vez en el coche, llamo a mi doctor y concertamos una cita doble. Quiero que me vea a mí y a la vez a mi abuelo, es posible que quiera recetarle un calmante antes del encuentro. No quiero correr ningún riesgo.  
 
    Hora y media después giro en la última calle que me lleva a casa e inspiro profundamente para tomar aliento. Ha sido un día demasiado intenso. Nunca había experimentado tantas emociones juntas. Cómo será que ni siquiera se me ha pasado por la cabeza avisar a mi abuelo de que hoy mismo estaría volviendo. Para no asustarle demasiado cuando las puertas de hierro se abran, decido aparcar detrás del coche de Amelia e ir caminando. Busco el teléfono para llamarle antes de entrar y cuando estoy a punto de cruzar Amelia sale de su casa corriendo. A medida que me acerco puedo distinguir la angustia en su rostro y, preocupado, corro tras ella. Cuando estoy a punto de alcanzarla se gira de forma brusca y, sin poder esquivarla, choca conmigo.  
 
    —¡El teléfono! ¡Me he olvidado el teléfono! 
 
    —¿Qué ocurre? —La sujeto por los hombros, está tan alterada que ni siquiera me mira.  
 
    —¡He olvidado mi teléfono! ¡Mi madre! ¡Mi madre se está muriendo! 
 
    —¿Qué? ¿Dónde está tu madre?  
 
    —¡Se la acaban de llevar! ¡Mi teléfono, déjame ir a por mi teléfono! 
 
    —Cálmate. ¿Dónde se la han llevado?  
 
    —Al hospital. ¡La medicación! —jadea fuera de sí—. La medicación le ha hecho reacción. 
 
    —¡Vamos! Yo te llevo. —Tiro de su brazo y está tan conmocionada que solo obedece. Cuando voy a abrir la puerta para que suba veo a su madre aparecer tras la esquina—. Amelia... —La miro, pero está tan centrada en seguir respirando que no me escucha—. ¿Qué diablos es esto? ¿Qué pretendes?  
 
    —¿Qué? —Confundida, continúa jadeando.  
 
    —Tu madre está ahí. La estoy viendo. 
 
    —¿Dónde? ¿Dónde está? —La busca desesperada.  
 
    —¡Ahí, joder! —La señalo. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —Mira en su dirección, pero por alguna razón sigue buscándola—. ¿Dónde está? ¡Mamá! —la llama, angustiada—. ¡Mamá!  
 
    —Pero ¿qué diablos te pasa? —le pregunto al notar que la ha visto y no hace nada. Y no solo no hace nada, sino que, además, su madre parece estar perfecta—. Amelia, necesitas ayuda médica. Definitivamente, algo está mal en ti. ¿Qué necesidad había de crear todo este espectáculo? —Su madre aparca frente a nosotros—. Mira, ahí la tienes, vivita y coleando —espeto con sarcasmo y cuando me mira en sus ojos puedo ver cómo la decepción da paso al odio.  
 
    —¡Tienes el maldito corazón de tiza! —me grita antes de derrumbarse y continúo sin saber a qué viene todo esto. 
 
    Cuando abre la puerta del acompañante observo que su madre parece estar tan angustiada como ella y eso me extraña.  
 
    —¡Sube, corre! —le pide y un segundo después ambas desaparecen de mi vista.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 50 
 
    
Confuso por lo que acaba de ocurrir, me quedo unos minutos más en el mismo lugar y cuando logro recuperarme un poco sacudo la cabeza. Algo raro está pasando aquí. Hago lo que iba a hacer antes de que me interrumpiera Amelia y llamo al chico que está con mi abuelo. Necesito avisarlos de que ya estoy aquí para que al escucharme entrar no se sobresalten. Últimamente están robando por la zona y quiero evitar que se asusten. 
 
    —Héctor. —Mi abuelo, al saber que soy yo, le arrebata el teléfono al chico—. ¿Has descubierto algo más, hijo?  
 
    —Hola, abuelo. Desafortunadamente, no había nadie en esa dirección, así que he vuelto, pero tengo noticias que te van a gustar. —Trato de ser lo más suave posible.  
 
    —¿Qué noticias tienes? —Noto cómo se altera.  
 
    —Ahora te cuento, ¿de acuerdo? Estoy fuera. Acabo de llegar. 
 
    —¿Cómo? ¿Estás en la calle?  
 
    —Sí, en la puerta. Ahora hablamos. —Antes de que pueda colgar, veo que sale al exterior de la casa y me saluda con la mano. 
 
    Sonrío y camino hacia él. No ha podido esperar.  
 
    —¿Qué sabes? —Se acerca mientras abro. Se le hace que tardo. 
 
    —Deja al menos que entre, ¿no? ¿Dónde ha quedado el «qué tal el viaje»?  
 
    —Déjate de tonterías y cuéntame ya. ¿Tienes alguna pista más? 
 
    —Sí, la tengo, pero antes debes prometerme que no te alterarás. 
 
    —¿Que no me altere? ¡Pero si no he dejado de hacerlo desde que te fuiste! ¿Cuál es esa pista?  
 
    —Bueno, digamos que lo he encontrado... 
 
    —¿Qué? —Sus ojos se abren tanto que temo que le esté dando un infarto. 
 
    —Relájate, ¿vale?  
 
    —¿Cómo voy a relajarme? ¿Dónde está? —Sus manos comienzan a temblar y me preocupo.  
 
    —Viejo, cálmate de una vez o me darás un susto. Hasta que no inspires profundamente no sigo.  
 
    —Ya me estoy calmando —jadea—. ¡Ya me estoy calmando! 
 
    —Ya lo veo... —Tuerzo los ojos y me preparo para soltar la bomba—. He estado con él esta tarde. 
 
    —Dios mío... —El brillante azul de sus ojos se humedece por las lágrimas—. ¿Es verdad eso que dices?  
 
    —Sí, abuelo, ha sido muy emocionante. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —Intenta controlarse, pero los sentimientos le vencen y llora como si fuese un niño pequeño.  
 
    —Venga, abuelo, tranquilo. —Lo abrazo y él hace lo mismo.  
 
    —Tantos años... —hipea—. Tantos años y por fin lo hemos encontrado.  
 
    —Sí, y vendrá a verte muy pronto. Está deseando conocerte.  
 
    —Y yo a él, hijo. Y yo a él. 
 
    Ya bien entrada la noche y mientras como algo en la cocina para matar el hambre, mi abuelo entra casi de puntillas. Sabe que debería de estar ya en la cama y teme que me enfade. El chico, al ver que se ha levantado, viene tras él, pero le hago un gesto para que entienda que todo está bien y se marcha. 
 
    —Entonces dices que... ¿mañana regresarás a clase?  
 
    —Sí, ya he hablado con la directora.  
 
    —Oh, de acuerdo... 
 
    —¿Qué quieres? Los dos sabemos que no has venido a buscarme solo para eso —río.  
 
    —¿Está bien cuidado?  
 
    —¿Cómo?  
 
    —Que si le has visto bien. De aspecto y bien nutrido... 
 
    —Abuelo, que ya no es un niño. 
 
    —Bueno, eso da igual. ¿Se ha puesto contento al verte? —Desde que lo sabe no ha parado de preguntarme cosas sobre él. 
 
    —Claro que lo ha hecho. —Se debe de haber estado haciendo las mismas preguntas que yo. Lo que más me preocupaba de todo esto es que una vez que lo encontrásemos se negara a vernos.  
 
    —Por cierto, ¿has hablado con Amelia? 
 
    —Em..., la he visto hace un rato, ¿por qué?  
 
    —Pobrecilla... —Exhala. 
 
    —Pobrecilla, ¿por qué? —Si supiese la que ha montado no pensaría lo mismo. 
 
    —Cuándo venías ¿no te has cruzado con una ambulancia? 
 
    —¿Una... ambulancia? —Por un instante creo recordar haberme cruzado con una. 
 
    —Se han tenido que llevar a su madre muy malita.  
 
    —¿Cómo? ¿Tú lo has visto? ¿O te lo han dicho?  
 
    —Sí, sí, lo he visto. Además, nos ha pillado en la calle. El chico y yo veníamos de dar un paseo cuando ha ocurrido todo. 
 
    —Pero… pero no puede ser. Su madre está bien, ha conducido hasta nosotros y después Amelia se ha subido al coche con ella. 
 
    —Su madre no tiene carnet. Sería su tía.  
 
    —No, no. Estoy seguro de que era su madre.  
 
    —Debes de haberte confundido, son gemelas.  
 
    —¿Qué? —Me pongo de pie—. ¿Cómo que son gemelas?  
 
    —Quizás ya la has visto antes y has creído siempre que era ella. A mí me pasó al principio, hasta que un día le pregunté por su salud y me comentó que quien estaba enferma era su hermana. Son idénticas.  
 
    —¿Me estás diciendo que la madre de Amelia tiene una gemela? —Estoy tan alterado que necesito asegurarme una vez más. 
 
    —Es lo que te he dicho. —Arruga la frente. 
 
    —Mierda... —Me peino el cabello—. Mierda, ahora lo entiendo todo. 
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —Otra vez... 
 
    —Héctor, ¿qué has hecho? —Me conoce demasiado bien y sin necesidad de contarle nada sabe que he metido la pata.  
 
    —Amelia salió de la casa alterada y... y yo vi a su madre y... y ella me decía que estaba muriéndose y... yo no la creí porque seguía viéndola y... prácticamente la taché de loca. 
 
    —Ay, Dios. —Resopla a la vez que se golpea la frente con la mano—. ¿Qué has hecho, cabezón? 
 
    —No puedo creerlo. Tengo que ir a buscarla al hospital.  
 
    —¿A estas horas? Es muy tarde ya. 
 
    —No importa, necesito arreglar esto con ella. Le debo de haber hecho mucho daño. —Salgo de la cocina y, sin importarme estar en chándal, me pongo unas zapatillas. 
 
    —Ten mucho cuidado. No vayas a tener ahora un accidente por correr.  
 
    —Lo tendré, tranquilo. 
 
    Mientras conduzco no puedo dejar de lamentarme. No era mi intención hacerle daño, pero según se ha presentado todo es lo único que ha parecido y, para más inri, la he tratado como si estuviese mal de la cabeza. Ni siquiera deduje que podía ser su tía y de nuevo me precipité al juzgarla. Debí haberlo visto venir. No me lo va a perdonar nunca. Sé que no lo hará, son demasiadas cosas ya. 
 
    Dejo el coche lo más próximo a la entrada que puedo y, conociendo el hospital casi como mi propia casa, me dirijo hacia el ala donde está la sala de espera de urgencias. Me preparo para entrar y cuando empujo la puerta, a diferencia de otras veces, la sala está llena. Busco entre todos los que están allí y diviso en un rincón al padre de Amelia, amplío la vista y, aunque me parece ver a su tía, no la encuentro a ella.  
 
    «¿Dónde está?», me pregunto y sigo mirando, pero no hay suerte. La idea de que quizás se haya marchado a casa ronda mi mente, pero sabiendo lo que ha hecho otras veces desecho la idea. «Quizás la han dejado entrar y está con ella», es lo único que se me ocurre ya.  
 
    Las puertas se abren y por un segundo puedo divisarla en el pasillo hablando por teléfono con alguien. Al entrar he debido de dejármela atrás y no me he dado cuenta. Espero a que termine y cuando la veo colgar salgo con ella. 
Al verme se detiene. Me mira fijamente y, sin saber muy bien qué hacer, busca por encima de mi hombro a su familia.  
 
    —Amelia. —Me acerco y se aleja. 
 
    —No. Vete. —El dolor que veo en sus ojos se me clava como un cuchillo. 
 
    —No era mi intención hacerte daño... 
 
    —¡Déjame en paz! —grita y de nuevo mira por encima de mi hombro, pero esta vez lo hace como si estuviese buscando ayuda y eso me apena.  
 
    —Necesito que lo entiendas. —Mi barbilla tiembla por la impotencia—. Me habías hablado de tu tía, pero nunca llegué a conocerla. No tenía forma de saber que eran gemelas. Jamás me lo dijiste. —Mis nervios comienzan a ganar terreno, pero logro contenerlos.  
 
    —No es el momento... 
 
    —Lo sé, pero necesito arreglar esto. —Trago saliva—. Te juro que en ningún momento mi intención fue dañarte. 
 
    —Pues es lo único que estás haciendo.  
 
    —No quiero eso... ¡preferiría que antes me arrancasen un brazo!  
 
    —Vete y déjame tranquila, por favor. No tengo fuerzas para seguir hablando contigo.  
 
    —No puedo irme hasta que lo comprendas. —Un gran nudo presiona mi garganta—. La última de mis intenciones era burlarme de algo tan grave. Ni siquiera se me pasó por la cabeza. Estaba convencido de que tu tía era tu madre. Por favor, no tengas en cuenta mi confusión... 
 
    —¿Por qué eres así? —Cuando su pregunta se transforma en un llanto ahogado mi vello se eriza— ¿Por qué no entiendes de una vez que no es el momento? —Vencida, se deja caer de rodillas delante de mí e, incapaz de reaccionar, la observo—. Solo buscas calmar tu conciencia. ¡Mira dónde estoy! ¡Mira lo que está ocurriendo a mi alrededor! Lo último que me importa ahora mismo son tus disculpas —solloza antes de cubrirse la cara y en ese preciso momento soy consciente de lo que acaba de decir. Su madre está al borde de la muerte y yo lo único que estoy consiguiendo con mi actitud es presionarla aún más cuando debería de estar dándole el espacio que necesita.  
 
    —Amelia. —Me arrodillo frente a ella y, aunque sé que lo mejor que podría hacer es marcharme, algo en mi interior me pide que la abrace—. Tienes razón. Perdóname, por favor. —La rodeo con mis brazos y está tan exhausta que ni siquiera se mueve—. No sé hacerlo de otra manera. Lo intento con todas mis fuerzas, te lo prometo, pero no logro ver lo equivocado que estoy hasta que no me lo muestras. —Beso su frente mientras lloro con ella y en el momento en que apoya la cabeza en mi hombro la verdad me golpea con fuerza. Soy un jodido egoísta, un maldito monstruo que por más que lo intente jamás cambiará. Estoy tan podrido que lo único que consigo es provocar daño a quien se me acerca. 
 
    «Ojalá no te hubiese conocido nunca. Ya tenía suficiente desgracia en mi vida...» La frase que Amelia me dijo hace unos días se incrusta con tanta fiereza en mi mente que me arden las entrañas. Me pongo de pie y, pese a que intento evitar el contacto visual, puedo notar su mirada. De pronto un intenso dolor me presiona con tanta fuerza en el pecho que me hace perder el equilibrio. Intento recuperarme, pero esta vez me dura más tiempo que otras veces. Por el rabillo del ojo la veo ponerse de pie y al distinguir la preocupación en su rostro trato de alejarme, pero el dolor cada vez es más fuerte y me veo obligado a sentarme en una de las sillas que tengo cerca.  
 
    —Héctor, ¿estás bien? —Noto la angustia en su voz mientras se acerca. 
 
    —No, Amelia, no estoy bien. Nunca lo he estado y nunca lo estaré. —Las lágrimas oscurecen mis ojos—, y tú tuviste el infortunio de que me cruzase en tu camino. —Mantiene sus ojos en los míos y mataría por besarla, pero no lo hago—. No mereces lo que te está pasando. —Poco a poco, el dolor físico amaina, pero el emocional aumenta. La niebla gris en la que he vivido sumergido estos días no me dejaba ver el alcance real de todo esto y, en el fondo sentía que si lo intentaba podría recuperarla—. Ojalá hubiese sabido hacer mejor las cosas contigo... —Sonrío como si no acabase de perder a la única mujer que me he atrevido a amar y, con esfuerzo, me pongo de pie—. Espero que todo vaya bien y pueda verla pronto en clase, señorita Pacheco.  
 
    Las lágrimas le obligan a bajar la mirada y, mientras me alejo, escucho hablar a su tía. 
 
    —¡Amelia! El médico nos está buscando.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 51 
 
    
Mientras me preparo para ir a clase hago balance. He pasado mil noches en vela, pero, sin duda, esta ha sido la peor de todas. El día de ayer me sobrepasó. Fueron demasiadas cosas en apenas unas horas. Me coloco frente al espejo y el reflejo me devuelve la silueta de un hombre agotado. Las sienes me aprietan y los ojos me queman. Busco la chaqueta y al mirar hacia el armario me fijo en la caja donde guardo todo mi material de escalada. Necesito evadirme y es posible que hoy mismo aproveche para hacer una escapada. Mi hermano vendrá pronto y quiero estar relajado cuando eso ocurra.  
 
    Mientras imparto las clases no puedo dejar de mirar hacia el asiento vacío de Amelia. Lo único que me tranquiliza es ver que Mary está en el mismo lugar de siempre. Si le hubiese ocurrido algo a su madre estoy seguro de que ella tampoco hubiese venido. Doy por concluidas las clases quince minutos antes y mientras recojo la mesa Mary se detiene en el pasillo para hablar por teléfono con alguien.  
 
    —Hola, cariño, ¿cómo sigue tu madre? ¿Le han hecho ya alguna prueba? —Por la forma en la que habla sé que lo hace con Amelia. Procurando que no me vea, espero a que todos salgan y, con disimulo, me acerco a la puerta. Es la única forma que tengo de saber de ella—. Uf... —Hace un pequeño silencio y me tenso—. ¿Pero no le habían hecho pruebas para saber si era alérgica? —Escucha, atenta—. Ya, pero... no entiendo cómo ha podido ocurrir algo así en una clínica con tanto prestigio como esa. —Resopla—. Mucha fuerza, cielo. Todo saldrá bien. 
 
    Cuelga y cuando va a abrir la mochila para guardar el teléfono una compañera le habla.  
 
    —Mary, espera. —Su voz cada vez suena más cerca. Debe de estar viniendo hacia ella—. ¿Qué tal el examen de ayer?  
 
    —Bueno, bien. Supongo... 
 
    Al ver que comienza a hablar de sus cosas regreso a mi mesa y continúo guardando todo hasta que una de sus frases, en un tono mucho más alto que las otras, llama poderosamente mi atención.  
 
    —¿Cómo que estás embarazada? ¿Es una broma? 
 
    «¿Qué? ¿Mary también?». Dejo todo lo que estoy haciendo y presto atención. 
 
    —¿Os habéis puesto de acuerdo Amelia y tú? —bromea y no puedo evitar acercarme otra vez para escuchar. Necesito saber qué diablos está pasando—. Me dijeron que ella lo descubrió en el laboratorio. 
 
    —No. No. Todo eso se trató de un malentendido, pero ya sabes lo que ocurre con los rumores, una vez que comienzan no hay forma de acallarlos. Amelia no está embarazada, de hecho, nunca lo estuvo. —Mi cuerpo se tensa tanto como una tabla—. Fue todo producto de una confusión... —Se mueve nerviosa y yo también.  
 
    «¿Cómo que una confusión? ¿Qué diablos está pasando?». No tardo en obtener la respuesta. 
 
    —Cuando fuimos al baño para tomar las muestras las intercambiamos por error. —«Dios mío...». Me muerdo los nudillos para evitar hacer ruido—. Las dejamos sobre el saliente mientras nos lavábamos las manos y cuando las recuperamos ya puedes imaginar lo que pasó...  
 
    «No..., no. No... ¿Qué he hecho?». No puedo seguir escuchando y, aturdido, busco alejarme de ellas, pero choco contra uno de los percheros donde cuelgo las chaquetas y cae al suelo con tanta fuerza que las chicas se asustan. Asoman la cabeza para saber qué ha ocurrido y, al verme, Mary se sorprende. 
 
    —¿Nos vamos? —le dice a su amiga—. Creí que el profesor se había ido ya —comenta mientras se alejan—. Espero que no me haya escuchado contarte eso porque ese tipo se cree con derecho a disponer de las vidas ajenas. No veas la que le montó a Amelia...  
 
    —Dios mío. —El corazón me late tan rápido que temo que en cualquier momento se me astille en el pecho. Un nudo de repugnancia se me forma en la garganta y comienzo a sentir náuseas—. ¿Qué he hecho? 
 
    Siento asco hacia mí, hacia mi persona y hacia todo lo que soy. Debo de ser el peor ser humano que ha pisado la Tierra. Amelia me entregó todo, absolutamente todo, sin condiciones, y yo, sin embargo, se lo he pagado con menosprecio y una gran desconfianza. Se arriesgó por mí, confió sin conocerme y en cuanto tuve la primera duda con ella la acusé de engañarme. Debí escucharla, pero no, preferí creerme mis propias mentiras.  
 
    «Dios mío, ¿qué he hecho?». Me cubro la cara, angustiado. Ojalá fuese verdad. Ojalá me hubiese engañado, al menos así tendría una jodida excusa para no sentirme tan mal como lo estoy haciendo. He destruido mi luz en la oscuridad, lo único bueno que me había regalado la vida, y no solo eso, he lastimado a alguien que no lo merecía.  
 
    Con la cabeza a mil por hora y las pulsaciones en alza, salgo del aula y me dirijo a mi coche. Varios profesores me saludan, pero estoy tan afectado que ni siquiera me detengo, me limito a levantarles la mano y continúo. Necesito salir de aquí, lo que acabo de descubrir me está afectando demasiado. Abro el maletero para asegurarme de que tengo la ropa de deporte y los arneses dentro y me dirijo al lugar donde siempre encuentro consuelo. Mi abuelo siempre me decía que cuando se tienen las manos ocupadas desaparecen los malos pensamientos y esa fue una de las razones que me impulsaron a escalar. Necesitaba ocupar mi mente y no se me ocurrió otra forma mejor de hacerlo que la de entregarle mi vida a mis propias manos. Si solo una de ellas me fallase podría caer al vacío y eso me obliga a concentrarme de tal manera que no cabe otro tipo de pensamiento en mi cabeza.  
 
    Dejo el coche a un lado del camino, me tomo una de mis pastillas para calmar los latidos y me cambio de ropa allí mismo. Tenía intención de hacerlo en los vestuarios del centro, pero la urgencia ha podido conmigo. Ansiaba respirar aire fresco. Miro a ambos lados del camino y, como siempre, estoy solo. Nunca entenderé cómo un lugar tan maravilloso como este está siempre tan poco concurrido, la gente no sabe valorar lo que tiene. Cuelgo la mochila al hombro y, sabiendo a dónde me dirijo, comienzo a sentirme mejor. Mi mente ya está comenzando a prepararse para lo que viene. 
 
    Valoro la posibilidad de comenzar a escalar desde la pared de la cueva, pero los recuerdos que habitan en ella me harían sentir peor, así que decido iniciar el ascenso desde la parte externa. Cuando llego me siento sobre una piedra frente al lago y espero a que la medicación termine de hacerme efecto. Todavía estoy bastante alterado y cualquier error podría ser fatal. Miro hacia arriba y, visualizando la pendiente, busco los puntos de apoyo y agarres que ya utilicé otras veces. Cuando creo que estoy preparado compruebo mi arnés, aplico polvo de carbonato de magnesio en las manos y, asegurándome de que han quedado bien secas, comienzo. 
 
    Un pie aquí, una mano allá... todo parece ir bien y mi concentración aumenta por momentos. Ya no podría vivir sin esto, ninguna pastilla ha logrado provocar en mí un efecto parecido y es que, sin lugar a dudas, este deporte ha sido mi salvación.  
 
    Media hora después, y al sentirme más cansado que otras veces, me detengo con intención de relajar un poco los músculos antes de acceder a la parte más difícil de la ruta y, aprovechando el lugar tan privilegiado en el que estoy, observo el paisaje. Al estar a tantos metros del suelo las vistas son increíbles y bajo mis pies puedo ver el lago en todo su esplendor. Por un momento pienso en Amelia y en su miedo a las alturas, y aunque me esfuerzo por hacer desaparecer esos pensamientos de mi cabeza, no encuentro la forma de deshacerme de ellos.  
 
    «No, vamos. No me hagas esto», le digo a mi mente y me obligo a continuar. Si empiezo a pensar en ella después no podré parar. Cuando he avanzado algo más busco en mi cinturón un mosquetón para asegurarme en un anclaje natural de la piedra y al tirar de él noto resistencia. Sin saber muy bien qué está ocurriendo, y angustiado por la postura tan incómoda en la que estoy, lo vuelvo a intentar y mi cinturón se abre. 
 
    —¡Mierda! —Lo intento atrapar, pero en el último momento cae al vacío, arrastrando todo mi material junto a mi teléfono y las llaves del coche— ¡Mierda! —grito al ver que cae al agua y sé que tengo que bajar. ¿Por qué todo, absolutamente todo, me sale siempre tan mal?  
 
    Me tomo unos segundos para respirar, pero de nuevo mi mente se adelanta sumergiéndome en una espesa niebla de pesimismo. Mis recuerdos comienzan a amontonarse uno sobre otro y me impiden pensar con claridad: mi madre, sus palizas en medio de sus crisis de abstinencia, los desprecios constantes de los clientes que traía a casa. Murió por mi culpa. La última vez que vi a mi hermano... Amelia llorando, yo acusándola de infidelidad...  
 
    Sacudo la cabeza para tratar de centrarme y cuando estoy colocando uno de mis pies en la roca para comenzar a bajar un dolor muy parecido al que sentí la noche anterior en el hospital regresa a mi pecho, pero esta vez lo hace con mayor intensidad. 
 
    —¡Joderrr! —Ni siquiera me puedo mover y si levanto un solo dedo me caeré. 
 
     Miro hacia el lago y al ver el vacío tan inmenso bajo mis pies siento miedo. Jamás me había sentido así, sin embargo, dudo que se trate de vértigo, es más bien el vaticinio de algo malo. El dolor regresa y, asegurándome cómo puedo, libero una mano para golpear mi pecho. El corazón me late de un modo tan irregular que en cualquier momento se me va a parar.  
 
    Cuando parece que me estoy recuperando, la punzada regresa y esta vez lo hace con tanta fuerza que me obliga a toser. 
 
    —Mierda... —Mis piernas comienzan a temblar por la fuerza que estoy ejerciendo sobre mis pies y el cansancio se hace latente. Necesito bajar ya o me resbalaré. 
 
     Poco a poco comienzo el descenso, pero me siento tan cansado que dudo que lo vaya a lograr. Vuelvo a mirar hacia abajo, y aunque sé que si caigo lo haría en el lago, a la altura en la que estoy me mataría por el impacto. Continúo como puedo y cuando estiro una mano con intención de sujetarme a una pequeña grieta, la fuerte presión se extiende desde mi pecho hasta mi espalda y comienza a faltarme el aire. 
 
    —No... —Sé lo que viene—. No —repito al notar que mi cuerpo se separa de la pared y flota sobre la nada.  
 
    Segundos después mi cuerpo cae al agua helada y, mientras me sumerjo, siento tanto dolor como si me hubiese chocado contra una pared de hormigón.  
 
    «Abuelo...». Al final morirá sin poder abrazar a su nieto; no sé me ocurrió dejarle su dirección y se perderá conmigo.  
 
    «Amelia». Su rostro me acompaña hasta que todo se oscurece y la falta de oxígeno lo difumina.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 52 
 
    
Amelia 
 
    —Amelia, cariño. —Mi tía me despierta. Estoy tan agotada que cada vez que me siento mis ojos se cierran. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Está bien? ¿Ha pasado algo? —Me levanto sobresaltada.  
 
    —No. Tranquila, todo sigue igual. —Me mira apenada, sabe cuánto estoy sufriendo. Llevamos desde ayer esperando noticias y solo hemos podido verla un par de minutos y, aunque sabemos que hoy posiblemente ocurra lo mismo, ninguno nos atrevemos a marcharnos por si empeora. Estas horas son cruciales—. ¿Por qué no te vas a casa y duermes un poco? —Desorientada aún, miro el reloj y veo que son las once de la noche.  
 
    —No, no. Estoy bien, me quedo aquí —miento. No estoy nada bien, por los nervios he vomitado varias veces y tengo la cabeza como una bomba.  
 
    —Cariño, no podemos agotarnos los tres, uno de nosotros debe tener la mente despejada por si ocurre algo y hay que tomar decisiones importantes.  
 
    —Pero..., pero es que yo no quiero irme. Ve tú. O que vaya mi padre. 
 
    —Tu padre no se va a mover de aquí y lo sabes. —Sonríe con tristeza—. Y yo voy a quedarme para acompañarlo.  
 
    —Puedo acompañarlo yo.  
 
    Al escucharnos mi padre se acerca.  
 
    —Amelia, estás pálida. Deberías ir a dormir. 
 
    —Es que no quiero. ¿Y si le ocurre algo y no estoy aquí? 
 
    —Por favor, ve a casa, come algo y descansa. No tengo fuerzas para preocuparme también por ti. —Baja la mirada—. Tu madre sufriría mucho si te viese así. Si no es por nosotros, hazlo por ella.  
 
    Aunque protesto, con esas frases siempre consigue lo que quiere y, tras despedirme, mi tía me entrega las llaves de su coche y conduzco hasta casa. Al no conocer demasiado el control de su vehículo el sueño no me vence en el camino y llego sin problema a la casa. Al bajarme veo que el abuelo de Héctor está en uno de los balcones y eso me extraña. A estas horas nunca sale y menos cuando, como hoy, hace frío.  
 
    Entro en la casa y, sintiéndome como si estuviese fallando a mi madre, me descalzo y, antes de cualquier otra cosa, decido darme una ducha. Necesito sentirme limpia. Cuando termino me pongo el pijama, caliento un poco de caldo que había en la nevera y, mientras me lo tomo, me acomodo en el sillón. Espero unos minutos para ver que tal me sienta y cuando parece que todo va bien y estoy a punto de irme a la cama escucho que alguien llama a la puerta.  
 
    —Qué extraño. —Miro el teléfono por si mi familia me ha llamado mientras estaba en la ducha y al ver que todo parece estar en orden decido ir a ver quién es. Coloco un ojo en la mirilla y al encontrarme con el señor Páez abro sin demora.  
 
    —Amelia, hija, perdona que te moleste a estas horas. —Sus manos tiemblan y en su rostro puede leerse una preocupación inmensa—. ¿Cómo está tu madre? 
 
    —Mal... —digo, extrañada. Debe apreciarla demasiado para haberse atrevido a salir de casa solo a estas horas—. No sabemos qué va a pasar. Los doctores están muy preocupados. 
 
    —Oh, lo siento. —Aprieta los labios, entristecido—. Ojalá se recupere pronto. 
 
    —Sí, eso espero. —Afligida, miro al vacío.  
 
    —Perdona que te pregunte esto en un momento así, pero es que estoy muy angustiado. ¿Sabes algo de Héctor? ¿Has hablado hoy con él?  
 
    —Eh... no, ¿por qué? —Mis alarmas se disparan. Si ha venido hasta aquí solo y me está preguntando por él es porque algo pasa.  
 
    —Antes de marchase esta mañana me dijo que tardaría en regresar porque se iría a escalar... —Sus palabras provocan que mi corazón comience a latir a mil por hora—. Y la verdad es que estoy muy, muy preocupado. Todavía no ha vuelto y por más que le llamo tiene el teléfono apagado. 
 
    —¿Qué? —No dejo que termine la frase. Héctor nunca permitiría que su abuelo se preocupase por él—. ¿Le dijo a dónde? 
 
    —No, no me dijo dónde, pero siempre comenta que va al mismo lugar. Unas montañas por allí, en esa dirección. —Señala la zona y mi estómago se anuda. Es donde me llevó a mí. 
 
    —Mierda... —Apoyo la mano en la frente y comienzo a caminar—. Mierda —repito. ¿Y si se ha caído? Las rocas allí son demasiado altas.  
 
    Alguien habla en ese momento y, creyendo que puede ser él, busco al dueño de la voz, pero mis esperanzas no tardan en esfumarse.  
 
    —Señor Páez, vuelva aquí. No debería de haber salido a la calle. —Un chico joven, de unos treinta años, viene a buscarlo—. Si sigue haciendo esto su nieto me despedirá.  
 
    —Ya te he dicho que estoy preocupado. No voy a quedarme de brazos cruzados. Necesito saber dónde está mi nieto.  
 
    —Y yo ya le he dicho a usted que debemos esperar. Es un hombre adulto y puede que esté con alguien.  
 
    —Señor Páez —le hablo y me devuelve la atención—, regrese a casa, mantenga su teléfono operativo y espere noticias mías. Creo que sé dónde está.  
 
    —Voy contigo.  
 
    —No, usted no puede venir, es una zona de difícil acceso y si está allí tardaríamos mucho más en dar con él. Hágame caso. —Tomo su mano—, vaya a casa y espere a que le llame. Si el coche de su nieto está donde creo le enviaré la ubicación y necesitaré que alerte a la policía.  
 
    —Así lo haré. Encuéntralo, por favor. —Su labio inferior se tensa y tengo que esforzarme para contener las lágrimas. Estoy demasiado sensible y no puedo derrumbarme ahora, necesito reunir toda la fuerza que me queda para encontrar a Héctor. Temo que le haya podido pasar algo.  
 
    Con el corazón a mil por hora, busco en mi armario la ropa más abrigada que encuentro y me enfundo en ella. En medio del campo siempre hace mucho más frío del que está haciendo aquí fuera. Me calzo con unas botas bastante gruesas y, tras guardar en una mochila un par de linternas y varias cosas más que sé que me pueden hacer falta, me marcho.  
 
    Mientras conduzco noto el estómago revuelto y, aunque tengo la calefacción conectada, decido abrir un par de centímetros la ventana. El fresco de la calle no tarda en colarse a través de la rendija y cuando llega hasta mi cara comienzo a sentirme mejor. Giro para tomar el camino de tierra y cuando ya llevo un par de minutos en él comienzo a tener dudas. Solo he venido una vez y, al haberlo hecho de día, temo haberme equivocado. La noche está demasiado cerrada y ni siquiera puedo guiarme por la posición de las montañas. 
 
    Sin tiempo que perder, acelero tanto como los baches me lo permiten, y aunque escucho cómo varias piedras golpean los bajos del coche, no reduzco la velocidad. Los minutos pasan y el camino cada vez se me hace más largo. Cuando vine con él no sentí que tardase tanto. Por el rabillo del ojo creo ver algo moverse entre la maleza y, creyendo que puede ser Héctor, reduzco la velocidad, pero cuando comienza a correr detecto que solo es un ciervo. Acelero de nuevo y al notar que las luces de mi coche rebotan en algún lugar afino la vista, pero no es hasta que me acerco un poco más que no descubro que es su coche.  
 
    «Dios mío... Si su coche todavía está aquí es muy mala señal». Trato de abrirlo por si estuviese dentro, pero el seguro no me lo permite y con una de las linternas que guardé en la mochila lo inspecciono. Al comprobar que está vacío me preocupo aún más. 
 
    —¿Héctor? —Lo llamo por si estuviera cerca—. ¿Héctor? —Levanto más la voz y cuando le llamo por tercera vez prácticamente grito, pero no obtengo ninguna respuesta. Envío la ubicación a su abuelo y cuando me aseguro de que la tiene continúo con la búsqueda—. Por favor, por favor... Por favor —suplico en alto mientras camino por la vereda que me enseñó. Ayudándome de la potente luz, voy revisando el camino húmedo por las plantas y procuro no resbalar—. ¿Dónde estás? —lloriqueo. Por suerte no hace tanto frío como esperaba. 
 
    Continúo con la caminata y la angustia me invade cuando creo estar perdida. Por un momento el instinto me pide volver atrás, pero sabiendo que soy la única que le puede ayudar decido continuar. Busco la vereda de nuevo y solo un par de metros más adelante la encuentro. La noche me tiene desorientada.  
 
    A medida que bajo al lago los grados bajan conmigo y mi aliento comienza a transformarse en vaho. 
 
    —¿Héctor? —Tengo miedo, sobre todo a que un animal salvaje pueda atacarme, pero no dejo de llamarlo. Si me escucha sé que responderá.  
 
    Sofocada, llego hasta una enorme roca y, por la forma, creo estar segura de que se trata de la que guarda la cueva. Ilumino la parte de arriba y al ver las ramas que cubren la entrada no me cabe duda. «Puedo hacerlo», me digo con la única intención de infundirme el valor que necesito y cuando coloco un pie sobre la escurridiza roca no tardo en bajarlo, buscando suelo firme. 
 
    —No voy a poder. 
 
    Vuelvo a intentarlo y noto cómo mi respiración se agita aún más. Si me ocurriese algo es posible que cuando me encontrasen ya fuese demasiado tarde. Ese pensamiento me da la fuerza que necesito y, queriendo evitar que a Héctor le pase algo parecido, decidida, comienzo a escalar. 
 
    —Vamos, un poco más... —hablo con esfuerzo—. Ya casi lo tengo. 
 
    Con la linterna en la boca, y sujetándome a las piedras salientes, coloco los pies en las que más seguras me parecen y, subiendo casi a ciegas por no poder alumbrarme correctamente, alcanzo con la mano la entrada de la cueva. 
 
    —¡Héctor! —le llamo a la vez que aparto las ramas y asomo la cabeza—. Héctor... 
 
    No obtengo respuesta y decido entrar. A medida que me arrastro por el agujero recuerdo sus palabras: «No te va a pasar nada. Merecerá la pena, ya verás». Solo espero que sea verdad y eso solo ocurrirá si él se encuentra a salvo dentro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 53 
 
    
Una vez dentro, reviso cada rincón y mi esperanza se esfuma al ver que no hay rastro de él. Ni siquiera una sola pista que me indique que haya podido estar ahí. Me siento en una de las frías piedras que forman la pared y, apoyando las manos sobre la frente, contengo las ganas de llorar. Ya no sé dónde más buscar, solo conozco esta zona. Con gran impotencia, observo la cascada y no puedo evitar pensar en lo que vivimos aquí: «Acabamos de profanar el lugar donde sano mi alma y después de lo que acaba de ocurrir, cada vez que venga me será imposible pensar en otra cosa». 
 
    «Definitivamente, Héctor no ha venido hoy por aquí». Con esa idea en mente, vuelvo a ponerme de pie y, decidida a ampliar el perímetro de búsqueda, aún a riesgo de perderme, confío en que si viene la policía me encontrará. El campo está en silencio y es fácil poder escuchar.  
 
    Antes de salir me acerco al borde de la cueva y miro a través de la preciosa cortina de agua que cae con fuerza. Recuerdo que era transparente y que podíamos ver sin problema lo que había al otro lado. Con esa idea en la mente, dirijo la linterna al frente y, pulsando sobre el botón que aumenta la intensidad al máximo, me doy cuenta de que entre los huecos que deja el agua puedo ver los árboles que están al fondo. Me acerco un poco más al borde y, sujetándome a una de las rocas para sentirme más segura, me obligo a mirar hacia abajo. Odio la sensación que me provoca, pero tratándose de algo tan necesario me esfuerzo por reponerme y reviso cada centímetro que alcanzo. La luz que proyecta apenas alumbra un par de metros en el suelo, pero al estar en un lugar alto tengo mejor visibilidad y puedo revisar un perímetro mucho más amplio que si lo hago caminando. Muevo la luz de un lugar a otro y, como puedo, exploro todo. Piedras, árboles, matorrales... pero no encuentro nada.  
 
    —¿Qué es eso? —Algo brillante llama mi atención en la orilla del lago. Me acerco un poco más al borde, casi tocando la cascada y, esquivando el agua como puedo, vuelvo a pasar la linterna por el mismo lugar. De nuevo ocurre lo mismo y entorno los ojos—. Joder... Ahí hay algo que no forma parte del campo —hablo en alto.  
 
    Sea lo que sea no parece haberse formado de forma natural. Continúo buscando y al no ver nada en concreto, comienzo a dudar. ¿Y si es una piedra bañada por el lago que me está devolviendo el reflejo como si fuese un espejo? Convencida de que es como pienso y al no encontrar nada que me haga pensar de otra forma, continúo inspeccionando el lugar varios minutos más y poco a poco pierdo la esperanza de nuevo. No parece estar en esta zona, debería comenzar a buscar en otro lugar. Desbloqueo el teléfono para comprobar si el señor Páez ha podido contactar con la policía y me extraña no tener ninguna respuesta. Reviso los datos y la cosa se complica cuando observo que no tengo ni un solo punto de cobertura, y no solo eso, mi batería está casi vacía al haber estado tanto tiempo fuera de casa, ni siquiera llega al cuatro por ciento. 
 
    —Esto cada vez se pone mejor... —balbuceo. ¿Cómo haré ahora si tengo que buscar ayuda?  
 
    En un momento de debilidad, comienzo a temer por mi vida y el instinto reaparece una vez más para pedirme a gritos que me vaya. Ya no estaría en peligro solo su vida, también la mía. El impulso me ha traído hasta aquí y ni siquiera conozco este lugar. Mientras me arrastro por el agujero en busca de la salida, valoro la posibilidad de dejar este trabajo a la policía y solo cuando tengo los pies asegurados en una piedra, me tomo un momento para reflexionar. Vuelvo a hacer lo mismo que hice antes y durante varios minutos peino la parte opuesta con mi linterna, sin embargo, el tiempo pasa y, aunque me esfuerzo, no encuentro nada. Bajo de la pared con cuidado, y aunque por un segundo temo caerme, la oscuridad de la noche me ayuda. Al no tener suficiente visibilidad no soy consciente de la altura y llego al suelo sin demasiados problemas. 
 
    No quedándome tranquila, el reflejo que vi en la orilla del lago vuelve a mi mente y, recordando la posición en la que está, siento la necesidad de ir hasta allí. Tendré que caminar entre la maleza, pero no parecía estar demasiado lejos. Me conozco bien como para saber que no podré dejar de pensar en ello si no voy a comprobarlo. Aparto algunas zarzas con mis manos desnudas y, aunque me daño la piel, continúo intuyendo que estoy cerca. El camino cada vez se vuelve más difícil, sin embargo, no pienso en detenerme.  
 
    —Un poco más. Solo un poco más... Revisaré la zona y si no encuentro nada regresaré al coche y esperaré a la policía —me hablo sola. Cuando más boscoso se vuelve el camino más desánimo me entra. Convencida de que estoy cerca, apunto con la linterna hacia la gran piedra donde está oculta la cueva y más o menos calculo el lugar—. Vale... estaba por aquí. —Me acerco al lago. Lo que fuese que brillaba estaba rozando el agua.  
 
    Camino por la orilla y cuando, convencida de que no lo encontraré, estoy a punto de tirar la toalla, por un segundo logro divisar la extraña luz otra vez.  
 
    —¡Ahí está! —Aprovechando un pequeño tramo de tierra sin espesura, corro hacia ella y, dirigiendo la linterna en su dirección para no perderla, llego hasta el lugar—. Mierda... —Cruzo los dedos detrás de la nuca al descubrir que la luz que estaba viendo no era más que el reflejo de la tira reflectante de una zapatilla.  
 
    Me acerco a ella cabreada y cuando estoy a punto de darle una patada me detengo al tiempo que mis ojos se abren con horror. ¡Es una de las zapatillas de Héctor! ¡Recuerdo habérselas visto puestas! 
 
    —Dios mío... ¡Dios mío! —Mi vello se eriza como si fuese el de un animal y camino por el lugar con el cuerpo temblando— ¡Héctor! —grito con todas mis fuerzas. Ahora más que nunca estoy convencida de que le ha pasado algo muy malo—. ¡Héctor! —Mis gritos, debido a la angustia, se vuelven cada vez más desgarradores.  
 
    Las imágenes de los momentos que he vivido a su lado se hacen latentes y noto el momento exacto en que se me desquebraja el alma. No puedo perderlo, y menos así, estando enfadados. Me buscó, se disculpó varias veces conmigo y aunque sabía que estaba arrepentido mi orgullo no me dejó perdonarlo. 
 
    —¡Héctoooor! —Lloro, toso ahogada por las lágrimas y pierdo el equilibrio. Necesito encontrarlo— ¿Dónde estás? —Sé que si pudiera escucharme me habría respondido, pero no pierdo la esperanza, me niego a creer que lo he perdido—. ¡Héctor! —Dirijo la linterna en todas las direcciones y al ver solo maleza siento que estoy en medio de ninguna parte. 
 
    La casualidad quiere que en uno de mis fogonazos enfoque al lago y la misma luz del reflectante que vi antes en el suelo la observo ahora en el agua. 
 
    —No, no, no, no... —Elevo la luz hacia arriba y me encuentro de frente con una pared inmensa—. Por favor, por favor, que no se haya caído de ahí. —Reviso de nuevo el agua y cuando creo ver un bulto flotando sobre ella lo enfoco con la linterna—. ¡No! ¡¡Nooo!! 
 
    Mis músculos se tensan con tanta fuerza que me cuesta respirar. 
 
    —¡Héctoooor! —Sé que es él, lleva su ropa— ¡Héctor! 
 
    Sin pensarlo, comienzo a quitarme todas las prendas de abrigo que puedo y, quedándome solo con el pantalón y una camiseta, me lanzo al agua. La impresión inicial confunde la percepción en mi piel y por un momento creo que quema cuando en realidad está helada. Nado todo lo rápido que puedo y, pese a que trago agua, no me detengo. Necesito llegar hasta él, aunque en el fondo sé que si su cuerpo está flotando en el lago es porque está muerto, pero necesito asegurarme. 
 
    —¡Héctorrr! —A medida que me acerco, no puedo dejar de gritar su nombre. Es tanto el dolor que siento que no encuentro otra forma de aliviarme—. No puede ser cierto. —Lloro desconsolada cuando con la poca luz que me ofrece la luna distingo su rostro. Estiro la mano con intención de agarrar sus ropas para arrastrarlo hasta la orilla y cuando tiro de su camiseta noto resistencia. Confundida, lo vuelvo a intentar, pero su cuerpo no se mueve. Me acerco un poco más a él y noto una base dura bajo mis pies. Me ayudo de ella para hacer más fuerza y al momento me doy cuenta de que su cuerpo no está flotando, sino que está sobre uno de los salientes de la misma piedra en la que me estoy apoyando, como si se hubiese aferrado a ella—. Oh, Dios mío —sollozo. Me duele demasiado, ha intentado salvarse por todos los medios.  
 
    Apoyo los brazos sobre su espalda y, sintiendo que mi límite está cerca, me dejo llevar por el llanto. Estoy tan afectada que dudo incluso que pueda regresar a la orilla. El desconsuelo me está arrebatando las pocas fuerzas que me quedaban para continuar. Lloro y lloro sin parar y lo único que desearía en este momento es poder dar marcha atrás. De algún modo me siento culpable, debí tratar de entender su sufrimiento, o al menos esforzarme por entender cómo funciona ese escudo de protección tan horrible que lleva dentro. ¿Cómo no iba a pensar que le había engañado cuando incluso su madre, esa persona en quien confiaba y se supone que debería protegerlo, le traicionó tantas veces? ¿Por qué no le di la oportunidad de hablar? Si lo hubiese hecho esto no hubiese sucedido. Sé que vino hasta aquí para desconectar. Anoche estaba realmente mal...  
 
    Un pequeño gruñido llama mi atención y, al no saber de dónde proviene, busco la causa a mi alrededor. Lo primero que viene a mi cabeza es que puede haber un jabalí cerca, pero cuando lo vuelvo a escuchar no puedo evitar asustarme.  
 
    Por un segundo noto que la espalda de Héctor tiembla y, convencida de que solo puede tratarse de un animal acuático, intento subirme con él a la piedra, pero cuando me apoyo en él se queja.  
 
    —¿Héctor? —El corazón comienza a latirme tan rápido que creo enloquecer—. ¿Héctor? ¡Háblame! —Por un segundo creo que el estado de shock en el que estoy sumergida me está jugando una mala pasada, pero comienza a temblar y grito, emocionada—. Dios mío, ¡estás vivo! —La voz se me quiebra, pero las fuerzas regresan a mí como por arte de magia—. Voy a sacarte de aquí. Necesito llevarte hasta la orilla o te congelarás. 
 
    Al decirle eso soy consciente de que yo también estoy helada y no me puedo demorar. Si continúo en el agua en cualquier momento mis músculos podrían comenzar a atrofiarse tanto como los suyos y sería nuestro final.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 54 
 
    
Con gran esfuerzo, deslizo su cuerpo sobre la piedra procurando que su rostro quede hacia arriba y, como puedo, comienzo a nadar. Es mucho más pesado de lo que esperaba y aunque noto que al contacto con el agua se vuelve a despertar, apenas tarda un par de segundos en volver a perder la consciencia. Debe de estar muy mal. Trato de poner en práctica todo lo que aprendí durante el año que estuve trabajando como socorrista en una piscina municipal y, aunque apenas son cinco metros, las condiciones climatológicas me lo ponen cada vez más difícil. No dejo de temblar y tengo miedo de que Héctor se me pueda escapar y se hunda hasta el fondo. Cada pocos metros busco hacer pie y en uno de los muchos intentos lo consigo. Si llego a tardar más no lo habría conseguido. Tiro de él con todo el esfuerzo que mi pequeño cuerpo me permite y logro llevarlo hasta la orilla.  
 
    —Héctor, abre los ojos —le suplico y busco mi ropa de abrigo. Su cuerpo está tan frío como el lago.  
 
    Cuando la encuentro lo abrazo mientras le cubro con ella. Debo conseguir que entre en calor como sea. Estiro la mano para alcanzar mi teléfono y de nuevo observo que la cobertura falla, recuerdo que para llamar a emergencias no hace falta y cuando estoy pulsando sobre los números se apaga. 
 
    —¡Nooo! ¡Joder, no! 
 
    ¿Qué hago? Necesito ayuda con urgencia. Héctor se mueve entre mis brazos a la vez que se queja. Acerco la linterna y al proyectarla sobre su rostro me asusto. Tiene los labios morados y la piel azul.  
 
    —Héctor, aguanta —lloro—. Aguanta, por favor. Por favor. —Froto su cuerpo para intentar que entre en calor y al notar que ha dejado de moverse de nuevo, busco sus constantes vitales. Tiene el pulso débil y su respiración es irregular, pero todavía está aquí—. Aguanta conmigo un poquito más... —Beso su cabeza—. Todo va a salir bien —digo con la única esperanza de que me escuche porque algo dentro de mí sabe que no saldrá de esta y quiero que lo haga tranquilo. No hay nadie alrededor que pueda ayudarnos y me niego a dejarlo solo, sé que cuando regresase ya no lo encontraría con vida.  
 
    Los minutos pasan y la situación no mejora, lo único bueno es que el cuerpo de Héctor ha intentado temblar un par de veces y eso me indica que todavía está luchando. Sin dejar de frotarlo, me acerco más a él y apoyo la cara en su cuello para aprovechar mi aliento y generarle más calor.  
 
    —¿Recuerdas la primera vez que nos vimos? —le hablo con suavidad—. Siempre tuve miedo de que lo hicieses y me apartases de tu vida. La verdad es que fui una borde... —Sonrío con tristeza—. Era el primer día de clase, llegaba tarde y te interpusiste en mi camino. —Hago una pequeña pausa para recordarlo—. Suelo ser una persona muy pacífica, pero los nervios pudieron conmigo y en ese momento me pareciste un completo idiota. —Me muevo para estrecharlo mejor entre mis brazos—. Nunca podré olvidar cuando te encontré delante de aquella señora. Cuando me miraste tus ojos me parecieron tan fascinantes que por un momento sentí que la única persona que estaba allí eras tú. Tardé un poco más en reaccionar solo por eso. 
 
    Su cuerpo vuelve a temblar, pero no tarda en perder el conocimiento de nuevo. Apenas le quedan fuerzas. 
 
    —Cuando te pregunté que si necesitabas que te echase una mano y me respondiste: «Los idiotas no necesitamos ayuda». —Imito su voz. Si me está escuchando quiero que se centre en nuestros recuerdos para evitar que sienta miedo y así pueda irse tranquilo— supe rápidamente que eras el tipo al que insulté y la magia se desvaneció —río—. No podía creer que acabase de llamar idiota al tipo más guapo que se había cruzado en mi camino. Te prometo que cuando todo terminó quise disculparme, pero ya te habías marchado y solo me quedaba de ti tu chaqueta, esa que descubriste en mi armario y que guardé durante semanas por miedo a que me descubrieras. Todo ese tiempo mantuve la esperanza de que te habías olvidado de aquel suceso y si no te la di antes fue porque tenía miedo de que lo recordases... —De pronto su pecho se mueve en mi mano, pero tras esperar unos segundos y no volver a notar nada, continúo—: Y, bueno..., volviendo a la anciana, ya sabes cómo terminó aquel día. Cuando creí que la cosa no podía ponerse peor... llego a clase y descubro quién es mi nuevo profesor. ¡Qué vergüenza! —Vuelve a moverse de la misma forma y por un segundo tengo la sensación de que ha intentado reírse—. ¿Héctor? —Ilumino su rostro con la linterna y con desánimo descubro que todo sigue igual.  
 
    Una gota de agua moja mi cabeza y lo levanto, sobresaltada. Miro al cielo y al notar que caen más en mi rostro me asusto. 
 
    —No, por favor... no. Lluvia ahora no. —Con la sensación de que todo está acabado, trato de buscar ramas y hojas para taparlo, pero es inútil. Todas las que me pueden servir están colgando de los árboles. Vencida por la situación, vuelvo a sentarme a su lado y, dándolo todo por perdido, lo abrazo—. Ojalá hubiésemos tenido una oportunidad más para hacer las cosas mejor. Ambos pecamos de egoísmo y eso fue lo que nos separó —lloro—. No estoy embarazada, Héctor, y nunca lo he estado. Jamás te engañé, pero me dolió tanto tu reacción que, aunque con el paso de los días pude entenderla, la desconfianza que mostraste hacia mí después me partió el corazón y quise que sufrieses tanto como yo. —Sorbo por la nariz—. Yo nunca te engañaría ni mentiría con algo así. Te quiero y siempre te querré y eso no se borrará de la noche a la mañana. 
 
    Seco mi cara. La lluvia está cayendo tan fuerte que se lleva mis lágrimas. 
 
    —Anoche, cuando viniste a buscarme al hospital, sabía que solo habías tenido una confusión con mi tía, nos pasa siempre, pero en medio de mi egoísmo preferí que te sintieses mal, quería vengarme por todo el daño que me habías hecho sentir, solo buscaba tu dolor para calmar el mío. Perdóname, por favor. No podré vivir sabiendo que te fuiste así, triste por lo que ocurrió. Si tan solo te hubiese escuchado... estoy segura de que esto no habría pasado. Por favor, quédate conmigo —suplico, convencida de que no servirá de nada. Su tiempo se está agotando. 
 
    En medio de mi llanto creo escuchar el ruido de un motor, pero al levantar la cabeza solo veo el agua caer a nuestro alrededor. De nuevo, el ruido llama mi atención y al mirar hacia arriba me parece distinguir unas luces. Solo tres segundos después confirmo que es cierto y de un salto me pongo de pie. Me fijo mejor y al ver el color de los rotativos siento un alivio inmediato porque sé que es la ayuda que tanto necesitamos.  
 
    —¡Sí! ¡Están aquí! ¡Ayuda! —Al gritar la boca se me llena de agua, cada vez cae con más intensidad—. ¡Aquí! —grito con todas mis fuerzas, pero es imposible que me escuchen porque el ruido que hace la lluvia al caer oculta mi voz.  
 
    Una luz más pequeña se mueve por la zona en la que calculo que deben de estar nuestros coches y sé que solo es cuestión de tiempo que comiencen a buscarnos, el problema es que eso es lo único que a Héctor no le queda. Siento la gran necesidad de correr hasta ellos, pero mi cabeza me lleva al punto de partida. Si dejo a Héctor solo es posible que no sobreviva. Lo único que todavía mantiene su corazón vivo es el calor que le estoy transfiriendo a su cuerpo con el mío. Vuelvo con él, me coloco a su lado y rezo mentalmente para que nos encuentren pronto.  
 
    —No van a tardar, ya verás. —Acaricio su pelo—. ¿Recuerdas nuestro momento en la cueva? —Apoyo la barbilla en su cabeza y continúo intentando llevar su mente a otro lugar—. Te mostraste preocupado por si me arrepentía después y ha sido todo lo contrario, no ha pasado ni un solo día sin que haya dejado de pensar en ello. Después de todo mereció la pena y el tiempo que estuvimos juntos fue maravilloso. Las personas somos tan estúpidas... —Siento la fuerte necesidad de disculparme una vez más. Él sabe que lo he perdonado, sin embargo, yo no sé si él me ha perdonado a mí— Siempre actuamos con soberbia y dejamos ir todo aquello que queremos para no rebajarnos. Habríamos tardado tan poco en aclararlo si solo nos hubiésemos escuchado..., pero no, preferimos lastimarnos. ¿Por qué los humanos siempre acabamos destruyendo y deteriorando todo lo que amamos? Nos odio por habernos permitido llegar a esto. Debimos detenerlo antes. Lo siento tanto, Héctor... 
 
    Angustiada y sin saber muy bien si lo que estoy haciendo es culparnos o justificarnos a los dos, vuelvo la atención a la zona donde se detuvo el coche de los agentes y las luces de sus linternas me hacen saber que están descendiendo. Deben de haber encontrado la vereda.  
 
    —¡La linterna! —grito al pensar en ella y comienzo a buscarla. Sé que la dejé justo a mi lado, pero debido a los nervios me cuesta encontrarla—. ¡La tengo! 
 
    Pulso el botón de encendido hasta lograr su máxima potencia. 
 
    —Tiene que funcionar... ¡Tiene que funcionar! —La dirijo hacia donde están—. Si yo puedo verlos, ellos también me verán. 
 
    Hago círculos, cuadrados y todo tipo de figuras geométricas con tal de llamar su atención, sin embargo, no parecen darse cuenta. La apago, la enciendo y repito la misma acción varias veces más, pero el desánimo regresa al no obtener respuesta. Muerta de frío y con los brazos agotados de intercambiarlos, lo intento de nuevo antes de tomarme un pequeño descanso y una de sus linternas parpadea.  
 
    —¡Lo ha visto! —Miro a Héctor y con pesar me aparto de él—. Solo serán unos segundos —le digo como si fuese a responderme y busco una zona con menos vegetación.  
 
    Repito lo mismo que he estado haciendo desde el principio y cuando sus focos alumbran en mi dirección grito llevada por la emoción. 
 
    —¡Ya está! ¡Héctor, ya está! ¡Vienen a buscarnos! —Me echo a su lado con la precaución de colocar la linterna en una buena posición para indicarles dónde estamos y, mientras espero, para evitar que aspire el agua de la lluvia, trato de cubrir su cara con mi chaqueta, pero cuando lo estoy haciendo en mi mano puedo notar que ya no respira. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 55 
 
    
—¡No por favor! No me dejes —Lloro a la vez que giro su cabeza hacia un lado y un pequeño ronquido le devuelve la respiración—. ¡Dios mío! 
 
    Ayudándome de mi cuerpo, trato de girar el suyo. Ha estado a punto de ahogarse con su propia lengua. 
 
    —Héctor, quédate conmigo —suplico en medio del llanto—. Estamos muy cerca de marcharnos a casa. Aguanta, por favor. —Lo abrazo con todas mis fuerzas, como si así pudiese retenerle a mi lado y me derrumbo—. Quédate conmigo... —susurro, vencida—. Quédate...  
 
    —¡Están aquí! —La voz de un hombre joven suena a mi lado y, aturdida, levanto la cabeza. Ni siquiera me había dado cuenta de que ya no llueve—. ¿Cómo os llamáis?  
 
    —Héctor y Amelia —respondo con rapidez.  
 
    —¡Sí, son ellos! ¿Cómo está él?  
 
    —Mal, muy mal. —Me seco las lágrimas—. Apenas puede respirar.  
 
    —Déjame ver. —Me aparto y no tarda en arrodillarse a su lado—. Héctor. —Golpea su rostro con los dedos para comprobar si está consciente—. Avisa a emergencias —le pide a su compañero—, tenemos que sacarlo de aquí cuanto antes.  
 
    Mientras esperamos a que llegue la ayuda, los agentes le quitan la ropa mojada y una vez que le cubren con sus chaquetas me piden que me quede junto a él. Buscan pequeñas ramas entre los árboles y tras rasparlas con una navaja para quitarles la humedad, vierten sobre ellas una especie de líquido inflamable con el que logran hacer un pequeño fuego a su lado. No sabemos cuánto tiempo tardarán en llegar y temen por su vida. Varios minutos después logro entrar en calor y al volver a comprobar sus constantes vitales notamos que su respiración se ha vuelto más rítmica. Tomo su mano y, sin importarme que los agentes estén a nuestro lado, le hablo.  
 
    —Lo estás haciendo muy bien. Tu abuelo va a estar muy orgulloso de ti. —Al pensar en él recuerdo lo angustiado que debe de estar y siento lástima. No puedo imaginar su sufrimiento, pero mi teléfono no tiene batería y no recuerdo su número, así que no le queda más remedio que esperar un poco más—. Tienes que reponerte para que puedas encontrar a tu hermano. —Sus ojos, cerrados, parece que se mueven como si quisiesen decirme algo. Envuelvo su mano con la mía y, aunque todavía está demasiado fría, parece que tiene más movilidad. 
 
    Apenas media hora después la zona en la que nos encontramos está tan iluminada que parece de día. Varios médicos y enfermeros lo atienden en el mismo lugar mientras que algunos bomberos, junto a los policías, preparan la evacuación inmediata. Según he podido escuchar, al ser de noche y estar a punto de llover de nuevo el helicóptero no puede volar y no les va a quedar más remedio que trasladarlo en ambulancia. 
 
    Cuando por fin alcanzamos el punto donde están aparcados nuestros coches, la ambulancia en la que transportan a Héctor abandona el lugar y me cambio con la ropa seca que me han ofrecido los agentes.  
 
    —Está en buenas manos —tratan de calmarme mientras abro la puerta de mi coche—. ¿Puedes conducir o prefieres que te llevemos nosotros?  
 
    —Sí, puedo —digo solo para que no me entretengan más. Estoy deseando llegar. 
 
    —Está bien, ve tú delante. 
 
    Asiento y, sin tiempo que perder, conecto la calefacción al máximo y conduzco hasta el hospital. Cuando todavía no he salido del camino recuerdo que en la guantera tengo un cargador y con cuidado lo saco para conectarlo a mi teléfono. No le dará tiempo a cargar mucho, pero al menos podré llamar a su abuelo, es posible que la policía no lo haga hasta que lo gestionen todo. 
 
    Lo intento un par de veces y a la tercera consigo encenderlo. Miro por el retrovisor para localizar a los agentes y, al ver que todavía están lejos y sabiendo que mientras esté al volante no debería hacerlo, me arriesgo y busco su número.  
 
    —Dime, Amelia. —Descuelga al primer toque. Debía de estar esperando—. ¿Le has encontrado?  
 
    —Sí, señor Páez. —Me esfuerzo por parecer serena. 
 
    —¿Está bien?  
 
    —Está vivo, así que tranquilo. —Trago saliva—. Se ha hecho bastante daño y lo están llevando al hospital. —No quiero asustarlo más; lo que tenga que ser, será, y es preferible que se lo diga un profesional en un lugar donde lo puedan controlar si se altera demasiado. Tengo miedo de cómo pueda reaccionar.  
 
    —¿Qué se ha hecho? —Eleva la voz.  
 
    —Hasta que no le hagan unas cuantas radiografías no lo sabremos. —Aprieto los dientes. Me siento mal por ocultarle toda la verdad, pero así debe ser. 
 
    —Oh, Dios mío... —se preocupa, aunque parece más aliviado—. ¡Chico! —Llama al chaval que está con él— Prepara las cosas, tenemos que irnos. —Vuelve a acercarse al auricular—. No imaginas lo que te agradezco esto, hija. No sabes lo preocupado que estaba. ¡Sabía que le había ocurrido algo! Mi Héctor no desaparece así porque sí, es un buen chico —se desahoga—. Gracias por ir a buscarlo. Cuando regrese a casa se va a enterar, no sé las veces que le he dicho ya que no me gusta ese deporte. ¡Es muy peligroso! —Varias lágrimas corren por mi cara y me apresuro a despedirme.  
 
    —Señor Páez, voy a colgar ya, estoy a punto de coger la carretera. 
 
    —Sí, tranquila. ¿Tú también vas al hospital?  
 
    —Sí, allí nos vemos.  
 
    —Creo que deberías ir a casa a descansar... tienes mucho encima ya.  
 
    —Lo haré después, no se preocupe. Nos vemos en un rato.  
 
    Cuelgo y reviso la pantalla para ver si me ha llegado algún mensaje o llamada de mi familia, pero al ver que todo parece estar en calma lo dejo sobre el asiento del acompañante para que continúe cargándose.  
 
    Al llegar aparco en el primer lugar que encuentro y los nervios me comen. Sé a dónde tengo que ir, pero me preocupa encontrarme con mi tía y con mi padre, que será lo más probable. No sé cómo diablos voy a explicarles esto sin que por sus cabezas pase cualquier cosa.  
 
    Entro en la sala con miedo y, como temía, ahí están. Al verme primero se asustan, pero cuando se acercan a mí y trato de explicarles que he vuelto por Héctor ni siquiera me escuchan.  
 
    —¡Tú y yo acordamos que esto debía terminar! —se altera en cuanto pronuncio su nombre—. ¿Por qué diablos has venido con él? 
 
    —Papá, déjame explicarte, ¿vale? Yo estaba en casa cuando su abuelo vino a buscarme porque no sabía nada de él... 
 
    —¿Cómo? ¿A quién están atendiendo es a su nieto? —Mi tía interviene. Hasta ahora estaba dando por hecho que quien estaba en el hospital era su abuelo.  
 
    —Sí... se ha caído mientras escalaba y está muy mal. —Bajo la mirada para evitar que vean mi sufrimiento. Estoy tan preocupada por él que se me escapan las lágrimas solas.  
 
    —Oh, Dios mío. —Mi tía se cubre la boca y mi padre cierra la suya. Al menos ahora me escucharán.  
 
    Les explico todo como puedo y, aun a riesgo de que mi padre se enfade, les confieso que una vez estuve allí con él. Me escuchan con atención y cuando termino de narrarles lo ocurrido mi padre se aleja y sé que es porque está decepcionado conmigo. 
 
    —Madre mía... —Mi tía continúa en shock—. Espero que logre salir de esta. Es muy joven. —Me mira y, por cómo lo hace, sé que entiende mi dolor—. Ven aquí, cariño. —Me abraza y cuando mi cara toca su hombro me dejo llevar por el llanto. Ya no puedo sujetarme más—. Debe haber sido muy duro para ti pasar por esto. —Besa mi cabeza—. Vamos a sentarnos un rato. 
 
    Me guía hasta las sillas vacías y esperamos. Unos minutos después el abuelo de Héctor entra con el chico en la sala y viene hacia mí. Me extiendo un poco más con la explicación, pero de nuevo vuelvo a ocultarle la realidad, aunque esta vez me atrevo a avanzarle que la caída ha sido más fuerte de lo que cree.  
 
    Las horas pasan y ya no me quedan uñas que morderme. Mi tía, cómplice de lo que está ocurriendo y apiadándose del abuelo, habla con un par de enfermeras para ver si pueden darnos algo de información. Mi padre, en cambio, ni siquiera se acerca, aunque en el fondo y por la forma en que nos mira sé que también le preocupa, pero el orgullo no le deja.  
 
    Una de las enfermeras con las que hablamos antes sale para comunicarnos que Héctor entró con hipotermia severa y que todavía están recalentando su cuerpo, pero que es un procedimiento lento y, además, han descubierto que tiene algunos huesos rotos y no nos queda más remedio que esperar. Al preguntarle si han observado alguna mejoría se encoge de hombros y prefiere no contestar.  
 
    —¿Tan mal llegó? —Su abuelo comienza a sospechar y la enfermera, al entender lo que está ocurriendo, le observa con tristeza.  
 
    —Llegó bastante fastidiado, la verdad —responde mientras toma su mano—, pero aquí tenemos un equipo magnífico y harán todo lo que puedan para intentar que se recupere, así que siéntese a esperar un ratito más porque no tardarán en salir a buscarle para contarle cómo está.  
 
    El hombre asiente afligido y sin decir ni una sola palabra más hace lo que le piden. Apenada, me siento a su lado y le hablo.  
 
    —Héctor es muy fuerte. —Paso la mano por encima de su hombro—. Tan fuerte como usted.  
 
    —Estaba tan feliz porque había encontrado a su hermano... —se lamenta y varias lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas. 
 
    —¿Ha encontrado a su hermano? —le pregunto sorprendida y cuando me mira sus ojos son tan parecidos a los de Héctor que por un momento creo que quien me está mirando es él. 
 
    —Sí, ha estado con él. —En medio de su dolor diviso una chispa de emoción—. Hablaron y dijo que quiere conocerme. —Seca sus arrugados ojos—. Tantos años buscándole, tantos años separados... —Sonríe, apenado—. Justo cuando se habían reencontrado... ¡Dios mío, no me quites a uno ahora! —Mira al cielo y cuando rompe en llanto solo puedo abrazarlo. 
 
    —Todo irá bien. —Me mezo con él—. Tenga fe, señor Páez. Todo irá bien.  
 
    —¿Familiares de Héctor Aguirre? —La voz de un médico nos llama y no dudamos en ir hasta él. 
 
    —Somos nosotros —le dice el anciano a la vez que se pasa un pañuelo por el rostro—. ¿Cómo está mi nieto?  
 
    —Es pronto todavía para saberlo y, aunque su pronóstico es grave, se mantiene estable. Nos estamos volcando en restaurar su ritmo cardiaco a uno más eficaz, pero nos preocupan demasiado sus arritmias, que, por alguna razón, no logramos revertirlas y tememos que su corazón falle en cualquier momento. 
 
    —Dios mío... —hablo para mí— Llevaba semanas quejándose de esas malditas arritmias. 
 
    —¿Qué? —Me mira elevando una ceja. 
 
    —Recuerdo que estaba tomando una medicación para controlarlas, pero no parecía hacerle nada. 
 
    —Un momento, ¿ya tenía arritmias antes de la hipotermia?  
 
    —Sí, sí. De hecho, ayer, en este mismo hospital, volvió a sentirse mal.  
 
    —Vale. De acuerdo, vale. Esto lo cambia todo. —Anota algo en los informes—. Entonces... no son por la hipotermia... —susurra—. ¿Por qué diablos no aparecían en su historial? —Saca un teléfono del bolsillo y marca un número—. Vuelvo en un momento.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 56 
 
    
El silencio en el que estamos sumergidos provoca que mis ojos se cierren debido al cansancio que arrastro y tengo que moverme para no dormirme en el asiento. Con el estómago revuelto, me levanto para dar un pequeño paseo para despejarme, pero no sirve de nada. Mi cabeza late y mi cuerpo, resentido, me pide a gritos que vuelva a sentarme. No hay ni un solo músculo que no me duela.  
 
    —Ahí viene el doctor. —Escucho decir al abuelo y cuando se levanta lo hace con dificultad. Él también está muy cansado ya. 
 
    Con ansia de saber, nos acercamos a él y puedo ver una expresión distinta en su cara.  
 
    —¿Cómo sigue? —le pregunto antes de llegar, la preocupación me puede. 
 
    —Está mejorando. —Sonríe y el abuelo y yo nos miramos emocionados—. Hemos logrado corregir su arritmia y está consciente y, bueno, la verdad es que ha tenido mucha suerte, así que creemos que saldrá de esta.  
 
    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —grito y los brazos del abuelo me rodean.  
 
    —Dios mío —llora, conmovido—. ¡Volveré a tenerlo conmigo! ¿Puedo verlo?  
 
    El doctor le mira por unos segundos y cuando creo que le va a decir que no aprecio en sus ojos cómo se enternece.  
 
    —Pero solo un par de minutos, su cuerpo está agotado y necesita descansar. Venga conmigo. 
 
    El abuelo asiente y cuando están a punto de cruzar la puerta se gira hacia mí.  
 
    —Amelia, vamos, ¿a qué esperas? —me dice y pestañeo—. Ya has escuchado al doctor, tenemos un par de minutos, ¡venga! —Aprovechando que no le ve, me guiña uno de sus preciosos ojos y sonrío. Con la edad que tiene me asombra que todavía siga siendo tan hábil. Me hubiese encantado conocerle con unos años menos.  
 
    Camino hacia él y toma mi mano.  
 
    —Estoy nerviosa —digo por si la nota húmeda.  
 
    —Yo también —jadea—. ¿Sabes? Esto me recuerda mucho a cuando le vi la primera vez. —Sonrío porque sé a lo que se refiere y en el momento en el que eleva sus cejas me doy cuenta de que con ese simple gesto acabo de revelarle que Héctor me lo ha contado todo. 
 
    —Es aquí. —Nos detenemos frente a una puerta—. Les rogaría que no hagan ruido y hablen despacio. Debemos evitar que los pacientes de esta sala se alteren demasiado. 
 
    La abre y delante de nosotros aparecen varias camas. 
 
    —Su familiar está allí. —Señala una de ellas y me impacta la escena. Tiene varios aparatos a su alrededor—. Todavía le estamos administrando por vena fluidos calientes y lo tenemos monitorizado para asegurarnos de que la arritmia no vuelva —dice al notar mi preocupación—. Es posible que esté dormido, le han aplicado un calmante porque tenía mucho dolor, pero no parece tener secuelas ni daños neurológicos. El lago le salvó. 
 
    —Por suerte amortiguó su caída... —comento dejando salir el aire de mis pulmones. 
 
    —Umm... sí, pero me estaba refiriendo a otra cosa. 
 
    —¿Cómo?  
 
    —Según nos ha comentado sintió fuertes palpitaciones y un gran dolor en el pecho antes de caer al lago. Si eso le llega a ocurrir mientras camina o incluso sentado ahora mismo no lo estaría contando —continúa al ver que le miro extrañada—. El hecho de haber sometido a su cuerpo a una temperatura tan baja minimizó el daño cerebral y cardiaco que le hubiese producido la isquemia, además de la necesidad de oxígeno y nutrientes de sus células, permitiéndole aguantar con vida unas cuantas horas más. Sin embargo, al entrar en calor de nuevo las arritmias volvieron... Pero el destino quiso que eso ocurriese aquí y pudimos detenerlas a tiempo. De otro modo no lo hubiera superado. 
 
    —Santo Dios... —Miro al vacío. No puedo creer lo que estoy oyendo, la hipotermia que le produjo el lago le ha salvado.  
 
    —Tengo trabajo. Vayan a verlo y después hablamos.  
 
    Hacemos lo que nos dice y nos colocamos cada uno a un lado de la cama.  
 
    —Está dormido —susurra su abuelo mientras tira de la sábana para taparlo mejor y no puedo evitar que se me forme un nudo en la garganta. El hombre está para que lo atiendan a él y, en cambio, no deja de preocuparse ni de cuidarlo. 
 
    De pronto, Héctor emite una especie de gruñido doloroso y me asusto. Abre un ojo, después el otro y vuelve a quedarse dormido. Tiene un brazo escayolado sobre el pecho y aprovecho para acariciar su mano. Al notarlo mueve los dedos como si quisiera decirme algo y mi pulso se acelera.  
 
    —Amelia, estás aquí... —Su voz suena agónica, pero me alegra escucharla. Llegué a creer que nunca más lo haría.  
 
    —Sí, Héctor, y tu abuelo también.  
 
    —Ese viejo cascarrabias no se pierde una —río y el abuelo también—. Gracias —Aprieta débilmente mis dedos con los suyos—. No lo hubiera conseguido sin ti. 
 
    —No pienses ahora en eso. —Me acerco más a su cuerpo—. Céntrate solo en recuperarte. 
 
    —Abuelo, la dirección de Hugo... estaba en mi teléfono, pero cayó al lago...  
 
    —No te preocupes por eso ahora, hijo.  
 
    —La sé de memoria. —Arruga la frente por el dolor mientras la pronuncia—. Si me ocurriese algo... debes ir allí.  
 
    —No te va a ocurrir nada. —Besa su frente como si fuese la de un niño—. Iremos juntos.  
 
    La escena me parte en dos y con disimulo seco mis lágrimas. Daría lo que fuese por un beso de mi madre, la necesito demasiado y lo único que sabemos de ella ahora mismo es que todavía sigue respirando. Ojalá pronto den las ocho para poder tener noticias suyas, es horrible esperar al parte de cada mañana.  
 
    —Perdonen, tiene que salir ya. —Una enfermera viene a avisarnos y nos disponemos a despedirnos.  
 
    —Abuelo. —Héctor habla—, ve a dormir a casa, no te quedes aquí. 
 
    —En casa tampoco podría dormir. No me importa esperar.  
 
    —Por favor... —Intenta incorporarse, pero el dolor no le deja ni levantar la cabeza—. Amelia, encárgate de que lo haga, por favor... Necesita descansar y tomar sus medicinas.  
 
    —Lo haré, no te preocupes. —Sonrío con cariño, adoro la relación que tienen. 
 
    —¿Vendrás mañana? —me pregunta apretando los dientes. Debe sentir un gran malestar. 
 
    —Aquí estaré —le aseguro y, manteniendo los ojos cerrados, inspira lentamente. 
 
    —Gracias. —Aprieta una vez más mi mano antes de soltarla y sé que ha llegado el momento de marcharnos, ya no porque nos lo haya pedido la enfermera, sino porque está agotado. Ni siquiera ha podido mantener los ojos abiertos más de tres segundos. 
 
    De camino a la sala de espera noto que el señor Páez está muy callado. 
 
    —¿Se siente más tranquilo?  
 
    —Sí, hija, me ha ayudado mucho verle, ya sabes cómo son las cabezas... y yo que soy un peliculero... —río, su humor está de vuelta—. Amelia. —Se detiene antes de cruzar las últimas puertas y toma mis manos—, no sé cómo agradecerte esto que has hecho hoy. 
 
    —No es necesario, no se preocupe. Él está bien y eso es lo que cuenta.  
 
    —Si lo es. —Aprieta los labios igual que hace Héctor. Ya sé de dónde aprendió ese gesto—. Si no llega a ser por ti... —Niega con la cabeza. 
 
    —No lo piense más, Héctor sigue con nosotros. Quédese con eso.  
 
    —¿Sabes, Amelia? —Me mira—. Aunque a veces no lo parezca, mi Héctor es un buen muchacho, pero tuvo la desgracia de pasar por mucho y eso le marcó de por vida. Vivió y vio tantas cosas malas... —Exhala—. Tan solo era un niño... y aquello le convirtió en una persona desconfiada e insegura. Su capacidad de confiar está tan dañada que nunca le ha permitido tener relaciones sociales profundas. Jamás se había acercado a nadie tanto como lo está haciendo contigo porque está convencido de que todo el mundo, tarde o temprano, le abandonará. —Niega con la cabeza—. Su autoestima siempre ha estado por los suelos y aunque pueda parecer un prepotente no es más que su escudo de protección. Un escudo que se activa cuando menos lo esperamos y puede llegar a alejarnos, pero te aseguro que ni siquiera él sabe cómo funciona. Le he visto derrumbarse tantas veces... 
 
    —Sí, a veces es un poco idiota —bromeo para descargar la intensidad de la conversación.  
 
    —¿Solo un poco? No te quedes corta, que le conozco bien.  
 
    —Está bien, es bastante idiota —río y escucho jaleo, pero no le doy demasiada importancia. La gente suele entrar nerviosa a estos lugares y es algo relativamente normal.  
 
    —Cuando era pequeño le costaba mucho hacer amigos. No soportaba la idea de que fuesen ellos quienes decidieran alejarse de él. —Mira al vacío como si estuviese reviviendo algo—. Un día incluso llegó a confesarme que prefería estar solo antes que volver a sentir aquellas horribles sensaciones de pérdida que experimentó con su madre.  
 
    —Debió ser muy duro para él. —Recuerdo haber mantenido una conversación con Héctor sobre esto.  
 
    —No te haces una idea. Aún a día de hoy sé que todavía tiene pesadillas.  
 
    El sonido de un llanto en el interior de la sala de espera me resulta familiar. Miro hacia la puerta y cuando lo vuelvo a escuchar reconozco que es el de mi tía. 
 
    —¡Es ella! —Mi vello se eriza y sin demora entro en la sala— ¿Qué ocurre? —La busco con la mirada y creo desmayarme cuando los encuentro llorando abrazados—. ¿Qué ha pasado? —Aprieto mi pecho con las manos para calmar el martilleo de mi corazón—. ¿Qué ha pasado con mamá?  
 
    —Amelia. —Mi tía, al escucharme, suelta a mi padre y viene hacia mí, pero por más que lo intento en su rostro no logro descifrar lo que sea que esté sucediendo—. Cariño, ha ocurrido... —Las lágrimas no la dejan hablar.  
 
    —¿El qué? ¿Qué ha ocurrido? —pregunto al borde de la histeria.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 57 
 
    
Todavía no me creo que el edema cerebral de mi madre esté remitiendo, es un verdadero milagro. Tras hablar con el médico salimos del hospital con una sensación extraña en el cuerpo. Ya nos habían pedido que nos preparásemos para lo peor pero, por increíble que parezca, está respondiendo. Incluso han podido quitarle el respirador. Al igual que con Héctor, nos han dejado verla solo un momento y su oncólogo nos ha aconsejado ir a casa a descansar. Tiene nuestros números y no dudará en llamarnos si hay algún cambio. 
 
    —¿Cómo está tu profesor? —Mientras caminamos hacia los coches mi tía me habla con disimulo. Viendo cómo se ha comportado antes, le preocupa la reacción de mi padre.  
 
    —Bien, está muy débil, pero he podido hablar con él. —Hasta ahora, y debido a la emoción por lo que ha ocurrido con mi madre, no había tenido oportunidad de preguntarme por él.  
 
    —Has sido su ángel de la guarda, cariño. —Sonríe—. Lo has hecho muy bien. Ojalá sepa agradecerlo y no se comporte como un capullo después.  
 
    —No lo hará. —Le devuelvo la sonrisa—. En el fondo es una buena persona. 
 
    —¿Con quién te vas, con ella o conmigo? —Mi padre le habla a mi tía desde el otro lado de la acera.  
 
    —Ve con él —le pido—. Está demasiado cansado y temo que se duerma.  
 
    —Tú también lo estás... 
 
    —Pero yo soy joven —incido en tono burlón—. Aguantaré bien.  
 
    —De acuerdo. —Besa mi frente—. Nos vemos en casa.  
 
    Subo a mi coche y por el retrovisor observo cómo se marcha con mi padre. Antes de arrancar el motor llega un mensaje y lo leo con una amplia sonrisa en la boca. 
 
    Abuelo Héctor: Querida Amelia, ya estoy en casa. Gracias de nuevo, eres una persona maravillosa.  
 
    Me costó hacerle entrar en razón, pero al final logré convencerlo para que se marchase a casa. Quería quedarse a toda costa bajo el mismo techo que su nieto. Es un verdadero amor.  
 
    Al llegar estoy tan agotada que me pesan hasta los párpados, pero antes de meterme en la cama necesito darme una ducha. Me quito la ropa seca que me dieron los policías para que me cambiase y al elevar la cabeza frente al espejo observo mi cuerpo, estoy llena de heridas y hematomas. Abro el grifo y cuando el agua comienza a salir caliente me coloco debajo. En el momento en el que cae sobre mi piel un horrible y lacerante dolor se extiende por todo mi cuerpo, pero a medida que pasan los segundos el agua relaja mis músculos. Aumento un par de grados más la temperatura y espero. Pasé tanto frío en el lago que todavía siento los huesos helados. Por suerte, yo me podía mover y no llegué a padecer la severa hipotermia que sufrió él, aunque reconozco que estuve cerca.  
 
    Cuando termino me meto en la cama y a mi lado conecto un pequeño calefactor. La calefacción ha estado apagada muchas horas y la casa está fría. Cuando considero que ya hay algo más de temperatura lo apago y, como imaginaba, estoy tan cansada que no tardo en quedarme dormida. 
 
    Un par de horas más tarde unos extraños temblores me despiertan y, creyendo que vuelvo a tener frío, busco una manta. La echo sobre la cama y siento que algo no va bien. ¿Por qué estoy sudando? Me acerco al espejo del baño y solo tengo que verme la cara para encontrar la respuesta. Me he resfriado y tengo fiebre. Bajo a la cocina, me tomo un antipirético y regreso a la cama. Espero unos minutos a que me haga efecto, pero antes de que eso ocurra vuelvo a dormirme.  
 
    A la mañana siguiente me despierto tan cansada como me acosté y mi tía, al darse cuenta de que estoy enferma, me pide que me quede en casa. Insisto en ir, pero tras advertirme que podría contagiar el catarro a mi madre logra que razone. Estaba tan emocionada con la idea de ir a verla que ni siquiera pensé en ello.  
 
    Mientras mi padre y mi tía salen de casa llamo al abuelo de Héctor y le explico lo que ocurre para que no me esperen. Les prometí que iría, pero, al igual que con mi madre, prefiero no correr riesgos y evitar contagiarlo.  
 
    Media hora después es Mary quien me llama y no tardo en descolgar. 
 
    —Hola, preciosa, ¿cómo estás? —Si ve que no acudo a clase suele llamarme. 
 
    —Bien, ¿y tú? ¿Cómo está tu madre?  
 
    —Despierta —respondo y espero su reacción. Como imaginaba, al escucharme decir eso grita de emoción.  
 
    Conversamos durante bastante rato y cuando estamos cerca de despedirnos habla con alguien. Debe de estar a punto de entrar en clase. 
 
    —¿Cómo dices? ¿El profesor? —Al escuchar que le nombra presto más atención—. ¿Qué? —Tras un pequeño silencio vuelve a hablarme—. Amelia. —Su tono cambia—. Acaban de decirme que al profesor le ha ocurrido algo. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —Me extraña que la voz se haya corrido tan rápido. Entre otras cosas porque fue anoche cuando ocurrió.  
 
    —Dice Raquel que mientras estaba haciendo unas fotocopias escuchó a una profesora decir que había llamado su abuelo para avisar de que estaba internado en el hospital. 
 
    —Ahm... —Es lo único que me atrevo a decir, cualquier otra cosa que salga de mi boca podría convertirse en una tremenda metedura de pata. Debo meditarlo bien, a Mary no se le puede contar cualquier cosa. 
 
    Tras hablar durante varios minutos más quedamos para más tarde y apenas cuelgo vuelve a sonar otra vez. Creyendo que es ella de nuevo descuelgo sin mirar. 
 
    —A ver... cabecita loca, ¿qué te has olvidado de decirme esta vez? —río.  
 
    —Tantas cosas... —Suspira y al reconocer su voz mi corazón da un vuelco—. Hola, Amelia. —Incrédula, miro a la pantalla y veo que me está llamando desde el teléfono de su abuelo—. ¿Cómo estás? Acaban de comunicarme que no te encuentras bien. —La fuerza de su voz no se parece en nada a la de anoche.  
 
    —Oh, sí..., bueno..., sí. Estoy algo congestionada, pero no es nada.  
 
    —Lamento mucho que... hayas enfermado por mi culpa. 
 
    —No, tranquilo. No te preocupes —indico entrecortada. De ningún modo esperaba su llamada—. En un par de días estaré como nueva. —Sonrío como si lo tuviese delante—. ¿Tú cómo estás? ¿Te sientes mejor? 
 
    —Sí, estoy mucho mejor. Tengo algunos dolores en los huesos rotos, pero según el médico que me acaba de ver parece que ya no hay peligro, así que estoy esperando a que me trasladen a una habitación. Quieren tenerme un par de días más en observación. 
 
    —Guau, eso es magnífico. —Me muevo, inquieta—. ¿Cuántos huesos tienes afectados?  
 
    —Um... Creo que cinco costillas además de la muñeca y el hombro.  
 
    —¡Santo Dios! —exclamo, entendiendo sus dolores—. Debe de estar siendo horrible. 
 
    Cuando apenas tenía quince años, jugando con Mary, me fisuré una costilla y cada vez que tosía sentía que me moría.  
 
    —Créeme que hubiese sido peor si no les avisas de mis arritmias.  
 
    —¿Cómo sabes que lo hice?  
 
    —Me lo comentó el doctor. Al haber consultado a un cardiólogo privado no estaba registrado en mi historial clínico. Por suerte pudieron administrarme a tiempo la medicación correcta.  
 
    —Vaya... —El misterio acaba de desvelarse— Así que te salvé dos veces la vida el mismo día —bromeo y tras reír nos quedamos en silencio.  
 
    —Amelia... —Su tono cambia y mi piel reacciona— ¿Sabes? Yo también llegué a odiarnos. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por habernos permitido llegar a esto. —Mis ojos se abren al recordar todo lo que le dije mientras intentaba por todos los medios que entrase en calor.  
 
    —Em... ¿Lo recuerdas? —La cara me arde—. Creí... creí que estabas inconsciente... 
 
    —Recuerdo cada una de las palabras que me dijiste. 
 
    —Héctor. —Siento ganas de llorar. 
 
    —Tu voz era lo único que me mantenía allí. Quería vivir solo para continuar sintiéndote a mi lado.  
 
    —No digas eso. —Sorbo por la nariz—. Te va a escuchar tu abuelo.  
 
    —No está aquí, me ha dejado un momento solo para que pudiese hablar contigo.  
 
    —Adoro a tu abuelo —río a la vez que lloro. 
 
    —Y yo te adoro a ti, Amelia. —Me quedo inmóvil mientras escucho cómo expulsa el aire de sus pulmones—. No supe valorarte...  
 
    —No... no es el momento. Ya tendremos tiempo de hablar sobre eso. —Cambio de tema, no quiero que se altere—. Ahora solo céntrate en recuperarte.  
 
    —Eso haré. ¿Cómo sigue tu madre? —Le da un pequeño giro a la conversación y sonrío. Me encanta cuando hace eso solo porque se lo pido.  
 
    —Anoche nos dio una gran alegría, está teniendo importantes mejorías.  
 
    —¡Eso es genial! —Tose y escucho cómo se queja—. No sabes cuánto me alegro.  
 
    A medida que pasan los minutos la conversación se vuelve un poco más ligera y comienzo a sentirme cada vez más cómoda, sobre todo porque en ningún momento vuelve a sacar el tema sobre nosotros y solo nos despedimos cuando el teléfono me avisa de que mi padre está intentando ponerse en contacto conmigo.  
 
    Tras hablar con él y comunicarme que mi madre está mucho mejor, no puedo sentirme más feliz y juraría que hasta mi catarro desaparece. Con un humor totalmente diferente al de días pasados, me acomodo delante del ordenador y comienzo a preparar los exámenes. Mary me ha estado enviando todo lo que necesito y ya no tengo excusa para comenzar a estudiar.  
 
    Horas más tarde el timbre comienza a sonar y al abrir un repartidor me entrega una caja.  
 
    —¿Está seguro de que esto es aquí? —No recuerdo haber pedido nada. 
 
    —¿Es usted Amelia Pacheco?  
 
    —Sí, sí. Soy yo. 
 
    —Entonces sí, es para usted. —La deja en mis manos y se marcha.  
 
    Entro en la cocina y la coloco encima de la mesa. La miro extrañada tratando de recordar que puede ser, pero por más que lo intento nada viene a mi cabeza. Abro uno de los cajones, saco un cuchillo y comienzo a desprecintarla con la certeza de que en cuanto lo haga veré lo que hay dentro y caeré en la cuenta de lo que es. 
 
    Levanto una solapa, levanto la otra y cuando encuentro en el interior una caja de pastelillos de crema me llevo las manos a la boca. «Ha sido él... Héctor me los ha enviado». Los saco y en el fondo encuentro una nota impresa que, aunque no es la original, se ve claramente que es una copia. Debe de haberla enviado a la pastelería a través del teléfono de su abuelo y estos me la han hecho llegar así. 
 
    "Querida Amelia, sé cuánto te gustan estos pastelillos. Solo espero que te hagan más dulce la recuperación.  
 
    Gracias, por tanto.  
 
    Un fuerte abrazo, Héctor."  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 58 
 
    
Dos días después me encuentro mucho mejor y mientras me preparo para ir al hospital hablo por videollamada con mi tía y con mi madre. Se ve tan recuperada y alegre que parece que nunca le ocurrió nada, aunque uno de sus ojos apenas lo abre. La quimioterapia que le estaban poniendo le ha causado algunos daños, pero sigue con nosotros. Desde que el Doctor Joseph Addams y su equipo se enteraron no han dejado de llamarme y parecen bastante preocupados. No entienden qué ha podido salir mal, porque tras administrarle el tóxico y esperar un tiempo prudencial no experimentó ningún síntoma. Solo espero que encuentren una alternativa pronto para que puedan seguir reduciendo sus tumores. Crecen demasiado deprisa. 
 
    —¿Has terminado ya? —Mi padre habla al otro lado de la puerta. 
 
    —Me falta ponerme las zapatillas —le respondo. Iremos juntos y eso me preocupa un poco, desde que supo que regresé al hospital por Héctor vuelve a estar distante conmigo.  
 
    Me despido de mi madre y de mi tía, corto la videollamada y cuando abro la puerta le escucho preparar algunas cosas en la cocina. Bajo con él y mientras empaca en bolsas de plástico todo lo que le han pedido recojo los vasos del desayuno. 
 
    Una vez en el coche el silencio se vuelve molesto y pongo un poco de música.  
 
    —¿Qué tienes pensado hacer hoy? —No me mira y lo interpreto como una mala señal. 
 
    —¿Ver a mamá...? —respondo con miedo— ¿Por qué?  
 
    —Mañana debes empezar tus clases. No puedes permitirte perder ni un día más.  
 
    —Ya, ya... es lo que tenía pensando hacer.  
 
    —¿Y el tipo ese?  
 
    —¿Eh? —Trato de disimular mi nerviosismo. Sé a quién se refiere. 
 
    —Qué si vas a ir a ver al tipo ese. 
 
    —¿Dices al profesor?  
 
    —Sí.  
 
    Tras dudar por unos segundos, respondo. 
 
    —Sí, voy a ir a verlo —asevero. Está empezando a molestarme que me hable así. Hasta que conocí a Héctor nunca se había comportado de esta forma conmigo, siempre fue un padre ejemplar. ¿Por qué ahora me habla con tanto desprecio?  
 
    —Está bien. 
 
    —¿Está bien? —Le miro interrogante—. ¿Solo vas a decir que está bien?  
 
    —Sí, no tengo más que decir.  
 
    Extrañada, me atrevo a pensar en mi tía. Algo raro está pasando y estoy segura de que ella tiene la respuesta. Ayer estaban hablando acaloradamente en el salón y solo se callaron cuando entré yo.  
 
    Al bajar del coche ayudo a mi padre a cargar con todas las cosas y caminamos rápido uno al lado del otro. Ambos estamos deseando llegar al hospital. A él le tocó quedarse anoche en casa para descansar y suele ponerse muy nervioso cuando no está a su lado. La quiere tanto que en varias ocasiones le he escuchado admitir que no podría vivir sin ella.  
 
    Nada más verla me lanzo a sus brazos y lloramos juntas. Se me estaba haciendo eterno el momento de estar a su lado, no hay nada que me reconforte más que su presencia. Hablamos durante horas, y aunque me cuenta cosas que ya sabía o ya me había contado en otro momento, la escucho atenta. Acabo de descubrir cuánto me gusta su voz.  
 
    —¿Sabes quién vino a verme hace unos minutos?  
 
    —¿Quién? —le pregunto con la cabeza apoyada en su pecho mientras acaricia mi pelo. 
 
    —El señor Aguirre.  
 
    —¿Qué? —Me levanto para mirarla y su sonrisa llega de oreja a oreja. Asustada, miro a mi padre y veo cómo se tensa—. No puede ser más agradable, ¿verdad, Rita? —le pregunta a mi tía.  
 
    —De lo más agradable. —Mira a mi padre y baja la mirada. Definitivamente, han hablado.  
 
    —¿Y qué... qué tal está?  
 
    —El chico que cuida a su abuelo lo trajo en una silla de ruedas y parecía bastante dolorido. Nos dijo que todavía no puede ponerse de pie sin ayuda, pero le vi bien. 
 
    —Am... —Es lo único que logro decir. Me han dejado sin palabras.  
 
    —¿Por qué no vas a verlo? Creo que se irá a casa pronto. 
 
    —¿Le van a dar el alta? —pregunto con tanta emoción que hasta yo me doy cuenta. 
 
    —Eso parece.  
 
    —Voy... voy un momento a... voy —balbuceo mientras salgo de la habitación—. No tardo nada —indico por fin y cuando mi padre va a decir algo mi madre le hace una mueca para que se calle.  
 
    —No te preocupes, cielo, de aquí no nos iremos. —Mi tía ayuda y, sonriente, busco su habitación. Si no recuerdo mal su abuelo me dijo que estaba en la treinta y tres.  
 
    Seco las manos en el pantalón antes de abrir la puerta y, recordando los pastelillos, sonrío. No he podido dejar de hacerlo desde que me los envió, debo admitir que fue un detalle precioso y removió mi corazón.  
 
    —¡Amelia! —Trata de inclinarse cuando me ve y se queja.  
 
    —No te muevas —le riñe su abuelo—. Ya has dado un pequeño paseo, ahora tienes que descansar. Hola, querida —me saluda con una amplia sonrisa— ¿Ya estás mejor?  
 
    —Mucho mejor, señor Páez. Nada que un buen caldo y el descanso no cure.  
 
    —Cuánto me alegro. —Mira a Héctor y después a mí—. Chico, chico —llama la atención de su ayudante—, vente conmigo, vamos a tomarnos un café calentito, que tengo frío.  
 
    —Pero, abuelo, si hace tan solo dos minutos has dicho que estabas asado. 
 
    —Si es que no puedes ser más tonto, hijo. —Al entenderlo todos reímos y cuando pasa por mi lado acaricia mi espalda—. ¡Ay, muchachita! Cuánto tengo que agradecerte todavía. Ojalá la vida me regale un poco más de tiempo para hacerlo... 
 
    Cuando voy a responderle sale por la puerta. 
 
    —Qué agudo es tu abuelo —bromeo.  
 
    —No te haces una idea. —Trata de levantarse y no puede—. ¿Me echas una mano? 
 
    Con mucho cuidado, coloco un par de almohadas tras su espalda para que esté más inclinado y se deja caer sobre ellas muy despacio. 
 
    —Esto es una mierda, no puedo ni ir solo al baño. —Cierra los ojos con fuerza y espera a que se le pase el dolor.  
 
    —En unos días estarás como nuevo.  
 
    —Eso espero —dice forzando la voz—. Dios, esto es horrible. —Resopla colocándose un poco mejor y cuando roza con su mano sana la mía, mi corazón responde—. Gracias. —Me sonríe y en sus ojos se puede distinguir tristeza.  
 
    —Todo irá bien, ya verás. —Lo vuelvo a intentar, odio verle tan abatido.  
 
    —Lo sé, Amelia. —Sonríe de nuevo y percibo que la curva de su boca es diferente a la de otras veces.  
 
    —¿Qué ocurre, Héctor?  
 
    —Es increíble el instinto que tienes. Primero me encuentras en plena noche, en medio de un monte que nadie conoce, y ahora esto —bromea para quitarle importancia.  
 
    —Debe ser algún don. ¿Qué te preocupa? —Me atrevo a seguir preguntando, aun a riesgo de que no me lo quiera contar.  
 
    —¿De verdad quieres saberlo? —Me mira, asiento y mi vello se pone de punta. Sé que va a decirme algo que no me va a gustar—. En el tiempo que llevo aquí he podido darme cuenta de muchas cosas... 
 
    —¿Cómo cuáles? —Mi temor aumenta.  
 
    —Son tantas que no sabría por dónde empezar. —Vuelve a mirarme—. No pudiste acertar más cuando me describiste. 
 
    —¿Cuando te describí?  
 
    —Soy el claro ejemplo de una persona que destruye y deteriora todo lo que ama. —Sus ojos se humedecen por las lágrimas y algo dentro de mí me avisa de que será peor de lo que creía.  
 
    —Cuando dije eso me refería a los humanos en general. Nuestra raza tiende a destruir todo lo que ama —defiendo mi argumento. Me sorprende que en el estado en el que se encontraba lo recuerde todo. Convencida de que su muerte sería inminente, tuve la gran necesidad de cerrar el ciclo para que se fuese tranquilo y me abrí por completo. 
 
    —Te aseguro que yo lo hago más que los demás —ríe sarcástico y una pequeña corriente eléctrica me recorre la espalda—. Cuando entré aquí lo único que quería era salir para correr a buscarte. —Sus ojos, azules como el mar, buscan los míos—. Quería suplicarte perdón y que todo volviese a ser como antes. —Niega con la cabeza—. Estaba empeñado en convencerte para que volvieses conmigo..., pero a medida que han pasado los días me he dado cuenta de que sigo siendo un maldito egoísta. —Traga saliva—. No mereces algo así en tu vida. No mereces que alguien, por el simple hecho de quererte, te presione para que vuelvas con él, o que ese alguien, aun sabiendo que no es bueno para ti, se aproveche de lo que sientes para estar contigo, y más cuando está seguro de que será inevitable que te vuelva a hacer daño. 
 
    —Ya hablaremos sobre esto. —Con los ojos empañados, me acerco más a él, y cuando pongo la mano sobre su mejilla me rodea con su brazo sano.  
 
    —Siento tanto lo que te he hecho... —Percibo su dolor y sé que me está hablando desde el fondo de su corazón—. Soy un auténtico imbécil. No puedo justificarme, nunca debí tratarte así. Te amo, Amelia. Te amo demasiado para seguir siendo egoísta contigo. 
 
    Se aparta para mirarme y apenas puede pronunciar las siguientes palabras. 
 
    —Me ha costado entenderlo, pero ahora ya lo sé. —Acaricia mi rostro—. Cuando alguien te ama se abre en canal para entregarte todo lo que tiene, como hiciste tú. —Sonríe, entristecido—. Y yo, para demostrarte que mi amor era tan puro como el tuyo, debí hacer lo mismo, pero no pude. Mi coraza no me lo permitió, Amelia. —Se detiene unos instantes para secarse el rostro—. El amor se basa en la confianza y el respeto, además de en demostrar a la otra persona que, aunque te ha dado poder absoluto sobre sus sentimientos, jamás abusarás de ellos, y yo no supe hacerlo. Perdóname, he tenido una venda en los ojos todo este tiempo. —Besa mi frente. 
 
    —Héctor. —Nuestras bocas están tan cerca que mis labios claman por un beso—, no te mortifiques más. —Apoyo mi frente sobre la suya—. Te perdoné incluso antes de que yo misma lo supiese. Mi corazón nunca pudo odiarte, en el fondo, y aunque me dolió admitirlo, entendí tus miedos.  
 
    Vuelve a abrazarme, pero esta vez lo hace como si no quisiese soltarme nunca. 
 
    —Necesito recuperarme. —Asiento a la vez que me aparto lentamente de él. Sé que no habla de la recuperación de su cuerpo—. No permitiré que mi pasado te contamine. Por mucho que entiendas mis traumas o mis miedos, o los de quien sea. —Eleva mi rostro para que lo mire—, nunca debes cargar con la armadura de nadie, ni mucho menos excusar su comportamiento como lo haces por el hecho de que ha sufrido en algún momento de su vida. ¿Entiendes? —Afirmo con un gesto—. Quien quiera estar contigo debe ofrecerte lo mismo que tú le das, nunca te conformes con menos. —Aprieta el mentón—. Amelia... Me marcharé unos meses y..., bueno... 
 
    Esa frase me rompe el corazón, aunque en el fondo sabía que algo así iba a ocurrir. Estaba percibiendo demasiadas señales. 
 
    —No sé si me esperarás, pero necesito buscar ayuda y... estoy dispuesto a esforzarme todo lo que pueda para cambiar. He comprendido que no puedo amarte como mereces hasta que no aprenda a amarme a mí. Y ya no solo por nosotros, sino por todo lo que me rodea. —Deja salir el aire de sus pulmones—. Te quiero tanto que haré cualquier cosa con tal de recuperarte. 
 
    —Yo también te quiero, Héctor, pero también me quiero a mí. —No puedo creer que vaya a decir esto, pero necesito hacerlo. Debo ser honesta con él y, sobre todo, conmigo—. Admito que lo que más deseo ahora mismo es estar contigo. —Sus ojos brillan—, pero para que esto funcione debes sanar primero. 
 
    Mi garganta se llena de lágrimas. Cada vez se parece más a una despedida. 
 
    —Es importante que aprendas a desconectar de ese piloto automático que en situaciones difíciles dirige tu vida, porque si algún día logramos estar juntos. —Varias lágrimas corren por mis mejillas— también dirigirá la mía... y eso no estoy dispuesta a permitirlo. —Carraspeo al tiempo que las seco—. Necesito de toda mi fuerza para enfrentarme a lo que viene. —No hace falta que le diga que me estoy refiriendo a la enfermedad de mi madre—, igual que tú vas a necesitar de la tuya para liberarte y, admitámoslo. —Sonrío—, si ya de por sí es difícil encontrarse a uno mismo, nunca podrás conseguirlo si estás a cada rato preocupándote por mí. 
 
    —Es lo único que haría —ríe, dándome la razón.  
 
    —Lo sé —río con él. 
 
    —Ojalá esta vez esté tomando la decisión correcta. —Retira un mechón de mi cabello y lo acomoda detrás de mi oreja—, porque no dejo de sentir que voy a perderte.  
 
    —Céntrate en recuperarte y no pienses en otra cosa. —Humedezco mis labios, salados por las lágrimas—. Y si al final lo logras siempre puedes regresar a buscarme. Quién sabe, quizás para entonces todavía esté esperándote. 
 
    —No hay cosa que desee más que eso. —Besa mi mano y el calor de sus labios traspasa mi piel—. ¿Me contarás de vez en cuando cómo se encuentra tu madre?  
 
    —Claro. —Sonrío, apenada. No quiero separarme de él, pero es la decisión más acertada. Si hay alguna oportunidad de salvar lo que sea que nos quede es esta. —¿Qué tienes pensado hacer? 
 
    Me preparo para su respuesta. 
 
    —Comenzaré mañana con la terapia y en cuanto pueda valerme por mí mismo me marcharé lejos de la ciudad. —Cierro los ojos para apagar el dolor que me provocan sus palabras y, al notarlo, coloca su mano en mi mentón—. Quiero dedicarme a buscar mi equilibrio interior para aportarle algo de paz y tranquilidad a mi mente. Es importante que cierre los círculos que quedaron abiertos si quiero encontrar estabilidad emocional.  
 
    —¿Sabes? Voy a echarte de menos. —Fuerzo una sonrisa y junta su nariz con la mía.  
 
    —No más que yo a ti, Amelia —susurra antes de tocar mis labios con los suyos y aprovecho para inhalar su aroma, quiero que quede grabado en mi mente.  
 
    —Vuelve con tu madre, no pierdas ni un minuto más.  
 
    Asiento y en el momento en el que me aparto de él siento un gran vacío en mi corazón, pero así es como debe ser.  
 
    —Nos vemos pronto. —Mi voz se quiebra. 
 
    —Nos vemos pronto, pequeña —le escucho decir cuando salgo de la habitación y me dejo llevar por un doloroso llanto.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 59 
 
    
Señor Aguirre 
 
    Una semana después 
 
    Como cada mañana desde que la compañía me envió el nuevo teléfono, reviso una a una todas las notificaciones con la esperanza de encontrar entre ellas alguna de Amelia. Sé que después de nuestra conversación en el hospital nunca haría eso, pero, por alguna razón, no puedo evitarlo. Incluso cuando le conté a mi terapeuta la decisión que habíamos tomado en el fondo suplicaba mentalmente para escucharle decir que nos habíamos precipitado, sin embargo, cuando aplaudió nuestra decisión, tras añadir que habíamos sido muy valientes, ya que era la única forma de evitar que ambos nos hubiésemos sumergido en una relación tóxica, me vine abajo. Presiento que el tiempo se me va a hacer demasiado largo... 
 
    El ladrido de Ares me saca de mis pensamientos. 
 
    —Señor, por favor, relájese, no va a venir antes porque esté todo el día mirando por la ventana —le dice el chico al ver que mi abuelo de nuevo se asoma a la del salón. Desde que sabe que Hugo vendrá hoy a visitarnos está demasiado alterado. 
 
    —Cállate, muchacho, yo sé lo que tengo que hacer.  
 
    Río y me quejo a la vez. Todavía no he logrado controlar el dolor, ni puedo inspirar profundamente, pero poco a poco mis costillas están mejorando. Sigo necesitando la ayuda de Braulio, el chico que en principio contraté para que echase una mano a mi abuelo, pero ahora que está mejor que yo se burla de mi estado. Ni siquiera le he visto utilizar esta semana el oxígeno que tiene pautado. La emoción por conocer a mi hermano le está dando demasiada energía. Solo espero que la vida sea generosa con él y le regale un poco más de tiempo.  
 
    —Abuelo... —Ahora soy yo quien intenta llamar su atención, pero me ignora.  
 
    —Uy. Uy, uy, uy. —Se incorpora— Ha pasado un coche cerca de la puerta.  
 
    —Cálmate, eh. A ver si ahora nos vas a dar un susto.  
 
    —¡Cálmate tú! —Corre hacia la calle y hago un gesto al chico para que vaya a por él. Al final se cae.  
 
    —Señor Páez, que no es él. Por favor, relájese de una vez —le va diciendo y cuando regresan en su rostro se aprecia la decepción—. Siéntese aquí. —Lucha para que se esté quieto en el sofá.  
 
    —Ya me gustaría ver qué harías tú en mi lugar —protesta.  
 
    —Seguramente lo mismo —le indica con paciencia—, pero entienda que para evitar perjudicar su salud debe intentar calmarse, porque esto no le está haciendo ningún bien. 
 
    —¿Se tomó las pastillas que le recetó el doctor? —le pregunto al chico con disimulo.  
 
    —Sí, me aseguré de ello, pero está tan nervioso que ni eso le hace efecto —susurra. 
 
    —¿De qué habláis? —indaga sabiendo que estamos hablando de él y cuando voy a responderle un nuevo ladrido de Ares nos interrumpe.  
 
    Miro hacia la ventana y mi estómago da un vuelco al ver cruzar la calle a Hugo. Ya está aquí.  
 
    —Abuelo. —En cuanto le hablo deja de discutir con el chico para prestarme atención. Sabe lo que voy a decirle—, ¿estás preparado?  
 
    —¡Ay, Dios mío! —Se pone de pie y Braulio vuelve a sentarlo. 
 
    —Espere aquí —le pide al escuchar el timbre y mi abuelo, haciéndole caso por fin, asiente sin parar, incluso cuando el chico sale del salón. 
 
    —No te vayas a morir ahora, viejo. —Al hablarle me presta atención con los ojos muy abiertos y solo puedo sonreír—, vas a cumplir tu sueño por fin.  
 
    —Héctor... —Su barbilla comienza a temblar a la vez que arruga el rostro— Nunca voy a olvidar esto.  
 
    —Lo sé, disfruta del momento. —Apenas termino de hablar Hugo aparece tras la puerta. 
 
    —¡Hermano! —dice al verme y no duda en venir a abrazarme. 
 
    —¡Hermano! —Le rodeo con los brazos y aguanto el dolor—. Despacio —le pido para que controle su fuerza, está tan emocionado que no se da cuenta de que me está haciendo daño.  
 
    —Tenía unas ganas tremendas de volver a verte. ¿Cómo sigues? —En una de nuestras llamadas le expliqué lo ocurrido—. ¿Dónde está el abuelo?  
 
    —Detrás de ti —respondo y solo tengo que hacerle un gesto para que entienda que debe darse la vuelta. 
 
    —Hola... abuelo —pronuncia, emocionado, y mi abuelo, conmovido, comienza a llorar como si fuese un niño.  
 
    —Hugo... Mi querido Hugo... Mi nieto mayor. —Hipea a la vez que estira las manos porque las piernas le tiemblan tanto que no las puede controlar.  
 
    Hugo, al notar que no se podrá levantar, se arrodilla frente a él. 
 
    —No sabes cuánto te he buscado. —Mi abuelo coloca una mano a cada lado de su rostro para contemplarlo mejor—. Perdóname, hijo. Perdóname por no haberte encontrado antes. Lo intenté todo... Te juro que lo intenté... —Su voz se quiebra y mi hermano, sin poder resistirse, le rodea con los brazos hasta fundirse en un largo abrazo.  
 
    Se besan, lloran, se miran como si no creyesen que están uno frente al otro y se vuelven a besar para abrazarse de nuevo y continuar llorando. Y yo, arrastrado por la emoción, me acerco a ellos y no puedo evitar hacer lo mismo. He esperado demasiado para vivir esto. Por fin se han encontrado, por fin estamos juntos.
Los sueños se cumplen y para que se hagan realidad solo tenemos que derribar las barreras que nos impiden alcanzarlos. 
 
    «Mi próximo sueño eres tú, Amelia, y trabajaré duro para lograrlo».  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 60 
 
    
Amelia 
 
    Ya ha pasado más de un mes y todavía sigo soñando con él. Reviso el teléfono a diario esperando encontrar alguna noticia suya, pero nunca llega nada. Es desesperante vivir en un continuo estado de espera cuando en realidad no esperas nada. ¿Por qué me siento así?  
 
    Bajo de la cama y nada más poner los pies en el suelo, como si fuese un ritual, miro hacia su casa. Sé que todavía está ahí porque su abuelo le contó a mi tía que ya casi podía valerse solo, lo cual es bueno, pero sabiendo lo que implica no puedo evitar que se me rompa el corazón. No quiero que se vaya. Mientras esté aquí puedo sentirlo de alguna manera, pero en el momento en el que se marche perderé la serenidad que eso me aporta. La esperanza de salir a la calle y cruzarme con él me ha estado dando la fuerza que necesitaba, pero ¿qué haré cuando esa esperanza se pierda? Afligida, me acerco al cristal y, apoyando la cabeza en él, miro hacia el exterior. Ojalá todo fuese más fácil...  
 
    Un coche que no conozco se detiene en su puerta y capta mi atención. El conductor se baja del vehículo y cuando se dirige a la casa de Héctor me tenso. Observo con curiosidad y en el momento en el que comienza a sacar algunas bolsas para introducirlas en el maletero contengo la respiración. 
 
    —No... —Una maraña de sentimientos se forma en mis entrañas— Se marcha. —Varias lágrimas emanan de mis ojos y me cubro la boca para hacer el menor ruido posible—. Héctor... 
 
    Abraza a su abuelo, habla con él antes de volver a abrazarlo y, aunque desearía con todas mis fuerzas correr hasta él para hacer lo mismo, lucho contra el impulso para mantenerme en mi sitio.  
 
    Mientras que el hombre termina de cargar la última maleta, Héctor se despide de su abuelo y, antes de subir al coche, sus ojos, por un instante, vuelan hasta mi ventana y mi corazón se salta un latido. Sé que me ha visto. Corro a por el teléfono, abro nuestra conversación y espero, pero pasados unos minutos la decepción me acompaña mientras lloro su marcha. Creí que al menos se despediría de mí.  
 
    Dos meses después 
 
    —Hola, Amelia, ¿cómo va todo? —Mary viene a casa para visitar a mi madre. Hace apenas una semana que la devastadora noticia de que ya no es apta para ningún tratamiento nos ha sumergido a todos en la más absoluta tristeza. Su enfermedad avanza imparable y ella misma, sabiendo que todo se acaba, ha decidido vivir dignamente el poco tiempo que le queda. Solo le están administrando ya los medicamentos típicos para centrarse en su comodidad.  
 
    —Hoy está algo más animada, pasa. —Me aparto para que entre—. Le hará mucho bien verte, hace un momento me preguntó por ti.  
 
    —¿Se lo has contado ya? —Sonríe, feliz. 
 
    —Sí. —Sonrío con ella a la vez que coloco la mano en su abultada barriga. Ya comienza a notarse. 
 
    Desde que tomó la decisión de tener al bebé parece otra, nunca la conocí tan responsable, incluso cuida al extremo su alimentación. Su madre, contra todo pronóstico, lo aceptó, y aunque en un principio se mostró molesta, ahora derrocha felicidad con la llegada del bebé. Le han comprado varias cosas ya y están preparando una habitación solo para él. Su padre, en cambio, continúa enfadado porque cree que esa decisión arruinará su futuro y no para de reprocharle que haya invertido mucho dinero para ello. Aun así, Mary confía en que en algún momento cederá y no es algo que le preocupe demasiado.  
 
    —¡Mary, cariño! —Mi madre al verla se pone de pie y camina hasta ella. Todavía se puede mover, aunque llevamos días notando que comienza a perder el equilibrio. Hablan, ríen y cuando mi madre le pregunta por su novio, Mary, sonriente, le muestra su anillo—. ¡Oh, Dios mío! —llora, emocionada, y mi amiga la abraza— ¿Te vas a casar? 
 
    —Sí. Ya sé que somos muy jóvenes, pero con un niño llamando a la puerta hemos decidido hacerlo el año que viene. Fernando no quiere perderse nada.  
 
    —¡Eso es maravilloso! —se emociona, sin embargo, en su rostro puede verse el momento exacto en el que es consciente de que no podrá acompañarla. Su esperanza de vida es extremadamente corta, el tumor de su cabeza no para de crecer y cada vez ejerce más presión sobre su cerebro.  
 
    Alguien llama a la puerta y, aprovechando que soy la que más cerca está, voy a ver quién es. Abro y la primera impresión provoca que mi cuerpo se tense tanto como una piedra. Distingo varias facciones de Héctor en la persona que tengo enfrente y, aunque mi cerebro lo busca, no acabo de encontrarlo.  
 
    —Hola, Amelia. —La voz del señor Páez logra sacarme de mi estado, pero no consigo apartar la mirada de la persona que viene con él. Dudo, mi cerebro busca respuestas. Vuelvo a dudar y cuando el señor Páez habla de nuevo me da la respuesta—. Te presento a mi nieto, Hugo.  
 
    —Ho... la —respondo, aturdida. Su parecido ha conseguido hacerme vibrar. Por un momento quise con todas mis fuerzas que fuese él, pero solo eran mis ganas. ¿Por qué no puedo olvidarlo? Si continúo así voy a enfermar. Me estoy obsesionando.  
 
    —Hola, Amelia, me han hablado mucho de ti. —Hasta su voz tiene un parecido especial. 
 
    —Oh. —Sonrío, avergonzada. Estoy completamente bloqueada—. A mí también. No sabes cuánto me alegra que el señor Páez por fin te haya podido conocer. 
 
    Me arrepiento de lo que he dicho solo un segundo después. Quizás no debería haberle insinuado que lo sé, pero al ver al señor Páez sonriente me relajo.  
 
    —Te traemos la silla de ruedas que usó Héctor. —Miro hacia donde sus manos señalan y la veo—. Me ha dicho tu tía que muy pronto os hará falta. No sabes cuánto lo siento, Amelia.  
 
    —Son cosas que pasan, no se preocupe —le digo mientras me la acerca y la sujeto con las dos manos—. Se lo agradezco mucho.  
 
    —Lamento que estéis pasando por esto —secunda Hugo y se lo agradezco con una sonrisa. Me hubiese gustado mostrar algo más de emoción, pero no puedo, no cuando se trata de mi madre y veo tanto en él de Héctor. 
 
    —¿Cómo está...?  
 
    —Está bastante bien, hablamos todas las semanas. —El señor Páez no deja que termine de formular la pregunta, sabe a quién me refiero—. Le está costando mucho adaptarse, pero comprende que lo necesita y eso le motiva. ¿Quieres que le diga algo de tu parte?  
 
    —No, no, no es necesario. Es mejor que por el momento no sepa nada de mí.  
 
    Asiente, entendiéndolo, y cuando se despiden me arrepiento de haberle dicho eso, pero está tratando de buscar su camino y de ningún modo debo interferir.  
 
    [image: ] 
 
    Los meses pasan y, como cada mañana siguiendo mi ritual, miro hacia la casa del profesor. Las persianas llevan bajadas desde que el señor Páez se marchó a vivir con Hugo y el panorama es desolador. ¿Lograré algún día olvidarme de él? Siento que Héctor ya lo consiguió. A veces creo que pienso menos en él, pero es porque mi madre cada vez está peor y se lleva toda mi atención. Cuando todo parece estar tranquilo en casa mi mente no tarda ni dos segundos en volver a pensar en él. No puede ser más duro saber que te estás despidiendo de dos personas a la vez porque tarde o temprano comprenderé que Héctor tampoco va a volver. En algún momento rehará su vida, si no lo está haciendo ya, y que el señor Páez se haya marchado de aquí es una señal.  
 
    Inspiro profundamente y meto los pies en los zapatos. Hoy es mi graduación y no tengo ninguna gana de asistir. Las prácticas en el hospital me han dejado destrozada, sobre todo porque he tenido que convivir con la muerte y cada vez que una persona fallecía no podía evitar pensar en el inminente final de mi madre. Definitivamente, no ha sido el mejor escenario para evadirme. Sé que mi profesión será siempre así, contaba con ello cuando me decidí, pero con lo que no contaba es con que me tocaría hacer las prácticas en un momento como este. Lo único bueno es que después de que todo haya pasado, de alguna forma, saldré reforzada y ya no le temeré a nada. Y si algo me hace sentir bien es que mi madre todavía está con nosotros y, después de mucho rogarle a Dios, hoy se cumplirá su deseo de acompañarme en la graduación. 
 
    —Cariño, ¿qué te queda? —Mi tía llama a la puerta mientras me abrocho los zapatos.  
 
    —Ya estoy, dame un minuto. —Me pongo de pie y observo mi reflejo en el espejo. Estoy algo más delgada, pero el vestido verde oscuro de satén con corte en un hombro que me regaló mi tía me queda de maravilla. Llega hasta el suelo y tiene una abertura lateral alta por donde puede verse mi pierna. Por suerte guardaba unas sandalias doradas con bastante tacón que me compré hace tiempo y no he tenido que salir a buscar otras. 
 
    Acomodo varios mechones de mi cabello que dejé sueltos antes de recogerme el pelo y, tras asegurarme de que mi maquillaje está perfecto, salgo de la habitación. 
 
    —¡Dios mío! —Mi padre, que en ese momento está cruzando el pasillo, se detiene frente a mi puerta— ¡Estás preciosa!  
 
    —Gracias. —Sonrío.  
 
    —Sabía que ese era tu color, le va genial a tono de tu piel y resalta tus increíbles ojos miel —comenta mi tía, entusiasmada.  
 
    —Al final me lo creeré —bromeo—. ¿Mamá ya está preparada? —Desde hace semanas tenemos que ayudarla con todo, incluso a comer. Casi no puede moverse y apenas ve.  
 
    —Sí, te está esperando.  
 
    Cuando bajo la encuentro arreglada sobre la silla de ruedas y, al verme, comienza a llorar. 
 
    —Preciosa. —Le cuesta hablar, pero todavía se la entiende bien.  
 
    —Tú también lo estás. —Beso su mejilla—. ¿Qué se siente al tener una hija enfermera? —bromeo.  
 
    —Orgullo, mucho orgullo. —Estira los brazos hacia mí y nos abrazamos.  
 
    Cuando llegamos al centro Mary nos está esperando y mis ojos van al mismo lugar de siempre, su enorme barriga. Ya sabemos que será niño y se llamará Julián, como su abuelo. Al final lo acabó aceptando y ahora se muestra tan entusiasmado como los demás. Estamos ansiosos por conocerlo.  
 
    Mary toma mi brazo para no caerse y mientras su madre habla con la mía y con mi tía nos marchamos a nuestro lugar.  
 
    —Te dije que no te pusieras tacones, nadie se va a fijar según estás.  
 
    —Ya sabes cómo soy —ríe—, antes muerta que sencilla —río con ella y nos acomodamos en los asientos que han preparado para nosotras al aire libre. Hace un día estupendo y quienes se han encargado de la organización lo han querido aprovechar. 
 
    —¡Qué nervios! —exclama Mary.  
 
    —Yo también estoy nerviosa. —Tomamos nuestras manos y juntas presenciamos el evento que quedará por siempre grabado en nuestra memoria.  
 
    Una vez terminada la ceremonia de entrega de diplomas y todavía con ellos en la mano, llega el momento del brindis, y mientras que Mary y yo caminamos hacia a la carpa para encontrarnos con nuestros familiares, me avisa de que tengo extendido el maquillaje de un ojo. Intenta arreglármelo ella, pero al ver que es imposible y que el maquillaje solo se estropea más decido ir al baño. Aunque he intentado contener las lágrimas no he podido evitar llorar con algunos discursos que nos han dedicado los profesores. Ojalá Héctor hubiese estado aquí, sus compañeros han tenido palabras también para él y estoy segura de que le hubiese gustado escucharlas.  
 
    —Amelia. —Convencida de que mi cerebro acaba de sufrir algún tipo de cortocircuito, continúo caminando, pero mi corazón no quiere entender lo que está pasando y comienza a latir a gran velocidad. No puedo haberlo escuchado hablar, es imposible. Héctor no está aquí—. Amelia —vuelve a llamarme, esta vez mucho más cerca, y me detengo sin girarme. No me atrevo a mirar por miedo a que no sea él—, solo quería... —duda al confundir mi reacción— Quizás no es buen momento para ti...  
 
    Paralizada por el temor de llevarme una fuerte decepción, me giro poco a poco para comprobar que estoy en lo cierto. 
 
    —Héctor. —Mi respiración se corta al verlo con la chaqueta que guardé en el armario durante semanas. No ha cambiado nada—, eres tú... —Me esfuerzo por contener las lágrimas. 
 
    —Sí, soy yo. —El brillo de sus ojos se intensifica al comprobar que estaba equivocado. Me alegro de verlo y puede notarlo—. Enhorabuena, serás una gran profesional.  
 
    —Gracias. —Es lo único que logro decir porque el encuentro me tiene sin palabras.  
 
    —No quiero... molestarte. —Carraspea—. Imagino que querrás celebrarlo con tu familia... y, bueno, yo solo quería estar presente en un día tan importante como este. 
 
    —Héctor... —Varias lágrimas corren por mis mejillas.  
 
    —Amelia. —Da un paso en mi dirección y al escuchar gente que se acerca aprieta los ojos antes de detenerse en un intento fallido de llegar a mí—, te echo tanto de menos... —Su boca tiembla y en su mirada solo percibo sinceridad. 
 
    —No tanto como yo a ti —confieso con un enorme nudo en la garganta mientras lucho contra la necesidad de correr hasta sus brazos. Una necesidad que se niega a atender a razones, pero el sentido común me obliga a permanecer donde estoy para no levantar sospechas. 
 
    —Estás preciosa. —Sonríe y algo dentro de mí se desquebraja. Mi cuerpo clama aún más por él, pero hay gente por todas partes y, pese a que necesito de su contacto tanto como respirar, no puedo hacer otra cosa que tragarme las ganas.  
 
    —Tú también. —Me seco la cara al tiempo que río. Estoy extremadamente nerviosa.  
 
    —Tengo... tengo que irme ya, pero solo por verte ha merecido la pena.  
 
    —¿Qué? No. No te vayas todavía —suplico sin moverme. 
 
    —Mi vuelo sale en un par de horas, no me queda tiempo.  
 
    —¿Volverás pronto? —La angustia me delata.  
 
    —No lo sé. —Sonríe, apenado—. No te olvides de mí, Amelia. 
 
    —Nunca podré hacerlo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 61 
 
    
Tres meses después de la graduación 
 
    Volver a ver a Héctor, aunque solo fuesen unos segundos, agitó todo dentro de mí, pero he de admitir que me dolió tanto su marcha que hubiese preferido permanecer en la ignorancia. Sé que aguardó hasta el último momento para evitar alargar nuestro encuentro, ya que en el hospital acordamos no volver a tener ningún contacto hasta que estuviese recuperado, pero cuando se marchó me hizo sentir tan vacía que no fui capaz de centrarme el resto del día. En mi cabeza no paraba de retumbar su voz y mis ojos le buscaron por todas partes. Deseaba con todas mis fuerzas que siguiese allí, sin embargo, no fue así. 
A medida que pasan las semanas, mi mente, en busca de sentir un vacío menor y en un acto de total protección, no para de lanzarme mensajes contradictorios haciéndome creer que todo se acabó y que con su visita solo quiso cerrar el último ciclo, pero cuando hace un par de días mi tía me comentó que el señor Páez había regresado con Hugo mi esperanza despertó y no dejo de pensar que en algún momento tendrá que venir a visitarlo. 
 
    —Amelia. —Mi tía toca mi hombro—. Amelia, despierta. —Lo vuelve a tocar y, aunque no estoy dormida del todo, me cuesta reaccionar—, mamá está peor. 
 
    —¿Qué? —Abro los ojos, sobresaltada. Llevamos noches turnándonos y estamos agotados. 
 
    —Le cuesta mucho respirar.  
 
    Me levanto todo lo rápido que puedo y corro hasta su habitación. Mi padre, al verme entrar, baja la mirada y sé que el temido momento está a punto de llegar. 
 
    —Acabo de llamar al doctor, tiene que sedarla ya. —Asiento a la vez que me acomodo al otro lado de la cama.  
 
    —Mamá. —Tomo su mano—. Mamá, estoy aquí, ¿me oyes? —Mueve débilmente su cabeza para confirmármelo—. En un momento vas a estar bien. El médico no tardará en llegar y te ayudará a encontrarte mejor.  
 
    —No... 
 
    Su respiración se vuelve cada vez más forzada. 
 
    —Mamá, tienen que sedarte, ya lo habíamos hablado. No vamos a dejar que sufras. 
 
    —No... que no venga. 
 
    —Pero estás ahogándote. Acordamos que no permitiríamos eso. —Mi garganta se llena de lágrimas. 
 
    —No... Quiero estar. Quiero llevarme conmigo cada segundo junto a vosotros... —jadea, más angustiada—. Os amo con todo mi ser. 
 
    Miro a mi padre y está haciendo un esfuerzo sobrehumano para contener el llanto. Mi tía, que hasta ahora permanecía en la puerta, se acomoda a mi lado y tras poner la mano sobre su rostro, le habla.  
 
    —¿Cuando veas a mamá le dirás cuánto la echo de menos? —Mi madre asiente y veo rodar varias lágrimas por sus sienes—, pero evita contarle que sigo siendo una mandona, ¿vale? —ríe a la vez que llora—. Ya sabes cómo era, cualquier día me cae del cielo una zapatilla —bromea y mi madre sonríe—. Te quiero, hermana. No sé qué voy a hacer sin ti, pero te prometo que cuidaré de tu familia como nadie. Solo vela por mí desde donde estés —llora—. Te voy a llevar siempre conmigo. —Entrelaza el meñique con el suyo como si volviesen a ser dos niñas—, promesa de hermanas 
 
    —Y yo a ti conmigo —dice con esfuerzo—. Promesa de hermanas.  
 
    Mi tía la abraza mientras llora sobre su hombro y no puedo describir el dolor que siento.  
 
    —Cariño. —Ahora es mi padre quien habla—, nunca te lo he dicho y no sabes cuánto me arrepiento. Merecías escucharlo cada día y por dejadez nunca lo he hecho. Gracias, mi vida. Gracias por haberme hecho el hombre más feliz de la Tierra. —Seca sus lágrimas—. Gracias por haber sido la mejor compañera, nunca nadie me ha dado tanto como tú. Me dejas vacío, te vas a llevar mi corazón contigo. Te amo, cariño, te amo y te amaré hasta el día en que volvamos a reunirnos. —Apoya la cabeza en su brazo y llora desconsolado.  
 
    —Mamá. —Su respiración se entrecorta, pero aun así aprieta mi mano para hacerme saber que me escucha—, te prometo que allí donde estés haré que siempre te sientas orgullosa de mí, voy a ser esa mujer que me enseñaste a ser. —Apenas puedo hablar—. Has dejado un gran legado en mí. Puedes irte tranquila, mamá, voy a estar bien. —Me seco las lágrimas—. Voy a llorarte como nadie, pero me recuperaré porque sé que es lo que quieres. —Emite un pequeño sonido—. Vuela alto, mami. —Exhala sin fuerzas—. Vuela muy alto y cuídanos siempre. Te queremos muchísimo.  
 
    —Te amo, mi vida. ¡Te amo! —grita mi padre. 
 
    —Te quiero, hermana. Buen viaje, mi alma gemela.  
 
    —Te quiero mamá, te quiero muchísimo. Guíame siempre. 
 
    Los tres, destrozados, nos abrazamos a ella en el momento en que deja de respirar.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 62 
 
    
Miro a través de los cristales y tengo la sensación de que todo esto se trata de un sueño del que no tardaré en despertar. Ya han pasado más de diez horas, pero mi cerebro no es capaz de procesar que quien está al otro lado, dentro de un frío féretro, es mi madre. Miro a mi padre y continúa en la misma postura que adoptó cuando llegamos. En cuanto entramos en el tanatorio se sentó en un sillón, apoyó la frente en sus manos y no ha vuelto a levantar la mirada ni una sola vez. Mi tía se ve tan conmovida como nosotros, pero se hace la fuerte, o al menos eso intenta porque es quien se está encargando de atender a todos nuestros familiares, que desde que se enteraron de la noticia no han parado de llegar.  
 
    —¿Cómo sigues, cariño? —Tampoco ha dejado de preocuparse por nosotros.  
 
    —Mal, quiero que esto termine ya. —Necesito regresar a casa y llorar a mi madre hasta quedarme sin lágrimas.  
 
    —Yo también, cielo. —La miro y tiene las mejillas dañadas por el roce de los cientos de pañuelos de papel que estamos utilizando—. Yo también. —Me abraza y hago lo mismo—. Aguanta solo un poquito más. —Asiento y, tras besar mi frente, se marcha para saludar a unas primas que acaban de entrar.  
 
    Miro hacia mi padre y al ver que sus hombros se mueven, me acomodo a su lado.  
 
    —Mamá estará siempre con nosotros. —Coloco la mano en su espalda y me mira. 
 
    —No sé si podré soportar esto. La voy a echar tanto de menos... —Apoya la barbilla en mi cabeza y, abrazándome, llora desconsolado. Jamás se había mostrado tan frágil. 
 
    —Lo sé, papá —lloro con él—. Tenemos que ser fuertes.  
 
    Mary, que no ha dudado en dejar al bebé con su madre para poder estar con nosotros, se sienta a mi lado y sin decir nada, acaricia mi espalda. Sabe que ante algo así sobran las palabras y solo se preocupa por hacerme sentir acompañada.  
 
    Las horas pasan y la cosa no cambia. Parientes, familiares y amigos vienen de todas partes para estar a nuestro lado en un momento tan difícil y, aunque en un principio agradecía el gesto, ahora solo puedo desear que se vayan. A la mayoría apenas los conozco y escucharlos bromear o hablar de sus vidas como si no ocurriese nada me provoca un dolor terrible. ¿Acaso no se dan cuenta de lo que está ocurriendo? Deberían de tener al menos un poco de respeto porque lo último que nos apetece en un momento así es escuchar sus risas. Mary, cabreada, interviene un par de veces y durante unos instantes parece que funciona, pero al rato se les olvida y comienzan otra vez. 
 
    Durante el funeral las fuerzas me fallan y vuelvo a venirme abajo. El dolor es cada vez más insoportable y por momentos creo que no seré capaz ni de seguir soportando mi peso. Mientras da lugar el entierro salgo de mi extraño letargo y, consciente de que no la volveré a ver más, me despido de ella mentalmente. Con el corazón roto en mil pedazos, lloro hasta hiperventilar y mi tía, al notar que empiezo a encontrarme mal, intenta apartarme de la gente que se acerca para ofrecernos sus condolencias, pero cuando apenas nos hemos alejado un par de metros siento un fuerte mareo y cuando estoy a punto de caer al suelo unos fuertes brazos me sostienen.  
 
    Su olor. Ese olor tan característico y familiar inunda mis fosas nasales. Sin atreverme a levantar la mirada por si estoy equivocada, dejo caer la cabeza sobre su pecho, deseando con todas mis fuerzas que sea él.  
 
    —Llévatela, por favor —escucho decir a mi tía y, rodeándome con un brazo, como si buscase protegerme, me aleja de la gente. 
 
    —Amelia, lo siento tanto —expresa al detenernos y cuando su voz penetra en mis oídos cierro los ojos con fuerza. No sabía cuánta falta me hacía hasta ahora—. No he podido llegar antes, he viajado durante toda la noche.  
 
    —Estás aquí. —Cierro el puño alrededor de su ropa en un intento desesperado por retenerlo. Me aterra que se vaya tan rápido como la última vez—. Quédate conmigo —lloro, angustiada, pero a la vez su presencia me reconforta—. Quédate, por favor. —No sería capaz de soportar otra despedida como aquella.  
 
    —Tranquila. —Tira de mi mentón hacia arriba, pero me niego a abrir los ojos. Me asusta la idea de que, al hacerlo, se vaya—, voy a quedarme contigo.  
 
    Su frase me da la confianza que necesito y por fin me atrevo a mirarlo. Su barba está visiblemente más larga y en su rostro puede apreciarse el cansancio, sobre todo en las zonas inferiores de sus ojos, mucho más oscuras que otras veces. 
 
    —No puedo creer que estés aquí —sollozo y me abraza.  
 
    —No podía dejarte sola en un momento así. —Besa mi cabeza y el miedo invade mi cuerpo al pensar en toda la gente que nos debe de estar viendo—. ¿Te encuentras mejor? —Asiento, asustada, y por el rabillo del ojo miro a nuestro alrededor, pero nadie parece darle importancia. Solo mi tía, mi padre y Mary saben quién es, pero están tan ocupados recibiendo muestras de afecto que no se han dado cuenta—. ¿Quieres regresar con ellos?  
 
    —Debería hacerlo. —Me seco la cara. 
 
    —¿Te encuentras con fuerzas? 
 
    —No, pero me necesitan, no puedo dejarlos solos —lloro.  
 
    —¿Quieres que te acompañe?  
 
    —No, puedo sola. 
 
    —Está bien, ve entonces. —Besa mi frente y el contacto de sus labios con mi piel logra reconfortarme lo suficiente como para hacerme sentir un poco mejor.  
 
    —Gracias, Héctor. —Me aparto y solo quedamos unidos por las manos—, que estés aquí significa mucho para mí. —Asiente sin decir nada y aprieto sus dedos antes de soltarlos—. ¿Te veré después? 
 
    —No pienso moverme de aquí. 
 
    Cuando la gente comienza a despedirse de nosotros levanto la mirada un par de veces hasta el lugar donde Héctor me dijo que estaría y, como prometió, continúa ahí. Mueve la mano para indicarme que todo está bien y ese gesto me hace sentir tranquila.  
 
    —Aquí ya está todo hecho, cariño. Ve con él. —Mi tía me habla al oído y al mirarla me sonríe—. Ha venido hasta aquí solo para estar contigo, le debe de haber avisado su abuelo. Anoche me llamó preocupado al notar movimiento en casa y se lo conté.  
 
    —Gracias. —La abrazo y cuando estoy a punto de dar un paso en su dirección mi padre me llama. 
 
    —Amelia. —Al girarme veo cómo mi tía le manda callar.  
 
    —Dime. —Me detengo.  
 
    —Nos... nos iremos pronto. —Sé que no era eso lo que me quería decir, pero cuando voy a preguntarle si necesita algo mi tía me hace un gesto con la mano para que continúe.  
 
    —Amelia. —Mary se cruza en mi camino—, ¿a que no sabes a quién he visto?  
 
    —¿A quién? —le pregunto sabiendo qué me va a responder.  
 
    —Al señor Aguirre. —Lo busca entre los que están allí sin darse cuenta de que lo tiene solo a unos metros—. Creí que se había largado. ¿Por qué estará aquí? 
 
    —Y lo hizo. —Bromearía si el dolor interno me lo permitiese—, pero hoy ha regresado. 
 
    —¿Le has visto?  
 
    —Sí, he estado con él hace unos minutos.  
 
    —¿Cómo? —Me mira extrañada—. ¿Te ha saludado?  
 
    —Hola, Mary —habla a su espalda y mi amiga se queda tan rígida como una piedra.  
 
    —Ho... la, profesor. —Le mira, apurada—. Aunque ya no sé si es correcto llamarle así. En realidad ya no es nuestro profesor... 
 
    —Llámame Héctor, será más fácil para los dos. —Se acerca a mí—. ¿Cómo sigues, Amelia? ¿Te encuentras mejor?  
 
    —Todo lo bien que alguien se puede encontrar en un momento así. —Bajo la mirada y cuando mis lágrimas amenazan con volver, en un impulso por hacerme sentir mejor, me rodea con sus brazos.  
 
    —Ojalá pudiese hacer más llevadero tu dolor —expresa en alto y cuando recuerdo que Mary sigue ahí, con disimulo, me aparto, sin embargo, al ver su cara sé que ya es tarde. Su mente debe de estar tratando de procesar lo que acaba de ver.  
 
    —Em... —Intenta decir algo, pero se lo piensa mejor— Creo que... —Mira hacia donde está mi tía— Creo que voy con... —Mira en todas las direcciones menos a nosotros—. Nos... nos vemos luego, ¿vale? —Se marcha apurada y sé que ha llegado el momento de hablar con ella. No sé cómo se lo tomará, pero necesito contarle todo desde el principio. Solo espero que lo entienda. 
 
    —¿Cómo le va? —Ambos miramos cómo se aleja.  
 
    —Tuvo a su bebé poco después de la graduación. Se le adelantó el parto un mes.  
 
    —Y ¿está bien? 
 
    —Sí, muy bien. Es un niño precioso. —Sonrío al recordar cómo agarra mi cabello para jugar con él. Tengo ganas de abrazarlo de nuevo—. Y tú ¿cómo has estado? ¿Cómo te encuentras? —Ahora que estoy algo más tranquila quiero saber de él.  
 
    —Bien. —Exhala. 
 
    —¿Solo... bien?  
 
    —Cada día se me hace más duro. —Mira al suelo y después al frente—. Estoy notando progresos, muy buenos, además, pero no puedo evitar echar de menos otras cosas. —Ahora a quien mira es a mí.  
 
    —¿Dónde has estado? —Muevo los dedos al notar las manos húmedas. Estar con él provoca que mi corazón se acelere y eso hace que me ponga nerviosa. 
 
    —He recorrido medio mundo, la verdad. —Sonríe—, pero los últimos meses los he pasado cerca. Hasta anoche, que recibí la noticia, he estado alojándome en un pequeño refugio en Los Pirineos.  
 
    —Y... —Trago saliva—. En todo este tiempo, ¿has logrado encontrar alguna parte de ti?  
 
    —Sí, pero todavía me queda mucho camino por recorrer. —Esa respuesta provoca que las pocas fuerzas que había recobrado desaparezcan. Ansiaba escuchar otra cosa—. Las terapias me están ayudando mucho y, aunque pongo todo de mi parte, los cambios son lentos.  
 
    —¿Hasta cuándo te quedarás esta vez?  
 
    —No hablemos de eso ahora. No es un buen momento para ti. —Sé que lo dice para no hacerme daño, pero necesito saberlo. 
 
    —Dímelo, por favor. 
 
    Me mira para asegurarse de que estoy bien y, con pesar, responde:  
 
    —Estaré por aquí una semana.  
 
    —Una semana... —repito con la mente en otro lugar. Una semana no es nada.  
 
    La notificación de un mensaje vibra en mi bolsillo y al quedarnos en silencio lo saco para leerlo: 
 
    Tía: Nos vamos a casa. ¿Te quedas con Héctor o te esperamos?  
 
    —Es mi tía. Quiere saber si me voy con ellos o me quedo contigo.  
 
    —¿Y qué quieres hacer?  
 
    —No lo sé, supongo que tú tendrás que marcharte también... 
 
    —No llevo prisa, puedo quedarme contigo el tiempo que necesites. 
 
    —El tiempo que necesite... —Expulso el aire por la nariz con mofa. Si fuese consciente de cuánto tiempo es ese se lo pensaría antes de ofrecerse.  
 
    —Amelia. —Me toma por las muñecas y tira de mí hacia él—, no desaparezco porque quiero.  
 
    —Lo sé. —Me arrepiento al momento por haber reaccionado así—, es solo que no estoy preparada para volver a dejarte ir.  
 
    —Amelia, yo también lo estoy pasando mal. —Acuna mi mentón con una mano y se asegura de que lo mire—. No hay cosa que desee más que regresar a tu lado, pero quiero hacerlo siendo el hombre perfecto. El hombre que realmente mereces. —Acaricia mi pómulo con el pulgar y, dejando caer mi rostro en su mano, cierro los ojos—. No puedo estar más enamorado de ti y es por eso que moveré todas las montañas que haga falta, o más bien las escalaré —bromea y me hace reír—. Y si la serenidad no viene a mí iré a buscarla al fin del mundo con tal de ofrecerte lo mejor. —Besa mi nariz—. Soy consciente, incluso, de que en cualquier momento podrías encontrar a alguien que te haga feliz, y te aseguro que, aunque me desquebrajaría, lo entendería, Amelia, porque necesito que seas feliz, ya sea conmigo, con otro, o con quien elijas, pero que lo seas por encima de todo. 
 
    —Héctor... —De nuevo siento unas terribles ganas de llorar.  
 
    —Ven aquí —dice al notar cuánto me afecta y vuelve a tomar mi rostro con las manos—. Te prometo que vamos a superar esto. —Besa mi frente—. Sé que lo haremos.  
 
    —Tengo miedo, Héctor. Me asusta que te olvides de mí.  
 
    —Eso nunca pasará. ¿Sabes por qué?  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque te has convertido en mi mundo. Un mundo en el que solo habitas tú.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 63 
 
    
Una horrible pesadilla me despierta y, tras escucharme gritar llamando a mi madre, me siento en la cama, angustiada. Me tomo unos segundos para calmarme y soy consciente de que no se trata de una pesadilla, sino de una realidad. Mi madre ya no está. Tomo un poco de agua que dejé anoche sobre la mesilla y rodeo mis rodillas con las manos. Miro hacia la ventana y el vacío que siento en mi interior pesa cada vez más. Nunca podré acostumbrarme a vivir sin ella. Fue fácil quererla, pero jamás lograremos olvidarla.  
 
    La luz de la pantalla de mi teléfono ilumina la habitación y cuando recuerdo que Héctor ha vuelto salto de la cama. Ayer cuando me trajo a casa, en el momento en que nos despedimos, lo volví a notar distante y eso me preocupó. Ni siquiera me insinuó que nos veríamos de nuevo. ¿Será que pretende seguir manteniendo la distancia entre nosotros? Esperanzada, reviso las notificaciones y la decepción llega al descubrir que la mayoría son de familiares y amigos preguntándome cómo estoy. Cuando voy a dejar el teléfono sobre la mesilla de nuevo recuerdo lo que ocurrió con Mary y decido escribirla. Todavía es temprano, pero el bebé la obliga a madrugar demasiado y seguro que ya está despierta.  
 
    Cruzamos un par de mensajes en los que puedo notarla rara y, no quedándome a gusto, decido llamarla. Debo darle explicaciones.  
 
    —Hola, Mary —saludo al descolgar.  
 
    —Hola. —Por la forma en que me habla sé que algo le pasa. La conozco demasiado bien. 
 
    —¿Cómo estás? —Cierro los ojos esperando su respuesta. 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —Más o menos... —La tensión en su voz me indica que ha llegado el momento de hablar.  
 
    Mientras trato de explicarle llora, se enfada, grita e incluso me cuelga, obligándome a volver a llamarla, pero cuando por fin logro que se calme me escucha y, tras hacerme varias preguntas, le confieso todo. Una hora después se muestra más tranquila y cuando ata algunos cabos, llega sola a la conclusión de por qué Héctor me trató así en el laboratorio. 
 
    Cuando por fin cuelgo me arde la oreja, pero de algún modo haberle contado todo hace que me sienta más ligera. Ocultarle esto siempre fue para mí una gran carga, pero era la única forma de evitar riesgos.  
 
    Escucho que mi tía se levanta y comienzo a vestirme para bajar a la cocina. Al entrar mi padre y ella están tomando un poco de café y sus caras lo dicen todo. De pronto ya no tienen nada que hacer y están tan desubicados como yo. Durante meses nos hemos dedicado enteramente a mi madre y los tres teníamos una rutina muy marcada. Nos va a costar demasiado acostumbrarnos a esta nueva normalidad.  
 
    Al terminar de desayunar guardo mi vaso en el lavavajillas y al ver que la bolsa de basura ya está casi llena, decido sacarla. La anudo, me pongo las zapatillas y salgo a la calle. Cuando ya estoy fuera escucho a un perro ladrar y al levantar la mirada veo que Ares viene corriendo hacia mí. 
 
    —Hola, precioso. —Me inclino para acariciarlo. Siempre que sale con el abuelo a pasear y coincidimos viene a saludarme. Busco al señor Páez, pero retengo la respiración al ver que quien está al otro lado de la calle no es él, sino Héctor.  
 
    A medida que se acerca mi corazón reacciona y puedo sentir cómo bota en mis costillas.  
 
    —Hola, Amelia —me saluda y el vello de mis brazos se eriza. ¿Cómo puede gustarme tanto escucharle vocalizar mi nombre?—. ¿Qué tal has pasado la noche?  
 
    —He dormido algo más —indico. Llevaba noches sin pegar ojo—. ¿Y tú? 
 
    —Yo he dormido bien. —Sonríe—. ¿Quieres que... la tire yo? —Señala la bolsa— Voy a pasar por el contenedor. 
 
    —Oh, no. No. No es necesario. —Me sonrojo—. Me vendrá bien que me dé un poco el aire. —El contenedor no está demasiado lejos, pero hace una temperatura agradable.  
 
    —¿Vamos entonces? —Me invita a ir con él y al ver que asiento me quita la bosa de la mano para llevarla. 
 
    —¿Cómo está tu abuelo? —Ayer me comentó que le hubiese gustado asistir al entierro, pero no se lo permitió porque estaba resfriado.  
 
    —Está mejor. Esta mañana ya no tosía tanto como anoche. 
 
    —Eso está bien. —Miro al suelo. Me siento rara, quizás se deba a que todavía no sé cómo reaccionar cuando estoy con él.  
 
    —Dame un segundo, que tire esto —dice cuando llegamos y parece tan tenso como yo. Al regresar llama a Ares y lo ata con la correa—. Nosotros... nos íbamos a dar un paseo al lago... —Escuchar esa palabra provoca que contenga el aire y lo nota—. Solo caminaremos —comenta para tranquilizarme—. ¿Quieres... venir? Te vendría bien si quieres que te dé un poco más el aire. —Se rasca la cabeza. 
 
    —No sé si... —Pienso en mi padre y en mi tía—. No sé si les haré falta en casa... Deja que les pregunte, no sé... —dudo. ¿Debería ir? Cuanto más tiempo pase con él más sufriré cuando se marche y esto solo empeorará las cosas.  
 
    —Te espero, no hay problema. —Se detiene y me sorprende ver que ya estamos en la puerta, ni siquiera me había dado cuenta de que habíamos llegado.  
 
    Entro en casa y, tras comentarle a mi tía lo que pasa, esta se alegra y me motiva para que lo haga. Sabiendo que a mi padre no le hará demasiada gracia, le expreso mi preocupación y solo le quita importancia. 
 
    —Vete, cariño, deja que yo me encargue. Necesitas despejarte. —Besa mi mejilla y, tras agradecérselo, me marcho.  
 
    Una vez en el coche, y solo cuando se asegura de que tengo el cinturón puesto, nos ponemos en marcha. Mientras conduce mantenemos un silencio incómodo y ninguno de los dos sabe cómo romperlo. Ayer ya nos dijimos todo.  
 
    En el momento en que toma el desvío para entrar en el camino mi mente reacciona de inmediato y las imágenes de lo que sucedió aquella noche aparecen en mi mente. Resoplo sin darme cuenta y veo cómo me mira por el rabillo del ojo.  
 
    —Una de las cosas que he aprendido en mi retiro es que la mejor forma de superar un trauma es identificarlo, saber en qué lugar del camino estamos y, sobre todo, saber cuánto de ese camino nos queda todavía por recorrer. —Lo miro y siento que todo lo que va a decirme, de algún modo, está meditado para que pueda aplicármelo. No puede esconder el profesor que lleva dentro y eso es algo que me encanta—. Hagamos lo que hagamos tendremos que pasar sin remedio por todo el proceso que nos llevará a la reconstrucción emocional. —Aprieta los labios, como hace siempre—, pero si logramos identificar la fase en la que estamos lograremos superarlo más rápido. —Vuelve a mirarme—. De ningún modo vamos a poder huir de ello. No importa cómo nos encontremos, tenemos que aceptarlo y vivirlo para evitar hundirnos. 
 
    No puedo evitar pensar en mi madre. 
 
    —Partiendo de que las heridas emocionales tardan mucho tiempo en curarse y siempre dejan cicatrices es normal que las sintamos de vez en cuando porque están ahí —continúa—. Unas veces se notarán más que otras, pero es el proceso que, desde pequeños, nos ha estado capacitando emocionalmente para enfrentarnos a otras situaciones difíciles y, por supuesto, nos acompañará siempre. 
 
    Echaba de menos escucharlo hablar de la vida. En clase siempre lo hacía y lograba hacerme disfrutar con sus reflexiones. Toca verdades que ayudan a sanar el alma y se nota cuánto ha intentado sanar la suya.  
 
    —¿Y te ha servido?  
 
    —No sabes cuánto. —Sonríe a la vez que detiene el motor—. Al no hablar de ello para evitar tener que enfrentarme a mis fantasmas solo prolongué más mi estrés y mi dolor, evitando que se llevase a cabo mi recuperación. En cambio, ahora que he logrado abrirme siento que, poco a poco, lo estoy empezando a dejar atrás, pero, sobre todo, me siento mejor conmigo mismo. En el momento en que entendí que era un niño y que nada de lo que sucedió fue mi culpa desaparecieron mis pesadillas. 
 
    —¡Eso es magnífico! —Me alegro tanto por él que puede percibirlo. 
 
    —Dormir se ha convertido en un placer que no conocía desde niño. —Abre su puerta y Ares baja del coche con él—. Y ahora tú y yo vamos a enfrentar nuestros miedos. No podemos dejar que este maravilloso paisaje se convierta en algo turbio solo porque vivimos una mala experiencia en él. —Me guiña uno de sus enormes ojos y no dudo en seguirlo.  
 
    —La noche que bajé por aquí... —Voy a decir algo referente al accidente al tomar la vereda, pero no lo hago. 
 
    —La noche que bajaste por aquí, ¿qué? —Se detiene—. No te lo guardes, Amelia. Háblame de esa noche, te ayudará a sentirte mejor.  
 
    Recordando las palabras que dijo antes, decido hacerlo y le narro todo lo que hice en cada momento, pero si algo le sorprende es descubrir que estuve sola en la cueva. Cuando termino ya estamos en el lago y, como me aseguró, la angustia asfixiante que me estaba oprimiendo se desvanece. Solo al localizar la piedra donde lo encontré un extraño hormigueo me recorre el cuerpo, pero al entender que él está bien y que está aquí, conmigo, logro controlar la ansiedad que esos recuerdos me provocan.  
 
    —¿Qué es eso que trae Ares en la boca? —le pregunto al ver que viene mordisqueando algo.  
 
    —Un trozo de madera —ríe—. Le vuelven loco. Mira. —Se inclina para partir una rama seca y me entrega un trozo—. Lánzalo con todas tus fuerzas. 
 
    —¿A dónde? —Lo miro sin saber muy bien qué hacer. 
 
    —A donde quieras, pero hazlo ya —dice, apurado—. ¡Lo ha visto! ¡Lánzalo ya o se te echará encima! —Antes de que pueda terminar la frase, Ares salta sobre mí para quitármelo, haciéndome perder el equilibrio, y en un vano intento por recuperarlo muevo un pie hacia atrás sin darme cuenta de que hay una piedra y me caigo, arrastrando a Héctor conmigo. 
 
    ―Vaya —ríe contra mi cuello—. Si querías un abrazo solo tenías que pedírmelo. 
 
    —¿Y me lo hubieses dado tan rápido? —me atrevo a bromear con él. 
 
    —Sin dudarlo. —Sus ojos se oscurecen y bajan hasta mi boca—. Te daría tantas cosas...  
 
    —¿Como qué?  
 
    —Te daría todas mis mañanas. —Se humedece los labios y yo hago lo mismo con los míos—. Te daría mis tardes, mis madrugadas... —Retira un mechón de cabello de mi cara—. Miles de abrazos, de besos, de caricias... y mi vida si hiciese falta. —Me mira—. Cambié mis pesadillas por sueños y en todos mis sueños te hago mía.  
 
    —Héctor...  
 
    —Daría lo que fuese por tenerte de nuevo entre mis brazos, por volver a sentir cómo te estremeces cuando recorro tu cuerpo con mis labios. Eres mi mayor motivación, Amelia, pero también mi tortura. —Acerca su boca a mi cuello y al escuchar su respiración inspiro—. No sé cuánto más podré aguantar lejos de ti. —Toca mis labios con los suyos y una fuerte corriente eléctrica me recorre desde el cuello hasta los pies—. Cuando me voy mi corazón no deja de reclamar tu presencia, pero es un martirio al que me someto con gusto solo por su recompensa.  
 
    —No te vayas más. —Mis ojos se humedecen. 
 
    —No me pidas eso, Amelia. Soy débil ahora mismo. 
 
    —Quédate conmigo. —Sostengo su mentón entre mis manos. 
 
    —Dame solo un poco más de tiempo, estoy cerca de conseguirlo. —En sus ojos distingo el miedo—. Me aterra la idea de que, por precipitarme, pueda volver a dañarte.  
 
    —Lo único que me daña ahora es esta distancia impuesta. No podré soportarlo más.  
 
    —Amelia, debo asegurarme de que no volverá a pasar —indica, angustiado. 
 
    —Y yo de que no te volverás a marchar. Te necesito, Héctor. —Beso sus labios y cierra los ojos con fuerza—. Te necesito. —Lo vuelvo a besar. 
 
    —No hagas eso... —gime y soy testigo de su batalla interna—. No podré contenerme. 
 
    —No te contengas.  
 
    —Si cedemos a esto será mucho más difícil separarnos después.  
 
    —Me da igual. Bésame, Héctor. Prefiero tenerte una semana antes que seguir privándome de ti como lo estoy haciendo. No aguanto más esta abstinencia. Bésame. —Sus pupilas se dilatan y, tras lanzar un pequeño bufido, vuelve a cerrar los ojos, pero cuando los abre de nuevo algo ha cambiado en ellos. 
 
    —Yo tampoco —susurra antes de sucumbir a mi ruego y me besa con tanto anhelo que me roba el aliento. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 64 
 
    
—Amelia. —Noto un ligero roce en mi mejilla. 
 
    —¿Eh? —Estoy tan cansada que me cuesta despertarme. 
 
    —Tengo que irme ya —susurra cerca de mi oído—. Mi abuelo se despertará en cualquier momento y si ve que no estoy se asustará. 
 
    —¿Héctor? —Abro los ojos, sobresaltada, y al verlo en mi cama recuerdo todo. Anoche escaló hasta mi ventana y ha pasado la noche conmigo. Después de entregarnos en la orilla del lago de la forma en que lo hicimos no hemos sido capaces de separarnos. 
 
    Observo cómo se viste y todavía se aprecian las marcas de mis dedos en su espalda. Apenas hace un par de horas que volvió a hacerme suya.  
 
    —Te veo después. —Habla despacio para evitar que nos escuchen—. Cierra cuando salga —me pide antes de dirigirse a la ventana y, tras besar mi boca con confianza, la abre y desaparece cuando salta.  
 
    Cierro la ventana como me ha pedido y cuando regreso a la cama sonrío al notar que su lado todavía está caliente. Cierro los ojos y cientos de imágenes vienen a mi mente: sus dedos acariciando el palpitante deseo entre mis piernas, sus gruesos labios recorriendo mis pechos... Mis dedos arañando su espalda. La absoluta y placentera perfección de sus movimientos... 
 
    Un mensaje llega a mi teléfono e, intuyendo de quién puede ser, estiro el brazo para alcanzarlo.  
 
    Señor Aguirre: No veo el momento de hacerte temblar otra vez. Mis brazos ya te extrañan. 
 
    Mi corazón da un salto al leer su mensaje y no dudo en responder. 
 
    Amelia: Ni yo de que lo hagas. Nunca desee tanto que amaneciera.  
 
    Me sorprendo sonriendo y por un momento no puedo evitar sentir remordimientos. ¿Está mal que me permita disfrutar tan pronto? Pienso en mi madre y en lo que ella desearía y tras recordar las veces que me hizo prometer que me esforzaría por reponerme, comienzo a sentirme mejor. Ella así lo querría.  
 
    Miro la hora y al ver que todavía es temprano intento volver a dormir, pero las emociones se vuelven más intensas y los recuerdos no me dejan. Cada vez que cierro los ojos puedo sentir el calor de su cuerpo y me abruma la necesidad de abrazarlo. 
 
    Al igual que el día anterior, un par de horas después escucho levantarse a mi tía y, tras darme una ducha, bajo con ella. Nada más entrar en la cocina me mira y levanta las cejas. 
 
    —Vaya, sí que fue intensa la cosa. —Mis ojos se abren tanto como mi boca y el calor se apodera de mi cara.  
 
    —Em... —Me siento tan avergonzada que no sé dónde meterme. ¿Será que nos escuchó?  
 
    —Lo digo por esas marcas que tienes ahí. —Señala mi cuello y lo cubro en un acto reflejo—. Ve a taparlas con algo antes de que las vea tu padre o nos caerá una buena a las dos. —Expulso el aire con alivio al entender que no se está refiriendo a lo que creía y no dudo en hacer lo que me dice.  
 
    Corro al baño y al ver las marcas de su barba y de sus besos en mi cuerpo me estremezco. Tantos meses reprimiéndonos y prohibiéndonos estar juntos lo hizo mucho más tentador. La necesidad estalló y nos supo a poco. Me cubro el cuello con crema, y aunque no terminan de taparse del todo, al menos las disimula. Si no se detiene a mirarme no lo notará.  
 
    Mientras recogemos escucho ladrar a Ares y al mirar por la ventana lo veo. Está haciendo algo en su móvil. Solo dos segundos después el mío vibra en el bolsillo y leo su mensaje. 
 
    Señor Aguirre: Tengo que ir al mercado, mi abuelo necesita algunas cosas. ¿Quieres venir? 
 
    Amelia: Dame cinco minutos.  
 
    Vuelvo a mirarlo y cuando le llega, sin pretenderlo, soy testigo de su reacción. Aprieta el puño en señal de victoria y sonríe. Con el corazón a mil, termino lo que estoy haciendo y me despido de mi tía. Por suerte, mi padre está haciendo otras cosas y ni siquiera se dará cuenta. Sé cuánto le preocupa que me haga daño y, aunque para mí sea una molestia, saber que fue testigo de la mala experiencia que sufrió mi tía hace que lo comprenda. Velará por mí hasta el día en que se muera, aunque no sea de la forma correcta.  
 
    Cuando salgo Ares ya está en la casa y él me está esperando apoyado en su coche.  
 
    —Hola. —Sus ojos brillan al verme y no puedo sentirme más enamorada. Por un momento me acecha el pensamiento de que pronto se marchará, pero con esfuerzo logro reponerme. Tras acostarnos en el lago acordamos disfrutar esta semana sin pensar en las consecuencias, velar por ella y no permitir que nada la empañe, y eso es justo lo que haré. Sé que sufriré, pero eso solo pasará después de que se vaya.  
 
    —¿Estás bien? —me pregunta al notar que algo no va bien. 
 
    —Mejor que nunca. —Le sonrío mientras me abre la puerta del coche y, aprovechando que estoy dentro y que nadie nos ve, me besa.  
 
    Mientras conduce hacia el mercado no deja de tocar mi mano y me mira cada vez que puede, como si no creyese que estoy ahí. No sé si tendrá que ver con la terapia o que ya está en el camino correcto, pero lo cierto es que en su rostro puede apreciarse una expresión diferente. ¿Se siente mejor consigo mismo? No lo sé, lo que está claro es que algo en él ha cambiado y puedo percibirlo. 
 
    —Aquí hay un hueco —le aviso. Llevamos varios minutos tratando de aparcar y no hay forma. La zona ya de por sí es bastante concurrida y cuando es día de mercado todavía más. Siempre se llena de gente.  
 
    Al bajar del coche toma mi mano y al notar que no tiene reparo en hacerlo en público me invade una extraña sensación de vértigo. Estábamos tan acostumbrados a escondernos que va a ser difícil para mí desconectar de aquello.  
 
    —Tienes cara de cansada —bromea—. ¿Trasnochaste mucho anoche?  
 
    —Un poco, sí... —Rasgo los ojos en su dirección—. Alguien se coló en mi habitación y no me dejó dormir.  
 
    —Pues ten cuidado porque hoy creo que volverá a hacerlo. —Me mira pícaro y río.  
 
    —Oh, Dios mío. Es él. —Escuchamos que alguien habla y miramos al frente a la vez.  
 
    Un grupo de chicas camina hacia nosotros y a medida que nos acercamos el corazón me golpea en el pecho al reconocer a Rosa, la chica por la que Víctor me dejó, acompañada por cuatro de mis compañeras de clase.  
 
    —Mierda... —Me tenso tanto que llego incluso a soltar su mano. 
 
    —Buenos días. —Se detienen frente a nosotros— ¿Señor Aguirre? ¿Amelia? —Le hablan a él, pero es a mí a quien miran completamente sorprendidas.  
 
    —Hola, ¿cómo estáis? —las saluda y mientras lo hace, con disimulo, me aparto unos centímetros.  
 
    —Bien, bien. ¿Cómo está usted? Supimos de su accidente...  
 
    —Así es, pero tuve mucha suerte. Ya estoy totalmente recuperado. 
 
    Héctor me mira por el rabillo del ojo y al notar lo que estoy haciendo pasa el brazo por encima de mis hombros para evitar que siga alejándome. Tira de mí y, aunque por la impresión estoy tan rígida como una piedra, logra acercarme a su cuerpo. Las chicas, incrédulas, me observan abriendo los ojos como platos, pero no los abren tanto como yo. Le miro perpleja y en su boca puedo apreciar un atisbo de sonrisa. Sabe perfectamente lo que está haciendo. Vuelve a mirarme de la misma manera y esa acción me lo confirma. ¿Cómo puede ser tan capullo?  
 
    —Eso es genial —dice la primera que logra salir de su asombro—. ¿Volverá a dar clases pronto? 
 
    —De momento tengo otros planes. —Besa mi cabeza y mis mejillas arden al instante—, pero es lo más probable. —Me rodea ahora por la cintura y, nerviosa, aprieto las muelas. 
 
    —Amelia, ¿y a ti qué tal te va? —me pregunta Rosa.  
 
    —Bien, gracias. —No le doy pie a nada más. No quiero seguir hablando con ellas.  
 
    —Me alegro de verlas, señoritas. —Héctor, al entender mi silencio, sale a mi encuentro—. Nosotros tenemos que irnos ya, llevamos un poco de prisa. Espero que les vaya bien.  
 
    —Ha sido un placer —dicen a la vez y cuando nos alejamos las escucho cuchichear.  
 
    —¿Eres tonto? —Expulso el aire de mis pulmones como puedo. Llevaba tanto tiempo reteniéndolo que se ha adherido a mi pecho. 
 
    —¿Por qué dices eso? —ríe y al ver que no me toma en serio le empujo.  
 
    —¿Sabes el mal rato que me has hecho pasar?  
 
    Vuelve a acercarse y tras abrazarme por sorpresa me roba un beso. 
 
    —Claro que lo sé —carcajea antes de besarme de nuevo—, pero ya no tenemos nada que esconder y quería presumirte.  
 
    —Aun así he pasado mucha vergüenza. 
 
    —¿Cómo? ¿Te avergüenzas de mí? —Finge estar dolido y cuando cruza los brazos me hace reír, me encanta verle así. Estoy notando un gran cambio en su persona y parece estar dejando atrás esa actitud fría y cortante que siempre usaba como escudo. Ya no tiene esa constante necesidad de protegerse porque ha entendido que nadie le va a culpar por lo que pasó. Es maravilloso que por fin haya logrado perdonarse y perdonar a su niño interior.  
 
    —Jamás me avergonzaría de ti —respondo a su pregunta—, pero algo en mi interior sigue teniendo miedo a que nos descubran.  
 
    —A la única persona a la que debemos tener miedo es a tu padre.  
 
    —¿A mi padre? —Le miro extrañada— ¿Por qué?  
 
    —Estoy amenazado por él. 
 
    —Pero ¿qué estás diciendo? —Me detengo esperando una explicación y ríe al ver mi desconcierto.  
 
    —Me hizo una visita en el hospital.  
 
    —¿Qué? —Abro la boca con sorpresa. No puedo creer que hiciese eso.  
 
    —Me amenazó con romperme las costillas que me quedaban si hacía daño a su niña —ríe y parpadeo.  
 
    —¿Qué? ¿Te dijo eso? —Me cubro la boca—. No puede ser.  
 
    —Sus ojos echaban fuego, créeme. Me dio mucho miedo. —Levanta las cejas y sé que en el fondo bromea. Héctor le saca dos cabezas.  
 
    —Santo Dios. —Me golpeo la frente con la mano—. No puedo creerlo... ¿Fue el día que visitaste a mi madre acompañado del chico que cuida a tu abuelo?  
 
    —Sí —ríe y de pronto lo entiendo todo—. No tardó ni dos minutos en devolverme la visita, pero tu tía, que es muy lista, al notar que desapareció imaginó dónde estaba y le sorprendió ofreciéndome amor.  
 
    —¡Madre mía! —Ahora ya sé por qué cuando entré en la habitación mi familia actuó de un modo tan extraño. Y es que desde entonces, y aunque todavía le molesta, mi padre se esfuerza por mostrarse mucho más calmado. Estoy segura de que mi madre y mi tía le debieron de echar una buena reprimenda.  
 
    [image: ] 
 
    Los días pasan y cada uno es más maravilloso que el anterior, sin embargo, a medida que se acerca el momento de su partida no podemos evitar mostrarnos cada vez más decaídos y, aunque prometimos no pensar en ello, no hay forma humana de evitar hacerlo. 
 
    —¿Qué quieres hacer mañana? —susurra acariciando la piel desnuda de mi espalda. Al igual que ha estado haciendo cada noche, hoy también ha trepado hasta mi ventana y está conmigo en la cama. Me fascina la facilidad con la que lo hace.  
 
    —Aprender a detener el tiempo. —Exhalo con desánimo. Apenas nos quedan unas horas juntos y eso me mata. 
 
    —Mañana regresa mi hermano —cambia de tema. Me comentó que cuando llegó él tuvo que marcharse para hacer algunas gestiones—. Volverá a llevarse a mi abuelo con él, así no se sentirá tan solo y seguirán tratando de recuperar el tiempo perdido. Creo que ya le quiere más que a mí. 
 
    —No seas celoso —río—. ¿Tu hermano sabe por qué estás haciendo todo esto? —le pregunto refiriéndome a su retiro.  
 
    —Sí, se lo conté.  
 
    —¿A él le afectó tanto como a ti?  
 
    —Tanto como a mí no lo sé, lo que sí que sé es que su terapia comenzó antes y logró llevarlo mejor, aunque, al igual que yo, siempre ha huido de todo lo que olía a compromiso en pareja por el mismo miedo irracional a la separación. Sus secuelas aparecieron de una forma más agresiva que las mías y cuando comenzó a tener problemas y a meterse en peleas serias sus padres adoptivos no dudaron en llevarlo a un psicólogo. Yo siempre fui mejor actor —se burla—, y aunque mi abuelo al notar cosas extrañas en mi actitud también me llevó, no lograron hacerme abrir la boca, me negaba a colaborar. Preferí mantener silencio por miedo a que me juzgaran o, peor aún, que mi abuelo al enterarse me echase de casa. —Hace una pequeña pausa—. Hasta que ocurrió lo que te narré en la cueva. Los remordimientos ya no me permitían ni comer y, aun a riesgo de que me odiase, decidí contárselo. 
 
    —Fue muy valiente por tu parte. —Acaricio con suavidad las hendiduras de su marcado torso—, como lo estás siendo ahora. Yo nunca hubiese sido capaz de hacer lo que estás haciendo tú. —Me duele, pero debo admitir que es digno de admirar, poca gente es capaz de abandonar todo lo que tiene para buscar la sanación y convertirse en alguien mejor.  
 
    —Si hubiese dependido solo de mí créeme que tampoco lo habría hecho. Me mueve la mejor motivación. —Tira de mi barbilla para besarme—, pero esta vez voy a necesitar llevarme todo el perfume que pueda robar de tu piel. —Me coloco sobre él y al notar que está tan preparado como hace apenas unos minutos sonrío—. Aunque me obligases a hacerte el amor mil veces más esta noche —dice al darse cuenta— no lograrías saciar las ganas que tengo de ti. 
 
    Me abraza por la cintura y, tras encontrar refugio entre mis piernas, dejamos una vez más que la pasión nos consuma.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 65 
 
    
El resto de la noche lo pasamos abrazados y negándonos a dormir. Es la última que pasaremos juntos y ambos queremos aprovecharla al máximo. Caricia tras caricia suspiramos, compungidos, y el reloj se convierte en nuestro peor enemigo. El tiempo corre sin que podamos hacer nada.  
 
    —Está amaneciendo. Debo irme ya. —Sus palabras se sienten como si me arrancasen la piel a tiras. 
 
    —No quiero —gimoteo. No sé cuánto tiempo pasará hasta que podamos volver a estar igual, si es que llega ese momento.  
 
    —Yo tampoco quiero. —Apoya los labios en mi cabeza—, pero tengo que hacerlo. Mi hermano no tardará en llegar y mi abuelo debe de estar a punto de despertar. —Con todo el dolor de mi corazón asiento y me aparto de él para que se pueda levantar—. Te llamaré para quedar en cuanto encuentre la oportunidad —comenta mientras se viste—. Hoy lo tendré difícil, mi abuelo quiere que pasemos un rato los tres juntos. 
 
    Eso aún me desanima más, pero lo entiendo. Casi en su totalidad ha pasado la semana conmigo.  
 
    —Tranquilo, esperaré.  
 
    —¿Vendrás conmigo al aeropuerto? —Me mira esperando una respuesta y no sé qué responder. 
 
    —No..., no lo sé —digo, apurada. Hasta ahora no me lo había propuesto.  
 
    —Si no quieres no pasa nada, era por apurar un poco más el tiempo juntos.  
 
    —No es que no quiera ir... es que no sé cómo me va a afectar la vuelta. —No me siento preparada. Estoy demasiado sensible todavía y sé que eso hará más dura la despedida.  
 
    —Tienes razón, no pasa nada. —Fuerza una sonrisa y me siento mal por él. Parecía hacerle feliz la idea—. Te veo después. —Se acerca a la cama, sujeta mi cabeza por la nuca y me besa—. Intentaré que sea lo antes posible. —Vuelve a besarme y se dirige a la ventana—. Desde aquí no puedes verte más hermosa —me dice antes de saltar y, aun sabiendo que el tiempo se acaba, logra hacer que sonría. 
 
    Las horas pasan y no puedo dejar de revisar el teléfono. Sé que está con su familia, sé que no debería hacerlo, pero la tentación de escribirle es más fuerte que yo. Se va en apenas una hora y todavía no he podido verlo. Desbloqueo la pantalla y, como si lo intuyera, veo entrar su llamada.  
 
    —Amelia —dice al escucharme descolgar—. Lo siento, cariño. Mi abuelo se veía tan feliz que no sabía cómo decirle que tenía intención de salir.  
 
    —No te preocupes. —Me siento mal por haber querido escribirle. No tenía derecho a romper ese momento, es su abuelo y está sufriendo su ausencia tanto como yo—. Sigue con él, no hay problema.  
 
    —No. Ya estoy en la calle, ¿sales? Necesito pasar un rato contigo antes de irme. 
 
    Aprovechando que no me ve, cierro los ojos con fuerza. Esto va a ser más difícil de lo que creía.  
 
    —Me calzo y salgo. —Trago saliva para ver si de esa forma se deshace el nudo de la garganta.  
 
    Cinco minutos después estoy llorando aferrada a su cuerpo y él hace lo mismo conmigo. Hemos evitado tanto hablar de ello que ahora está saliendo todo junto. 
 
    —Qué difícil es esto, ¡joder! —gruñe cuando llevamos así un rato.  
 
    —¿Me escribirás esta vez? 
 
    —No tengo internet, pero puedo llamarte. La terapia me permite contactar con mi familia una vez por semana. 
 
    —¿Y si ocurre algo? 
 
    —Tengo línea. Siempre que sea por algo urgente, como pasó la semana pasada, podréis llamarme.  
 
    —Odio esto. —Volvemos a abrazarnos y cuando miro el reloj me duele el pecho al ver lo rápido que ha pasado el tiempo.  
 
    —Tengo que volver a casa para preparar mis cosas —dice al darse cuenta de lo mismo que yo—. Me quedan unos minutos y he dejado la maleta a medio hacer. 
 
    —¿Eso quiere decir que tenemos que separarnos ya? —Me cuesta hablar. 
 
    —Me temo que sí... —Hace un pequeño silencio—. Hugo debe de estar esperándome para cargar el coche, va a llevarme al aeropuerto.  
 
    —Te llevo yo. 
 
    Me mira incrédulo. 
 
    —No te preocupes. Es mejor que evites pasar por esto —comenta al recordar lo que le dije esta mañana.  
 
    —No, tranquilo. Estaré bien. —Miro al vacío, pensativa. No acabo de fiarme de mí misma—. Deja que lo haga, lo necesito. No estoy lista para dejarte ir todavía. 
 
    —Em... ¿de acuerdo...? —duda, sin embargo, sus ojos brillan. Le emociona que lo haga. Estos últimos minutos nos han sabido a poco—, pero debes prometerme que estarás bien. 
 
    —Lo intentaré. —Sonrío antes de secar mis lágrimas—. Ve a terminar de prepararte. Te espero fuera.  
 
    —Está bien. —Sujeta mis mejillas con sus manos y, como hace siempre antes de irse, me besa.  
 
    Cuando sale de la casa lo hace con dos maletas. Abro el coche para que las guarde y cuando se acomoda en el sillón del copiloto arranco y me mira.  
 
    —Amelia, este coche está para el arrastre —bromea al ver la nube negra por el retrovisor—. Es una bomba de contaminación. 
 
    —Lo sé, debería llevarlo al taller..., pero nunca encuentro el momento. 
 
    —¿Sabes cuántas veces tosí por tu culpa? 
 
    —¿Cómo? —Le miro. 
 
    —Era imposible conducir detrás de ti.  
 
    —Oh, Dios mío —río, avergonzada—, lo recuerdo. —Muchos días salíamos a la vez y al arrancar el coche siempre ocurría lo mismo.  
 
    —Desde el inicio del curso te propusiste acabar conmigo de todas las maneras posibles. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —le pregunto mientras me incorporo a la carretera.  
 
    —El primer día me insultas y me robas la chaqueta...  
 
    —¿Eh? ¡No! ¡No fue así y lo sabes! —carcajeo.  
 
    —Oh, claro que fue así. Y por si eso fuera poco, te pasabas los días incomodándome con tus miradas.  
 
    —Esa sí que no te la acepto. Eras tú quien me miraba a mí.  
 
    —Está bien. —Baja unos centímetros la ventana—, puede que yo lo hiciese más, pero tú no te quedabas atrás. 
 
    —Sentía tus ojos pegados a mí todo el día. ¿Qué querías que hiciese? 
 
    —En mi defensa diré que era imposible no hacerlo cuando tenía delante a la mujer más preciosa del mundo. 
 
    —Adulador... —Disimulo el rubor de mis mejillas como puedo. 
 
    —Y tú sabiendo eso te pones aquellos pantalones tan... ¡Oh, Dios! Me cuesta hasta respirar cuando pienso en ellos. 
 
    —¿Qué? —Lo miro por un segundo. 
 
    —¿Por qué hiciste eso? ¡Casi me matas! Tuve que salir de la clase varias veces para tranquilizarme.  
 
    —Fue culpa de mi periodo. ¡Mary me los prestó! 
 
    —¡Una mierda! —ríe— Sabías cuánto daño me estabas haciendo con ellos. 
 
    —¡No es cierto! —carcajeo y al mirarle percibo tristeza en sus ojos. Sé que está haciéndome recordar todo esto para que el viaje se me haga más ameno.  
 
    Dos horas después la escena es totalmente diferente. La angustia comienza a ahogarme mientras esperamos a que salga su vuelo y me sujeto con fuerza a su mano. El cuerpo no me deja separarme de él.  
 
    —No te vayas, por favor. Quédate —suplico una vez más. Es injusto que nos tengamos que separar. 
 
    —No puedo hacer eso, Amelia. No ahora que estoy tan cerca. —Aprieta los dientes tan angustiado como yo. Sé que se lo estoy poniendo mucho más difícil, pero no puedo evitarlo—. Mi terapia se basa en el aislamiento, en perderme para encontrarme a mí mismo. Si he logrado tantos avances ya es porque la soledad me permite explorar nuevas perspectivas, acceder a mi yo interior y descubrir más de mí mismo.  
 
    —No voy a poder aguantarlo —revelo al borde del llanto—. Quiero estar contigo. Debe haber otra forma menos agresiva. 
 
    —No me digas eso... —Sus lágrimas caen al suelo y apoya los labios en mi frente, Inspira y se toma unos segundos más que otras veces—. Vamos a estar bien, cariño. Ya lo verás. —Me abraza con fuerza—. Cuando menos lo esperes estaré de vuelta. 
 
    Se aparta y el corazón me late con fuerza. No me gusta el vacío que me deja. 
 
    —Tengo un regalo para ti. —Sin que lo espere, saca una pequeña cajita azul del bolsillo—. Quise dártelo el día de tu graduación, pero no me atreví. Sentí que todavía no estaba listo y que no era el momento. Sobre todo por lo que representa. —Me la entrega—. Ábrela —dice al ver que la observo sin atreverme a mirar lo que hay dentro. 
 
    —No tenías necesidad de comprarme nada. 
 
    —Lo sé, pero quise hacerlo. 
 
    Cuando abro la tapa mis cejas se levantan, llevadas por la impresión. Es una preciosa lágrima de cristal engarzada a una brillante cadena de oro.  
 
    —Héctor, esto... esto es demasiado.  
 
    —¿Me permites? —Se acerca a mí, la toma entre los dedos y me la muestra—. Hace un par de meses un niño de unos diez años me habló con intención de venderme unas pequeñas figuritas que él mismo había tallado, y al tocarlas me bastó un segundo para descubrir que eran de tiza. He tenido tantas veces ese material en las manos que incluso con los ojos cerrados lo hubiese notado. —Sonríe—. ¿Ves eso que hay ahí? —Acerca el colgante a mis ojos y observo que en el interior de la lágrima hay un pequeño corazón blanco—. Recordando una de nuestras discusiones no pude evitar pedirle que lo tallara para ti.  
 
    —Dios mío. —Nunca imaginé que decirle que tenía el corazón de tiza le hubiese afectado tanto.  
 
    Sosteniéndolo por el broche, lo abre y mientras lo coloca sobre mi cuello, continúa hablándome: 
 
    —El libro Génesis de la Biblia explica que el arcoíris representa un pacto entre Dios y los seres vivientes, y que cada vez que aparece en las alturas es una señal de que nunca más destruirá el planeta mediante una inundación. Y yo, con este corazón, quiero hacer un pacto parecido contigo. Cada vez que lo veas quiero que recuerdes que nunca más volverás a pasar por lo mismo conmigo. 
 
    Cuando lo abrocha coloca las manos sobre mis hombros para girarme y me sostiene por la cintura. 
 
    —Te amo, Amelia —dice a escasos centímetros de mi boca y, tras mirarme con auténtica devoción, me besa.  
 
    —No... no, no, no. —Cierro los ojos con fuerza y la impotencia emerge, convirtiéndose en rabia—. Me niego, Héctor. 
 
    Me mira desconcertado. 
 
    —Yo también te amo, más de lo que puedas imaginar, pero no soy capaz de aceptar que te vayas. —Noto el sabor de las lágrimas en mi boca y sé que me voy a arrepentir después de lo que voy a decir, pero tengo que hacerlo—. El colgante es un detalle precioso, y su significado aún más. —Con las manos temblorosas, busco el broche, me lo quito y lo cierro en mi puño—, sin embargo, conmigo no funciona así. No voy a sonreír como una tonta y a tocarlo cada vez que piense en ti. Yo no soy así. —Tomo su mano y cuando dejo el colgante sobre su palma la expresión de su rostro rompe mi corazón, pero estoy demasiado alterada para controlarme—, creo que te hace más falta a ti que a mí. 
 
    Varias lágrimas corren descontroladas por mis mejillas. 
 
    —Quizás la última fase de tu curación está más cerca de lo que crees y no tengas que salir a buscarla. Quizás esa última fase es algo como esto. —Señalo el colgante—, algo que te haga recordar todos los días por qué nunca más debes volver a ser el que eras, por qué no debes volver a actuar de la misma manera —sollozo—. Quien necesita mirarlo todos los días eres tú, Héctor, no yo. Lo siento, pero no puedo seguir así, para mí el amor no es sufrir, no es esperar por alguien que nunca sabré cuándo volverá. Para mí el amor es apego, afecto, admiración... Para mí el amor es entrega sin condiciones y, sobre todo, sin limitaciones. Se basa en aceptar a la otra persona con sus matices, defectos, virtudes y errores. Con sus grandezas, sus luces y sus sombras... —Niego con la cabeza—. Me rindo, Héctor. 
 
    Me atrevo a mirarle a los ojos, aunque sé que lo que veré en ellos me acompañará el resto de mi vida. 
 
    —Mi madre me enseñó a quererme, a alejarme de todo lo que me hiere y a no permitir nunca que alguien decida qué es lo mejor para mí. Te amo, Héctor, te amo con todas mis fuerzas, pero no puedo seguir sufriendo por algo que no sé a dónde nos lleva cuando ni siquiera tú sabes el rumbo que tomará. No me quedan fuerzas para aceptar más ausencias ni más distancias. 
 
    —Amelia. —Estira la mano cuando me aparto de él. 
 
    —Lo siento, Héctor. Debo dejarte ir. —Apenas puedo hablar—. Ojalá encuentres la paz que buscas y algún día puedas ser feliz.  
 
    —¡Amelia! —Grita mi nombre mientras me alejo y aunque el dolor rasga mis entrañas sé que mi madre estaría orgullosa de lo que estoy haciendo. He tomado la decisión correcta. Sus miedos nunca le permitirán aceptar que puede dar un paso más y vivirá en la continua creencia de que necesita más tiempo.  
 
    Sintiéndome la persona más egoísta que ha pisado la Tierra, me seco las lágrimas con rabia y me despido de él mentalmente cuando escucho por megafonía el aviso a los pasajeros de su vuelo.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 66 
 
    
A medida que me alejo siento cómo el corazón se me deshace igual que si fuese un jersey de lana viejo y no puedo dejar de llorar. Cuando apenas llevo un par de kilómetros me detengo en una gasolinera y trato de calmarme. Las lágrimas no me dejan ver y si sigo conduciendo en este estado podría provocar un accidente. Varios minutos después lo intento de nuevo, pero no tarda en volver a pasarme lo mismo, está siendo demasiado duro. Tentada a llamar a mi tía, decido tomarme unos minutos más y parece que funciona. Conecto la radio para distraerme y al escuchar a través de los altavoces la canción Sail de Awolnation, respiro hondo. No es la más indicada por su letra, pero siempre me gustó y su ritmo me ayuda. Cuando termina arranco de nuevo el motor y, tratando por todos los medios no pensar en ello, logro llegar a casa. Bajo del coche y para evitar que mi tía o mi padre me vean voy directa a mi habitación. 
 
    —Amelia —me llama mi tía cuando estoy a mitad de la escalera—. ¿Estás bien?  
 
    No tiene hijos, pero sí un sexto sentido tan desarrollado como el que tenía mi madre.  
 
    —Sí. —Mi voz suena tan rota que no la puedo disimular.  
 
    —No. No es verdad... —Como imaginaba, se da cuenta.  
 
    —Estoy cansada, te veo después. —Retomo los pasos con la esperanza de que no me siga y cuando estoy a punto de entrar en mi cuarto sujeta la puerta.  
 
    —¿Quieres que hablemos? 
 
    —No, quiero estar sola. 
 
    —No tardará en volver, ya lo verás —intenta animarme sin darse cuenta de que sus palabras me dañan más—. En nada estará aquí otra vez. 
 
    Su abuelo le contó que Héctor se había tomado un tiempo para él. 
 
    —No va a volver. —Niego con la cabeza—. No conmigo. —Cierro los ojos y varias lágrimas se me escapan a través de los lagrimales—. Le acabo de sacar de mi vida. 
 
    Rompo a llorar. En las condiciones en las que estoy necesito desahogarme. 
 
    —Él quería regresar a mi lado, pero la impotencia me ha hecho cerrarle todas las puertas —sollozo—. No sé si he hecho bien porque los remordimientos me están matando y con cada minuto que pasa me arrepiento más, pero no puedo seguir esperándolo. —Seco mis lágrimas—. Y lo peor de todo es que le entiendo y sé que quiere hacer lo correcto, pero él también debe entenderme a mí. Prefiero perderlo antes que tener que pasar por lo mismo una y otra vez. —Hago una pequeña pausa y aprovecha para acariciar mi brazo—. Desde que mamá nos dejó no me siento con fuerzas de enfrentarme a nada y temo haberme precipitado porque sé que le he hablado desde mi dolor. —Mi pecho vibra—, pero es que no puedo más. Cada vez que se va el paso de los días se me hace insoportable y siento que solo vivo para esperarlo. A veces me cuesta incluso hacer planes por si regresa y no me encuentra. Es una tortura —hablo con dificultad—. Ni siquiera podemos tener un contacto normal. ¿Y si conoce a alguien allí? ¿Y si un día ya no quiere saber nada más de mí? ¿Cuándo lo sabré? Ni siquiera tiene fecha de vuelta, si es que algún día decide volver. 
 
    
—Oh, cariño. Ven aquí. —Abre los brazos y me rodea con ellos—. Si es así has tomado la mejor decisión. Una espera no puede condicionarte de esa manera. —Sus palabras me alientan. Sé desde el principio que he hecho lo correcto, pero tengo tantas dudas que escucharla decir eso me reconforta—. Será duro al principio, pero todo irá bien, ya lo verás. 
 
    No sé si tendrá que ver con lo que me contó mi padre, pero siento que sabe de lo que habla.  
 
    —No quiero sufrir más. —Mojo su hombro con las lágrimas—. ¿Por qué la vida me trata tan mal?  
 
    —No te trata mal, cielo. —Me mira mientras sostiene mi rostro en sus manos—. La vida no es perfecta, pero puede llegar a ser maravillosa, aunque a veces las circunstancias, junto a nuestra forma de pensar, no nos dejen verlo de esa manera. Mamá sabía eso muy bien. —Sonríe al recordarla—. Tendemos a prestar más atención a los vientos de cara que enfrentamos que a los vientos de cola que nos favorecen, pero te aseguro, Amelia, que en cuanto logres saltar este bache la vida te sorprenderá y verás todo de un modo diferente.  
 
    —No sé si podré saltarlo. —Agradezco sus palabras, pero el dolor que siento ahora mismo es tan grande que de momento no me deja ver más allá.  
 
    —Date el tiempo que necesites. Va a ser difícil de digerir, pero no imposible. —Besa mi frente—. ¿Lo intentarás? 
 
    —Sí —respondo sin ánimo. 
 
    —¿Me lo prometes?  
 
    —Te lo prometo. —Vuelve a abrazarme y, entendiendo que necesito estar sola, se marcha.  
 
    Al entrar en la habitación el primer lugar al que miro es hacia mi ventana y los recuerdos me torturan. Me siento sobre la cama y de nuevo me vuelvo a dejar llevar por la tristeza. Recordando mi promesa, busco la forma de pensar en otra cosa y cuando activo la pantalla del teléfono me encuentro con varias llamadas perdidas de Héctor. Las elimino y tras meditar por un momento decido bloquear su número. Jamás podré sacármelo de la cabeza si no lo saco primero de mi corazón y, para ello, debo cortar cualquier vía de contacto con él. Yo también necesito recuperarme y es el único modo de evitar pasarme el día revisando el teléfono.  
 
    Poco convencida con lo que acabo de hacer, las dudas me debilitan de nuevo y, aunque en un principio me mostré segura, a medida que pasa el tiempo mi sensación de culpa aumenta. La desesperación me hizo hablar de más. «No debí presionarlo de ese modo. ¿Quién soy yo para pedir a alguien que deje su terapia? Pude haber tomado la misma decisión utilizando otras palabras». Buscando la forma de apagar mi mente, me estiro sobre la cama, pero en el momento en que mi cabeza toca la almohada percibo su olor y me vengo abajo. No sé cómo voy a hacer para olvidarme de él cuando está presente en cada rincón. 
 
    Angustiada, me levanto, y tras abrir la ventana para ventilar comienzo a deshacer la cama. Necesito al menos cambiar las sábanas o me será imposible dormir. Nada más terminar miro la hora y, aunque todavía es pronto, decido acostarme. La situación me ha derrotado y ya no me quedan fuerzas.  
 
    Por un momento creo que no seré capaz de conciliar el sueño, pero el cansancio que he ido acumulando estos últimos días logra hacer que mi cuerpo se rinda.  
 
    Durante la noche me despiertan varias pesadillas. En todas ellas Héctor está durmiendo conmigo y en el momento en que se marcha por la mañana se mata al caer por la ventana. El vacío se está aferrando con tanta fuerza a mi alma que mi cerebro, al no encontrar un poco de calma, lo exterioriza de esa manera. Cierro de nuevo los ojos y al inspirar vuelvo a percibir su aroma. «Debí sacar las sábanas en vez de dejarlas en un rincón», me riño mentalmente y cuando estoy a punto de dormirme una vez más percibo un ligero movimiento a mi lado. Convencida de que se trata del comienzo de otro sueño por el estado de duermevela en el que me encuentro, no le doy más importancia hasta que escucho cerca de mi oído el susurro de su voz:  
 
    —Jamás volveré a apartarme de ti.  
 
    —¿Hé... Héc... Héctor? 
 
    El corazón me martillea con tanta fuerza en el pecho que creo que se me va a salir. Desorientada, busco la luz de mi lámpara y por un momento no sé en qué realidad vivo. ¿Se fue? ¿No se fue? ¿He soñado con la despedida o estoy soñando ahora? Enciendo la luz y, temblando de miedo por si es producto de mi imaginación, me giro. 
 
    —¿Héctor? Estás... estás aquí. —Mi barbilla vibra tanto que casi no puedo hablar. Debe de haber entrado por la ventana que dejé abierta—. ¿Qué haces aquí? Estás... aquí... —repito sin parar y me siento sobre la cama para intentar paliar la falta de oxígeno que me está causando la impresión.  
 
    —Sí, estoy aquí, cariño. —Me abraza y, siendo consciente del estado en el que me encuentro, besa mi cabeza y espera—. No pude irme. No podía dejarte.  
 
    —Dios mío —hipeo—. Has vuelto. 
 
    —Y no pienso volver a irme —llora conmigo—. Tus palabras fueron tan certeras que me arrancaron la venda de los ojos. Nunca más volveré a hacerte esperar. Nunca más volveré a separarme de ti. —Me abraza más fuerte—. Estaba tan cegado con la idea de buscar una perfección que no existe... Gracias por hacerme recapacitar. 
 
    —Héctor… —Lloro sobre su pecho. He esperado tanto tiempo para escuchar esas palabras que, aun sabiendo que no miente, me cuesta confiar en ellas.  
 
    —Siento tanto haberte hecho pasar por esto. —Apoya los labios en mi cabeza—. Estaba tan obsesionado con darte lo mejor que mi mente se empeñaba en hacerme creer que todavía no estaba lo suficientemente recuperado. —Tira de mi mentón para buscar mis ojos—. Lo he entendido, Amelia. Estoy más que preparado y sé que voy a poder enfrentarlo. —Sonríe a la vez que sorbe por la nariz—. Esta última semana, convencido de que me marcharía, aparté mis miedos y mis traumas y me dejé llevar. Y, ¿sabes qué? Ha sido la semana más maravillosa de mi vida —solloza—. Nadie me juzgó. Me sentí libre, feliz y tan eufórico que ni siquiera podía dormir. —Vuelve a sonreír—. Me pasé las noches mirándote y preguntándome qué había hecho bien para merecerte. Sería un idiota si ahora te dejo ir. —Seca mis lágrimas con los dedos—. Tenerte entre mis brazos me provoca una emoción de bienestar tan intensa que no necesito nada más.  
 
    —Oh, Dios mío. —Mis hombros se mueven cuando tomo aire—. Héctor... —recuerdo lo que le dije y, haciendo acopio de todo mi sentido común, niego con la cabeza—. No... No puedes quedarte porque yo haya influido en tu decisión. No debes hacerme caso. Dije cosas que... No lo pensé. Te vi tan bien estos días que hablé desde la ignorancia al sentenciar tu recuperación. Conmigo o sin mí debes seguir con las pautas que te marque el terapeuta. No eches todo a perder por mi culpa, no me lo perdonaría jamás.  
 
    —Y eso haré, cariño. —Besa mis labios—, pero mi terapia lejos de ti y de todos ha terminado. Cuando te fuiste, para asegurarme, llamé a mi terapeuta y tras contarle lo ocurrido y cómo me he sentido estos últimos días me ha dado el visto bueno para continuar con ella aquí. No ha sido una decisión consensuada. Estoy aquí porque sé que puedo. —Acaricia mi pelo—. Mantenerme aislado me ayudó al principio, pero ahora solo lo hace estar contigo. Ya no tengo temor a enfrentar mis miedos porque sé que podré cobijarme en tu amor cada vez que lo necesite.  
 
    —Siempre. Siempre podrás hacerlo —ratifico sintiendo un alivio indescriptible.  
 
    —Durante meses te convertiste en mi sueño y no pasaba una sola noche sin que le rogase al cielo que me ayudase a cumplirlo. —Acaricia mi rostro—, pero hoy he aprendido que lo estaba haciendo mal porque los deseos se piden a la cara y no a las estrellas. —Me mira—. ¿Quieres hacerlo realidad, Amelia?  
 
    —Sí, Héctor, quiero hacerlo. —Su pecho se eleva— porque durante mucho tiempo también ha sido el mío. —Trago saliva—. ¿Guardas todavía el colgante?  
 
    No puedo sacármelo de la cabeza. Debió de sentirlo como un desprecio. 
 
    —Sí, está aquí. —Lo saca del bolsillo y me lo muestra. 
 
    —Pónmelo. 
 
    Sus ojos se abren al escucharme. 
 
    —Con la única condición de que te lo pongas solo para mí. —Sé a qué se refiere—, para que pueda verlo y recuerde siempre mi promesa —repite las palabras que le dije en el aeropuerto. 
 
    —Así lo haré. —Seco mis lágrimas—, será nuestro arcoíris particular. —Me mira y sonríe con tanta ternura que solo me nace abrazarlo.  
 
    —No se puede amar a alguien tanto como te estoy amando yo a ti, Amelia —confiesa cerca de mi boca. 
 
    —Sí se puede, Héctor, como te estoy amando yo a ti.  
 
    —Amelia... 
 
    Un precioso brillo cruza sus ojos y, sujetándome por el mentón, me besa.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
    
Seis meses después 
 
    Miro el teléfono una vez más y, al ver que ya es la hora, entro en los vestuarios para quitarme el uniforme sanitario y ponerme mi ropa. Dos meses después de que Héctor regresara conseguí una plaza en el hospital donde hice las prácticas y no puedo sentirme más feliz, aunque eso haya supuesto rechazar la plaza que los amigos franceses de mis padres me tenían preparada. Este hospital está cerca de casa y todos mis compañeros, al menos los de mi planta, son un amor.  
 
    Cuando termino salgo a la calle y Héctor me está esperando. Anoche le dije que saldría antes y no le ha importado cambiar sus planes para estar conmigo. Hoy tiene el día libre. Durante todo este tiempo se ha sentido tan bien que decidió regresar a la universidad y ha retomado las clases. Al verme sonríe y, como me pasa cada vez que lo hace, las mariposas de mi estómago revolotean. No sé cuánto tiempo más me durará esta sensación, pero firmaría para que me durase siempre. 
 
    —¿Cómo haces para seguir estando tan hermosa después del trabajo? —Rodea mi cintura con el brazo y besa mis labios. 
 
    —Será porque hoy apenas hice nada —río en su boca—. ¿Y tú? ¿Cómo haces para seguir estando tan guapo después de aguantar a tantas alumnas acosándote? —bromeo, aunque me consta que lo hacen, lo he visto.  
 
    —Porque solo tengo ojos para ti. —Pellizca con sus labios mi cuello y cuando se aparta veo por encima de su hombro que alguien nos está mirando, inmóvil, desde el otro lado de la calle—. ¿Qué ocurre? —me pregunta al ver que ni siquiera parpadeo.  
 
    —Mierda, creo que es Víctor. —Al escucharme se gira para comprobarlo—. Recuerdo que vivía por aquí. 
 
    —Pues sí, lo es —ríe y, sin que lo espere, vuelve a besarme, pero esta vez se toma más tiempo. 
 
    —No cambias, eh... —digo al recordar lo que hizo cuando nos encontramos con Rosa y sus amigas en el mercado.  
 
    —Te estoy presumiendo. —Levanta las cejas, gracioso. 
 
    —No, me estás meando en el tobillo. 
 
    —Y pienso seguir haciéndolo, esta impresionante mujer está conmigo. —Me pega a su cuerpo— y todo el mundo debe saberlo.  
 
    —Tendré que pasarme algún día por la universidad para hacer lo mismo. 
 
    —Estás tardando. —Muerde mis labios y cuando vuelvo a mirar hacia el mismo lugar Víctor ya no está. No sé qué habrá pensado, pero, como Héctor dijo una vez, ya no tenemos nada que esconder, así que me da igual.  
 
    —¿Te ha llamado hoy el abuelo? 
 
    Hace una semana que Hugo se lo llevó a un chalet que tiene en la playa y no para de enviarnos fotos. Contra todo pronóstico, se siente mejor que nunca y tiene unas enormes ganas de vivir. Apenas usa los inhaladores y, aunque sabemos que por su edad el final está cerca, nos encanta verlo así. Está tan feliz y pletórico que cuando llegue el momento se despedirá de nosotros con una gran sonrisa en la boca. Y es que tener por fin a sus nietos juntos ha sido siempre su mayor deseo. Solo espero que su salud le permita seguir disfrutando de ellos hasta el último minuto. Se lo merece.  
 
    —Sí, viene dentro de tres días y quiere que comamos juntos. Dice que traerá mariscos y que va a preparar paella, así que me toca arreglar el jardín. —Niega con la cabeza—. Viejo loco... incluso estando fuera me tiene agotado —ríe—. Por cierto, me ha dicho que tu padre y tu tía también están invitados, así que después pasaré a decírselo.  
 
    Es sorprendente ver lo bien que se llevan ahora Héctor y mi padre. Desde que Héctor decidió hablar con él dejaron atrás sus diferencias e incluso han ido al lago a pescar juntos un par de veces. Mi tía sigue viviendo con nosotros y, aunque le aseguramos que estamos bien para que continúe con su vida, se niega. Dice que se siente más tranquila y mejor cuidando de nosotros que en su casa.  
 
    —Mary me acaba de escribir —comento al escuchar el teléfono—, ya está despierta. 
 
    Llevo días pidiéndole a Héctor que me enseñe a escalar y al no encontrar nada en mi armario que me sirva he recurrido a ella. Me parece injusto que Héctor se esté esforzando tanto en superar sus miedos, y yo, en cambio, no haga nada por superar los míos. Además, es una bonita forma de pasar más tiempo juntos.  
 
    —Vamos entonces.  
 
    Media hora después estoy en su cuarto cambiándome de ropa mientras escuchamos a Héctor jugar con el pequeño. A Mary y a mí nos tiene fascinadas. Se mostró siempre tan serio que nunca imaginamos que le fuesen a gustar tanto los niños. Si algo tengo claro es que será un gran padre. 
 
    Cuando salgo de la habitación Mary me deja sola para ir a preparar un biberón y al entrar al salón Héctor se me queda mirando.  
 
    —¡Santa madre de Dios! —exclama al verme y me acerco para coger al pequeño—. ¿De verdad tenías que volver a ponerte ese pantalón? —Silba detrás de mí.  
 
    —No tenía otros —carcajeo—. Me pediste que usara ropa ajustada y ya sabes que no tengo. 
 
    —¿Cómo diablos quieres que vele por tu seguridad así? 
 
    Intenta tocar mis glúteos y me aparto. 
 
    —Héctor, cálmate. ¡Que está aquí el niño! —le riño y el bebé, como si supiera que estoy hablando de él, carcajea desde mis brazos.  
 
    —¿Quién es el hombrecito más guapo del mundo? —Conquistado, le habla en un tono agudo mientras pellizca sus mofletes—. ¿A que no vas a decirle nada a tu mamá? 
 
    —¿Que no va a decirme qué? —Mary entra por la puerta y ambos nos miramos cómplices.  
 
    —Que tenemos que irnos ya —río entregándole al pequeño.  
 
    —Oh. Está bien —dice, apenada. Me comentó que lo único malo de vivir en pareja es lo largo que se le hacen los días hasta que Fernando regresa porque, debido a su trabajo, pasa muchas horas fuera. Se casan dentro de unos meses, pero al poco de nacer el pequeño decidieron irse a vivir juntos. Fernando no quería perderse ni un solo minuto de los avances de su hijo y, sin duda, ha sido la mejor decisión. Héctor y yo de momento no tenemos ninguna prisa, entre otras cosas porque prácticamente estamos haciendo ya esa vida. Sigue escalando cada noche mi ventana y pasamos juntos la mayor parte del tiempo. Es la ventaja de ser vecinos. Estamos genial y no queremos atarnos tan pronto. Él, además de centrarse en su terapia, necesita recuperar el tiempo perdido con su familia, y yo, aparte de querer acompañar a mi padre en su duelo un poco más, quiero seguir experimentando el mundo adulto, sobre todo, el laboral. Sé que me esperan grandes cosas.  
 
    Nos despedimos de ellos y, de camino al coche, continúa obsesionado con mis leggins. 
 
    —¿Puedes, por favor, dejar de acosarme con la mirada? 
 
    —No. No puedo, es hipnótico. 
 
    —Oh, Dios —río mientras subo al coche. 
 
    —Prométeme que te los dejarás puestos hasta la noche. 
 
    —¿Qué? Estás loco —vuelvo a reír.  
 
    —Loco por ti —responde a la vez que arranca y conduce hasta que llegamos al lago. 
 
    Mientras nos preparamos para comenzar con la clase de escalada noto que está muy callado y no puedo evitar preguntarle.  
 
    —¿Todo bien? —Sé que le preocupa que me haga daño.  
 
    —Sí. —Curva la boca en un intento de sonrisa—. Oye, Amelia. —Le miro atenta—. ¿A ti te gustaría tener hijos conmigo? 
 
    —¿Hijos? —río. No esperaba esa pregunta—. Sí... Bueno, claro. Pero no ahora. —Me pilla tan desprevenida que no sé qué responder—. Tendrá que ser más adelante. 
 
    —Ya, ya lo sé, solo quería escuchártelo decir. —Su sonrisa se vuelve más ancha—. A mí también me gustaría. Cuatro o cinco estarían bien.  
 
    —¿Qué? —Le observo y cuando ríe me parece el ser más maravilloso que he conocido. Guarda tanto amor en su interior que necesita repartirlo.  
 
    Una vez que terminamos los preparativos, y ya con los arneses de seguridad puestos, caminamos hasta una de las paredes.  
 
    —Venga, Amelia, que tú puedes —dice mientras intento subir la roca.  
 
    —¡No, no puedo! —grito haciendo un gran esfuerzo—. No encuentro agarres en esta, busquemos otra roca mejor.  
 
    —De eso nada. Cuando un objetivo te parezca difícil no debes cambiarlo por otro, solo buscar un camino diferente para llegar hasta él. —Toma una de mis manos y con un solo movimiento consigue colocarla en el lugar correcto.  
 
    —¿Cómo diablos haces esto? —Cada vez me parece más admirable su habilidad.  
 
    —Es solo cuestión de práctica. —Introduce un mosquetón en una grieta y me asegura a él con la cuerda—. Encaja tu pie aquí. —Cuando lo hago se coloca detrás de mí—. No tengas miedo, no dejaré que te caigas.  
 
    Durante varios minutos trepamos juntos por la pared de roca y cuando me quiero dar cuenta toco la cima con la mano.  
 
    —Oh, Dios mío. —Estoy tan cansada que no sé si podré terminar de subir. Al notarlo me empuja desde abajo y ruedo hasta quedar tendida en la cumbre—. ¡Lo conseguí! —jadeo, sofocada. Apenas han sido tres metros, pero estaba tan concienciada que ni siquiera he llegado a sentir miedo.  
 
    —Lo has hecho genial. —Se sienta a mi lado y, mirando al frente, continúa hablando—. Nunca me cansaré de este lugar.  
 
    —Es precioso. —Me acomodo para sentarme igual que él—. Ahora entiendo por qué te gusta tanto este deporte.  
 
    —¿Ah sí? ¿Por qué? 
 
    —Porque exige trabajar la mente, se pierde la noción del tiempo y cuando logras la meta propuesta experimentas una satisfacción especial. —Me dejo caer para quedar tendida de nuevo—. Estoy rota.  
 
    —Llegar a la meta es solo el comienzo de otra. —Me mira gracioso—, así que levántate que vamos a por la siguiente. —Se pone de pie. 
 
    —¿¿Qué?? —Me incorporo. 
 
    —¿Qué te parece aquella? —Señala una pared más alta.  
 
    —¿Qué? ¡Nooo! Acabo de conseguirlo, déjame al menos seguir disfrutando de las vistas.  
 
    —La escalada es como la vida, cariño, disfrutar de los logros pero sin perder demasiado tiempo. Estas vistas estarán siempre aquí, pero nosotros no, y todavía nos queda mucho camino por recorrer y muchos paisajes que ver.  
 
    —¿Sabes qué? —Me pongo de pie entendiendo su metáfora y me observa sorprendido. Esperaba que siguiese quejándome—. Que tienes razón. La vida hay que vivirla sin pararse a pensar o llorar por cosas que no podemos cambiar. Así que vamos a por la siguiente cima. —Sacudo el polvo de mi pantalón—. Seguro que desde allí se ve todo mucho mejor. 
 
    —Ya lo creo que se ve. —Se acerca a mí y, a traición, pone las manos en mis glúteos—, pero desde atrás se ve todavía mejor. —Levanta las cejas, pícaro, antes de acercarme a su cuerpo y cuando estoy a punto de protestar lo impide cerrando mis labios con un beso.  
 
    No sé a dónde nos llevará esto ni si engendraremos los hijos que tanto desea, o si envejeceremos juntos o por separado. Lo único que tengo claro ahora mismo es que el presente es nuestra única realidad, el pasado no se puede cambiar y el futuro está por llegar.  
 
    Disfrutemos con plenitud del momento, del aquí y del ahora, porque aprender a vivir el presente y disfrutar de las pequeñas cosas es el gran secreto de la felicidad.  
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    Si te ha gustado Corazón de tiza y deseas tenerlo en papel o hacer un regalo con él, puedes encontrarlo en Amazon y librerías. 
 
      
 
    Tus estrellitas y reseñas me ayudarán mucho. 
¡Gracias por darle una oportunidad a mi historia!  
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    Mis otros libros: 
 
      
 
      
 
    Doctor Engel
El tormento de Álex
La marca de Sara
Absolutamente única
Con S de Secretos
¡Déjame verte!
La manguera que nos unió 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sígueme en Instagram y Facebook para más información. Allí además anunciaré nuevas historias y os mantendré informados de todo. 
 
      
 
    Instagram:  @elenagggggg
Facebook: @elenagggg
Grupo de Facebook: Elena García (Novelas) 
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Gesto internacional de socorro contra el maltrato. Se ideó en medio de la pandemia pensando en las personas obligadas a convivir con su agresor, en especial la violencia machista. Otra manera de denunciar la violencia es la frase: “¿Está Ángela?” para alertar a los profesionales de ocio nocturno de acoso o abuso sexual en un pub. 
 
  
 
   
    [2] Leyenda popular española 
 
  
 
   
    [3] Latido anormal e irregular del corazón, seguido de una pausa en las contracciones y acompañado, por lo común, de sensación de choque o de angustia. 
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